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CENSURA Y RESISTENCIA. PALABRA PROHIBIDA EN LOS REGÍMENES DE MARCOS 

PÉREZ JIMÉNEZ Y GUSTAVO ROJAS PINILLA 

 

 

Resumen: Este trabajo se inscribe en el marco de la historia cultural y compara la censura en 

las dictaduras de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas en los años de 1948 a 1958 en 

Caracas y Bogotá. En cuatro capítulos analiza las tensiones entre grupos de intelectuales y la 

configuración de un campo periodístico influido por la implementación de formas y leyes de 

censura. La tesis define las relaciones e interacciones entre escritores, periodistas y censores 

de los dos países y diferencia las formas de censura, su complejidad y relaciones en un marco 

político e ideológico. La actitud totalitaria de los dictadores frente a la información afectó la 

actividad de los escritores de prensa que resistieron las políticas de difusión de la información 

escrita, y, por ello, sufrieron la persecución de los gobiernos. Estos lograron cohesionar 

grupos de políticos, actores sociales y gremios en contra de los dictadores. La recopilación 

de las fuentes de prensa se hizo en las dos ciudades y fueron analizadas a la luz de 

perspectivas teóricas provenientes de la crítica del lenguaje, categorías sociológicas, de la 

historia cultural, la política y el análisis de medios, para dimensionar la actitud de los estados 

frente a las publicaciones y la respuesta del campo periodístico. La historiografía de los dos 

países ha enfatizado en las perspectivas socioeconómicas, políticas, militares, las relaciones 

internacionales y han incluido de manera tangencial a escritores, periodistas y editores, 

quienes desempeñaron un papel relevante en las historias políticas locales y establecieron 

vínculos internacionales. Al abordar el silenciamiento, la historiografía ha observado la 

supresión libertades, la persecución a partidos, la propaganda política, ello, en relación con 

posturas ideológicas. La indagación dejó ver que hoy en la memoria de periodistas, políticos 

e intelectuales pervive la imagen de los dictadores y sus incidencias en la palabra escrita. 
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CENSORSHIP AND RESISTANCE. PROHIBITED WORD IN THE REGIME OF 

MARCOS PÉREZ JIMÉNEZ AND GUSTAVO ROJAS PINILLA 

Abstract:  

This work falls within the framework of cultural history and compares censorship in the 

dictatorships of Marcos Pérez Jiménez and Gustavo Rojas in the years from 1948 to 1958 in 

Caracas and Bogotá. In four chapters, he analyzes the tensions between groups of 

intellectuals and the configuration of a journalistic field influenced by the implementation of 

forms and laws of censorship. The thesis defines the relationships and interactions between 

writers, journalists and censors of the two countries and differentiates the forms of 

censorship, their complexity and relationships in a political and ideological framework. The 

dictators' totalitarian attitude towards information affected the activity of press writers who 

resisted the policies of dissemination of written information, and therefore suffered 

persecution from governments. These managed to unite groups of politicians, social actors 

and unions against the dictators. The compilation of the press sources was made in the two 

cities and they were analyzed in the light of theoretical perspectives from the criticism of 

language, sociological categories, cultural history, politics and media analysis, to measure 

the attitude of the states in front of the publications and the response of the journalistic field. 

The historiography of the two countries has emphasized socioeconomic, political, and 

military perspectives, as well as international relations, and have tangentially included 

writers, journalists, and editors, who played a relevant role in local political histories and 

established international links. When addressing the silencing, historiography has observed 

the suppression of freedoms, the persecution of parties, political propaganda, in relation to 

ideological positions. The investigation revealed that today in the memory of journalists, 

politicians and intellectuals the image of dictators and their impact on the written word 

survives. 
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Introducción 

 

Durante el periodo de las dictaduras de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla 

en Venezuela y Colombia, un grupo significativo de periodistas y editores fueron censurados 

por ser partícipes en la búsqueda de opciones editoriales y de escritura que no concordaban 

con la ideología y régimen de los gobiernos. Siendo escritores públicos, los periodistas 

defendieron las posibilidades de expresar su pensamiento sobre las dictaduras, sus intereses 

intelectuales y sus puntos de vista, que, dadas las políticas totalitarias de los militares frente 

a la prensa, requerían formas editoriales independientes de lo que concebían los gobiernos 

como informar. La concepción de los procesos y actividades de los periódicos, en un 

momento en el que por decisiones de los dictadores se perseguía a las publicaciones 

independientes, como a sus escritores, promovió actividades vinculadas a la publicación 

clandestina, a la creación de nuevos medios escritos y al desarrollo de otras formas de la 

escritura.  

La mordaza que se impuso a la prensa en esta década bien merece la indagación por 

lo que ocurrió a los escritores y periodistas en el momento, su incidencia en los 

derrocamientos y lo que de eso podía leerse en la gran prensa publicada en las ciudades de 

Caracas y Bogotá. Todo ello a partir de entender la visión que tenían censores y censurados 

sobre la escritura y la lectura, su relación con la literatura y su comprensión de la información. 

Se comprende que ambos países por sus cercanías no solo geográficas, sino por sus vínculos 

históricos, mantuvieron una dinámica política y cultural donde adquirió relevancia la prensa 

y la literatura, lo que permitió establecer relaciones entre los escritores; de igual manera, en 

ambos países las reflexiones sobre las dos dictaduras, muestra sus huellas en el imaginario, 

con experiencias que cuentan con defensores y detractores, y que de algún modo han 

relativizado lo ocurrido en el gobierno de Pérez Jiménez, así como en el gobierno de Rojas, 

a la hora de entender su propio acontecer político.  

Bajo las dictaduras de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla la persecución 

a periodistas e impresos se presentó, a la vista de la opinión, en forma de leyes, acoso a 

escritores y reporteros, la proscripción de los escritores y sus obras, prohibición y 

modificación de los textos, cierres de diarios, quema de edificios. Todo ello justificado desde 
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una perspectiva oficial y unilateral de la información. La subordinación de la palabra también 

pasó por las multas a las instituciones y personas, la cárcel a editores y escritores, las 

agresiones físicas, el cierre y expropiación de periódicos y grandes dificultades en el 

momento de conseguir las materias primas necesarias para la publicación de un impreso. Los 

mecanismos específicos para imponer la censura a un escrito se concretaron en la 

interceptación de los textos, su modificación en contenidos, en la edición, la desautorización 

cuando se iba a dar la circulación y en las violencias que se ejercieron sobre los escritores.  

 A mediados del siglo XX, las ciudades de Bogotá y Caracas fueron centros urbanos y 

administrativos que albergaron las sedes del gobierno central, los parlamentos, la mayor 

población alfabetizada y eran los sitios donde las empresas periodísticas tenían sus sedes; allí 

editaban la mayoría de los diarios que se distribuían a nivel nacional. Las dictaduras en estas 

ciudades crearon oficinas y otorgaron poder a grupos de personas vinculadas a la redacción 

en prensa. Los escritores de los diarios fueron actores asociados a la política, participaron en 

la intervención a la prensa y tuvieron posturas ideológicas, intelectuales y de tradición, en 

una disputa de autoridad contra políticos y dueños de diarios.  

Las fuentes consultadas y analizadas permitieron inferir que la prohibición de la 

palabra, para esta década, funcionó como un sistema conformado por escritores, periodistas, 

un mercado de papel, tinta, máquinas de impresión, distribuidores, lectores, entre otros, que 

incluía a los regímenes, representado por los censores, quienes fueron también escritores y 

periodistas, integrantes de una burocracia estatal  y actuaban en contra de quienes estaban 

distantes ideológicamente de sus políticas sobre la información. En tal dinámica los 

redactores de prensa, que se identificaban con algún partido político o ideología distinta a la 

de los dictadores, rechazaron de variadas maneras la represión del Estado frente a sus oficios 

y creencias, además de las políticas de los dictadores en lo relacionado con la información. 

Así, este estudio se enfoca en la represión a editores y escritores y sobre los textos impresos, 

lo que se extendía a las empresas de edición y publicación, represión que tomó forma 

entonces, en la censura y estuvo vinculada a las órdenes y acciones de las oficinas de 

información, creadas por los dos gobiernos, para mantener su influencia y dominio sobre la 

palabra impresa.  

En suma, una historia comparada de la censura de las dos dictaduras entre 1948 a 

1958 en Caracas y Bogotá, tiene como finalidad analizar las tensiones de grupos políticos y 



 
 

9 
 

la configuración de un campo periodístico influido por la imposición de las formas de 

censura. Demostraremos acá que la actitud totalitaria de los dictadores frente a la información 

fue una estrategia que agilizó su derrocamiento. Los escritores públicos, desde las 

redacciones, desafiaron las políticas estatales de difusión de la información escrita, y, por 

ello, sufrieron la persecución de los gobiernos. El efecto de la represión permitió que los 

periodistas crearan alternativas para grupos de intelectuales que brillaron en los dos países 

por su capacidad argumentativa y creadora, fortaleciendo el sistema editorial y las empresas 

de información, que lograron cohesionar a grupos políticos, actores sociales y gremios en 

contra de los dictadores.  

Lo dicho supone delinear el trasfondo que llevó a los gobiernos a la implementación 

de la censura, de modo que en Colombia la persecución se hizo en un marco de conflicto 

entre los partidos liberal y conservador con poder sobre la prensa y en Venezuela fue el ataque 

a unos gremios que incluía periodistas, editores e impresores vinculados a los partidos 

políticos Acción Democrática, Unión Republicana, el Partido Comunista y el Partido Social 

Cristiano. Autores con la importancia de Felicitas López Portillo, Ocarina Castillo 

D´Imperio, Rafael Cartay, Ramón Rivas Aguilar entre muchos otros que han estudiado la 

historia de Venezuela en el período y que se mencionarán a lo largo del documento, dan 

cuenta del quiebre de la dictadura con los recién creados grupos políticos en Venezuela.  Para 

Colombia estudiosos como César Augusto Ayala, María Ángela Lazo, Mario Aguilera, 

Eduardo Pizarro, Álvaro Valencia Tovar, entre otros investigadores de la dictadura de Rojas, 

permitieron ver las dimensiones de los vínculos del militar con la política y en este sentido, 

la persecución a los diarios.  La investigación devela lo complejo de unos procesos en los 

cuales dos gobiernos dictatoriales, caracterizados como desarrollistas lograron acceder al 

poder por golpes de Estado. A lo largo de los mandatos, los dictadores perdieron el apoyo de 

las instituciones, grupos y fuerzas en el poder y sufrieron fragmentaciones internas que 

pueden ser estudiados a la luz de lo ocurrido a los periódicos y a los periodistas.  

 La investigación sobre la censura y sus alcances en las dos dictaduras muestra las 

formas de acallamiento desde los ministerios de gobierno y las oficinas de información. Para 

aplicarla se emitieron leyes contra la libre información y ocurrieron una serie de hechos 

relacionados con el acoso, el cierre y el control a los medios escritos, que convirtieron a la 

prensa en un instrumento de propaganda del Estado. En Colombia la ley 29 de 1945 fue la 
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primera en el país que limitó la influencia de los periódicos en lo político1. Mariano Ospina 

Pérez, presidente de la República de 1946 a 1950, emitió una ley de censura el 10 de 

noviembre de 1949; -días después nombraría a Gustavo Rojas ministro de Correos y 

telégrafos-, decretó el Estado de Sitio y, con este, la censura a la prensa y a la radiodifusión. 

El decreto 3521 estableció que los ministerios de Gobierno y de Guerra eran los responsables 

de controlar las publicaciones, y bajo esta perspectiva, se designaron a las personas 

encargadas de ejercer la censura sobre las publicaciones periódicas2. En Venezuela desde la 

Dictadura de Juan Vicente Gómez, que gobernara entre 1908-1913; 1922-1929; 1931-1936, 

se realizaron acciones que atacaron a intelectuales, políticos y periodistas; dentro de las más 

visibles fue la condena al destierro a los opositores o críticos de la dictadura3. En 1950 la 

Junta Militar, integrada por Carlos Delgado Gómez Chalbaud, Marcos Evangelista Pérez 

Jiménez y Luis Felipe Llovera Páez decretaron la creación de la “Junta de Examen” (Oficina 

de Censura Comunicacional), designando a Vitelio Reyes Navarro como su director. Ya en 

el gobierno de Pérez Jiménez la censura contiene un capítulo redactado en su constitución, 

el número siete, que organizó y asumió una nueva dinámica ejecutada desde el Ministerio 

del Interior y la Seguridad Nacional4.  

El que existieran leyes y oficinas para controlar y coartar la información, demuestra 

que la prensa escrita en las dictaduras de los gobiernos de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo 

Rojas Pinilla era de gran importancia para sostener, ante la opinión pública, sus propuestas 

gubernamentales. Es por ello que empresas, periodistas y textos escritos fueron considerados 

parte de los elementos de subordinación a los gobiernos militares. La censura se realizó sobre 

la afirmación de los poderes mediante normas y actos violentos a los corresponsales y las 

empresas. Publicar, entonces, se convirtió en un asunto peligroso, que en los dos países debía 

ser controlado. La persecución a los diarios, además del ejercicio de subordinación, estuvo 

en una contraria relación con otras concepciones de libre ejercicio político. 

La subordinación de la palabra en las dos dictaduras generó respuestas, no sólo a 

modo de resistencia ante la prohibición de publicar, sino ante la necesidad de mantener 

 
1 Diario Oficial. (Bogotá: presidencia de la República, 1945), Ley 29 de 1945. 
2 Diario Oficial. (Bogotá: Diario de publicidad de los actos del gobierno Nacional, 1959). P.553. 
3 María Fernanda Fuenmayor y Paola Tintori, “Venezuela: Mecanismos de Funcionamiento de la Comunicación 
Escrita Clandestina Entre 1948-1958”. (Tesis de grado, Universidad Católica Andrés Bello). 31-37. 
4 Constitución de los Estados Unidos de Venezuela de 1953 (15 de abril de 1953) 
http://americo.usal.es/oir/legislatina/normasyreglamentos/constituciones/Venezuela1953.pdf 

http://americo.usal.es/oir/legislatina/normasyreglamentos/constituciones/Venezuela1953.pdf
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informados a los lectores a través de los periódicos partidistas, e incidir sobre ellos. Para 

resistir la censura, y movilizarse en el momento en que los gremios los convocaban, se 

crearon diversos modos de informar, publicar y generar reflexiones a través de hojas 

impresas, las mismas publicaciones periódicas y documentos como los manifiestos, lo cual 

influyó en el momento en que los dos dictadores fueron degradados. La censura a la prensa 

en Colombia y Venezuela fue reiterada, organizada, se puede rastrear en la escritura para las 

publicaciones periódicas, así como en leyes y reflexiones realizadas sobre y durante las 

dictaduras.  

 

Frente a lo ocurrido con la censura en las dos dictaduras, en primer lugar, se plantea 

la pregunta: 

¿Cómo las dictaduras venezolana y colombiana, en el periodo de 1948 a 1958, 

impusieron un sistema de censura que se tradujo en formas de persecución a los periodistas, 

sobre los textos impresos y a las empresas de edición, lo que derivó en resistencias y ataques 

a los ejercicios de poder de los gobiernos?    

De esta pregunta, se derivaron las siguientes que ahondaron en aspectos específicos 

de la implementación de la censura en los dos países: 

¿Cómo entender las razones ideológicas y políticas que conllevaron a que las 

dictaduras se organizaran en lo policial y lo jurídico para la persecución y la prohibición a la 

escritura y edición en publicaciones periódicas? 

¿Bajo qué parámetros las dos dictaduras permitieron o intervinieron la escritura y 

qué organismos e individuos, en las instancias gubernamentales, ejercieron funciones o 

acciones de censura?  

¿Cuál fue el papel de los impresores, periodistas y editores en la resistencia a la 

censura y cuáles fueron los medios para defenderse de la persecución? ¿Cómo se pueden 

comprender las relaciones y rupturas de los periodistas con los gobiernos? 

 El interés de esta investigación se centró en la postura, las razones, los recursos y los 

mecanismos de las dos dictaduras para silenciar a la prensa escrita, así como en la respuesta 

de los censurados a esta forma de la represión. En las dos dictaduras, la actitud autoritaria 

frente a la escritura en prensa se asumía desde la perspectiva del Estado y, en algunos 
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extraños casos, desde los gobernados, en tanto pequeños grupos de escritores, o individuos, 

que no necesariamente pertenecían a los gobiernos, aceptaban y auspiciaban la censura. Es 

por ello que la tensión entre la prensa y los gobiernos puede ser leída bajo las siguientes 

relaciones y contrariedades: 

▪ Círculos intelectuales con postura ideológica / gremios industriales. 

▪ Intelectuales / militares. 

▪ Los escritores y periodistas como parte de un grupo dominante/Instituciones de 

vigilancia y oficinas de censura. 

Los gobiernos se encargaron de que las presiones a quienes confiaban en la palabra 

nacieran del manejo y comprensión de la política, la alteración de la legalidad y, en algunas 

ocasiones, a la moral, que contenían y aseguraban los proyectos ideológico y político. En las 

dos dictaduras, a pesar de las restricciones, los intelectuales, unidos por sus relaciones con 

los partidos políticos concibieron la comunicación y la difusión de la información, ligada a 

la libre expresión y la libertad de empresa.  En su afán por contener y denunciar la censura, 

los periodistas se articularon, en algunos casos, en redes internacionales; en otros, como 

grupos de intelectuales, de modo que dieron forma a estrategias de resistencia que les 

permitió sobrevivir a los cierres, multas, apresamiento, quemas de sus empresas y decretos 

que los atacaban.  

Así, la prensa iba a resistir a los gobiernos que legitimaban las intervenciones de orden 

político y militar sobre los medios de información. Las decisiones de gobierno junto con sus 

modos de dirigir y actuar sobre las publicaciones periódicas se traducían en formas de 

organización jerárquica, en una idea oficial y unilateral de la palabra. Por lo anterior, 

distinguir y afianzar la verticalidad del mando de los gobiernos, bajo unos modelos de 

dominación, constituyó entonces una idea de la censura vinculada a lo público, que debían 

realizar los lectores, escritores, editores y censores, en un movimiento de dominantes y 

dominados que se desplazaba en paralelo a las necesidades del poder. La sujeción y 

subordinación a los dictadores, que llevó a la persecución de los periodistas, editores y sus 

publicaciones fue ejecutada y justificada desde instituciones policiales y oficinas de censura 

lideradas desde las “Oficinas de Información”.  

En Venezuela la dictadura creó la Oficina Nacional de Información y Publicaciones, 

en Colombia se creó la Oficina de Información y Propaganda del Estado, (ODIPE) y en 
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ambos países la persecución fue dirigida desde los Ministerios de Gobierno, lo que dejaba a 

la propaganda y a la censura en manos de la administración pública.  Desde allí, los militares 

intervinieron la prensa, reglamentaron la censura y organizaron a los grupos de censores. Con 

estas medidas, las dos dictaduras concentraron el poder y controlaron a la prensa, con el fin 

de impedir que se hablara de aquello considerado prohibido, con lo que acallaron a los 

posibles opositores ideológicos y las denuncias al gobierno, al tiempo que compitieron con 

los diarios por ganar lectores, influir y obtener recursos.  

Hay que preguntarse, entonces, ¿para qué indagar en la historia de las publicaciones 

periódicas, su censura y sobre la persecución que ejercieron dos gobiernos militares sobre los 

escritores públicos?  ¿Cuál es la pertinencia de un estudio comparado de la censura para la 

década 1948-1958, su imposición y resistencias? 

Un estudio de la censura en esta década presenta la fuerte represión sobre la 

información como posibilitadora de construcciones de sentido entre los lectores. Los 

gobiernos dictatoriales estudiados encontraron que la escritura era una amenaza si no era 

controlada desde sus oficinas, mientras que, ante esta actitud, los editores y periodistas 

resistieron a la persecución. El efecto de los seguimientos a las publicaciones periódicas y 

periodistas nos permite comprender cómo la censura tuvo diversos momentos en las 

dictaduras. Por lo que indican las fuentes, fue hasta 1955 el momento que más se atacó el 

campo periodístico en los dos países. En Colombia coincide con el cierre de los diarios El 

Espectador y El Tiempo, vale advertir que, con anterioridad, había sido clausurado el 

periódico El Siglo. En Venezuela previo a la presidencia de Pérez, fueron clausurados los 

órganos de difusión del Partido Comunista y de Acción democrática. Así mismo, en 1952 y 

en una cruzada para que en 1953 se eligiera a Pérez Jiménez como presidente provisional 

para Venezuela y con el proyecto de redacción de una nueva constitución, se cometieron 

abusos sobre numerosos periodistas. Así, durante la dictadura fueron cerrados los diarios El 

país, Tribuna Popular, El Gráfico y Signo. Con los cierres y acallamiento de la prensa, se 

rompió la relación entre el gobierno y los medios privados de comunicación, quienes 

posteriormente participaron de manera activa en el derrocamiento de los dictadores.  

Para entender las dimensiones de la censura en los dos países, no basta con mirar los 

fenómenos políticos e ideológicos que involucraba la comunicación. Más allá, había temas 

censurables que incluían las relaciones internacionales, aspectos económicos, el poder 
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militar, la imagen de los dictadores y su propaganda. La comparación de la censura en las 

dos dictaduras develó el lugar preponderante y el modo como influyeron, en las tensiones de 

los gobiernos con los partidos políticos, los grupos de periodistas, definidos acá como 

escritores públicos e integrados a un campo periodístico. Su noción de la publicación de 

escritos y los objetivos de difundir opiniones políticas contrarias a los gobiernos generó su 

unión, con el propósito de auspiciar el derrocamiento de los militares.   

Los escritores públicos, con su escritura política, generaron redes que conectaron a 

los periodistas de los dos países y del continente. Así, los escritores en prensa fueron la voz 

extendida, al informar y mantener una relación con la ciudadanía y con las audiencias 

internacionales. Su actitud frente a la escritura, edición y difusión de información en textos 

impresos no consistía sólo en el oficio de divulgar noticias, ya que asumieron posturas 

políticas por las que se negaron a aceptar las decisiones que tomaban los gobiernos frente a 

la información y propaganda, así como generaron dinámicas propias con la escritura y la 

publicación de información, en un campo que se relacionó con la literatura, para impedir que 

se ahogara la libre expresión. Había en los militares un deseo por prohibir, que replicaban los 

censores de la época y nos muestra la aspiración de los censurados por escapar al 

oscurecimiento de su verdad; entre ellos se encontraba el objeto de la censura, que era la 

prensa de los partidos. Es por ello que este trabajo se enmarca en lo que J. M. Coetzee 

denominó la pasión por silenciar5. El premio nobel surafricano estudió casos de censura en 

la literatura, la pornografía, la política, la moral en países como la Unión Soviética, Sudáfrica, 

Estados Unidos. Para el escritor sudafricano el censor en una actitud vertical se ubica moral, 

intelectual y políticamente por encima de los escritores. Su comprensión de una obra es 

punitivo, respaldado por la ley, y sobre todo porque tiene la facultad de dominar la palabra y 

con ella subordinar a los usuarios del lenguaje.   

 

En esta investigación la prensa adquiere más que nunca relevancia como una fuente 

histórica que nos relata el día a día de esas sociedades y deja testimonio de un acontecer 

guiado por dos estados totalitarios. Asombra encontrar en ella la información suficiente para 

entender el acoso a las empresas y escritores a través de un cuerpo policivo que ejecutó con 

particular celo las labores de persecución a personas e impresos.   Sorprende que la redacción 

 
5 J. M. Coetzee. Contra la censura, Ensayos sobre la pasión de silenciar. (Barcelona: Debate, 2007).  
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de los artículos contenía información abundante sobre los abusos en medio de omisiones y 

formas de expurgación que exigía a los lectores una gran capacidad interpretativa, a la vez 

que asociación para entender las denuncias que contenían los artículos. El trabajo sobre la 

prensa, como fuente primaria, permite ver el enriquecimiento del mundo cultural y social de 

los dos países en el período. Los movimientos culturales que rechazaron a los dictadores 

resistieron la censura a las publicaciones periódicas, y, aunque puestos en tensión, abrieron 

posibilidades a las nuevas generaciones de escritores para que fueran conocidos más allá de 

sus ámbitos locales.  

De otro lado, pese a la similitud entre las dos dictaduras, son escasos los estudios 

históricos que las comparan e inexistentes en lo relacionado con el acoso a periodistas e 

impresos. En Colombia las aproximaciones se realizan como parte de las acciones y 

contrariedades políticas en la dictadura, expresión de las tensiones de los partidos liberal y 

conservador y sus representantes.  En Venezuela, los estudios de la censura en la dictadura 

de Pérez Jiménez y las reflexiones sobre la misma, en su mayoría, transversalizan la 

persecución a los escritores y el cierre a medios, considerándola consecuencia de la 

desaparición de los partidos, por ello, son coherentes con la reflexión sobre la historia política 

o hacen parte de una actitud de denuncia al régimen de Marcos Pérez Jiménez, y de los efectos 

del militarismo sobre los grupos políticos opositores a la dictadura, y poco se reconoce el 

papel del campo periodístico en el derrocamiento.  La lectura de las fuentes saca a la luz las 

sofisticaciones y las sutilezas de la resistencia a la persecución, permite comprender sus 

procesos e invita a pensar en las posibilidades y efectos de la prohibición de la palabra sobre 

las sociedades en las que esta recae. 

La censura en los gobiernos de Pérez Jiménez y Rojas Pinilla, involucró a un gran 

número de personas que vieron en los textos por imprimir o en el texto impreso y de 

circulación periódica, una herramienta fundamental para mover la opinión en sociedades 

profundamente influidas por la ideología. Desde esta perspectiva, la investigación obligó a 

una consulta copiosa de fuentes primarias que permitieran dimensionar el fenómeno en su 

complejidad, así como la realización de una lectura crítica para sacar a la luz los textos y 

perspectivas oscurecidas por la censura. Para esta comparación fue necesaria la lectura de un 

volumen importante de periódicos de las dos ciudades, leyes e historiografía con el fin de 
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explicar, desde una perspectiva comparada, el sistema de censura en las dictaduras de Marcos 

Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla e identificar las personas que la implementaban.  

El análisis de los documentos dio lugar a la comparación de las formas de censura en 

las dictaduras de Marcos Pérez Jiménez (1948-1958) y Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957). 

Para la sistematización de las fuentes se hizo el diseño de tablas por año, cuya temática se 

relaciona directamente con la censura a los escritos, el apresamiento o muerte de periodistas, 

la destrucción de empresas, edificios de periódicos o de editoriales. La investigación en 

fuentes primarias se hizo en los diarios El Tiempo, El Espectador, El Siglo, Intermedio, El 

Independiente, El Mercurio, La República, y la revista Mito, para Colombia. Los diarios 

consultados para Venezuela fueron El Heraldo, El Universal, Últimas Noticias, La Esfera, 

la revista Elite y El Nacional, siendo El Nacional y Últimas Noticias los que más se citaron 

en el texto. Esta metodología se trazó con el fin de observar las frecuencias y cambios en la 

censura, los modos, acciones y personajes referidos en los diarios a lo largo de la década en 

la que gobernaron Pérez Jiménez y Rojas Pinilla. Uno de los modelos de tablas fue el 

siguiente:  

Tabla 1. Seguimiento de las publicaciones periódicas. 

FUENTE FECHA TITULAR PERÍODO FORMATO  ACTORES MODOS ALCANCE 

El Siglo 
Bogotá, enero 

26 de 1958 

El Siglo. 

Hechos y 

nombres 

que 

hacen la 

historia. 

Gloria al 

bravo 

pueblo.  

 

Derrocamiento 

de Pérez 

Jiménez 

Primera 

plana, seis 

columnas. 

casi media 

página la 

ocupan 

imágenes 

de un 

monumento 

y de 

personas 

marchando 

por 

Caracas. 

Pérez Jiménez, 

integrantes de 

la junta 

patriótica y el 

“pueblo de 

Venezuela” 

Se dedicó, en 

actitud política, 

la primera plana 

al derrocamiento 

de Pérez 

Jiménez. 

Reconstruye los 

hechos a partir 

del 

levantamiento 

en la base de 

Maracay el 2 de 

enero de 1958.  

Comparación 

entre la 

constitución 

del Frente civil 

y la Junta 

Patriótica 

 

Fuente: elaboración propia.  
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La elaboración de los cuadros facilitó distinguir las variaciones en la persecución a la 

prensa, obtener información sobre los diarios que más abordaban el tema, indagar sobre 

personas a las cuales se aplicó con mayor violencia y la rigurosidad de sus alcances. La 

catalogación permitió identificar las similitudes y de la implementación de la censura en los 

dos países. En relación con las leyes, se comparó el año de emisión, redacción, el formato 

del impreso. Esta metodología documental definió un sistema que se comporta en relaciones 

e interacciones. En ella las unidades son complejas, lo cual significa que en la interacción de 

sus componentes se va a producir una información que estaba velada, o que no era perceptible 

en la mirada individual de las unidades de composición. Acá, se puede visualizar un sistema 

en movimiento en el que las unidades se expandieron o se contrajeron dependiendo de los 

momentos o de las modificaciones en la imposición de la censura.  

Las dinámicas de la prensa en los dos países y las relaciones entre los dos gobiernos 

se advierten, en un primer momento, en la constante referencia del acontecer colombiano 

en los periódicos venezolanos. Ellas dan cuenta de los vínculos entre los directores de los 

diarios, el intercambio de información y la publicación de colaboraciones de prensa, con 

temas coyunturales de los dos países que permitieron el desarrollo de una historia 

conectada. El análisis deja dimensionar las similitudes entre los movimientos que alentaron 

la expulsión de los dictadores, vinculada a la imposición de la censura. Sobre lo referido 

se plantearon las preguntas y las consiguientes hipótesis que modelaron el escrito.  

Censura y Resistencia, como historia conectada analiza el papel de los gremios de 

impresores, periodistas, editores, las relaciones y rupturas de ellos con los gobiernos y las 

situaciones de contacto entre actores del campo periodístico y sus efectos en el 

derrocamiento de los dos dictadores. Este estudio se concentra en dos países que comparten 

una historia y una geografía, pero también, deja ver las particularidades de una política 

puesta en marcha en casi todos los gobiernos del continente en el mismo periodo. Por su 

objeto, la investigación se inscribe en la perspectiva de la historia del libro y de la lectura, 

donde el estudio de las producciones impresas implica la comprensión de la escritura de 

las ideas, su publicación y difusión en el tiempo e impacto entre los lectores6. La 

 
6 Roger Chartier. Las revoluciones de la cultura escrita (Barcelona: Gedisa, 1997), 161.  La   historia de la lectura 
aborda no sólo el análisis contextual y social de los libros como objetos, sino la circulación de lo impreso, y el 
estudio de las prácticas de la lectura por individuos o grupos en períodos y un contexto determinado. 
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comparación procura identificar las prácticas de dominación sobre las publicaciones, las 

ideas que contenían, perfilar autores y editores. 

Un estudio comparado de la censura en Colombia y Venezuela en el lapso de las 

dictaduras de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla da cuenta de: a. 

Generalizaciones que se observan a partir de reiteraciones que incluyen la similitud en las 

leyes de censura, semejanza en el modelo e imposición de la represión a análogas instancias 

de la producción escrita. Sin embargo, b. La censura en los dos países presenta 

singularidades, en tanto se aplicó en diferentes contextos, lo que hizo que la respuesta a la 

censura en cada país tuviera matices diferentes, contribuyendo, en los dos casos, al 

derrocamiento de los dictadores.  Finalmente, c. En los dos países las explicaciones causales 

son pertinentes debido a que, previo a las dos dictaduras, se aplicaron leyes y sucedieron una 

serie de hechos relacionados con la persecución, el cierre y el control a los medios escritos. 

Asunto principal, pues, en los dos países, la prensa había sido asumida como un instrumento 

de propaganda del Estado.   

En el trabajo se definen las relaciones e interacciones entre las fuentes de los dos 

países lo que permite diferenciar las formas de censura, su complejidad y relaciones, además 

de encontrar interacciones que en un estudio individualizado de cada uno de los países no 

son perceptibles. En contraste, se pudo evidenciar que la persecución a los impresos fue un 

fenómeno constante en los países de Latinoamérica que en el periodo tuvieron gobiernos 

dictatoriales. Lo anterior, permitió ver que la censura en el continente, para el periodo, atacó 

el intercambio y propagación de ideas, categorías y valores que pueden ser rastreables tanto 

en la prensa y los documentos oficiales como en la historiografía.   

La revisión de la prensa y su cotejo con la historiografía de otras dictaduras en el 

periodo y en la región, muestra similitudes de pensamiento y acción entre los censores de 

algunas de las dictaduras latinoamericanas. La información nos dice que la censura en Cuba 

con Fulgencio Batista, en República Dominicana con Rafael Leonidas Trujillo, en Argentina 

con Juan Domingo Perón, entre otros gobiernos del continente, fue un modelo que se replicó 

de Europa a América y entre los países. Se abordan, así mismo, las relaciones entre 

periodistas, la creación y recurso a las asociaciones de prensa y sus vínculos intelectuales. 

Las categorías de análisis de esta investigación se han tomado desde la crítica del 

lenguaje, en su perspectiva sociológica y política y de esta en relación con los medios de 
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información. En ese sentido, la censura como práctica de silenciamiento, ejercida por las 

dictaduras, buscaba no solo mantener el poder, sino silenciar a quienes pensaban y 

expresaban ideas contrarias al totalitarismo, en un principio de subordinación junto con el 

unilateralismo que puede ser estudiado desde la filosofía del lenguaje, los campos 

culturales y la ideología totalitarista.  Ellas permiten localizar la censura y las formas que 

tomó en las dos dictaduras, en perspectiva de análisis.    

Una de las visiones teóricas que se abordó para el análisis fue la de Pierre Bourdieu, 

de quien se tomó su concepción de las relaciones sociales en lo que entraña la jerarquización, 

clasificación y dominación. Entre las obras del sociólogo, trabajadas en esta investigación se 

encuentran Las reglas del arte7, La Distinción:  Criterio y bases sociales del gusto8  y otros 

textos escritos en colaboración con Wacquant9 y Passerón10. Para este autor los fenómenos 

sociales que se reflejan en las acciones y creaciones humanas están en concordancia con la 

observación de un mundo abierto en el que existe una correspondencia entre estructuras tanto 

mentales como sociales. La escritura, en este sentido, se deriva del sistema social y representa 

datos de las formas de organización y posiciones de donde proviene. En el fondo, afirma que 

la vida de los hombres se mueve en una doble vía, una que se refiere a los recursos materiales 

y su distribución, la otra se refiere a sistemas de clasificación mental y corporal que “fungen” 

del mismo modo que una matriz simbólica expresada en la escritura. En esta investigación 

será importante el concepto de campo, definido como el conjunto de evaluaciones y 

posiciones con características de autoevaluación y autorregulación. El campo es un 

mecanismo generador de estrategias con características creativas e inventivas; es la historia 

condensada por un ser humano o grupo de seres humanos y los códigos sociales vigentes en 

un momento de la historia.  

En relación con la perspectiva anterior, sin descuidar que la censura afectaba 

directamente la emisión de discursos, desde el análisis semiológico de la palabra se recurrió 

a la perspectiva de análisis del discurso del filósofo del lenguaje Mijail Bajtin. Para la 

 
7 Pierre Bourdieu. Las Reglas del Arte. Génesis y estructura del Campo Literario. (Barcelona: Editorial Anagrama, 
1997). 
8 Pierre Bourdieu.  La Distinción: Criterio y bases sociales del gusto. (Madrid: Taurus, 1988) 
9 Pierre Bourdieu y Loid Wacquant. Respuestas por una Antropología Reflexiva. (Argentina: Grijalbo, 1995).  
10 Pierre Bourdieu y Jean Claud Passeron. La Reproducción, Elementos para una Teoría del Sistema de 
Enseñanza. (México: Fontamara, 1995). 
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escritura de sus teorías Bajtin recurrió a la filosofía del lenguaje, con el fin de comprender en 

perspectiva histórica el diálogo social que se esconde en las formas verbales. La propuesta 

del filósofo ruso es pertinente en esta investigación para comprender lo que ocurría en las 

redacciones de los periódicos con los censores, las formas que adquiría la escritura tras ser 

modificada y los recursos de los escritores, en lo verbal, para esquivarla. La censura a la 

prensa fue, en este periodo, una forma de persecución organizada a los diarios y su 

imposición reflejó modos de represión, que Bajtin nos permite comprender en sus alcances. 

Con ella se generaron resistencias de periodistas, editores y escritores, vinculados a grupos 

económicos, intelectuales y políticos, que reaccionaron con la escritura a lo que en palabras 

de M. Bajtin sería una versión oficial y unilateral de la misma. Desde los gobiernos y los 

diarios, se manifestaba la preocupación por la forma de presentar la información y el impacto 

de esta entre los lectores. El concebir la información desde la unilateralidad de la palabra, 

involucraba un interés excesivo por las implicaciones de la información, las relaciones 

internacionales, la importancia económica de las empresas y el debate público en torno a 

asuntos políticos11.   

Con el ánimo de trasladarnos a la comprensión de los discursos y los signos que los 

componen, según lo presenta Bajtin, y para retomar lo planteado anteriormente, en esta 

investigación resulta fundamental la perspectiva que ofrece la historia cultural francesa en su 

concepción de las publicaciones, los escritos y su lectura en perspectiva histórica. Los 

estudios que permitieron desarrollar la investigación sobre la importancia de las 

publicaciones periódicas en Venezuela y Colombia nacieron de lo planteado por autores 

cercanos a la perspectiva de Roger Chartier12, quien estudió el fenómeno de edición que 

construye un tipo de lectores y se centra en el libro como objeto, así como en las prácticas de 

lectura en el pasado. En esta perspectiva también han desarrollado sus investigaciones Peter 

Burke y Robert Darnton. Estos autores hicieron estudios en torno a la historia de la lectura, 

que implican la comprensión de fenómenos como la cultura, la sociedad, los contextos y los 

seres humanos que han construido su acontecer en torno a los impresos, la lectura y la 

escritura. La censura en las dos dictaduras hizo uso de ideas como el examen, la información, 

 
11 Mijail Bajtin. La Cultura Popular en la Edad Media. La Cultura Popular en la Edad Media y en el Renacimiento. 
El Contexto de François Rabelais. (Madrid: Alianza Editorial, 1989), 70 
12 Roger Chartier. Cultura escrita, literatura e historia. Conversaciones con Roger Chartier. (México: Fondo de 
cultura económica, 1999), 161-162. 
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la edición para las que la historia cultural aporta la categoría de “práctica” como un hacer 

sobre el libro y la lectura13.  

La práctica, para este estudio, se extiende entonces a la realización de procesos legales 

que buscaban subordinar a los escritores y las empresas de edición. A fin de alcanzarla, se 

creaba un comité para la definición de los documentos que debían ser censurados y la 

ejecución de los procesos legales y administrativos. Sin embargo, a pesar de la normatividad 

de la censura, esta era decidida por individuos que señalaban, con su criterio, por una idea, 

que generalmente era política, los textos que debían ser intervenidos o los individuos que 

debían ser acallados. 

Para la comprensión de la perspectiva política de los dictadores, sus acciones, emisión 

de leyes y conformación de las oficinas de censura junto con los grupos de censores, se 

recurrió a la definición de totalitarismo y Estado totalitario desarrollada por Hanna Arendt. 

Esta va en concordancia con lo planteado por Mijail Bajtin y las posturas que planteó frente 

a la ideología y su concepción unilateral de la palabra.   

A fin de dimensionar la actitud y respuesta del campo periodístico a la censura, se 

hizo uso de la categoría de resistencia, partiendo de lo planteado por James Scott, en su libro 

Los Dominados y el Arte de La Resistencia en el cual ésta es considerada una consecuencia 

del poder y surge en contextos complejos de rupturas, rebeldía y oposición.  Según lo 

planteado por Scott, la resistencia puede generarse entre grupos sociales definidos y en 

muchas ocasiones se refleja en actos simbólicos14. Desde esta perspectiva, la resistencia al 

acoso a periodistas y periódicos surge en la complejidad de una ruptura de grupos políticos, 

intelectuales y grupos económicos.  Acá daremos lugar a las reflexiones realizadas por Pierre 

Bourdieu en su obra La Distinción:  Criterio y bases sociales del gusto15,  en la que explica 

lo subjetivo, como parte del habitus, o fenómenos sociales subjetivos que pueden ser 

analizados, y permite contextualizar la actitud del campo periodístico con relación a la 

persecución, su carácter indócil, insumiso y sentido de la solidaridad.   

 
13 Reinhard Wittmann. “¿Hubo una revolución en la lectura del siglo XVIII?” En Historia de la lectura en el mundo 
occidental, coords. Guglielmo Cavallo y Roger Chartier. (Madrid: Taurus, 1997), “Ningún otro medio podía 
recoger mejor esta función que la palabra escrita. La cultura impresa y la literatura se convirtieron en campo 
de prácticas del autoconocimiento y del raciocinio.  Con ello el libro y la lectura pasan a identificarse con otros 
valores en la conciencia pública”. 441 
14 James Scott. Los dominados y el arte de la resistencia. (México: Ediciones Era, 1990).  
15 Pierre Bourdieu.  La Distinción: Criterio y bases sociales del gusto. (Madri: Taurus, 1988) 
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El quiebre entre el campo periodístico y los gobiernos generó entonces las preguntas: 

¿para qué se hacía la censura? ¿Sobre quiénes recaía? Y, lo principal, identificar cómo los 

individuos, que en un momento pudieron aceptar de manera silenciosa las imposiciones de 

los gobiernos, posteriormente la rechazan y la atacan con sus propios recursos y 

conocimientos en la escritura, en la información y su difusión.  

Las anteriores, consideradas las categorías principales para esta investigación, 

contarán con categorías auxiliares a las que se ha recurrido por la complejidad de hacer una 

comparación en la que la censura es el foco de estudio. Así, contamos acá con la perspectiva 

marxista, elaborada por Blanca Muñoz, quien realizó una síntesis teórica de los 

planteamientos sobre comunicación y cultura de Hegel, Marx y Freud y de cómo estos 

calaron en la comprensión de la información. Muñoz nos indica que los gobiernos totalitarios 

en el siglo XX no tardaron en descubrir, que los medios de comunicación eran un arma 

poderosa para sus intereses económicos y políticos, lo que podía incluir la manipulación 

mediante la palabra y la imagen. Para Muñoz fueron los teóricos de la escuela de Frankfurt 

quienes primero pudieron comprender y denunciar las dinámicas de los medios y las llamadas 

empresas culturales frente a la ideología y el capital.  Las dictaduras de mediados del siglo 

XX en América Latina recurrieron de manera imperiosa a los medios para la propaganda y la 

difusión de sus proyectos ideológicos. 

Según Blanca Muñoz, el control ideológico y su lectura sobre las teorías de la 

comunicación para el siglo XX, no es suficiente para los grupos dominantes16; así pues, se 

hace necesario un control social. En esta comprensión, los medios crean y recrean una falsa 

conciencia, la transmiten y armonizan con los intereses del poder. La ideología estaba unida 

a la dictadura y ella a la prensa y la información. En esos vínculos la escritura en los diarios 

era una de las herramientas principales para la difusión de sus ideas y proyectos. Así, esta 

comparación deja ver que la relación entre los gobiernos y las empresas de información se 

rompió desde el momento en que los gremios económicos no pudieron mantener un control 

sobre la prensa, como tampoco pudo hacerlo el gobierno. Por otro lado, la confluencia de 

diversas perspectivas ideológicas, que intentó controlar las dictaduras, tomó vías distintas en 

cada uno de los países: en Colombia, con el dominio de la prensa por parte del partido 

 
16 Blanca Muñoz. Cultura y Comunicación: Introducción a las teorías contemporáneas. (España: Editorial 
fundamentos. España, 2005).  
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conservador y de este en el gobierno, generó una fuerte resistencia de los periódicos de 

filiación liberal.  

Las categorías de análisis junto con el trabajo sobre las fuentes permitieron la 

construcción de una definición de la censura para estas dictaduras. Se relaciona la censura 

con la prohibición de la expresión asociada a la ideología, la difusión de la información y 

persecución a escritores y periodistas por sus posturas políticas. Se le dio una forma 

institucional, que hizo que la relación entre escritores y Estado fuera cada vez más difícil, 

hasta llegar a una ruptura.  La imposición de la fuerza, al mismo tiempo que la creación de 

leyes para el control de lo que se consideraba indecible, generó tensiones que se convirtieron 

en leyes de control frente a las formas de expresión. La censura en los dos países estuvo, así 

mismo, vinculada a las relaciones internacionales, recayó sobre la economía de las empresas 

de información, afectó la difusión de ideas y la edición de textos.  

Lo hasta aquí expuesto resulta inocuo si no se expone la base principal de este trabajo 

de investigación, que se condensa en las fuentes primarias y secundarias, siendo los 

periódicos el objeto principal de la consulta. Tanto en Colombia como en Venezuela, el 

acceso a los archivos de prensa se hizo en las bibliotecas de las dos capitales. Vale señalar 

que algunos de los periódicos consultados se encuentran en un estado importante de deterioro 

y muchos de los ejemplares mutilados o perdidos. Hay un esfuerzo por conservar una buena 

parte de los documentos en microfilm; sin embargo, este soporte dificulta la lectura y la 

consulta. En Venezuela, la búsqueda se realizó en la Biblioteca Nacional y en la Academia 

Nacional de Historia. La Academia fue un lugar crucial, por estar ubicada en una antigua 

casona colonial del centro de Caracas, que alberga las demás academias, una biblioteca y una 

librería que facilitaron la consecución y consulta de documentos. Allí, archivistas 

conocedores de la historia y de la prensa del siglo XX fueron solícitos en su apoyo al trabajo; 

como en Colombia, también hay pérdida y daño en los archivos de prensa del periodo. 

La lectura de los artículos en prensa se cotejó con los documentos de carácter 

autobiográfico escritos por activistas de izquierda venezolanos o integrantes del partido 

Acción Democrática, muchos de ellos protagonistas en la dictadura de Juan Vicente Gómez, 

líderes de la resistencia en la Venezuela gobernada por Marcos Pérez Jiménez y actores en 

los gobiernos posteriores a su gobierno. Los documentos propenden por una afanosa 
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búsqueda de la verdad y denuncian las atrocidades cometidas en la llamada década militar17. 

En contraste, y vale para una aclaración sobre cómo ha sido leída la dictadura, en principio, 

la historiografía venezolana se centró en los aspectos políticos que llevaron a que Pérez 

Jiménez tuviera acceso al poder. Tras el estudio económico y político realizado por la 

investigadora mexicana Felicitas López, se empieza a identificar y denunciar otros aspectos 

de la década que, para la autora, dieron forma a la “Venezuela política actual”.  Sería esta, 

una de las obras que relativizó el lugar de la dictadura en la historia reciente del país. Otros 

historiadores con aproximaciones como las de Ocarina Castillo D´Imperio, Rafael Cartay, 

Ramón Rivas Aguilar han realizado estudios de la dictadura basados en esta denominación 

del periodo y en la que se analizan en relación, aspectos políticos y económicos de la 

dictadura.  

Los escritos testimoniales, que surgieron y fueron publicados en décadas recientes en 

Venezuela, son relevantes para una comprensión del silenciamiento y persecución a 

periodistas y escritores en la dictadura, ya que identifican personajes que fueron líderes 

políticos cuyo trabajo ideológico se desarrolló siendo, en algunos casos, impresores y 

editores. Su postura crítica frente a la gran prensa y su trabajo con las publicaciones se desliza 

en una experiencia de la difusión de impresos y una reflexión sobre la misma en términos de 

su importancia en la política y para las acciones de los revolucionarios del período.  

Otras de las fuentes consultadas fueron los discursos presidenciales. Como 

publicaciones institucionales contienen los planes de gobierno y los anuncios de los 

presidentes frente a la implementación de las políticas.  Su estudio fue fundamental para la 

investigación, ya que ellos nos dejan ver el carácter ideológico de la censura. Para Venezuela 

se ha recurrido a La Gaceta Oficial de los Estados Unidos de Venezuela en el documento 

Recopilación de leyes y decretos de Venezuela, consultada desde el momento en que se 

constituyó la Junta Militar, conformada por Carlos Delgado Chalbaud, Luís Llovera Páez y 

Marcos Pérez Jiménez en 1948.  

Se trabajó sobre revistas como Mito y Elite, y magazines, que ofrecen información 

notable en relación con la postura de los grupos de intelectuales frente a la censura. Para el 

 
17 Felicitas López Portillo, El Perezjimenismo, génesis de las dictaduras desarrollistas. (México. Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1986).  
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caso venezolano, la revista Elite que funcionó desde 1925, contiene un archivo importante 

de la vida cotidiana, del poder y la riqueza de las altas clases venezolanas. Así mismo, 

realizaba semblanzas de los acontecimientos en Venezuela, haciendo énfasis en la caída de 

Pérez Jiménez y la censura.  

Por último, la consulta de decretos y leyes de control a la prensa en los dos países da 

cuenta de la versión oficial y pública emitida desde las oficinas encargadas del control a la 

información. Para Colombia, fueron revisadas la ley de censura del Gobierno de Mariano 

Ospina Pérez, la ley de censura de la junta militar del Gobierno y el decreto 2835 contra la 

injuria y la calumnia del gobierno de Gustavo Rojas Pinilla entre otros. Por su parte, en 

Venezuela, una ley que permite ver el uso de la censura fue la ley de correos de 1950. 

Esta tesis se escribió sobre la idea de la implementación de una práctica que se llevó 

a cabo de manera simultánea en dos países, la censura, en aspectos que eran similares. De 

acuerdo con Medófilo Medina, la comparación justificó la necesidad de relacionar 

acontecimientos que no solo se evidenciaran en las fuentes primarias18. Tanto la indagación 

en las fuentes como la escritura del documento, obligó a una aproximación a la historiografía 

latinoamericana que favoreciera la construcción de hipótesis pertinentes al contexto cultural, 

social y político de la región y de los dos países. En el escrito se evidencian las presiones, las 

interacciones, la constitución de redes, la influencia ideológica de un sistema de censura 

venezolano que incidió en el colombiano, al tiempo que se muestran las tensiones, las 

resistencias, el lenguaje, los censores, los periodistas que siendo políticos fueron 

fundamentales para comprender la situación cultural y política de los dos gobiernos. En otra 

vía se muestra el influjo de las tácticas para el derrocamiento en Colombia de Rojas Pinilla 

y la lectura de la misma que hizo la resistencia venezolana.  

La historiografía latinoamericana al enfatizar en las perspectivas socioeconómicas, 

políticas y militares, ha abordado el análisis político de las dictaduras en los países de la 

región, algo que atañe a la perspectiva del gobierno de Pérez Jiménez y sus relaciones 

internacionales. Estas aproximaciones han incluido de manera tangencial a escritores, 

periodistas y editores, quienes también desempeñaron un papel relevante en las historias 

políticas locales y establecieron vínculos internacionales, en algunos casos por los exilios a 

 
18 Medófilo Medina. “La Historia comparada: Retos y posibilidades para la historiografía colombiana,” en (La 
emergencia de nuevos temas en la historia política, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, S:A:E), 3-32 
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los que se sometieron, debido al militarismo del país. Al abordar el silenciamiento a los 

políticos, la historiografía ha observado la supresión de algunas libertades, la persecución a 

partidos, la propaganda política, ello, en algunos casos, en relación con las posturas 

ideológicas.  En este sentido esta investigación realiza un aporte a la historia de las dos 

dictaduras al realizar su comparación desde el lugar de la prensa y los periodistas. A primera 

vista, es posible observar que ni en Colombia ni Venezuela se han realizado aproximaciones 

de este orden, aunque se han publicado algunos textos que han comparado las dictaduras 

enfatizando lo económico y lo político. 

Los estudios comparados sobre los dos países se enfocan en la perspectiva 

económica y política.  Tal es el artículo Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla: 

Dos Modelos de Dictaduras Desarrollistas en América Latina, de Frank Rodríguez, 

análisis en el que encontramos una postura en la que la historia de las dos dictaduras no 

puede ser concebida sin una reflexión sobre los procesos económicos e ideológicos. En el 

artículo no se menciona los abusos de las dictaduras ni la relación de Rojas con la prensa. 

La comparación se centra en “el modelo de desarrollo promovido, su visión de la 

democracia y el pueblo, y el papel del Estado en el desarrollo económico”. Afirma 

Rodríguez que, con los planes de Gobierno en Venezuela propuestos desde El Nuevo Ideal 

Nacional, y en el caso de Colombia, el apoyo de la Iglesia y del Ejército, se alentarían las 

reformas necesarias para la construcción de numerosas obras de infraestructura. El artículo 

llega a algunas conclusiones en términos de las relaciones de los gobiernos de facto con 

los partidos políticos, de estos con la libertad de prensa y el uso de la fuerza sobre sectores 

como el universitario, en una clara perspectiva de análisis político que aborda una 

multiplicidad de temas que no alcanza a desarrollar19.   

Desde otra perspectiva, Carlos Alberto Murgueitio Manrique hace una 

aproximación a las dictaduras de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla en dos 

planos: el de la política exterior y en el de las formas de militarismo que caracterizaron a 

los dos regímenes. Para este autor, las políticas proteccionistas y el temor a la expansión 

del comunismo que alentaba la desaparición de los partidos, fueron de la mano con las 

campañas de pacificación interna y la intervención militar de los Estados Unidos. 

 
19 Frank Rodríguez. “Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla: Dos Modelos de Dictaduras Desarrollistas 
en América Latina”. Anuario de Historia Regional y de las Fronteras. Vol. 16, (UIS:  2011), 317-327. 



 
 

27 
 

Refiriéndose a Rojas, se afirmará que su caída se gestó, en parte, por el ataque a la prensa, 

que insinúa es parte de un quiebre hegemónico. Murgueitio afirma que estas dictaduras 

surgieron por estar inmersas en una situación histórica que permitía su aparición y 

favorecimiento.  

Este es el contexto en el que las fuerzas sustentadoras del proyecto dominante demo- 

burgués apoyan el asalto militar del poder, para desalojar a la supremacía política de los 

partidos populistas con ribetes democráticos (en el caso venezolano), o para remplazar 

regímenes civiles dogmáticos que habían exacerbado los conflictos sociales hasta niveles 

dramáticos de violencia crónica e ingobernabilidad general (en el caso colombiano). 20 

 

Para Murgueitio, entre los dos gobiernos hubo una agenda internacional que les 

permitió que afincara una agenda militarista. Este estudio es importante para comprender 

las relaciones internacionales en las dictaduras; sin embargo, poco nos habla de la 

importancia de la prensa en las relaciones internacionales.  

Abriendo el panorama para América Latina, y en correspondencia con las 

relaciones internacionales, el libro Póker de Espanto en el Caribe, de Juan Bosh, procura 

una comparación entre las dictaduras de Pérez Jiménez, Batista, Trujillo y Somoza21. La 

obra denuncia los abusos de cada uno de estos gobiernos y muestra al Caribe como una 

región que albergó cuatro de las más sangrientas dictaduras del continente, y las considera 

un mismo territorio en el que, a mediados del siglo XX, se cometieron abusos entre los que 

estudia las persecuciones y destierros. Para Bosh, existe una larga línea de continuidad 

entre las últimas independencias de España, hasta el nuevo imperialismo norteamericano, 

y su vínculo con las oligarquías locales. El autor establece relaciones entre las cuatro 

dictaduras, enfatizando las similitudes entre Trujillo - Somoza, Pérez Jiménez-Batista. 

Para Bosh, la relación de la prensa con Pérez Jiménez se reduce al uso de la propaganda. 

El autor fuerza relaciones y similitudes entre los gobiernos y los dictadores que no están 

claramente soportados en fuentes primarias, es más una caracterización de los dictadores 

 
20 Carlos Alberto Murgueitio Manrique. “Los gobiernos militares de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas 
Pinilla; nacionalismo, anticomunismo y sus relaciones con los Estados Unidos, (1953 – 1957),” Historia y espacio 
25 (2005). https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/5839883.pdf  
21 Juan Bautista Bosh. Póker de espanto en el Caribe. (República Dominicana: Editora Alfa & Omega, 1990).   

https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/5839883.pdf
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desde la perspectiva de un intelectual de la época y de un perseguido por la dictadura de 

Trujillo.  

En este sentido, Póker de Espanto en el Caribe no alcanza a ser una comparación, 

más bien describe, a manera de denuncia, los abusos de cada uno de estos gobiernos. Allí 

se pretende hacer una génesis de los dictadores; para ello se remonta, en sus vínculos con 

el caudillismo, y su fuerte influencia en los fenómenos políticos y económicos de cada 

país, esto último es resaltado en Pérez Jiménez y Batista, con la economía minera, para el 

primero y la economía agrícola, en el segundo y describe al dictador como un opresor del 

pueblo. En la obra de Bosh, se menciona que la relación de la prensa con Pérez Jiménez se 

define por el uso de esta para su propia propaganda y hace una aproximación tímida al 

encarcelamiento de editores y periodistas. En la introducción del libro alude a un lugar 

común al hablar de la historia colombiana; a saber: la casi ausencia de dictaduras militares, 

siendo Rojas Pinilla, una excepción en esa historia de la democracia. 

En los estudios locales es importante referir que la historiografía venezolana ha 

dedicado muchas páginas a la reflexión sobre la dictadura de Pérez Jiménez. Una buena 

parte de los estudios sobre esa dictadura, lo definen como un gobierno que fue la 

continuidad del caudillismo del siglo XIX y principios del siglo XX en Venezuela. Los 

estudios sobre Pérez y de otros militares que gobernaron el país desde el siglo XIX indican 

que la preeminencia de las dictaduras en sus estudios da cuenta de una tensión con la 

institucionalización, en un acontecer que privilegió al militarismo sobre los gobiernos 

democráticos. Otro de los grandes temas, se centra en la importancia de la economía 

minera, en particular la extracción de petróleo, y ello asociado al desarrollo del país. El 

tema de las libertades se ha relacionado con los abusos, encarcelamiento y tortura; 

justamente, la censura se vincula a este último, dando cuenta de los actores que se 

opusieron a Pérez Jiménez desde la perspectiva partidista.  

Así, para una comprensión del mundo político venezolano, más específicamente, 

de la dictadura de Pérez Jiménez en el plano político y militar, y de estos en relación con 

su visión militarista, obras como la de Manuel González Abreu, Auge y caída del 

perezjimenismo: el papel del empresariado, hablan de la caída de Pérez Jiménez como un 

fenómeno de carácter económico. Para este autor, Pérez Jiménez consiguió que los 

http://sisbiv.bnv.gob.ve/cgi-bin/koha/opac-search.pl?q=au:%22Gonz%C3%A1lez%20Abreu,%20Manuel.%22
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empresarios venezolanos vieran en el régimen militar y en sus políticas económicas 

grandes ventajas que les dejaría ganancias, generadas por las empresas de desarrollo e 

infraestructura de su ideario22. Éste es uno de los estudios en los que se analiza la dictadura 

desde una perspectiva económica y política, aquí no observa las relaciones de Pérez 

Jiménez con la prensa ni estudia a las empresas de información como parte de los 

fenómenos que refiere. 

En Venezuela existe un número importante de aproximaciones a la dictadura, que 

cubren periodizaciones que van desde la ubicación del gobierno de Pérez Jiménez en 

relación con gobiernos previos, con énfasis sobre lo militar, lo económico y lo político. A 

la hora de estudiar la censura encontramos obras de la historia oral y relatos 

autobiográficos. La obra Historia de la Venezuela Política Contemporánea 1899-1969 de 

Juan Bautista Fuenmayor23, en XIX tomos construye una secuencia de la historia política 

de Venezuela desde la era petrolera, hasta la democracia representativa. El tomo X, 

denominado cuarto periodo, tercera etapa, está dedicado a La Dictadura de Marcos Pérez 

Jiménez 1952-1958. La hipótesis sobre la que se construye el texto parte de ver la caída de 

Pérez Jiménez como el efecto de la coyuntura económica de 1957.  Aborda la censura en 

relación con la persecución desplegada por las dictaduras contra los militantes políticos, 

entre estos los periodistas y escritores. No se refiere de manera directa a los modos de 

hacer la censura, sino que se concentra en la persecución a individuos. Se rescata la 

definición y descripción de la relación de Pérez Jiménez con los gremios y su impacto al 

derrocarlo.   

 
22 Manuel González Abreu. Auge y caída del Perezjimenismo: El papel del empresariado. (Caracas: Universidad 
Central de Venezuela, Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico, 2002). “La acción exclusivista de militares 
y empresarios tuvo un éxito tal, que ni la voz de los partidos ni de las protestas populares pudieron cambiar de 
manera significativa la composición de la Junta y el gabinete a lo largo de 1958. La petición tantas veces hecha, 
y desde distintas tribunas, en el sentido de reforzar la administración provisoria con representaciones 
partidistas, fue totalmente desoída y, aún más, fue burlada mediante su posposición, hasta hacer imposible 
concretarla. Unión Republicana Democrática, Copei, los comunistas y en menor grado Acción Democrática 
fueron abanderados de aquella idea, al igual que las agrupaciones estudiantiles, la prensa y otras organizaciones 
representativas imbuidas de un sincero espíritu unitario”. 
23 Juan Bautista Fuenmayor. Historia de la Venezuela Política Contemporánea. 1899-1969. (Caracas: Impreso 
por Miguel Ángel García e hijo,1981).  

http://sisbiv.bnv.gob.ve/cgi-bin/koha/opac-search.pl?q=pb:Universidad%20Central%20de%20Venezuela,%20Consejo%20de%20Desarrollo%20Cient%C3%ADfico%20y%20Human%C3%ADstico,
http://sisbiv.bnv.gob.ve/cgi-bin/koha/opac-search.pl?q=pb:Universidad%20Central%20de%20Venezuela,%20Consejo%20de%20Desarrollo%20Cient%C3%ADfico%20y%20Human%C3%ADstico,
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En el mismo sentido que la obra anterior, el libro Venezuela Moderna, Medio siglo 

de Historia 1926-197624, de Ramón J. Velásquez aborda la historia de Venezuela en cuatro 

grandes tomos que presentan año a año los asuntos que se consideran más relevantes del 

periodo, lo que permite contrastar las realizaciones de los gobiernos. En actitud similar, 

con el libro referido, en este se periodiza el acontecer venezolano desde una perspectiva 

política, y para el caso de lo que se estudia sobre Pérez Jiménez, hace énfasis en la 

persecución a los partidos, en especial a Acción Democrática y sus integrantes. De algún 

modo, la obra señala el conflicto y las tensiones para que Venezuela accediera a la 

democracia. En los pocos párrafos que se dedican a la censura, se considera que esta fue 

la consecuencia de un ejercicio de poder de Pérez y la vincula a la persecución y exterminio 

de los partidos políticos durante su gobierno. Es importante mencionar que su autor fue 

partícipe en la vida política venezolana y uno de los opositores a Pérez Jiménez. Este 

periodista e historiador fue un actor fundamental en el mundo político e intelectual 

venezolano.  

Desde otra perspectiva, La Dictadura, obra escrita por Agustín Blanco Muñoz25, 

apunta al género de la Historia Oral. El libro hizo parte de un proyecto de investigación de 

historia reciente para Venezuela y procuró develar la “razón histórica, causalidad y 

proyección de la acción perezjimenista”. En una entrevista a profundidad que se realizó a 

Marcos Pérez Jiménez, se abordan los temas que caracterizaron a la dictadura, las 

relaciones y contrariedades con el mundo militar y lo que en palabras de Pérez fue su 

“hacer material”, en términos de los adelantos en construcción de vías, edificios e 

infraestructura que, pese al gran movimiento económico del país, no le permitió una 

continuidad en el poder. La información que ofrece la obra fue importante en esta 

investigación por permitir mostrar toda una reconstrucción del propio Pérez Jiménez sobre 

su ascenso al gobierno, su visión del ejercicio presidencial y su caída.  

En esta entrevista y en relación con la censura se creó un apartado denominado 

“Libertad de prensa, de expresión, de reunión, de grito, de palabra, de pensamiento”. Aquí, 

 
24 Ramón J. Velásquez y otros. Venezuela Moderna, Medio siglo de Historia 1926-1976. (Caracas: Fundación 
Eugenio Mendoza,1976). 
25 Agustín Blanco Muñoz.  La Dictadura. Habla el General Marcos Pérez Jiménez. (Caracas: Centro de Estudios 
de Historia Actual, Editorial José Martí Consejo de desarrollo científico y Humanístico, 1983) 
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la voz de Pérez Jiménez describe el quiebre entre su mando y la prensa. Habla del afán de 

los medios de divulgación, por obtener ganancias económicas del Estado y demuestra su 

rencor a muchos de los periodistas y editores. En el libro es persistente la idea de que la 

prensa es una vía de enriquecimiento y no un factor de apoyo social. Frente a esto, el 

dictador intenta minimizar la incidencia de los medios en la conjura que le derrocó. El 

texto fue muy revelador para esta investigación, al dejar ver en Pérez Jiménez al militar y 

político en una propia versión de la dictadura en la que justifica, en algunas ocasiones, de 

manera mecánica su idea de la política autoritaria y del gobierno que construyó una 

multiplicidad de obras.  

Como el anterior, la obra Secretos de la dictadura 1948-1958, nos muestra la 

versión de Régulo Fermín Bermúdez y parte de su experiencia como integrante de la 

dictadura, en entrevista que realizara Gonzalo Ramírez Cubillán26. El documento nos 

permite leer la versión de un militar que hizo parte del gobierno en cargos de 

administración, diplomacia y seguridad, además de ofrecer una caracterización del ejército 

que estuvo al mando de Pérez. Habla allí de conspiraciones y conjuras surgidas desde la 

muerte de Juan Vicente Gómez y la participación de los militares en los partidos políticos, 

que se visibilizaron tras la muerte del caudillo.  Cabe anotar que los testimonios que 

contiene la obra son sesgados si se comparan con las fuentes primarias y la historiografía. 

En la obra denuncia la relación de los dirigentes políticos con los partidos y la anuencia de 

algunos de los integrantes de los mismos con la dictadura de Pérez Jiménez. En la 

entrevista no se mencionan los delitos contra la opinión, pero se reconocen algunos 

crímenes de integrantes de partidos políticos, cometidos desde la Seguridad Nacional, sin 

involucrar a los altos oficiales o directivos del gobierno.  

Para la historia reciente venezolana han sido importantes los textos de carácter 

testimonial y autobiográfico, así como para esta investigación. Contamos con los libros 

Apuntes de Memoria del editor de José Agustín Catalá 1915-2007 y, Se llamaba SN, de 

José Vicente Abreu27. Estas obras fueron escritas por activistas de los diferentes partidos 

venezolanos, protagonistas en la dictadura de Juan Vicente Gómez, el gobierno de Rómulo 

 
26Gonzalo Ramírez Cubillán.  Secretos de la Dictadura, 1948-958.Conversaciones de Régulo Fermín Bermúdez 
con Gonzalo Ramírez Cubillán. (Caracas: Editorial Greco,1996) 
27 José Vicente Abreu. Se llamaba SN. (Caracas: Monte Ávila Editores, Latinoamericana. 1997). 
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Betancourt y líderes de la resistencia en la Venezuela gobernada por Marcos Pérez 

Jiménez. Los escritos propenden por una afanosa búsqueda de la verdad y denuncian las 

atrocidades cometidas en la dictadura. El testimonio allí consignado es relevante para una 

comprensión de la censura impuesta en el mandato de Pérez, ya que se identifican 

personajes que fueron líderes políticos, cuyo trabajo ideológico se desarrolló en la edición 

e impresión de escritos. Estas obras nos muestran el papel de escritores, periodistas y 

editores en la resistencia contra Pérez Jiménez. En los documentos mencionados hay una 

postura crítica frente a la gran prensa y el trabajo con las publicaciones se desliza en una 

experiencia de la escritura, el texto impreso y una reflexión sobre la misma en términos de 

su importancia en la política y para las acciones de los revolucionarios del periodo.  

Desde la perspectiva mencionada, Contra las Dictaduras por la República Civil 

Semblanza del Editor José Agustín Catalá y su mundo político, del sociólogo Marco Tulio 

Bruni Celli28 recoge la experiencia política como editor, impresor y escritor de Catalá y su 

militancia en el partido Acción Democrática. Sus actividades de edición clandestina le 

valieron la cárcel y tortura en la dictadura de Pérez Jiménez. Este autor destaca la creación 

de los proyectos editoriales Hechos, Cantaclaro, el poema de Alarico Gómez y Signo. Se 

mencionan allí publicaciones que se consideraron de calado a la hora de hacer una crítica 

al régimen. Cabe mencionar la censura que se impuso a las publicaciones desarrolladas por 

el sello editorial regentado por Catalá.  

Mordaza a la Información en Tiempos de Guerra, de Simón Alberto Osorio, 

publicada en el 2007 por el Gobierno bolivariano de Venezuela, aborda el tema de la 

libertad de prensa como ley y concepto que nace en los Estados Unidos, pero que no ha 

sido aplicada en su país de origen. El tema permite comprender el desarrollo de una crítica 

a Estados Unidos por sus políticas sobre la información en especial con lo que ha ocurrido, 

en la transmisión de noticias, tras la caída de las torres gemelas. El prólogo del libro 

permite observar el fenómeno de la censura implementado por los Estados Unidos en 

distintos momentos de su historia. Esta referencia es válida por la vigencia, realidad y 

modos de la censura en Venezuela y Colombia. 

 
28 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las Dictaduras por la República Civil Semblanza del Editor José Agustín Catalá 
y su mundo político. (Caracas: El Centauro ediciones, 2008). 
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En este apartado es necesario mencionar la abundante obra de Óscar Yanes, quien 

fue periodista de La Esfera, El Universal, Últimas noticias, entre otros medios relevantes 

para Venezuela en la segunda mitad del siglo XX, además de uno de los perseguidos por la 

dictadura de Pérez.  A lo largo de su vida escribió sobre la dictadura desde la perspectiva de 

alguien que vio lo ocurrido a la prensa en más de 50 años de ejercicio periodístico. En 

obras como Memorias de Armandito y La Verdad Sobre el Asesinato de Delgado 

Chalbaud, sólo por mencionar algunas, Yanes describió múltiples acontecimientos 

relacionados con la dictadura29.    

 Se describe acá el ensayo Venezuela, La Dictadura Militar, 1948-1958, en cuyo 

texto introductorio de Eduardo Mayobre, sintetiza las perspectivas de estudio de la 

dictadura, en particular las relacionadas con la política y la economía30. Destaca allí la 

periodización que realizó Germán Carrera Damas en una perspectiva política que agrupó 

los gobiernos autocráticos y los democráticos, división que no deja de ser problemática, al 

simplificar la compleja historia política y militar venezolana. Observa a la dictadura con 

relación a otros gobiernos latinoamericanos, a más de la postura y participación de los 

Estados Unidos en su sostenimiento. Presenta cronológicamente la transformación de la 

dictadura, el paso de la Junta Militar de Gobierno en 1948 a la Junta de Gobierno de 1952 

a 1958. Ubica el nacimiento de la resistencia en el año de 1956 en una articulación entre 

Rómulo Betancourt de Acción Democrática y Jovito Villalba de Unión Republicana 

Democrática. No menciona allí el papel de PCV ni de COPEI, aunque en algunas de las 

fuentes primarias que se incluyen en el documento, como cartas, aparece información 

relacionada con los integrantes y participación de esos partidos en la persecución y 

derrocamiento de la dictadura.  

En los últimos años Alejandro Cardozo Uzcátegui ha publicado una serie de 

artículos en los que se estudia desde perspectivas relacionadas con el análisis del discurso, 

la dictadura de Pérez Jiménez. Para el historiador y estudioso de la política, la dictadura ha 

 
29 Óscar Yanes. Memorias de Armandito. (Barcelona: Seix Barral,1999) 
Óscar Yanes. La Verdad Sobre el Asesinato de Delgado Chalbaud. (Venezuela: Planeta, 2010) 
30 Eduardo Mayobre. Venezuela, La Dictadura Militar, 1948-1958. (Caracas: Fundación Rómulo Betancourt. 
2013)  
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sido vista desde aspiraciones más emotivas que sociales o mentales y es por ello que para 

él la censura se debe estudiar mucho más desde la propaganda, que desde la prohibición31.   

Según lo leído en los últimos años, en Venezuela y en Colombia ha revivido el 

tema de la censura como un ejercicio de poder que hoy afecta su cotidianeidad. En 

Venezuela, desde el gobierno de Hugo Chávez se fortaleció el control a la prensa hasta el 

día de hoy, en que muchos medios escritos desaparecieron del panorama de los lectores. 

En este periodo han tomado nuevo aliento los estudios sobre la dictadura de Pérez Jiménez, 

como se puede ver en algunos de los textos referenciados. Para el año 2015, la Universidad 

Metropolitana de Caracas junto a la Universidad Católica Andrés Bello, publicó una serie 

de ensayos históricos sobre la dictadura, algunos de ellos con perspectiva de análisis del 

discurso, la historia intelectual y la historia de elites32. La mayoría de los textos que 

componen esta recopilación, se concentran en el análisis ideológico de El Nuevo Ideal 

Nacional. Se procura en esta obra dar unas nuevas perspectivas de análisis a la dictadura, 

en la que el lenguaje cobra relevancia por visibilizar la relación de la palabra con las 

promesas y realizaciones del régimen.   

Destacamos los aportes de ese libro, en particular los ensayos “El discurso Político 

de la Dictadura, Una Aproximación Intelectual”, del ya referenciado Frank Rodríguez; “El 

Discurso político de Marcos Pérez Jiménez: su estructura e implicaciones”, de María Elena 

del Valle; “La libertad de expresión durante la década militar”, de Carlos Alarico Gómez, 

“Derecho, justicia y dictadura”, de Rogelio Pérez Perdomo; “La Iglesia y la opinión 

católica”, de Guillermo Tell Aveledo. Este último aportó una visión importante acerca de 

 
31 Alejandro Cardozo Uzcátegui. La imagen de la Venezuela de Marcos Pérez Jiménez en la España de 
Francisco Franco. Tiempo y Espacio, (Caracas, v. 21, n. 55, p. 98-112, jun.  2011)  Disponible en 
<http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1315-94962011000100006&lng=es&nrm=iso>. 
accedido en 29 marzo 2021. 
Tiempo y Espacio, (ISSN 1315-9496, Vol. 19, Nº. 52, 2009, págs. 199-230) Disponible en 
https://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:Ut2-
aHndATEJ:https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo%3Fcodigo%3D3579123+&cd=1&hl=es-
419&ct=clnk&gl=co 
Y en Venezuela y la guerra fría Disponible en 
https://www.academia.edu/39990173/La_Guerra_Fr%C3%ADa_en_Venezuela 
32 Guillermo Avelado y José Alberto Olivar (comps). Cuando las Bayonetas Hablan. Nuevas miradas sobre la 
dictadura militar 1948-1958. (Caracas: Universidad Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés 
Bello, 2015). 
 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=12495
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/273620
https://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:Ut2-aHndATEJ:https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo%3Fcodigo%3D3579123+&cd=1&hl=es-419&ct=clnk&gl=co
https://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:Ut2-aHndATEJ:https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo%3Fcodigo%3D3579123+&cd=1&hl=es-419&ct=clnk&gl=co
https://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:Ut2-aHndATEJ:https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo%3Fcodigo%3D3579123+&cd=1&hl=es-419&ct=clnk&gl=co
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los diarios católicos y su relación con el partido COPEI. El estudio incluye la mención de 

figuras como Rafael Caldera y Luis Herrera Campins que hicieron parte de una 

intelectualidad conservadora que, de manera temprana, tomó distancia del régimen de 

Pérez.  

 En la actualidad, los recursos y soportes electrónicos han puesto en circulación una 

multiplicidad de textos que abordan y denuncian la situación de la censura en el país, 

algunos de ellos asocian la censura de Pérez Jiménez a la de los últimos gobiernos.  El 

artículo escrito por Noel Álvarez da cuenta de estas relaciones33, cuya perspectiva es 

retomada por periodistas como Andrés Cañizales, que nos deja oír los ecos del papel de la 

prensa, en la instauración de los gobiernos de izquierda, en el marco de la caída de la 

dictadura y el Pacto de Punto Fijo34.  

En lo que se refiere a los estudios sobre Rojas Pinilla, las fuentes secundarias 

relacionadas con la censura en la historiografía colombiana, solo en algunos extraños 

momentos han abordado la censura de manera crítica. Uno de los autores que más se ha 

aproximado al mundo político de Rojas, en este sentido, ha sido César Augusto Ayala35. 

En Resistencia y Oposición al Establecimiento del Frente Nacional, Los Orígenes de la 

Alianza Nacional Popular (ANAPO) Colombia 1953-1964, indaga el desarrollo político 

del gobierno, en periódicos como Jornada, Sábado, El Día, La Calle, entre otros. Se afirma 

que, con el apoyo del bipartidismo colombiano, Rojas recibió el favor de la gran prensa 

que pertenecía a las elites liberal y conservadora. Para Ayala, esa alianza se rompe y se 

aplica la censura que influirá en su derrocamiento. Aquí se vincula la ideología de Rojas 

Pinilla desde el falangismo español y encuentra una raíz en la religiosidad católica del 

dictador. Según lo expuesto, existió un modelo de dictadura a imitar para Rojas, que sería 

la de Pérez Jiménez36.  Adicionalmente, exponen los textos del historiador, que Rojas al 

recibir el reconocimiento del bipartidismo, heredó el apoyo de la gran prensa que 

 
33 Noel Álvarez. “Tiranos y Censores”. Mensaje, marzo 2019. https://www.mensaje.cl/tiranos-y-censores/ 
34 Andrés Cañizales. Veinte años de censura en Venezuela.1999-2018. (Caracas: Editorial Alfa, 2019). 
35 César Augusto Ayala Diago. Resistencia y Oposición al Establecimiento del Frente Nacional. Los Orígenes de la 
Alianza Nacional Popular (ANAPO) Colombia 1953-1964. (Colombia: Colciencias, 1996). 
36 César Augusto Ayala Diago. Resistencia y Oposición al Establecimiento del Frente Nacional, Los Orígenes de la 
Alianza Nacional Popular (ANAPO). Colombia 1953-1964. (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad 
de Ciencias Humanas, Departamento de Historia, 1996), 57. 

https://www.mensaje.cl/tiranos-y-censores/
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pertenecía a la elite liberal y conservadora, lo que tenía que ver no solo con aspectos 

políticos, sino con los ingresos por la publicidad que los periódicos devengaban del 

gobierno.  Posteriormente, la alianza política se rompe y la respuesta del dictador fue 

endurecer la censura. 

En consonancia con la perspectiva política, otra de las obras del historiador 

colombiano que estudia la figura de Rojas Pinilla, es El Populismo Atrapado, la memoria 

y el miedo. El caso de las Elecciones de 197037. Aborda acá las elecciones en las que 

participó el exmilitar y que, mediante una trama urdida desde los centros electorales, con 

la alianza de los partidos liberal y conservador, se hizo fraude, lo que impidió el acceso de 

Rojas, de nuevo al poder presidencial. Vale agregar que la perspectiva de estudio, con 

relación a la prensa del periodo, ha sido replicada en diversas tesis de grado en centros 

académicos, que analizan lo ocurrido a la prensa, casi siempre asociada a la ideología 

liberal, en el periodo.  

Existe, dentro de las aproximaciones a Rojas, la biografía escrita por María Ángela 

Lasso Vega, que hace un registro lineal de la vida del militar. Exalta sus acciones y 

desarrollo económico, logros en lo castrense y político. Señala aquí que, siendo Gustavo 

Rojas ministro de correos y telégrafos desde 1949, durante la presidencia de Mariano 

Ospina, censuró a la prensa bajo los decretos y medidas de excepción definidos desde 

1948. Dedica algunas páginas de análisis a la relación de Rojas con la prensa, afirmando 

que los cierres y persecución fueron el reflejo de un enfrentamiento de la dictadura con los 

partidos y grupos económicos.  

Ángela Lasso señala que las relaciones entre Rojas y la prensa fueron de apoyo; no 

obstante, la autora encuentra que, con la muerte de Carlos Correa y su hijo —Emilio Correa 

Uribe—, se rompió ese vínculo; en tanto, el diario El Tiempo informó sobre estas muertes 

en un diario extranjero. Aun así, la autora olvida que la censura no solo se aplicó a este 

diario; otros, por ejemplo, El Espectador y hasta algunos diarios conservadores en el país 

fueron perseguidos. La presentación de la información en este apartado es imprecisa, ya 

que desde el gobierno de Ospina Pérez la relación entre la prensa, particularmente los 

 
37 César Augusto Ayala. El Populismo Atrapado, la memoria y el miedo. El caso de las Elecciones de 1970. 
(Medellín: La Carreta Histórica, 2006), 32. 
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organismos de información del partido liberal, era de tensión, pero los mismos diarios 

conservadores no estuvieron exentos de las presiones del gobierno. Resulta interesante de 

su apreciación que “Es evidente que toda esta lucha establecida en el campo periodístico 

constituía la manifestación de un enfrentamiento con los partidos y grupos económicos”. 

Esto provino de la emisión de los decretos 2317 y 2615, con el cual se hizo una reforma al 

impuesto sobre las rentas y a los avalúos catastrales, que procuraba fortalecer las finanzas 

municipales. Con los decretos reducía de manera significativa los privilegios de los más 

ricos en Colombia. Así mismo, vio en la creación de sindicatos una posibilidad de 

crecimiento e igualdad para los trabajadores, lo que le ponía ante la sociedad como un 

militar progresista, pero que ante los industriales fue un riesgo para sus actividades y 

capitales38. 

El libro El Poder Militar en Colombia. De la Colonia al Frente Nacional, del 

Mayor Gonzalo Bermúdez Rossi, mira la dictadura como parte de un proceso más grande 

en el que toma partido por la influencia militar en la política. Aborda las relaciones y 

tensiones del bipartidismo en el país y su papel en el derrocamiento de Rojas. Para el autor, 

desde su perspectiva militar, la censura en el gobierno de Rojas Pinilla fue una 

consecuencia de las relaciones de la política con los medios económicos y una traición de 

estos al poder.39   

Incluimos en esta selección el análisis de Ronald Fabián Rodríguez Durán, para 

quien la dictadura de Rojas Pinilla puede ser reconocida como moderna a diferencia de la 

cesarista, la romana y la revolucionaria, que se justificarían en otros gobiernos del 

continente como parte de las transiciones políticas, según el autor, por ser una dictadura 

validada desde los conceptos de democracia y república. La hipótesis que presenta 

Rodríguez, si bien tiene su justificación en un determinismo económico, en lo político deja 

serias dudas por la concepción, en Colombia, del poder y frente a la transición que, 

supuestamente, realizaría Rojas Pinilla. La colombiana es presentada en dos momentos: el 

primero, en el que intenta “eliminar la violencia política y restaurar el Estado; el segundo, 

 
38 María Ángela Lasso Vega. Gustavo Rojas Pinilla. (Bogotá: Impresión Copigráfica la 13, 2005). 
39 Mayor Gonzalo Bermúdez Rossi. El Poder Militar en Colombia. (Bogotá: Editorial América Latina, 1982). 
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cuando procuró un nuevo orden en función de su propia figura y que “precipita su caída40”, 

momento en el que se involucraron los dueños de los diarios.   

Siguiendo la misma estructura que el artículo mencionado, en una perspectiva que 

considera al de Rojas, un gobierno de transición y que exalta los logros de su intento por 

la creación de un nuevo partido que modificara la rígida estructura bipartidista del país se 

encontró el artículo de Eduardo Pizarro, La Profesionalización Militar En Colombia (III): 

Los Regímenes Militares (1953-1958) 41. El artículo, publicado en el año de 1987, muestra 

el papel que adquirió el ejército en la muy fragmentada política colombiana. Para el análisis 

y en relación con el poder militar, divide el periodo de Rojas en dos etapas: la primera que 

define como “un gobierno militar bajo tutoría civil”, la segunda será denominada como 

“un gobierno nacional populista”, en la que destaca la constitución del frente civil y la 

tercera fuerza. Desde esto último hace una exaltación, al considerar que con su actitud el 

militar abrió nuevos espacios a otros actores políticos en el país. Con relación a la censura, 

el artículo no habla directamente de ella, más bien refiere la creación de órganos oficiales 

de información, en respuesta a la presión de los llamados medios de elite. 

En su estudio sobre la imagen de Rojas Pinilla, Ana Lucía García-Villamarín42 se 

aproxima a los modos como era concebida la imagen del dictador y su eficiente difusión 

en las clases que denomina “analfabetas”. La autora insinúa una comparación entre lo que 

se pretendió y los resultados de la ODIPE (Oficina de Información y Prensa del Estado) de 

Rojas Pinilla, con lo realizado por la Subsecretaría de Informaciones de la Presidencia de 

la Nación (SI), de la dictadura de Juan Domingo Perón.   

Los diarios colombianos en estas décadas han realizado una serie de publicaciones 

que conmemoran y reflexionan sobre las acciones que permitieron la caída de Rojas. El 

Espectador y El Tiempo aún recuerdan los días en los que sus prensas pararon y fueron 

perseguidos por el gobierno del boyacense. Poco se habla del apoyo que inicialmente dio 

 
40 Ronald Fabián Rodríguez Durán. “Rojas Pinilla ¿Un dictador? De la dictadura positiva a la dictadura negativa” 
(tesis de Ciencia Política y Gobierno, 2006). 
41 Eduardo Pizarro Leongomez. “La Profesionalización militar en Colombia”. Anal. político, Número 1, p. 20-39, 
(1987). ISSN impreso 0121-4705 https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/74560 
42 Ana Lucía García-Villamarín. “La imagen de Gustavo Rojas Pinilla en la propaganda política durante la 
dictadura militar, Colombia 1953-1957”. Revista Colombiana de Ciencias Sociales 2 (junio 2017): 311-333. 
htp//dx.doi.org.10.21501/22161201.2023 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/74560
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la prensa a la dictadura y de los vínculos de las poderosas facciones conservadoras a su 

mandato, como la de Mariano Ospina Pérez, Gilberto Alzate Avendaño, Lucio Pabón 

Núñez y Roberto Urdaneta Arbeláez. Algunos de los análisis de la caída de Rojas lo 

achacan a aspectos políticos, por querer crear la “Tercera fuerza”43. En otra perspectiva, se 

remarca la participación de estudiantes e industriales en el derrocamiento44. Algunas de las 

visiones que se emiten de Rojas son de un hombre más bien ingenuo, que fue manipulado 

por la clase política colombiana45. Esto desdibuja la claridad de Rojas frente a su papel 

como pacificador y su ambición del poder, su vínculo con el partido conservador y atada 

a la concepción nacionalista y desarrollista en su propuesta de gobierno.  

También se han desarrollado estudios como el de Martha Liliana Pinto Malaver, en 

el que analiza y compara la caricatura de Rojas Pinilla, en relación con las que se hiciera 

de otros dictadores por el caricaturista “Chapete”46. En este texto se observan los modos 

de representación que hiciera el caricaturista, de las relaciones de los dictadores, haciendo 

de la caricatura una fuente histórica que permite interpretar las relaciones de los gobiernos 

y la creación de opinión pública. 

Estas fuentes nos permiten reconocer la experiencia histórica de las dictaduras frente 

a la censura, tema relevante para la historia cultural que se desarrolla en esta tesis, y que en 

Venezuela y Colombia generó dinámicas e impacto entre los grupos intelectuales. La 

historiografía nos habla desde una perspectiva política, económica y militar. La visión de la 

censura en las dictaduras ha prevalecido en una comprensión de los derechos fundamentales, 

sin embargo, ha sido un asunto transversal a la historia política, que desdibuja su impacto en 

escritores, lectores, editores y en la misma política. La versión que hemos recibido de los 

dictadores ha sido sobre presencias violatorias de cualquier acuerdo y principio.  

 
43 Mario Aguilera Peña.  “Caída de Rojas Pinilla, 10 de mayo de 1957”. Credencial Historia 117(septiembre 1999). 
https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-117/caida-de-rojas-pinilla-10-
de-mayo-de-1957  
44 Armando Neira, “La caída de Gustavo Rojas Pinilla, el último dictador de Colombia”. El Tiempo, 9 de mayo de 
2017. https://www.eltiempo.com/politica/gobierno/caida-del-general-gustavo-rojas-pinilla-86316  
45 Antonio Morales Rivera. “Biografía Sobre el General Gustavo Rojas Pinilla,” Revista Semana, septiembre 1998. 
https://www.semana.com/especiales/articulo/quien-fue-el-general-gustavo-rojas-pinilla/37573  
46 Martha Liliana Pinto Malaver. “¡Dictadores! A discreción. Una mirada desde la caricatura de ‘Chapete’”. 
Revista Historia Caribe 25 (mayo 2014). 
http://investigaciones.uniatlantico.edu.co/revistas/index.php/Historia_Caribe/article/view/1238/949  
 

https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-117/caida-de-rojas-pinilla-10-de-mayo-de-1957
https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-117/caida-de-rojas-pinilla-10-de-mayo-de-1957
https://www.eltiempo.com/politica/gobierno/caida-del-general-gustavo-rojas-pinilla-86316
https://www.semana.com/especiales/articulo/quien-fue-el-general-gustavo-rojas-pinilla/37573
http://investigaciones.uniatlantico.edu.co/revistas/index.php/Historia_Caribe/article/view/1238/949


 
 

40 
 

Existe en la memoria de los periodistas y algunos políticos e intelectuales de ambos 

países una presencia de la imagen fantasmagórica de los dictadores y sus incidencias en la 

palabra escrita que ronda en la prensa, generando pasiones políticas e incluso, en algunos 

sectores, ciertas nostalgias por el autoritarismo y su posibilidad de control sobre los medios 

y las comunicaciones.  

Para cerrar esta introducción, presentamos los capítulos para la historia de la 

censura a la prensa en las dictaduras de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla. El 

trabajo se dividió en cuatro capítulos. El primero, recibió como título “Las dictaduras y la 

prensa”. En este se procuró ubicar las dictaduras y los dictadores en relación con otros 

gobiernos dictatoriales del continente y dar un marco categorial a los procesos políticos en 

relación con la censura. Algunas de las dictaduras en América Latina hicieron uso de la 

censura como parte de sus estrategias de subordinación y difusión de ideologías, que se 

propagaron a través de los medios y fueron eficientes a la hora de alentar los procesos 

económicos y sociales. En los casos de Venezuela y Colombia en la década de los 

cincuenta, los diarios no eran controlados del todo por los Estados por ser empresas 

privadas de información que en la mayoría de los casos eran la voz de los partidos políticos.  

La escritura en la prensa pertenecía a un campo periodístico que, si bien podía tener 

principios en común con esos totalitarismos, eran empresas con sus propias concepciones 

de la información y sus efectos. Por lo anterior, sumado a las mismas dinámicas de las 

dictaduras, empresa y gobierno terminaron chocando con esas ideologías, lo que desató 

una persecución enérgica a la prensa, periodistas, grupos literarios y escritores. La política 

y todas las decisiones e implementación de la norma y de la administración, se convirtieron 

en un ejercicio de subordinación que afectó a los diarios, la información y a las personas 

que se encargaban de este trabajo. 

Este primer capítulo se abre al análisis de la importancia de los participantes en la 

constitución del campo periodístico y se presentan algunos de los personajes que permiten 

comprender los alcances y concepción de la censura en los dos gobiernos. En primer lugar, 

se presenta la vida de los dictadores, con el fin de descubrir la relación y la concepción de 

los dos militares con la prensa y su concepción del poder.  Gracias a la distancia que 

permite la historiografía, fue posible indagar en las formas de asumir sus gobiernos sobre 



 
 

41 
 

ideales políticos. Se puede advertir que, pese a la información existente sobre las dictaduras 

y sobre ellos mismos como dictadores, sus personalidades y vidas siguen estando a la 

sombra. En este sentido, se puede pensar la figura de estos dictadores por fuera de la típica 

imagen del político megalómano y arriesgar la afirmación que estos personajes impusieron 

su visión de Estado totalitario en lo que corresponde a su actitud y políticas frente a la 

información. 

Examinar la figura de los dictadores llevó a indagar en los personajes que se vieron 

afectados en sus oficios como editores, periodistas y que eran al tiempo escritores de 

literatura. Lo ocurrido a sus publicaciones, sus vínculos con otros intelectuales, la 

concepción sobre la escritura y la publicación permitió delinear una definición de censura 

que incluye la idea de la norma, las relaciones internacionales, los modos como estuvo 

organizada y las estructuras en el sistema que la componían.  

El segundo capítulo, titulado “La censura en las dos dictaduras: Leyes, e 

instituciones”, plantea la pregunta acerca de a quiénes y cómo se aplicó la censura en los 

dos países. Los gobiernos de Rojas y Pérez procuraron la subordinación total de los medios 

escritos, aunque fue desde los ministerios del Interior desde donde se organizó y legalizó 

la persecución a empresas y periodistas. En este capítulo se identifica la postura de las dos 

dictaduras frente a los medios escritos y las formas de escritura vinculadas a la oficialidad. 

Las dos dictaduras generaron los recursos y los mecanismos para el control a la 

información en los dos países y para ello se hizo la emisión de decretos y la creación de 

grupos especializados en la censura, liderados por militares y civiles que se encargaban de 

la expurgación y la prohibición a algunas de las publicaciones.  

Las dictaduras encontraron en la prensa un recurso poderosísimo para la 

propaganda y, a través de los medios de comunicación, difundieron sus proyectos políticos. 

Su concepción del gobierno e idea de permanencia en la presidencia de los países generó 

que, entre otras violencias, se eliminaran o neutralizaran los medios de comunicación de 

los partidos políticos. El periodo dio inicio al diseño e implementación de políticas 

culturales, por medio de la vinculación directa o indirectamente a los poderes públicos a 

partir de un número de instituciones y se privilegió el interés oficial sobre el interés 

público, lo que trajo como consecuencia una suerte de guerra en el discurso de lo público 
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hacia lo privado. Se estableció, así, un desequilibrio entre gobiernos y empresas de 

comunicación que puso en crisis a la prensa.  

En este capítulo resulta crucial hablar de los grupos de censores que tuvieron los 

gobiernos en Caracas y Bogotá, e hicieron parte de lo que hemos denominado el “campo 

periodístico” en esta investigación. Ellos eran grupos de intelectuales que conocían el 

oficio de la escritura y realizaron publicaciones para la literatura y la historia.  Aplicaban 

la censura en edición de textos, prohibición de algunas publicaciones, cierres, corrección 

de estilo, incautación de publicaciones, entre otras que buscaban subordinar la escritura a 

los gobiernos.  

El capítulo tres, bajo el título “Los medios escritos y los idearios de las dictaduras”, 

parte de la consideración de que los temas de la censura estaban definidos por la política, 

la alteración de la legalidad, la información, la desinformación, la propaganda que 

aseguraban o cuestionaban los proyectos ideológico y político de los gobiernos e iban 

ligados a sus promesas políticas. Para esta reflexión se deben tener en cuenta los siguientes 

aspectos de los medios en la época:  

1. El manejo de un lenguaje generalizante, cuyos mensajes no eran cultural o    

políticamente neutros. 

2. La actividad económica, de carácter financiero y empresarial de los medios. 

3. Su papel, al procurar influir y/o construir la realidad. 

4. Su capacidad de difusión entre la población. 

5. Su carácter socialmente masivo. 

6. Empresas construidas sobre la dominancia en contradicción con la aspiración de 

la libertad de palabra. 

El interés de los gobiernos por la prensa se mostró en las propuestas políticas de 

los dos militares, (El Ideal Nacional de Pérez y el plan de Pacificación de Rojas), en los 

que la prensa jugaba un papel crucial, ya que fueron conocedores de su importancia por 

direccionar las emociones, ideas y creencias, y el hecho de tener una influencia en la 

población. En la medida en que los dos militares y sus gobiernos se van tornando más 

autoritarios frente a la prensa, faltan a sus promesas y eliminan del panorama a los 

periódicos, su imagen se deteriora y se gestan las resistencias que los derrocaron. De esta 
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manera, se produce el quiebre entre los comunicadores, escritores, editores y sus empresas 

con el gobierno. Estas fueron algunas de las razones por las que, entre los participantes de 

la escritura en los medios y los gobiernos, se provocó una ruptura que generó tensiones y 

persecuciones que llevó a la escritura del siguiente capítulo.  

Finalmente, el cuarto capítulo analiza la respuesta de los intelectuales, editores y 

periodistas de los dos países a la censura, lo que provocó “Resistencias”. La persecución 

de periodistas y el cierre de diarios generó una respuesta que alentó la aparición de escritos 

clandestinos, la apertura de nuevos diarios, la creación y afianzamiento de vínculos 

internacionales entre periodistas y permitió una nueva forma de exposición de las noticias, 

que abrió la puerta al derrocamiento de los dictadores.  En Venezuela fue crucial el papel 

de los impresores como parte de los grupos políticos que se opusieron a la dictadura de 

Marcos Pérez, en particular la influencia y acciones de José Agustín Catalá.  

Alrededor del campo periodístico se articularon otros grupos económicos y sociales 

que facilitaron que los militares fueran depuestos. Los apoyos, las redes, la puesta en 

circulación de documentos definidos como clandestinos, acompañó los paros y jornadas de 

manifestaciones que presionaron la renuncia de los dos militares. Es importante indicar que, 

en los dos países, las motivaciones para llevar a cabo las acciones para la salida del poder de 

Rojas y Pérez fueron alentadas desde los partidos políticos, anteriormente blanco de la 

censura y excluidos de la expectativa de participación en la política. En el campo periodístico 

subsistía la reivindicación de la pervivencia de la verdad; en el fondo había confianza porque, 

a largo plazo, intuían que los perdedores y desprestigiados serían los gobiernos de los 

dictadores. La inevitabilidad de la verdad hizo que los escritores impulsaran la idea de que 

se tomara más seriamente la escritura y la publicación.  
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1. Las dictaduras y la prensa 
 

El Tiempo. “El Mundo Condenó la Clausura de EL TIEMPO”. Sábado 8 de junio 1957.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Primera plana del diario El Tiempo en la que mostró la solidaridad de otros diarios del mundo frente a los 

cierres de 1955.  

 

Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla, gobernaron a Venezuela y 

Colombia con férreo principio de subordinación. Esta actitud devino de su formación 

castrense, en la que se entendía el gobierno y la implementación de sus políticas desde la 

sujeción. Todos los planes, los programas y los proyectos de gobierno, diseñados desde 

una perspectiva militarista, estaban contenidos en sus ideales políticos y para difundirlos, 

era imprescindible recurrir a los periódicos.  Frente a esto, la prensa, por ser parte de las 
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facciones políticas, y pese a ser empresas independientes de información, no fue ajena y al 

tiempo víctima del principio de obediencia. Al ser expresión pública de los partidos, se 

opuso a la sumisión que exigían los gobiernos. Como lo explica Frank Rodríguez: “Pérez 

Jiménez señala taxativamente que los hechos que tiendan a entorpecer el logro del “Ideal 

Nacional”, serán considerados como un atentado de “lesa patria” lo que incluía el trabajo 

de la prensa47. En Colombia, con su idea de Paz, Justicia y Libertad, Rojas, en una extraña 

mezcla entre el sentimiento religioso y la idea de patria, convocó a los colombianos a una 

cruzada de unidad y obediencia a su gobierno, actitud que la prensa liberal no estaba 

dispuesta a asumir48.   

En estos gobiernos fue muy fuerte e importante la palabra por su contenido 

simbólico, que inflamaría el ego de los dictadores, para la propaganda que mostraría la 

realización de su propuesta política y daría al pueblo las justificaciones de todos sus actos, 

al asociar su comprensión a lo que se concebía como información. Por su parte, la palabra 

escrita y sus artífices, los escritores, era la voz pública que permitía la comunicación con 

un pueblo atento a las noticias. Siendo así, una gran facción de los integrantes de los 

gabinetes era, así mismo, intelectuales con importantes formaciones académicas que los 

hizo pertenecer al campo periodístico. Estos vínculos permitirían, según lo planteado por 

Pierre Bourdieu, crear una relación de oposición, perspectiva que en esta investigación 

lleva a comprender los modos de articulación ideológica, cultural y contextual que 

permitieron a los escritores unirse en torno a las publicaciones.  El campo es, pues, una red 

de relaciones “objetivas, entre posiciones”49 que como se puede advertir en los debates y 

reclamos de los escritores a los gobiernos, permitió la contradicción y las contrariedades, 

reflejadas a su vez en las publicaciones periódicas, que dependiendo del manejo de la 

palabra generaría su influencia en los lectores.   

 
47 Frank Rodríguez. “El Discurso Político de la Dictadura: Una aproximación a partir de la historia intelectual,” 
en Cuando las Bayonetas Hablan. Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. Guillermo 
Avelado y José Alberto Olivar. (Caracas: Universidad Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés 
Bello, 2015), p. 17. 31 Cita a Venezuela bajo el nuevo Ideal Nacional. Realizaciones durante el gobierno del 
Coronel Marcos Pérez Jiménez. 2 de diciembre de 1952-19 de abril de 1954. Caracas, Imprenta Nacional, 1954.  
48 Gustavo Rojas Pinilla, “Alocución del General Gustavo Rojas Pinilla como presidente de la República el 13 de 
junio de 1953,” en Discursos del General Gustavo Rojas Pinilla 1953. Fundación El Libro Total. 
https://www.ellibrototal.com/ltotal/?t=1&d=4273 (Consultada el 5 de julio de 2020). 
49 Pierre Bourdieu y Loid Wacquant. Respuestas por una Antropología Reflexiva. (Argentina: Grijalbo, 1995) p.23  

https://www.ellibrototal.com/ltotal/?t=1&d=4273
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Para la realización de sus propuestas políticas Pérez y Rojas contaron con equipos 

de militares y civiles en la configuración de los gabinetes de gobierno. La participación de 

grupos no militares, todos con importantes formaciones académicas y políticas, les fue 

necesaria para difundir una idea de legitimidad y concretar la modernización en una sólida 

dependencia al mando militar. Por otro lado, los ejércitos participaron directamente en las 

decisiones gubernamentales y una buena parte del gabinete presidencial de las dictaduras 

estaba integrado por el cuerpo bélico. Así, Pérez Jiménez gobernó como uno de los 

integrantes de la junta militar desde 1948 hasta su presidencia y mantuvo la misma 

estructura en su gobierno, que recibió una variación en los últimos días del régimen, en el 

que nombró en su totalidad un equipo militar lo que efectuó más como una estrategia 

política coyuntural. Rojas gobernó desde 1953 a 1957, gracias a un golpe propinado desde 

las facciones conservadoras que en Colombia ostentaban el poder. Desde el momento en 

que Pérez y Rojas tuvieron en sus manos la autoridad, se quiso difundir una idea de 

gobiernos democráticos y de transición, de los cuales sus mandatos estaban lejos50.  

En la década de su gobierno, Pérez Jiménez nombró a militares como Óscar Mazei 

Carta, ministro de defensa y ministro de comunicaciones, siendo uno de los hombres más 

cercanos a Pérez; Félix Román Moreno lo sustituyó en el Ministerio de Comunicaciones 

de 1953 a 1956. Luis Llovera Páez fue ministro de relaciones interiores, previo a Laureano 

Vallenilla. Llovera Páez fue director de la Oficina de Estudios Especiales de la Presidencia 

de la República, creada para sacar adelante, en lo económico, el proyecto desarrollista de 

Pérez Jiménez, que incluía la Industria Siderúrgica Nacional.  En 1958, Rómulo 

Fernández, fue nombrado ministro de la defensa; el mismo año Néstor Prato Chacón 

asumió el ministerio de educación; en ese mismo año José Saúl Guerrero Rosales fue 

nombrado ministro de transporte y Luis Sánchez Mogollón, el de Agricultura y Cría. 

Quienes aparecen asociados al año de 1958 tuvieron a su cargo los ministerios en los pocos 

días que duró el derrocamiento de Pérez Jiménez. En Venezuela los integrantes del cuerpo 

militar se identificaban ideológicamente con los partidos políticos, asociados a sectores 

 
50 En la historiografía colombiana autores como Catalina Reyes Cárdenas, Arturo Alape, Álvaro Tirado Mejía 
y Gonzalo Sánchez han realizado aproximaciones en torno a la violencia y el papel que jugó el partido 
conservador en la misma, así como establecen relaciones y rivalidades entre la clase política en el periodo 
de la violencia en Colombia.   Para ello ver Varios. (Bogotá: Nueva Historia de Colombia, Planeta, Colombia 
editorial. 1989) 
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regionales y de manera simultánea se reflejaban sus vínculos históricos con sectores 

militares que se pueden rastrear desde la independencia51.  El conocimiento de Pérez 

Jiménez de esta realidad explica su estrategia de mantener el apoyo de todos los sectores 

y controlar al país a lo largo de la década militar. Así, algunos de los militares que 

ideológicamente no se identificaban con Pérez sufrieron destierro y persecución por sus 

afinidades políticas. Vale advertir que en este país el oficio de la censura estuvo bajo la 

dirección de Laureano Vallenilla Planchart como ministro de gobierno, y que, pese al 

militarismo, todos sus censores fueron civiles.  

En su mandato, Rojas contó con civiles y militares para realizar la censura, dejando 

al poder militar cargos y oficinas de gran relevancia para llevar a cabo su proyecto político, 

entre ellos a Juan B. Córdoba, director de la DINAPE (Dirección Nacional de Información 

y Prensa de la Presidencia de la República). Otro de los militares colombianos que hicieron 

parte del gabinete de Rojas, y que participaron en la censura fue Gustavo Berrío Muñoz, 

ministro de Guerra. La figura de este integrante del ejército fue de gran importancia, pues 

la persecución era aplicada por los militares a los periódicos del país, aspecto fundamental 

en la pacificación que pretendió imponer Rojas, así como fue relevante su presencia para 

los cables que se emitían desde y hacia al extranjero, lo que era crucial en el campo de las 

relaciones internacionales. El ministro de Comunicaciones fue el teniente coronel Manuel 

Agudelo, un militar culto, que fuera nombrado, también, como rector de la Universidad 

Nacional, con el objetivo de resolver la crisis en la que estaba sumida la Universidad tras 

la muerte de más de 10 estudiantes los días 8 y 9 de junio de 1954. Los vínculos con el 

estamento militar le permitieron a Rojas, hasta cierto momento, mantener el control sobre 

un ejército que había crecido bajo su mandato. Otras figuras relevantes en el plano militar 

y dentro del gobierno fueron Arturo Charry como ministro de Agricultura y Ganadería, 

Gabriel París, quien fuera ministro de Justicia y presidente encargado en la dictadura y a 

Rubén Piedrahita, ministro de obras públicas. Sin duda, era este último el ministro que 

gozaba de un estatus particularmente alto por ser el encargado de definir los avances en la 

 
51 Gonzalo Ramírez Cubillán.  Secretos de la Dictadura, 1948-958.Conversaciones de Régulo Fermín Bermúdez 
con Gonzalo Ramírez Cubillán. (Caracas: Editorial Greco,1996) 
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construcción de infraestructura. Los dos últimos hicieron parte de la junta que depuso a 

Rojas en mayo de 1957.  

Las dictaduras de Colombia y Venezuela esgrimieron un discurso sobre la 

modernización de sus proyectos políticos52, en la que contrariando los principios que 

dieron origen a la concepción de lo moderno y con ella de los derechos, se impuso una idea 

de dominio del Estado sobre el individuo53. Uno de los ejemplos más claros de la idea de 

modernización de las dos dictaduras se concretó en el desarrollo urbanístico y la 

monumentalidad de la arquitectura, que ponía en una nueva dinámica política, económica 

y social a las ciudades, propiciando una ruptura con las formas tradicionales, pero sobre 

todo, conectando a los países con sus ciudades principales. La modernización surgió con 

los gobiernos liberales en los dos países, pero las dictaduras modificaron su sentido para 

hablar de la monumentalidad de las construcciones y los avances tecnológicos, que fueron 

apoyados por el espectáculo y la propaganda.  Así mismo, ello no quitó la marca de una 

herencia caudillista, más bien la reforzó, lo que se define para América Latina de la 

siguiente manera:  

  … (Los caudillos) “Lograron organizar y ponerse a la cabeza de cuerpos militares 

triunfantes, y en su momento gozaron de una apreciable legitimidad, antes de que su sino 

político se eclipsara. Un instinto de autodefensa social les hizo aceptables por cientos de 

miles de seguidores. Y finalmente, el acceso al poder los convirtió en dictadores, marcando 

la parte final del ciclo. 

… Una línea que distingue a los “viejos” y a los “nuevos” caudillos es su manera 

de ejercer el poder. Los caudillos decimonónicos tenían escasa o nula noción del significado 

de la legitimidad; de manera contraria a los del siglo XX, ya que muchos de estos accedieron 

al poder por medios democráticos e hicieron uso generoso de las políticas de masas y de los 

 
52 Ver Raúl Zamorano Farías. “Modernidad, Sociedad y Constitucionalismo en América Latina”.  Cuestiones 
Constitucionales, julio-diciembre de 2008. En este artículo se pone en tensión las teorías que avalaron y 
justificaron el surgimiento de estados fuertes que sacaran del “atraso” a los países del continente. 
53Fabricio Laino. Griffin, Roger: Modernismo y fascismo. Rey Desnudo, revista de libros. Año “, N.3. Primavera 
2013. La sensación de comienzo bajo Mussolini y Hitler.  Griffin define a la modernización como un “conjunto 
de procesos de la sociedad occidental desencadenados por una serie de cambios ideológicos, políticos, 
culturales, sociológicos, institucionales y tecnológicos (…). Todos ellos se combinaron para provocar un cambio 
en el sistema de valores (…) y en la vida (…) de los seres humanos de Occidente en todos los segmentos de la 
escala social” (p. 72). La modernidad, por su parte, denotaría los efectos (tanto objetivos como subjetivos) 
producidos por las fuerzas modernizadoras. Entre los efectos característicos de la modernidad, Griffin 
menciona la progresiva secularización de la vida humana, la erosión de la cosmovisión y del sistema de valores 
tradicionales y la transformación radical de la vida material de las personas. 
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recursos estatales a favor de los “desposeídos” a fin de atraer, mantener y refrendar su apoyo, 

en lo que se ha llamado “populismo”54. 

 

Según lo anterior, las dictaduras de Pérez Jiménez y Rojas Pinilla dieron una 

imagen de gobiernos legítimos que forjaron la modernización de los países, en el sentido 

de generar políticas que favorecieran el florecimiento económico, basándose en la 

expansión de las grandes industrias existentes, o en la creación de nuevas, desde la 

concentración del poder en el dictador y su gobierno. La manera de llevar a cabo los 

proyectos económicos y políticos consistió en implementar acciones para introducir a la 

ciudadanía en la constitución de Estados modernos, lo que daba por cierto el atraso de los 

países, avivando un ideal colectivo, que recurría al uso de principios democráticos y 

apelaba a sus instituciones para mostrar una imagen de legalidad, lo que no quitó la 

perspectiva militarista.   

En relación con lo expuesto, los dos gobiernos al integrar al poder a individuos, 

que no eran militares, con influencia y conocimiento en economía, política, y 

jurisprudencia, de algún modo intelectuales, hicieron que estos grupos especializados 

jalonaran los proyectos políticos de los dos países. Ejemplo de ello, en Venezuela, fue el 

nombramiento del mencionado Laureano Vallenilla, en el ministerio de Gobierno. En 

Colombia se nombró a Lucio Pabón Núñez en la cartera homóloga. Como veremos más 

adelante, los dos tuvieron importantes formaciones académicas y fueron intelectuales, 

autores de escritos en historia, política y literatura, además de la publicación frecuente de 

sus artículos en diarios que eran afines a las dictaduras.  

El desarrollismo planteado por los dictadores estuvo sujeto al poder de los Estados 

Unidos en la región y fue reflejo de las decisiones que se tomaban como parte de la política 

internacional para el continente. Prueba de ello es el documento de la CEPAL, que daba 

indicaciones sobre el manejo de la economía en los países de América Latina para sustituir 

 
54 Pedro Castro, “El Caudillismo en América Latina Ayer y hoy,” Política y Cultura 27 (2007): 9-29. 
https://www.redalyc.org/pdf/267/26702702.pdf  (Consultada el 21 de julio de 2020) 

https://www.redalyc.org/pdf/267/26702702.pdf
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la importación de materias primas y generar la industrialización55. Estos fueron asuntos, 

entre muchos, que dieron forma e influyeron en la conformación de los gobiernos 

dictatoriales en América Latina para este periodo, como lo explica José Alberto Olivar: 

 

Para inicios de los años cincuenta, las expectativas de crecimiento económico de 

Venezuela eran sumamente favorables dada la concurrencia de diversos factores ligados al 

aumento de la producción y consumo en el mundo de la postguerra. En la medida que se 

afianzaba la expansión económica de los Estados Unidos y la reconstrucción material de la 

Europa occidental, la dinámica del comercio internacional aceleró la demanda de mayores 

volúmenes de materia prima, entre los cuales se situaba privilegiadamente el petróleo. Esta 

circunstancia permitió verter hacia Venezuela un torrente significativo de divisas generadas 

por las exportaciones petroleras, de manera que el incremento del poder adquisitivo del país 

se vio reflejado en la propensión hacia el consumo de manufacturas extranjeras de todo 

tipo56. 

 

 En los dos gobiernos, periodistas, escritores y editores participaron en la política 

de los partidos, sometida a su vez al militarismo de los gobiernos que procuraba mantener 

su hegemonía a costa de la democracia electoral. Esto se reflejó en el golpe de Estado 

infligido a Rómulo Gallegos y la forma como se direccionó la política en Colombia desde 

la muerte del líder liberal Jorge Eliecer Gaitán. Con el ascenso de los dictadores y la 

promesa de participar en un futuro democrático, desaparecían como humo las posibilidades 

de realizar elecciones, y así abrir opciones de sufragio a los nacientes partidos en 

Venezuela o a unos partidos debilitados por la violencia y por feroces divisiones internas 

en Colombia. Rojas y Pérez realizaron el golpe, presentándose como alternativas de 

transición que darían paso a una apertura democrática.  

Considerada la palabra como uno de los lugares en el que se consigna el poder, se 

procuró que ella estuviese alineada con las realidades que creaban los gobernantes. La 

perspectiva teórica del Análisis Crítico del Discurso, en concordancia con el Análisis del 

Discurso propuesto por M. Bajtin, ayuda a comprender la importancia que adquirió el texto 

escrito en las dictaduras.  El acceso y control a la palabra, según la explicación de T. Van 

 
55 Raúl Prebisch. El desarrollo económico de la América Latina y algunos de sus principales problemas. (Cepal, 
enero de 2012). https://www.cepal.org/es/publicaciones/40010-desarrollo-economico-la-america-latina-
algunos-sus-principales-problemas. Consultada el 21 de julio de 2017. 
56José Alberto Olivar. “Los Planes Económicos del Pretorianismo Gobernante,” en Cuando las Bayonetas 
Hablan. Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. José Alberto Olivar y Guillermo Aveledo. 
(Caracas: Universidad Metropolitana–Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, 2015), 214.  

https://www.cepal.org/es/publicaciones/40010-desarrollo-economico-la-america-latina-algunos-sus-principales-problemas
https://www.cepal.org/es/publicaciones/40010-desarrollo-economico-la-america-latina-algunos-sus-principales-problemas
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Dijk, es el acceso al poder.  Periodistas y algunos integrantes de los gobiernos, hacían parte 

de lo que Van Dijk denominó “Élites Simbólicas”, sumidos en una pugna por el control 

discursivo y el dominio sobre lo que se debía decir y escribir con relación a las políticas 

de la información57. Los medios impresos, como portadores de las ideologías, hicieron 

parte del poder, pero por sus propias condiciones, características, contexto y las políticas 

frente a la edición y la publicación, terminaron contrariando a los gobiernos.  

Lo anterior, de la mano con la presión ideológica y política, permitió que se 

configurara un campo periodístico que podía tener ideas contrarias a las políticas de 

gobierno o a los dirigentes, articulado por las actividades y experiencia de la escritura y 

edición, que viene a ser lo que para Pierre Bourdieu, en su obra Las Reglas del Arte, es un 

“espacio social de acción y de influencia”. Para Bourdieu, los fenómenos sociales que se 

reflejan en la literatura están en concordancia con la observación de un mundo abierto en 

el que existe una correspondencia entre estructuras mentales y estructuras sociales. Importa 

en la sociedad las relaciones y los vínculos en los cuales se insertan los individuos, ya que 

estas relaciones y posiciones crean modos de regulación y evaluación. Como ella y en 

relación con ella, la prensa en las dictaduras se constituyó como un campo. El concepto de 

campo es pues un “espacio social de acción y de influencia”, en el que confluyen relaciones 

sociales determinadas. En él, se da un conjunto de valoraciones y posiciones con 

características de autoevaluación y autorregulación que se pueden dar en un momento de 

quiebre o en una situación coyuntural. Con esta categoría se explican las interacciones y 

contradicciones entre la censura, los censores, la prensa, las empresas, los escritores y 

periodistas, la escritura y los lectores. Articulada a esta categoría, se encuentra el hábitus 

que es un mecanismo, “una estructura estructurante” generadora de estrategias con 

características creativas e inventivas. Es la historia condensada de una persona frente a los 

códigos sociales vigentes en un contexto. Con ella se entiende que se usan los códigos 

culturales y sociales, tal como los va construyendo un ser humano. El hábitus será 

fundamental para entender los comportamientos culturales de los sujetos y sus formas de 

actuar, a partir del acceso a la prensa y su censura. Finalmente, La toma de posición se 

define como una ubicación dada por las divisiones objetivas del mundo social y, 

 
57 Teun A. Van Dijk. Análisis Crítico del Discurso. Revista Austral de Ciencias Sociales. 203-222. 2016, N.30 En 
http://revistas.uach.cl/pdf/racs/n30/art10.pdf  Consultada el 21 de noviembre de 2020 

http://revistas.uach.cl/pdf/racs/n30/art10.pdf
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particularmente, del lugar que ocupa cada uno de los dominantes y los dominados y en los 

principios de visión y división, que aplican las caracterizaciones esenciales para definir 

una estructura social. Se asocia en esta investigación con las relaciones y quiebres de los 

participantes en la censura.58  

Así, este estudio muestra las grandes diferencias en la concepción de la prensa, su 

relación con la política y las características de cada una de las dictaduras en su comprensión 

del material periodístico que debía publicarse. Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas 

Pinilla encarnaron dos gobiernos que se impusieron frente a otras opciones políticas y para 

ello recurrieron a prácticas arbitrarias, entre las que se encuentra la censura a la prensa. Al 

igual que los demás gobiernos militares del continente en el periodo persiguieron a las 

publicaciones y a los periodistas en modos muy similares a lo realizado por los 

totalitarismos europeos en su uso de la información, relaciones con los editores y 

tratamiento a las empresas de comunicación en el marco de la primera y la segunda guerra. 

Todo ello se relacionó de manera directa con la propaganda, a la que los gobiernos de Pérez 

Jiménez y Rojas Pinilla apelaron para difundir sus políticas. 

Será Jacques Ellul, quien mejor describa el surgimiento de la propaganda moderna 

en Europa. Resumiendo, para Ellul la propaganda moderna tuvo sus inicios en términos 

sociológicos y técnicos en el marco de la primera guerra mundial (1914) y la revolución 

rusa (1917). El autor describe los desarrollos en cinco países y define el momento en que 

se convierte en un asunto legal y sistemático. En principio, la propaganda y con ella la 

creación de las oficinas de información y la censura, pudieron ser impulsadas por entidades 

privadas, para luego convertirse en oficinas de los Estados. Para el autor, será Alemania el 

país que en el marco de la guerra va a tener una oficina de propaganda muy organizada, 

que apuntaba a “levantar la moral” de las tropas mediante todas las formas del arte y la 

cultura. Sin embargo, muchos de los periodistas de la prensa se rebelaron ante estas 

exigencias a su oficio, lo que generó su censura. Francia, en el año de 1914, creó la oficina 

de propaganda, que dependía de la oficina de prensa. En 1917 fundaron una oficina de 

censura. Allí, esta no tenía la rigurosidad y sistematicidad alemana y apuntaba más al 

 
58 Pierre Bourdieu. Las Reglas del Arte. Génesis y estructura del Campo Literario. (Barcelona: Editorial Anagrama 
1997).  
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control de la literatura. En Inglaterra se dividió de manera tajante la definición de los 

mensajes como propaganda, de los que eran considerados información. Las actividades de 

propaganda podían realizarla entidades públicas y entes privados; en cualquier caso, se 

preocupaban por cuidar las relaciones internacionales. En 1916 se creó un comité oficial 

de propaganda y con ella la oficina de censura. En Estados Unidos fue instituida una 

oficina de propaganda internacional, que censuraba noticias de carácter político y militar. 

En Rusia se creó bajo la idea de un elemento circunstancial y uno doctrinal, que procuraba 

modificar la sicología y por tanto las opiniones y los comportamientos. Esta será una 

propaganda con organización, métodos y medios. Para el autor, en Rusia se fijó la 

propaganda moderna en Occidente con las características de una realización técnica.59. 

La constitución de las oficinas de propaganda en las dictaduras nos permite 

vislumbrar la actitud totalitaria, de Pérez y de Rojas, frente a la prensa. Para este análisis se 

ha comprendido el totalitarismo desde la definición de Hanna Arendt en su obra Los 

Orígenes del Totalitarismo. El trabajo de la filósofa explica lo ocurrido en los gobiernos 

más autoritarios de Europa en el siglo XX: J. Stalin y A. Hitler, en el terror que ejercieron y 

por el uso de los medios de comunicación para difundir y perpetuar los proyectos políticos 

como gobernantes. En su libro, la autora analiza la génesis del totalitarismo en Europa y 

estudia los gobiernos de los dos países, definidos allí como gobiernos totalitarios. Arendt 

ubicó el totalitarismo en el derrumbamiento de los Estados-Nación europeos, y fue 

soportado por la exacerbación de los nacionalismos y la persecución judía. Para 

comprenderlo, según nos dice Arendt, hay que ver lo que ocurre en el imperialismo alemán 

y su desprecio por la ley. De este modo, es propio del totalitarismo, el uso del terror para la 

dominación de las masas, el recurso a los medios de comunicación para la organización del 

pueblo, la hostilidad a ciertas instituciones del Estado y un “nacionalismo tribal”. 

Adicionalmente, distingue del totalitarismo a los movimientos totalitarios, que dieron 

origen a las ideologías totalitarias, caracterizadas por la indiferencia.  

 

Prácticamente hablando, será de escasa diferencia el que los movimientos totalitarios 

adopten el marco del nazismo o el del bolchevismo, organicen las masas en nombre de la raza 

o de la clase, pretendan seguir las leyes de la vida y de la Naturaleza o las de la dialéctica y 

 
59 Jacques Ellul. Histoire de la Propagande. (France:Presses Universataires de France,1976) . 103-124 
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la economía. Entre uno y otro la diferencia estará en el dominio de masas, el dominio del 

populacho, y la manipulación de su desespero e insatisfacción. 60 

 

En concordancia con lo planteado por Arendt, el teórico argentino, Federico 

Finchelstein, ha estudiado el fascismo y las formas que esta ideología adquirió en América 

Latina; Finchelstein refiere que los movimientos totalitarios en el continente se originaron 

de su relación y afinidad con la ideología fascista. Para los casos de Colombia y Venezuela, 

lo más llamativo fue el ascenso de dos líderes que personificaron al mismo Estado y sus 

“Imperativos ideológicos”, al tiempo que, de manera indirecta, eliminaron la 

independencia de los poderes, remarcaron las diferencias entre lo público y lo privado y 

buscaron acallar o eliminar a los contradictores, personificados en los partidos políticos, a 

quienes se acusaba de ser generadores de las dificultades en las que se encontraban los 

países.61  

Según la clásica caracterización de Carl J. Friederich, realizada a partir de la nueva 

forma política que planteara el estalinismo, y para la comprensión del totalitarismo, distingue 

del totalitarismo a las autocracias, las tiranías, las dictaduras, el despotismo y el autoritarismo 

y plantea una suerte de hipótesis comparativas en distintas épocas, iniciando desde el mundo 

romano.  Según dicha clasificación, las dictaduras de Pérez y Rojas, serían totalitarias en su 

relación con la prensa. Sin embargo, en el contexto de mediados del siglo XX, en estos países, 

es importante resaltar que, para los gobiernos, como se hiciera en Europa, se recurrió a 

políticas que estuvieran definidas desde un apoyo de lo técnico que permitiera el crecimiento 

de la industria y la infraestructura.  Como Friederich lo explica, las propuestas y planes de 

gobierno totalitarias estuvieron acompañadas de proyectos realizables desde una perspectiva 

técnica.62 En esta lógica, la prensa debía acatar y promover tales proyectos, haciendo uso de 

la información, la formación y el entretenimiento, como parte de las propuestas políticas. Los 

 
60 Hannah Arendt. Los Orígenes del totalitarismo. (España: Taurus, 1998), 260.  
61 Federico Finchelstein. Fascismo trasatlántico. (México: Fondo de Cultura Económica, 2010), 66.  
62 Carl J. Friedrich and Zbigniew K. Brzezinski.Totalitarian Dictatorship and Autocracy. (Cambridge, Mass.: 

Harvard University Press. 1956) Dichas dictaduras militares se distinguen de las antiguas autocracias de 
monarquías y tiranías no solo por su curiosidad legitimadora, sino también por su perspectiva esencialmente 
técnica de la política. Esto es cierto si la propensión es conservadora-reaccionaria, es una España en Brasil, o 
progresista... Tales "funciones" pragmáticas sugieren el término "dictadura funcional". La monarquía absoluta 
tenía una preocupación cultural muy arraigada a pesar de que sus políticas mercantilistas fomentaban el 
progreso técnico como en las del siglo XII y XVIII. En ambos, la legitimidad descansa sobre la sanción divina. 9 
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diarios, en las dictaduras eran un instrumento disuasivo y en este sentido de presión política, 

que debía estar articulada a los ideales de los gobernantes.  

Arthur MacEwan en Transitions from Authoritarian Rule estudió las degradaciones 

de los gobiernos militares en América Latina e interpretó los análisis realizados sobre los 

gobiernos posteriores a las dictaduras como procesos de transición, en una perspectiva que 

critica la relativización de los fenómenos autoritarios. Para este autor, la manera como han 

sido abordados desde el análisis político desconoce los procesos sociales, el peso de los 

fenómenos que han dado paso al cambio y los fenómenos políticos sobre los que se puede 

dar ese cambio63. El gobierno de Pérez Jiménez como el de Rojas surgieron en momentos 

coyunturales, sin embargo, mientras en el gobierno de Rojas, Colombia estaba sumergido 

en un momento de anomia por la fuerte fragmentación de los partidos y la violencia 

desatada en el país, en Venezuela se creó la imagen de que el paso e instauración de 

gobiernos democráticos, llevaría al país al caos y la imposibilidad de superar los atrasos 

que dejara la dictadura de Juan Vicente Gómez.  Los gobiernos que lo sucedieron -Medina 

Angarita y Eleazar López y el mismo Rómulo Gallegos- serían definidos como gobiernos 

de transición, así como la dictadura de Pérez, en su momento.   

A continuación, se presentan algunos rasgos biográficos de los dos dictadores que 

nos permiten comprender su adhesión a los movimientos totalitarios, su concepción de la 

política, además de la idea y relación que pudieron tener de y con la prensa y la 

comunicación.   

  

 
63 Arthur MacEwan. Transitions from Authoritarian Rule. ( Latin American Perspectives Vol. 15, No. 3, 

Democratization and Class Struggle) (Summer, 1988), pp. 115-130 (16 pages) En 
https://www.jstor.org/stable/2633794 
 

https://www.jstor.org/stable/i324774
https://www.jstor.org/stable/i324774
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1.1 Marcos Evangelista Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla 
 

Historia Gráfica de Venezuela. Compilación de José Rivas Rivas. Tomo V. Primera parte.  De 1952 a dic. De 

1954- Centro editor C.A. Caracas. 

 

Imagen del encuentro de Marcos Pérez con Gustavo Rojas en la frontera de Colombia y Venezuela. 
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1.1.1 Marcos Evangelista Pérez Jiménez y el Nuevo Ideal Nacional. Legitimación de 

Prácticas Totalitarias 

 

Marcos Pérez nació el 25 de abril de 1914 en Michelena, un pueblo de los Andes 

Venezolanos, en la frontera con Colombia. Pérez quedó huérfano de padre siendo muy 

niño, lo que llevó a su familia a enfrentar precariedades económicas y obligó a la madre a 

trasladarse a Colombia para trabajar y proveer a la familia. En la obra de Agustín Blanco 

Muñoz, el mismo Pérez Jiménez afirmaba que en su infancia padeció el hambre y la 

estrechez económica64. En 1931 Pérez, siguiendo los pasos de su hermano Juan, ingresó a 

la Escuela Militar en Maracay, donde fue un cadete aplicado que obtuvo altísimas 

calificaciones como estudiante. En un periodo de 12 años, durante su juventud temprana, 

emprendió una carrera meteórica en el mundo castrense, en la que obtuvo logros y 

reconocimientos, especialmente en el campo de la instrucción. Su especialización como 

oficial la realizó en la escuela Chorrillos de Lima, institución que se ha vinculado al 

crecimiento y la modernización de los ejércitos en América Latina con las dictaduras 

posteriores a los años 50. Allí fue alumno de Manuel Odría, con quien mantuvo una fuerte 

relación de amistad65.   

Sus parientes tenían vínculos con Colombia debido a que su madre nació en Cúcuta, 

capital del departamento de Norte de Santander, y una de las ciudades fronterizas de 

sólidos lazos económicos y culturales con Venezuela. Por el lugar en que nació, como 

muchos de los dictadores del país, la historiografía venezolana lo ha vinculado al 

“caudillismo andino” y se le asocia a figuras como Cipriano Castro, a quien se reconoce 

como el primer dictador en conformar una fuerza armada venezolana con carácter nacional, 

“que se culminó con éxito en el mandato de Juan Vicente Gómez”66. En estas dos 

 
64 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983).  
65 Eduardo Mayobre. Venezuela, La Dictadura Militar, 1948-1958. (Caracas: Fundación Rómulo Betancourt. 
2013) 17 
66 Luis Alberto Buttó. “¿Modernización de las fuerzas armadas nacionales?” En Cuando las Bayonetas Hablan. 
Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. José Alberto Olivar y Guillermo Aveledo. (Caracas: 
Universidad Metropolitana–Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, 2015), 92. 
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dictaduras y la de Pérez, se encuentran características similares, entre otras, la persecución 

a la prensa y el “control a los contenidos noticiosos”67. 

Quienes han descrito la vida y proceder de Pérez en el ejército, refieren su 

dedicación y esfuerzo, definiendo su carácter como apasionado; se enfatiza el hecho de 

que lograra acceder al respeto y reconocimiento de sus similares y subordinados, en una 

nación en la que históricamente se ha privilegiado el estatus militar, como lo afirma María 

Helena del Valle:  

 

En el tejido nacional se cruzan de manera visible y contundente varios elementos: 

lo heroico: asumido como ese culto casi genético a la persona, a la que se inmortaliza en 

plazas y bustos de bronce, y lo guerrero-militar: la tradición recoge esta máxima: El mundo 

es de los valientes y estos valientes, en una mirada rasante, por lo general no son civiles. El 

brillo de la charretera, lo imponente de la espada, las medallas y la cabalgadura se asocian 

sin quererlo al valor y al poder. De esta manera, el mito fundacional de la nación coquetea 

con lo militar y Marcos Pérez Jiménez representa junto con otros personajes provenientes 

del ámbito castrense, parte del imaginario histórico asociado a la construcción de la nación68. 

 

Es claro que en América Latina existía una tradición militarista heredada de los 

conflictos que dejara la independencia, lo que ha dado lugar a que la historiografía para el 

continente haya asociado el militarismo con el caudillismo.  Los estudiosos del tema 

procuraron fijar sus orígenes  y ha sido analizada desde tres perspectivas:  como parte de 

la mentalidad española, que se impuso gracias a las condiciones que la favorecían, por la 

similitud en sistemas políticos que tuvieran los indígenas; en segundo lugar está vinculada 

con el periodo colonial en términos de la configuración de poderes locales y finalmente, 

ha sido asociada a las guerras de independencia y los vacíos de poder que dejara la ausencia 

de gobierno en las otrora colonias69. Esta última hipótesis adquirió relevancia gracias al 

 
67 Carlos Alarico Gómez. “La libertad de expresión durante la década Militar,” en Cuando las Bayonetas Hablan. 
Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. José Alberto Olivar y Guillermo Aveledo. (Caracas: 
Universidad Metropolitana–Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, 2015), 157.  
68María Helena Del Valle. “Discurso Político de Marcos Pérez Jiménez. Su Estructura e Implicaciones,” en 
Cuando las Bayonetas Hablan, comps. Guillermo Avelado, Guillermo y José Alberto Olivar (CaracasFue : 
Universidad Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2015), 55.  
69 Reiko Tateiwa. El Caudillismo y sus Interpretaciones. 
http://www.canela.org.es/cuadernoscanela/canelapdf/cc7tateiwa.pdf  Consultado el 22 de noviembre de 
2020.  

http://www.canela.org.es/cuadernoscanela/canelapdf/cc7tateiwa.pdf
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historiador inglés John Lynch con sus estudios sobre los procesos emancipadores y los 

actores en tales procesos.   

Según lo expuesto por Lynch y para comprender el marco político que permitió a 

Pérez Jiménez ejercer la autoridad con mano de hierro, es importante incluir una reflexión, 

sobre Juan Vicente Gómez, que así mismo, puede extenderse a otros caudillos y dictadores 

del país. El 14 de abril de 1908 Juan Vicente Gómez tras un golpe de Estado, se proclamó 

presidente de Venezuela. 27 años después y con su muerte, los venezolanos verían otros 

gobiernos que procuraban implementar un cambio político hacia la democracia, realizando 

elecciones abiertas, con la participación de las nuevas organizaciones políticas y en este 

sentido, e idealmente, abrir espacios a la crítica y la oposición. En perspectiva, Gómez 

heredó el vínculo de la política con los caudillos del periodo de la independencia. Aunque 

se afirmaba que Gómez había erradicado el caudillismo en Venezuela, según Pérez 

Jiménez, no lo hizo; por el contrario, lo acentuó y ello se vio reflejado en los gobiernos de 

Eleazar López Contreras e Isaías Medina Angarita70. Dentro de la caracterización y la 

definición del caudillismo, Gómez era un déspota que logró poner a su servicio un grupo 

de generales, reconocidos por sus prácticas violentas, dar grandes concesiones a sus 

familias y permitir que en cualquier momento estos cometieran toda suerte de abusos en el 

país o sus regiones de origen.  Así mismo, como aconteciera en el gobierno del despótico 

Guzmán Blanco en sus siete años de administración, Gómez en su mandato tuvo una idea 

de progreso centrada en erigir monumentos y en la construcción de obras públicas, práctica 

también realizada por el también polémico, Cipriano Castro, que las justificaba por las 

consecuencias del terremoto de 1900. En relación con la imagen de la independencia y su 

significado para los dictadores, el gobierno de Gómez, la dictadura más larga en la historia 

de Venezuela, tomó como insignia la figura de Bolívar, en una perspectiva similar a la que 

presentara en su política Pérez Jiménez.  

Vale advertir que en todos estos gobiernos siempre se modificaron las 

constituciones para efectuar cambios relevantes en la estructura de los poderes 71. Desde 

 
70 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual. Caracas, 1983). 
71 Para profundizar en una reflexión sobre el fenómeno en América Latina ver a Pedro Castro. El Caudillismo en 
América Latina Ayer y hoy. Política y Cultura. (México: Universidad Autónoma Metropolitana de Xochimilco, 
2007). “Una línea que distingue a los ‘viejos’ y a los ‘nuevos’ caudillos es su manera de ejercer el poder. Los 
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1811, hasta 1999, Venezuela tuvo más de 15 constituciones, varias de ellas obedecían a la 

imposición de los dictadores y mediante estas se aplicaron cambios de verdadero impacto 

social y económico para los venezolanos.  La que fue promulgada en la dictadura de 

Marcos Pérez Jiménez, debía permitir su reelección y procuró mantener el control no solo 

del territorio y de la política, sino tener en sus manos la riqueza minera.  

Otro de los aspectos que dieron forma a la actitud totalitaria de Pérez se relacionan 

con el proceder del andino frente a la apertura política hacia la democracia participativa 

que iniciaran Isaías Medina Angarita (1941 a 1945) y el ensayo de realizar elecciones en 

Venezuela por Rómulo Betancourt (1945 a 1948) como presidente interino y que pusieran 

al país en dinámicas modernas. Esta movida política fue frustrada por Marcos Pérez 

Jiménez en 1948 tras el golpe dado con la junta que integró con Carlos Delgado Gómez 

Chalbaud y Luis Felipe Llovera Páez y que derrocara a Rómulo Gallegos, elegido por voto 

popular. Desde el principio en la junta mostró su rechazo a los dirigentes de los partidos 

políticos, se fortaleció el ejército y se emprendieron grandes proyectos económicos. Aquí 

es importante agregar que el gobierno de Pérez Jiménez aprovechó los desarrollos 

tecnológicos y económicos que adelantara con la riqueza del petróleo para apalancar su 

propuesta política a la presidencia. La prensa sería entonces una herramienta indispensable 

para una mayor difusión de la propaganda, que llevaba a mantener el control y la 

intervención en todos los ámbitos de la vida social. 

Felicitas López Portillo, en su Historia Documental de Venezuela, así como en la 

obra Historia de la Venezuela Política Contemporánea 1899-1969, de Juan Bautista 

Fuenmayor, o Venezuela Moderna, Medio siglo de Historia 1926-1976, entre otros que se 

 
caudillos decimonónicos tenían escasa o nula noción del significado de la legitimidad; de manera contraria a 
los del siglo XX, ya que muchos de estos accedieron al poder por medios democráticos e hicieron uso generoso 
de las políticas de masas y de los recursos estatales a favor de los “desposeídos” a fin de atraer, mantener y 
refrendar su apoyo, en lo que se ha llamado “populismo”. Una de las dimensiones más críticas de cualquier 
cultura política involucra la noción de legitimidad política, esto es, la serie de creencias que conducen a la gente 
a considerar la distribución del poder político como justa y apropiada para su propia sociedad. La legitimidad 
política se funda sobre tres elementos: la tradición, la legalidad racional y el carisma. Los hombres obedecen 
(cuando es voluntariamente) a una mezcla desigual de hábito, interés y devoción personal.5 En otras palabras, 
la legitimidad provee la racionalidad para la sumisión voluntaria a la autoridad política. El caudillo tiene mucho 
de dictador, pero no todo dictador es un caudillo. De aquí que el concepto de legitimidad es crucial para esta 
distinción. Y el caudillismo floreció en un medio político-cultural específico, en circunstancias también 
particulares de falta de control” 14.  
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referirán a lo largo de esta investigación, recogen y analizan asuntos vinculados a las 

políticas de desarrollo y la persecución de los partidos en la dictadura de Pérez Jiménez. 

El militar procuró contener el ascenso de la democracia y se puso a tono con las exigencias 

internacionales de los Estados Unidos de no permitir que gobiernos cercanos al comunismo 

accedieran al poder, lo que provocó y justificó la persecución de Pérez Jiménez a los 

partidos políticos -Acción Democrática y al Partido Comunista de Venezuela- y sus 

órganos de difusión, lo que después se extendió a los demás partidos.   

Otro de los asuntos que permite comprender el camino que se trazara Pérez como 

gobernante, está en que, tras la muerte de Juan Vicente Gómez, en una sucesión de alianzas 

políticas en las que hubo una división entre los militares, el novelista, poeta y periodista 

Rómulo Gallegos fue depuesto por la junta militar que encabezó Carlos Delgado Chalbaud, 

quien había sido nombrado por el propio Gallegos como Ministro de la Defensa. Con 

ocasión del encargo de la presidencia que realizó Delgado Ch., el presidente Gallegos 

nombró a Pérez Jiménez como Ministro encargado del Ministerio de Defensa72. Con esto, 

el Adeco abrió la puerta a la junta militar, en lo legal, para propinar el golpe. Este ejercicio 

de fuerza de los militares fue apoyado por los demás partidos.  

La destitución de Rómulo Gallegos, quien era integrante y dirigente del partido 

Acción Democrática fue justificada por Pérez dada su negativa a seguir las indicaciones 

del cuerpo militar. El golpe, para el dictador, estuvo asociado a que ni Rómulo Gallegos 

ni otro partido distinto a los gobiernos militares podrían gobernar a Venezuela en las 

aparentes condiciones de caos en las que se encontraba. El texto La Legitimación del Golpe 

de Estado Contra Rómulo Gallegos, de Frank Rodríguez, da cuenta del retrato que se 

transmitía desde el gobierno de Pérez, sobre los políticos opositores. El ministro Vallenilla 

definió el gobierno ADECO como un fracaso que devino de la escasa formación académica 

y técnica de sus integrantes73. Mientras esto ocurría, el apoyo de los Estados Unidos al 

golpe de Estado se develó por parte del otro integrante de la Junta, Carlos Román Delgado 

Chalbaud, quien estuvo dispuesto, en acuerdo con el embajador Walter J. Donnelly en “1. 

 
72 Gaceta Oficial. N.22.653. (Caracas: Junta Militar de Gobierno, 28 de junio de 1948), decreto n. 79. Por el cual 
se nombra encargado del Ministerio de la Defensa Nacional, al Teniente Coronel Marcos Pérez Jiménez. 
73Frank Rodríguez, “El discurso político de la dictadura: Una aproximación a partir de la historia intelectual” en 
Cuando las Bayonetas Hablan, comps. Guillermo Avelado y José Alberto Olivar (Caracas: Universidad 
Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2015), 33. 
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Respetar los acuerdos internacionales 2. Que la junta sea anticomunista. 3. La ruptura de 

relaciones con la Unión Soviética”.74 

Si bien es claro que para el periodo de Marcos Pérez Jiménez ya no se puede hablar 

de un caudillismo similar al de Gómez o los que tuvieron curso en el siglo XIX, se puede 

entender su figura como heredero de ese caudillismo. Ascendió al poder en un momento 

en que la política internacional para el continente lo favorecía, como lo demuestra la 

realización de la conferencia panamericana de 1948 en Bogotá y la de Caracas en 1954, 

mediante las que los Estados Unidos acrecentó su hegemonía en el continente, justificada 

desde su política anticomunista75.  A lo anterior se aunó la actitud drástica de Pérez, que 

en principio supo direccionar el mando militar y que contó con una economía para la 

realización de obras de infraestructura, asunto agradable a una elite venezolana. Detrás de 

su ideología política se encontraba toda una elaboración teórica con respecto a la 

importancia de los gobiernos militares, que desarrollara el sociólogo Laureano Vallenilla 

Lanz —padre del ministro Vallenilla Planchart— en su obra Cesarismo Democrático 

(1919) cuyos contenidos hacían eco de un nacionalismo criollo que influyó en la larga 

dictadura de Juan Vicente Gómez y que siguió replicando su hijo como ministro de 

gobierno de la dictadura de Pérez. 

Por lo referido, a Pérez Jiménez, se le ha identificado con una ideología 

nacionalista, en una política exterior pretoriana que alentó y protegió el poder militar en 

Venezuela76. El desprecio de Pérez Jiménez por la democracia, además de su política 

abusiva sobre opositores y críticos, le permitió hacer eco de un discurso militarista que 

atacaba o desestimaba a los gobiernos que intentaron hacer una transición hacia la 

 
74 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual. Caracas, 1983), 105. 
75 En el año de 1958 en Bogotá, se realizó la IX Conferencia interamericana. En la que se creó la OEA, se aprobó 
el tratado americano de soluciones pacíficas, se dictó la declaración americana de los derechos y deberes del 
hombre y se aprobó una resolución en la que se habló de la conservación y Defensa de la Democracia en 
América, excluyendo, por lo menos en el papel, las posibilidades de otras formas de gobierno. En 1954 en 
Caracas, tuvo lugar la X conferencia Interamericana de Caracas o conferencia interamericana Anticomunista.  
Ver Novena Conferencia Internacional Americana. Marzo 30, mayo 2 de 1948.México: acervo de la biblioteca 
Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. www.juridicas.unam.mx/bjv . Ver también Revista 
Española de Derecho Internacional. Vol. 7, No. 1 (1954), pp. 185-200 (16 p.) Published By: Asociación Española 
de Profesores de Derecho Internacional y Relaciones Internacionales.  
76  Carlos Alberto Murgueitio Manrique. Los gobiernos militares de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla 
nacionalismo, anticomunismo y sus relaciones con los Estados Unidos (1953 – 1957). 

http://www.juridicas.unam.mx/bjv
https://www.jstor.org/stable/i40179685
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democracia en el país del Caribe.  Ello se evidencia en las disertaciones que dio en el 

momento en que accedió de manera plena al poder y lo reafirmó a lo largo de su vida, 

cuando le preguntaban acerca de lo que entendía como democracia. 

La relación y visión de Pérez Jiménez con el ejército soportó toda la propuesta 

política y dio forma al Nuevo Ideal Nacional, como fue denominado su programa. En una 

síntesis que realizó María Helena del Valle, demuestra cómo todo el proyecto político de 

Marcos Pérez cobró sentido a la luz de un discurso militarista que daría vía al desarrollo y 

la modernización77.  Así mismo, al llegar al poder aumentó su gran influencia en el ejército.  

Sin embargo, en las acciones que lo derrocaran fueron los mismos oficiales bajo su mando 

quienes apoyaron el golpe y facilitaron la transición a las elecciones, lo que devino por las 

particularidades de unas fuerzas militares que se identificaban con los partidos políticos, 

como lo expresó Eduardo Mayobre en su estudio sobre la dictadura militar78. 

Para el año de 1950, en una situación confusa, uno de los integrantes de la Junta 

Militar de Gobierno, Carlos Delgado Chalbaud fue asesinado y Pérez Jiménez se hizo al 

poder. Si bien Pérez siempre negó su participación en el asesinato, y nunca se pudo 

comprobar su influencia en el crimen, versiones de allegados a Chalbaud, lo relacionaron 

con la muerte del oficial y con los beneficios de desaparecerlo del poder. Como 

consecuencia del magnicidio, la junta eligió a Germán Suárez Flamerich, civil, como 

presidente hasta 1952. Desde entonces, y hasta su caída en 1958, Pérez Jiménez asumió el 

control de Venezuela con los poderes que le otorgara la junta, y posteriormente, por una 

asamblea constituyente en la que fue nombrado de carácter provisorio. El venezolano se 

hizo elegir presidente en una farsa electoral el 30 de noviembre de 1952 en la que se 

manipuló la información y todo el sistema de elección. En tal votación, su contendor 

principal fue Jobito Villalba, del partido Unión Republicana Democrática. Al cumplirse el 

periodo, Pérez Jiménez pensaba hacerse reelegir mediante el mecanismo de plebiscito, 

como intentó hacerlo en Colombia Rojas Pinilla.  

 
77 María Helena Del Valle. “Discurso Político de Marcos Pérez Jiménez. Su Estructura e Implicaciones,” en 
Cuando las Bayonetas Hablan, comps. Guillermo Avelado y José Alberto Olivar (Caracas: Universidad 
Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2015), 74. 
78 Eduardo Mayobre. Venezuela, La Dictadura Militar, 1948-1958. (Caracas: Fundación Rómulo Betancourt. 
2013).  
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En la perspectiva totalitaria de Pérez y por el afán de perpetuarse en el poder, el 

primer partido en ser atacado por el gobierno de Pérez Jiménez fue Acción Democrática 

y, con ella, sus medios de difusión, entre ellos el conocido diario El País79. Con la clausura 

de El País se desató la persecución a los diarios, publicaciones periódicas e integrantes y 

representantes de los partidos. En la lista siguió el partido comunista y sus órganos de 

difusión. Con ello, se censuró y buscó eliminar documentos y publicaciones que no fueran 

afines al gobierno. 

Como integrante de la Junta y después presidente, Pérez exhibió una perspectiva 

de progreso y bienestar, hizo uso de la inmensa riqueza minera de Venezuela con un plan 

nacional de obras que permitió conectar al país y propiciar bienestar económico en alguna 

parte de la población. Trasmitió la idea de seguridad en las fronteras, al tiempo que 

promovió la salud y la educación para el desarrollo de Venezuela. Las decisiones políticas 

y las realizaciones en infraestructura irradiaron a una población migrante de diversas partes 

del mundo, que creyó encontrar en Venezuela la posibilidad de la dignificación económica.  

Entre tanto y para dar un piso ideológico a su perspectiva política el militar andino 

mostraba admiración y conocimiento de Simón Bolívar como estratega y asociaba la idea 

de mando del libertador con sus propias acciones en el gobierno.  Con relación a Bolívar 

y a los mismos caudillos venezolanos, Pérez Jiménez adoptó esta figura, lo que 

políticamente lo fortalecía ante la opinión pública, aspecto que conceptualiza J. Lynch en 

su estudio sobre el caudillismo80. De otra parte, en su visión y conocimiento de Bolívar 

Pérez Jiménez se centró, en primer lugar, en la figura del libertador político que gestionó 

la construcción del Estado. John Lynch en su biografía de Bolívar dividió en tres etapas su 

existencia: “La revolución, la independencia y la construcción del Estado”81. Esta última 

fue la de mayor interés para el tachirense.   

 
79 Gaceta Oficial N. 22.790. (Caracas: Junta Militar de Gobierno, 9 de diciembre de 1948), decreto n. 9. Por el 
cual se disuelve en toda la República, el Partido “Acción Democrática”, se clausuran sus locales y se suprimen 
sus órganos y sus medios de publicidad y propaganda.  
80 John Lynch. El Gendarme Necesario. Los Caudillos como Agentes del Orden Social. 1810-1850.Revista de la 

Universidad Nacional (1944 - 1992), Volumen 2, Número 8-9, p. 18-29, 1986. 
https://revistas.unal.edu.co/index.php/revistaun/article/view/11815 
81 John Lynch. Simón Bolívar. (Barcelona, Crítica, 2006) 373 
 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/revistaun/article/view/11815
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Fue así, como desde una perspectiva positivista, Pérez Jiménez hizo su propia 

interpretación de las ideas de Bolívar. Allí, sus planteamientos, con relación al 

pensamiento del libertador, se presentan de manera aislada y respondiendo a asuntos 

coyunturales de la independencia. Admiraba la perspectiva como estadista de Bolívar y se 

ufanaba de explicarla desde el dominio de un cuerpo militar que integra al cuerpo social; 

esa particular interpretación lo llevó a justificar la militarización de su sociedad, el 

incrementar el aparato bélico y la creación de unidades de vigilancia, como la llamada 

Seguridad Nacional. 

Vale referir que, los antecesores de Pérez Jiménez, Guzmán Blanco, Juan Vicente 

Gómez y Eleazar López Contreras, también hicieron un uso simbólico de la figura de 

Bolívar para fortalecer su propia imagen política. En palabras de Lynch: 

De este modo Bolívar terminó siendo un desafío a la historia, “condenado a morir, 

pero destinado a la inmortalidad”. La apoteosis ha superado al Libertador real para crear un 

ideal y un mito, una ficción al servicio de sus autores. Guardián de su gloria, habría 

desdeñado cualquier intento de sus compatriotas para glorificarle. No obstante, su vida, 

hazañas y grandes batallas se convirtieron en parte integral de la cultura americana 

prácticamente a medida que iba teniendo lugar. Su recuerdo tenía muchas capas diferentes. 

En primera instancia, fue la pura admiración lo que lo mantuvo vivo. Luego, vino el respeto 

y, finalmente, la propaganda, cuando su memoria resultó útil para distintos fines: Bolívar 

simbolizaba lo que Venezuela podía llegar a ser y, sin embargo, hasta ese momento, no 

había conseguido; era una conciencia nacional para juzgar los esfuerzos de los venezolanos 

por construir un buen gobierno y una sociedad justa. Para los gobiernos era una bendición. 

Cuando los venezolanos se sentían confundidos y necesitaban orientación en un momento 

preciso y al instante, era más fácil encomendarse a Bolívar para que les dijera qué hacer, en 

vez de desarrollar políticas nuevas. El temor a la anarquía hallaba consuelo en Bolívar, que 

había manifestado un medio similar durante todos los años que estuvo en el poder82. 

 

 

Bajo la perspectiva anterior, en su idea desarrollista de la política vinculaba el 

progreso del país a la ejecución de obras monumentales e infraestructura. Como parte de 

sus planes y acciones para el desarrollo, aplicó reformas en la salud para superar epidemias. 

En la educación, modificó los planes de estudio, intervino en la formación de los docentes 

y tecnificó la enseñanza a través del aumento de recursos a la educación privada. En el 

 
82 John Lynch. Simón Bolívar. (Barcelona, Critica, 2006) 402 
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tema de derechos, bajo su idea militarista, hizo uso de un concepto de libertad que excluía 

los derechos individuales.83  

Fue el Ideal Nacional, la política y lema de su gobierno, donde condensó la 

perspectiva desarrollista de sus acciones84. Desde allí justificó la monumentalidad de las 

construcciones que se desarrollaron y planearon en la década de su gobierno, así como la 

persecución a los partidos políticos, y sobre la prensa, la imposición de la censura. Años 

después afirmaría, con relación a su gobierno y las críticas sobre el acoso a las 

publicaciones que la “libertad de expresión no había dado a Venezuela los avances en salud 

e infraestructura” que él creó. 

Si bien durante su gobierno, el ejército creció y ostentó un gran poder, fue la 

Seguridad Nacional (SN) sobre quienes recayó las actividades de inteligencia, 

interrogatorio y tortura a los acusados de atacar o contrariar al régimen85. Esta unidad 

dependía del ministerio de relaciones del interior, pero Pérez Jiménez podía, desde allí, 

ejecutar órdenes. La SN tenía un presupuesto propio, usado en muchas ocasiones, para 

ejecutar acciones por fuera de Venezuela86.  Los periodistas y políticos perseguidos en la 

dictadura denunciaron las actividades de la SN en lo relacionado con los abusos cometidos 

por quienes estaban bajo el mando de Pedro Estrada, su director. José Vicente Abreu, en 

su obra Se Llamaba SN, la definió de la siguiente manera:  

… policía secreta del dictador Marcos Pérez Jiménez, integrada por un vasto cuerpo 

de cinco mil oficiales y agentes, y además, millares de confidentes de diferentes escalas 

sociales, distribuidos en toda la república, sostenido por un presupuesto de gastos ilimitado. 

Secuestró más de diez mil venezolanos, hombres y mujeres. A sus cámaras de tormento y 

terror llevó millares de combatientes de la resistencia. Un número no determinado de ellos 

fue asesinado durante los procesos de interrogatorio y en los traslados de una cárcel a otra. 

 
83  Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual. Caracas, 1983). 
84 Raúl Prebish. El desarrollo económico de la  América Latina y  algunos de sus  principales problemas. (Cepal, 
enero de 2012). https://www.cepal.org/es/publicaciones/40010-desarrollo-economico-la-america-latina-
algunos-sus-principales-problemas. (Consultada el 21 de julio de 2017).   Como lo explica el documento de la 
CEPAL, el desarrollismo fue un esquema de “división internacional del trabajo, que adquirió vigor desde el Siglo 
XIX. En ese esquema a la América Latina venía a corresponderle, como parte de la periferia del sistema 
económico mundial, el papel específico de producir alimentos y materias primas para los grandes centros 
industriales. 
85  Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual. Caracas, 1983). 
86 Laureano Vallenilla Lanz. Escrito de Memoria. (México: Editorial Mazatlán, 1961), 361. 

https://www.cepal.org/es/publicaciones/40010-desarrollo-economico-la-america-latina-algunos-sus-principales-problemas
https://www.cepal.org/es/publicaciones/40010-desarrollo-economico-la-america-latina-algunos-sus-principales-problemas
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Pedro Estrada en quien las gentes ingenuas solo vieron un cruel policía de porte distinguido, 

fue el organizador de esta poderosa maquinaria de represión y el verdadero sustentáculo del 

régimen de Pérez Jiménez. Sabía comprar a los hombres y tenía pleno conocimiento de los 

puntos vulnerables de la sociedad, corrompida en sus estratos. Tenía medida y pesada a la 

oligarquía plutocrática con todas sus miserias y claudicaciones, y de ellas derivaba medro. 

Los otros regímenes estuvieron al servicio de los grupos oligárquicos de Caracas. Estrada 

puso esos grupos a su servicio. Mucha de esa gente conversaba a escondidas con los jefes 

de la resistencia y luego, se acercaba a Estrada o Vallenilla, el Ministro del Interior, para 

rendirle testimonio de lealtad al régimen y hacerles veladas confidencias.87 

 

En lo que concierne a las relaciones internacionales, Pérez Jiménez mantuvo 

vínculos de Estado con todos los gobiernos del continente. En la historiografía se menciona 

su participación en el derrocamiento de Jacobo Arbenz en Guatemala en apoyo a las 

políticas de Estados Unidos en Latinoamérica88, mientras que fue cercano a las dictaduras 

de Juan Domingo Perón, en Argentina, de Manuel A. Odría, quien recibiera importantes 

reconocimientos de su parte, al tiempo que en respuesta del peruano fue proclamado 

“General Honorario de Brigada” en el año de 195589. También las tuvo con Fulgencio 

Batista, en Cuba, la familia Somoza, en Nicaragua, y Rafael Leonidas Trujillo, en 

República Dominicana, país que en la tiranía fuera la puerta de escape de los dictadores, 

donde recibían los apoyos para los exilios.  Los tres últimos figuran como algunos de los 

gobiernos más cuestionados por su crueldad.  

La proximidad con las dictaduras no implicaba necesariamente la simpatía por las 

concepciones de gobierno, ya que cada dictador tenía su propio proyecto de sociedad. Ello 

hizo parte, más bien, de su manejo de las relaciones internacionales, de proyectos 

económicos comunes, pero también de su perspectiva militarista. Como aspecto común 

pudimos ver que estas dictaduras, pese a las dificultades diplomáticas, tuvieron vínculos 

con el gobierno español de Francisco Franco; de hecho, Batista y Pérez Jiménez fueron 

acogidos en sus exilios en la España franquista; así mismo, todos tenían una perspectiva 

 
87 José Vicente Abreu. Se llama SN (Caracas: Monteavila editores Latinoamérica, 1997). 
88Gonzalo Ramírez Cubillán.  Secretos de la Dictadura, 1948-958.Conversaciones de Régulo Fermín Bermúdez 
con Gonzalo Ramírez Cubillán. (Caracas: Editorial Greco,1996) 84. 
89 Eduardo Mayobre. Venezuela, La Dictadura Militar, 1948-1958. (Caracas: Fundación Rómulo Betancourt. 
2013). 
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nacionalista.  Los dictadores referidos persiguieron con violencia a la prensa y procuraron 

la eliminación del panorama a periodistas y medios que no fueran afines a sus gobiernos. 

Carlos Murgueitio, explica, citando a Fredy Gallardo Vivas, que los gobiernos 

militares del periodo establecieron relaciones internacionales en las que buscaron facilitar 

la continuidad del poder a los sectores castrenses frente al avance de opciones democráticas 

o cercanas al comunismo90. Se creó para ello una red de solidaridad político-ideológica que 

se denominó la Internacional de Espadas. Como lo confirma Frank Rodríguez, citando a 

Murgueitio, la unión de los dictadores se facilitó por el conservadurismo de las elites en el 

continente y su negación a hacer reformas que permitieran a los menos favorecidos acceder 

a la riqueza, la educación, la tierra91. 

Vale advertir que, en el marco de las relaciones internacionales, la aceptación y 

reconocimiento del gobierno de Franco inicialmente no fue consentida por parte del 

gobierno de Pérez Jiménez. Ello no solo obedeció al bloqueo internacional que tuvo Franco 

como gobernante por las potencias occidentales, también estuvo atravesada y cuestionada 

por la presencia de los exiliados españoles de la guerra civil. Las relaciones entre los dos 

países no siempre fueron fluidas y atravesaron por algunas dificultades entre los años 1948 

y 1951 debido a los impedimentos del franquismo a la salida de exiliados, dado que en 

Venezuela existía una apertura total a los perseguidos de España, que ya en el país del 

Caribe eran un grupo que influía en la sociedad venezolana. Fue después de 1953 que los 

dos gobiernos establecieron unas relaciones diplomáticas fluidas. El episodio de las 

 
90 Carlos Alberto Murgueitio Manrique. “Los gobiernos militares de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas 
Pinilla; nacionalismo, anticomunismo y sus relaciones con los Estados Unidos, (1953 – 1957),”  
Ver Freddy Vivas Gallardo. “Alianza de las espadas. Regímenes pretorianos que compartían objetivos comunes 
de control político en sus sociedades evitando la emergencia de movimientos progresistas liberales y socialistas, 
que amenazasen el estatus quo durante la década de 1950,” en Venezuela: Política Exterior y Proyecto Nacional, 
El Pretorianismo Perezjimenista, (1952 – 1958). La política exterior y las relaciones internacionales de Venezuela 
durante la Guerra Fría en el gobierno de Marcos Pérez Jiménez, 1-36 (Caracas: Universidad Central de 
Venezuela, 1999). 
91 Frank Rodríguez. “Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla: Dos Modelos de Dictaduras Desarrollistas 
en América Latina,” Anuario de Historia Regional y de las Fronteras, 2001, 6.  
La llamada “Internacional de las Espadas” tuvo su origen en la Academia Militar Peruana, en ese entonces fue 
conocida como la “Logia de las Espadas”. Este grupo que rigió los destinos de la mayoría de los países 
latinoamericanos desde mediados de los años 30 hasta principios de los 60 alcanzó tal auge en los años 50, que 
Rómulo Betancourt calificó acertadamente a los distintos gobiernos reunidos en Caracas en la “X Conferencia 
Interamericana como la “Internacional de las I Espadas”. Así mismo, dicha organización estuvo asociada a la 
formación en América Latina de logias militares como la venezolana Unión Patriótica Militar (UPM). 
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relaciones del gobierno de Pérez Jiménez con Franco, lo explica Gustavo Guerrero de la 

siguiente manera:  

 

… aunque había formado parte del gobierno militar que estableció relaciones con 

Franco en 1949, también había tenido que forzarle la mano al Caudillo en 1950 para que 

aligerara los trámites migratorios y le pusiera coto a la aventura de los barcos fantasmas 

canarios -los 62 veleros que trajeron a Venezuela a miles de inmigrantes clandestinos entre 

1948 a 1951.92 

 

Un ejemplo más, que nos permite comprender las formas que adquirieron las 

relaciones de Pérez con otras dictaduras, se expone en lo ocurrido con Juan Domingo 

Perón, quien estuvo exiliado en Venezuela de 1956 a 1958. Aquí se devela una 

problematización de lo que fue concebido por Pérez como derecho de exilio, que defendió 

a lo largo de su mandato y por ello sometió a los gobiernos de Venezuela y Argentina a 

fuertes tensiones, asunto que expone Yoleida M. Arias.93 En el exilio, Perón recibió apoyo 

y reconocimiento de los gobiernos venezolano y dominicano en su intento por retornar a 

Argentina. La prensa en estas relaciones jugó un papel de primer orden al denunciar en un 

país lo que ocurría en el otro, pero también para hacer presión política sobre la figura de 

Perón, todo direccionado desde el gobierno argentino.  

Aquí es importante hacer una digresión que nos permite comprender la imposición 

de la censura en otros países del continente, y nos ubica en las similitudes con las dos 

dictaduras estudiadas. La persecución de Perón a los diarios argentinos fue referida en 

múltiples ocasiones en los diarios venezolanos. En los impresos era frecuente publicar 

artículos que denunciaban actos como el encarecimiento a las importaciones e incautación 

del papel de los impresos, así como la emisión de las órdenes para cerrar los periódicos 

por no incluir frases de carácter nacionalista; por ejemplo, “faltas de respeto hacia el 

General San Martín”. Ello iba de la mano con la investigación a la contabilidad de las 

empresas de comunicación, la proscripción a cientos de publicaciones y la persecución a 

escritores. Se denunciaba en los diarios venezolanos que el cierre de los periódicos 

 
92 Gustavo Guerrero. Historia de un Encargo: “La Catira” de Camilo José Cela. (Barcelona: Anagrama, 2008), 71.  
93 Yoleida M. Arias Arias. “Antagonismos y discrepancias en las relaciones diplomáticas de Venezuela y 
Argentina (1955-1957)”. Tiempo y Espacio, diciembre 2009, 52. 
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1315-94962009000200003 

http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_serial&pid=1315-9496&lng=es&nrm=iso
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1315-94962009000200003
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obedecía a las investigaciones adelantadas por los periodistas sobre asuntos de corrupción 

del gobierno94.  

La influencia argentina para que se publicaran estas denuncias eran un ataque a 

Perón y reflejaba una actitud de solidaridad de la prensa venezolana para con los 

periodistas australes. Se expuso y analizó el cierre de La Hora95 y La Prensa de Buenos 

Aires96 y otros cincuenta diarios en toda la Nación97. Al tiempo, se hacía un llamado a la 

“libertad de pensamiento”, se denunciaban los abusos de las dictaduras y su intención de 

no apoyar al gobierno en su propaganda y reformas. También se le dedicaron varias 

páginas a la denuncia de una censura transnacional, en Argentina, donde se incautó el libro 

La entrevista de Guayaquil, del historiador venezolano Vicente Lecuna, lo que ponía en la 

palestra la persecución e intervención no autorizada a investigaciones históricas 

importantes para criticar o afirmar los proyectos ideológicos de las dictaduras98.  

En marzo de 1953, Perón amenazaba con expulsar a las agencias de noticias 

norteamericanas y a los corresponsales de estas en el país, información que fue publicada 

con despliegue en los diarios de Caracas99. Quienes participaron en el derrocamiento del 

general, afirmaron que en la prensa cercana a Pérez Jiménez se publicaba una campaña 

anti argentina, de estas agencias, para “desacreditar al gobierno argentino y para combatir 

el justicialismo”100.   

 
94 Últimas Noticias. “’La Prensa’ de Buenos Aires editorializa sobre el problema del papel para los diarios,” 30 
de mayo de 1950. En este artículo se tomaron dos fragmentos del editorial. Llama la atención su cierre: 
“Después formula las siguientes preguntas: ¿cuánto papel hay en el país? ¿cómo se ha formado y sigue 
formándose el llamado “fondo común”? ¿cómo se ha distribuido el papel existente cuando se expidió el decreto 
respectivo, y cómo se distribuye ahora? ¿A quiénes se les provee y qué cantidades se adjudican en cada caso?”. 
La última pregunta es de especial importancia por lo que haría Pérez Jiménez en el mismo sentido. Acaparaba 
el papel para su empresa de publicaciones El heraldo.  
95 El Nacional. “Clausurado el Diario Argentino la Hora, órgano del Partido Comunista,” 3 de enero de 1950.   
96Últimas Noticias. “J. A. Cova. Ante el caso de “La Prensa” de Buenos Aires,” 2 de febrero de 1951.  
97 El Nacional. “Acto Arbitrario del Dictador Perón. Cierre de Cincuenta periódicos en Argentina,” 13 de enero 
de 1950.  
98 El Nacional. “Se incautó. Perón de un libro de Vicente Lecuna. Secuestrada la Imprenta López que publicó ‘la 
Entrevista de Guayaquil’ del presidente de la Academia de la Historia Venezolana,” 25 de enero de 1950.  
99 El Nacional. “Expulsión de Periodistas. Se espera la orden de Perón cerrando las agencias informativas,” 6 de 
mayo de 1953. P.1 
100 Eleazar Díaz Rangel. Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez. (Venezuela: Monte Ávila editores, 
1998). “Fue un síntoma que a Pedro Estrada, al conocerlo, le preocupó. Estaba en su despacho releyendo un 
largo memorándum con una serie de recomendaciones de medidas a tomar, que le había presentado dos días 
antes Jorge Kelly, asistente del exdictador Juan Perón. Allí, en su análisis le atribuye los sucesos ocurridos desde 



 
 

71 
 

Posteriormente y pese a que Perón estuvo exiliado en el país caribeño, no se ha 

encontrado información acerca de la proximidad o encuentros entre los dos dictadores. Sin 

embargo, las opiniones de Perón acerca de lo que ocurría en Venezuela fueron publicadas 

en el libro Memorial de Puerta de Hierro, en el que Perón consignó, entre otras, la 

siguiente impresión acerca de Venezuela y la dictadura de Pérez Jiménez: 

Cuando nos radicamos en Caracas Venezuela no tenía ya agricultura ni ganadería. 

Se comía carne de cebú y se importaba de la Unión todo lo demás, incluidas las verduras y 

las frutas. Con decirle que los frutos tropicales provenían de California…”.  “quienes 

medraban a la sombra de los monopolios petroleros se daban el lujo de regalar automóviles 

(o “carros”) importados, a sus queridas, el cinturón del conurbano de la capital se iba 

llenando de villas miserias cada vez más tenebrosas, cada día más insultantes” …  “como el 

derrumbe de un grandioso edificio que se había comenzado a edificar por el techo y en cuyos 

cimientos yacían enterradas las expectativas del pueblo venezolano.101. 

 

La prensa venezolana no sólo presentó notas sobre Perón, también eran 

consignados artículos y editoriales sobre Jacobo Arbenz, en Guatemala; Carlos Ibáñez del 

Campo, en Chile y Paz Estensoro, en Bolivia. En un uno de estos artículos se señalaba, de 

manera general, y sobre los gobiernos mencionados, que la hegemonía de los Estados 

Unidos en el continente consideraba al nacionalismo como una política pertinente a las 

realidades de los países latinoamericanos102. Frente a esto, diarios como Últimas Noticias 

—de propiedad de Carlos Capriles— inhibidos al hablar de manera directa de la censura y 

el terror del gobierno militar de su país, presentaban textos en los que se planteaban los 

problemas del militarismo en América Latina y las formas que tomaba la censura en 

ellos103.  Hay allí una preocupación que provenía de la forma como Pérez Jiménez entendía 

y manejaba las relaciones internacionales. Así, se informaba acerca de la situación de la 

prensa en Cuba con Batista en el poder, y se mencionaba las persecuciones a la prensa en 

 
el 1 de enero a una conjura donde coincidían la ultraderecha, la Sociedad Interamericana de Prensa, el partido 
AD y la legión del Caribe”. 
101 Juan Domingo Perón y Enrique Pavón Pereyra. Memorial Puerta de Hierro. 1. El Mediodia: 1955-1960 
(Buenos Aires: Biblioteca del Congreso de la Nación, 2001) 118  
102 Mario Briceño Iragorry. “En Torno al Nacionalismo Latinoamericano,” El nacional, 7 de septiembre de 1952.  
“Nuestro nacionalismo se limita a la conservación de nuestros valores de pueblo y a la defensa de nuestro 
destino económico y político. Su faz más importante sería buscar soluciones prácticas en el propio orden de la 
americanidad latina. Han advertido los países que demoran en el sur del Río Grande hasta la Patagonia que el 
virus enfermizo que permite la avanzada del Norte en el corazón de nuestros pueblos, lo provocaron nuestras 
pugnas domésticas” (p.4). 
103 Últimas Noticias. “IL POPOLO Editorializa Respecto al Advenimiento del Comunismo den los Países 
Latinoamericanos,” 9 de Julio de 1952.  
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Perú, Nicaragua, Salvador y República Dominicana. En muchas publicaciones, estos 

países eran descritos como espacios fértiles para el surgimiento de gobiernos con 

tendencias ideológicas afines al comunismo y con ellas procuraban generar desprestigio y 

tensiones. Con tales matices, y en algunos casos bajo una suerte de confusión en la 

presentación de las noticias, se enviaba el mensaje de que el control a la prensa era un 

asunto necesario a los gobiernos.   

Ante tal panorama y la creciente violencia ejercida por Pérez Jiménez, las fuerzas 

políticas que se oponían a su gobierno allanaban el camino para una transición o 

derrocamiento que permitiera el retorno de la democracia en Venezuela. Para el año de 

1956, en carta que enviaba Rómulo Betancourt a Rafael Caldera, el Adeco conminaba al 

integrante de URD, para tratar de desplazar la dictadura por un gobierno democrático que 

podía llevar al poder a  Caldera. Insinúa la carta una eventual alianza entre partidos, o la 

posibilidad de una elección viable en las condiciones de Venezuela. El político en el exilio 

lamentaba el estado de terror y persecución en el que se encontraba sumido el país, el mal 

manejo de los dineros públicos realizado por el gobierno de Pérez y la entrega por parte 

del dictador de las riquezas de Venezuela en concesiones que ya ningún poder 

controlaba104. A ello se aunaban las quejas y demandas que tenía su gobierno en estamentos 

internacionales.  

  Cerrando el año de 1957 y en el mes de enero de 1958, se organizaron civiles y 

militares en una huelga general convocada para el 21. El día 23, Pérez y su familia, volaban 

hacia República Dominicana. Tras la caída de Pérez Jiménez, el diario colombiano El Siglo 

publicó una semblanza en la que se comparaban los dos movimientos que derrocaron al 

venezolano y al colombiano Rojas Pinilla, así como mencionaba la similitud con el 

derrocamiento de Juan Domingo Perón en Argentina. Se habla allí de la constitución del 

“Frente Civil, entre Rómulo Betancourt, Rafael Caldera y Jobito Villalba105.  

Después del golpe militar que lo derrocó, Pérez Jiménez tuvo una corta estancia en 

República Dominicana y vivió en Miami. Tras su huida, quedaron las acusaciones por 

 
104 Rómulo Betancourt. “Correspondencia de Rómulo Betancourt a Rafael Caldera acerca de la situación 
Electoral Venezolana”. Puerto Rico, 2 de noviembre de 1956. En Eduardo Mayobre. Venezuela 1948-1958. La 
“Dictadura Militar. Fundación Rómulo Betancourt. Caracas, 2013 158-160 
105 El Siglo. “Hechos y nombres que hacen la historia. Gloria al bravo pueblo”. 26 de enero 26 de 1958.  
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peculado y malversación de fondos. Estuvo algunos años en la cárcel y nunca se le juzgó 

por la violencia de su gobierno. Marcos Evangelista Pérez pasó de aparecer en los titulares 

de la prensa como un “Noble ciudadano” a un “Tirano oprobioso”, como la denuncia que 

registró el diario El Siglo de Colombia106. 

Aún después de ser destituido, las acciones de Pérez Jiménez generaron pánico en 

Venezuela. Para 1960 se hicieron atentados a la infraestructura eléctrica, hubo intentos de 

asesinato contra Rómulo Betancourt y se hizo distribución de literatura clandestina que, a 

manera de panfletos y libros, circuló en Caracas y en otras ciudades venezolanas. Estas 

fueron solo algunas de las operaciones que pusieron en alerta a quienes derrocaron a Pérez 

Jiménez. El presidente Rómulo Betancourt y su gobierno sufrieron ataques que pretendían 

debilitar la administración constitucional del país y generar pánico y desestabilización.107 

Los documentos clandestinos, que procuraban perturbar al gobierno, fueron impresos en 

la región del Caribe, es decir en Miami y República Dominicana. En la prensa venezolana 

se acusaba a Rafael Leonidas Trujillo, “Chapita”, a militares golpistas y funcionarios del 

gobierno de Pérez Jiménez, que desde el exterior pretendían retornar al país e instaurar un 

nuevo gobierno militar108.  

En el año de 1968, Pérez Jiménez se organizó políticamente en un esfuerzo por 

volver al poder como senador, liderando el partido Cruzada Cívica Nacionalista, pero su 

intención de retornar a la política venezolana se contuvo con la enmienda a la constitución 

de 1961, en la que los cinco partidos representativos votaron para que se procediera a su 

inhabilidad política.  

Marcos Evangelista Pérez Jiménez murió en Madrid el 20 de septiembre de 2001. 

  

 
106 El Siglo.” La República, Órgano de las Dictaduras, Rindió Homenajes Pagados a Pérez Jiménez y su gobierno.” 
Domingo, 26 de enero de 1958. 
107 Últimas Noticias. “Procederé con energía para que por las vías legales se castigue a los pocos oficiales en 
servicio activo implicados en los sucesos,” 22 de enero de 1960. 
108 Últimas Noticias. “El Presidente Betancourt a la Nación. ‘Procederé con Energía Para que por las Vías Legales 
se Castigue a los Pocos Oficiales en Servicio Activo Implicados en los Sucesos…’,” 22 de enero de 1960.  
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1.1.2. Gustavo Rojas Pinilla: Paz, Justicia y Libertad. Militarista y conservador en el 

ejercicio del poder. 
 

Gustavo Rojas Pinilla nació en la ciudad de Tunja el 12 de marzo de 1900.  Fue 

educado en la doctrina de la Iglesia Católica, creyente fervoroso, conservador por su 

familia y en vínculo matrimonial. Obtuvo su grado militar de la Escuela de Cadetes. Tuvo 

formación universitaria graduándose de ingeniero y se destacó en el campo de las 

matemáticas. Parte de su educación profesional la realizó en los Estados Unidos, 

obteniendo el título de ingeniero civil en el Trine, University of Indiana. De la mano de 

Laureano Gómez recibió el título de teniente general, máxima promoción a la que podía 

aspirar en aquel momento un militar en Colombia109.   

Después de una exitosa carrera castrense llegó ar ser director de la Escuela de 

Artillería. En el año de 1948 hizo una intervención en los levantamientos que se dieron en 

la ciudad de Cali y con mano dura, asumiendo poderes civiles y militares, contuvo a las 

turbas que se rebelaban contra los abusos que fueron el resultado de los levantamientos del 

9 de abril. Para Darío Betancourt, su actitud ante las protestas le valió el apoyo de los 

“pájaros”, grupos armados que perseguían a las guerrillas liberales y masacraron 

campesinos en toda la región, además de catapultar su imagen política ante los líderes 

conservadores de la región110. Para 1949 ya era teniente general y ministro de correos y 

telégrafos. Como presidente Laureano Gómez intentó mantener bajo su control a Rojas, 

leal a Ospina Pérez, sin embargo, sus intentos fueron infructuosos, pues por su estado de 

salud debió ceder la presidencia a Roberto Urdaneta, siendo depuesto en 1953 por Rojas.  

En su ascenso, las elites conservadoras direccionaron la política de manera que 

Rojas y su dictadura afincaran en un momento de extrema violencia en el país, generada 

 
109 La información que se recopila sobre Rojas Pinilla se basó en los siguientes documentos: César Augusto Ayala 
Diago. Resistencia y Oposición al Establecimiento del Frente Nacional. Los Orígenes de la Alianza Nacional 
Popular (ANAPO) Colombia 1953-1964. (Colombia: Colciencias, 1996). María Ángela Lasso Vega. Gustavo Rojas 
Pinilla. (Bogotá: Impresión Copigráfica la 13, 2005).  Alberto Valencia Gutiérrez. El juicio a Rojas Pinilla y la 
construcción de la memoria colectiva de los años cincuenta en Colombia. (Cali: Colombia Universidad del Valle, 
2011). Mayor Gonzalo Bermúdez Rossi. El Poder Militar en Colombia.  De la colonia al Frente Nacional (Bogotá, 
Ediciones Expresión, 1982). 
110 Darío Betancourt Echeverry. El Nueve de Abril en Cali y en El Valle. Acciones de la Muchedumbre. En   
revistas.unal.edu.co › achsc › article › download  Downloads/36113-Texto%20del%20artículo-149818-1-10-
20121218.pdf  Consultado el 9 de diciembre de 2020 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/download/36113/37541/149818
https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/download/36113/37541/149818
https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/download/36113/37541/149818
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por las luchas por el poder entre las dos grandes facciones partidistas, pero, sobre todo, 

debido a las fuertes tensiones por parte de las tendencias conservadoras y los efectos de la 

violencia en las regiones. A ello, Rojas antepuso la inquietud por la realización de la 

justicia social y económica y su deseo de modernizar a Colombia, que fueron sus grandes 

aspiraciones y con lo que procuró frenar el avance de las guerrillas que surgieron como 

parte de una protesta y una serie de reclamaciones sociales, en diversos sectores del país.    

Al igual que Pérez Jiménez, Rojas asumió la figura de Bolívar alineándola con su 

propuesta política. John Lynch demostró que el mito de Bolívar influyó como imaginario 

político de muchos de los gobiernos del continente y en la imagen política que quiso 

transmitir el militar colombiano111. Ello puede verse en sus discursos, en los que es común 

encontrar referencias al Libertador, que veía como una figura providencial e inspiración 

para salvar al país, el principal sujeto y protagonista de la historia del continente, inspirado 

por Dios y salvador.  De algún modo, como lo explica Lynch, con relación a los caudillos 

de finales de siglo, en analogía con el imperativo caudillista, de Rojas se puede afirmar 

que tomó la idea de un Bolívar redentor a imagen de Jesucristo. En sus discursos se puede 

leer que relacionaba el crecimiento e imposición del ejército con su afán por pacificar a 

Colombia y, con ello, crear posibilidades para que la economía de la nación creciera:  

 

Colombianos. Ante la tremenda crisis política del país, la situación de orden público, 

el desasosiego nacional y otros hechos de serias implicaciones morales que culminaron con 

el relevo intempestivo del Presidente Urdaneta Arbeláez, la destitución del Ministro de 

Guerra y el retiro de altos Oficiales de las Fuerzas Militares, pretermitiendo las fórmulas 

constitucionales y legales, las Fuerzas Armadas de la República, leales a las supremas 

consignas que desde la Historia les dan el Libertador y la Patria misma, y con la exclusiva 

orientación de encauzar al país por las vías de la unidad, tan profunda y largamente suspirada 

por todos los buenos colombianos, por las vías del orden fecundo, de la auténtica justicia 

para todos, del verdadero progreso para las comarcas, sin distingos de ninguna naturaleza, 

y de la paz ennoblecedora y munífica, todo según los cánones primordiales de Cristo Señor 

Nuestro y de Bolívar, han determinado hacerse cargo del Gobierno del país. Las Fuerzas 

Armadas llaman a todos los colombianos de buena voluntad, no corroídos por viles pasiones 

de secta, ni por mezquinos intereses particulares, a formar en la cruzada que, fiel al mandato 

tradicional de la Patria, pone a ésta por encima de los partidos y al bien común por encima 

de las conveniencias de castas y de grupos.112 

 
111 John Lynch. El Gendarme Necesario: Los caudillos como Agentes del Orden social, 1810-1850. P.21 
112 Gustavo Rojas Pinilla. “Alocución del General Gustavo Rojas Pinilla como presidente de la República el 13 de 
junio de 1953,” en Discursos del General Gustavo Rojas Pinilla 1953. Fundación El Libro Total. 
https://www.ellibrototal.com/ltotal/?t=1&d=4273 (Consultada el 5 de julio de 2020). 

https://www.ellibrototal.com/ltotal/?t=1&d=4273
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El gobierno de Gustavo Rojas Pinilla recibió el apoyo de sectores liberales, pero, 

sobre todo, de la mayoría de los sectores conservadores.  Sin embargo, los ataques de la 

facción laureanista arreciaron desde el periódico EL Siglo. Su lugar en el gobierno lo 

agenció Mariano Ospina Pérez ante el fracaso de su propuesta política, que denominó La 

Unión Nacional. La perspectiva conservadora que heredó Rojas de su mentor fue el 

cristianismo social, promovida por el papa León XIII, así como su visión de la economía 

y el desarrollo113. A pesar de presentarse como un gobernante que daría bienestar a todos 

los colombianos, de todas maneras, el militar se puso al servicio de las elites conservadoras 

locales, para las que se constituyó como un caudillo benefactor, con la promesa de que 

impondría la paz en los campos arrasados por la violencia.   

A fin de alcanzar reconocimiento y legitimidad, el militar tunjano en su presidencia 

diseñó un plan de obras públicas que permitió que la economía tomara un nuevo rumbo. 

Como presidente de la república, Rojas generó prosperidad y alguna tranquilidad 

económica a Colombia. En el marco de su gobierno el pueblo vio la materialización del 

progreso en la majestuosidad de las obras, sustentado por la industria del café y el dinero 

de la banca mundial, lo que dio paso a la reactivación y el crecimiento del empleo en las 

ciudades. Eso propició un sentido de bienestar y prosperidad en la población, que era 

transmitido por la radio y el gran avance tecnológico del país en ese momento: la 

televisión; con ella el país se sintió parte del mundo y se dio la idea de que era posible una 

nueva forma de conocer. A ello se aunó un proyecto asistencial liderado por su hija María 

Eugenia Rojas.  

En lo militar, Rojas Pinilla se autonombró como “pacificador”, prolongando el 

discurso de Ospina Pérez, que en 1949 en alocución en la que declaró turbado el orden 

público justificó la emisión del decreto de Estado de Sitio, que le permitió gobernar bajo 

un estado de guerra sin que tuviera ningún impedimento y llevar a cabo la “tarea de 

pacificación y reestablecer el concepto de autoridad”114.  En los proyectos militares de 

Rojas se pueden enumerar la despolitización de las fuerzas militares, la amnistía a las 

 
113 Catalina Reyes, El Gobierno de Mariano Ospina Pérez:1946-1950. (Bogotá: Nueva Historia de Colombia, 
Planeta, Colombia editorial. 1989)  
114 Diario Oficial. Órgano de Publicidad de los Actos del Gobierno Nacional. Alocución del Señor Presidente de 
la República a los Colombianos, Leída por Radio en la Noche del Nueve de Noviembre de 1949. Bogotá, jueves 
10 de noviembre de 1949. 



 
 

77 
 

guerrillas liberales en regiones de Colombia115, los bombardeos y la militarización de la 

región del Sumapaz, en particular lo ocurrido en Villa Rica Tolima, que desplazó a miles 

de personas y generó otras zonas de violencia y organización política que algunos años 

después dio origen a la guerrilla de las FARC, y el aumento del ejército y su 

especialización. De ingrata recordación ha sido la muerte de un grupo de estudiantes, doce 

o trece en algunas versiones que han referido el hecho, en los días 8 y 9 de junio de 1954. 

La información fue censurada, pero vale decir que la prensa, no hizo ningún esfuerzo por 

denunciar el hecho. Solo una columna de Juan Lozano y Lozano titulada “El Jardín de 

Cándido” en el diario El Tiempo hizo un comentario marcado por la amargura y la tristeza 

ante la muerte de los jóvenes, lamentando la irracionalidad y ferocidad del ataque116. 

En el momento en que la violencia azotaba los campos colombianos, la pacificación 

que aplicó Rojas fue particularmente sangrienta; tras su caída, ese fue uno de los aspectos 

que más se criticaron de su propuesta política. La imposibilidad de lograr la pacificación 

del país, frente a su afán providencial y confianza en el apoyo del pueblo y de la opinión 

pública fueron asuntos que se expusieron en la prensa, con los cuales se remarcó una idea 

de su gobierno.  

En la legitimación de su gobierno, los diarios jugarían un papel relevante, y en 

efecto la prensa colombiana en principio proporcionó su apoyo al surgimiento de la 

dictadura. La ruptura con los periodistas, huelga decir, se efectuó de manera gradual; 

sobresale el año de 1955, con el cierre de los diarios El Tiempo y El Espectador. Con 

relación a los cierres de estas empresas en Colombia, los diarios venezolanos informaron 

que el presidente Rojas Pinilla emitió la orden directa para la clausura del diario El Tiempo 

como quedó impreso, también, en documentos oficiales del Estado117. Estos hechos se 

mostraron de manera amplia en diarios importantes del continente, enfatizando en la 

persecución a las empresas de información y dando cuenta del quiebre entre la gran prensa 

colombiana y el gobierno. Así, 1955 aparece como un año crucial en el gobierno de Rojas, 

ya que, según lo analizado por Eduardo Pizarro, comenzaría una segunda etapa de su 

 
115 Eugenio Gómez Martínez. 1949-1953 La Guerrilla Liberal. Revista Credencial, Credencial Historia, Bogotá, 
octubre de 2016.  
116 Alfredo Iriarte. Historias en Contravía. (Santa Fe de Bogotá: Espasa Calpe, 1995) 194-200. 
117 Archivo General de la Nación. (Memorial sobre la Clausura del diario El Tiempo) Bogotá, agosto 8 de 1955.  
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gobierno, mucho más tendiente al populismo, que, según lo afirmado por la investigación, 

molestó a los grandes grupos económicos del país118.  

Lo que se constituyó como una pésima relación con la prensa, obedecía a la vieja 

rencilla entre liberales y conservadores. La quema de edificios de los diarios liberales fue 

el resultado de esa disputa. Era común, que cuando se atacaba al liberalismo, se recurría a 

asociar las contradicciones al comunismo, refiriendo aspectos como las luchas sociales, 

reivindicaciones, posturas liberales. El frente civil en Colombia, liderado por las elites 

liberal y una fracción conservadora, fue vinculado en un momento de la dictadura con el 

comunismo. Así, se podía encontrar en los diarios, afirmaciones como la siguiente: 

Fui informado de que las oligarquías de la América Latina se han aliado con el 

comunismo internacional con el objetivo de subvertir el orden y llegar así al gobierno, 

especialmente en Colombia, y que el centro principal de actividades comunistas estaba en la 

Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional, declaró a Diario Oficial el Doctor 

Ignacio Ramírez Sánchez, abogado colombiano que acaba de asistir al congreso 

Interamericano realizado en Lima el pasado mes de abril”. 

Ramírez Sánchez indica que se enteró del citado plan subversivo durante su reciente visita a 

Bolivia en compañía de otros de los delegados de otros países, como miembros de la comisión 

investigadora de actividades comunistas en el gobierno de Siles Suazo.119 

 

 

Las estrategias políticas y discursivas que tomaban como argumento el comunismo 

para conservar el poder, justificar una acción política o militar, contenían el afán de generar 

el apoyo de la mayor parte de los gobiernos totalitarios del continente y de los Estados 

Unidos en su política. El discurso anticomunista fue una estrategia de la mayoría de los 

gobiernos en el periodo para imponer políticas económicas, militares y recibir el apoyo de 

los Estados Unidos, así como mover ideológicamente a la población.  

Una de las estrategias de Rojas, para ceder el poder a las facciones conservadoras 

que lo apoyaron en el golpe y permitir que pudieran participar plenamente en el poder, 

consistió en dar nueva vida a la Asamblea Nacional Constituyente, que es preciso señalar, 

instituyó Roberto Urdaneta Arbeláez para declarar vacante el cargo de Laureano Gómez, 

 
118 Eduardo Pizarro Leongomez. “La Profesionalización militar en Colombia”. Análisis político, Número 1, p. 20-
39, (1987).  https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/74560 
119 La Esfera. “Son Incorporadas a Filas Fuerzas Militares Colombianas de la Primera y Segunda Reservas,” 8 de 
mayo de 1957.  
 
 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/74560
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y abrir la posibilidad del golpe. Se usó en 1957 la misma ANAC para reelegir al militar y 

continuar el gobierno en manos de las facciones conservadoras. Sin embargo, para ese 

entonces se había organizado ya el frente civil que abrió la puerta a las protestas, a las 

huelgas y que llevó a que el ejército, a última hora, no tomara partido a favor de Rojas.  

Después de la caída de Rojas Pinilla, algunos diarios venezolanos presentaron a los 

lectores sus rasgos biográficos. Ello contrasta con la información que se daba en Colombia 

acerca de Pérez Jiménez, que resulta mínima al informar sobre la dictadura. Ello se puede 

explicar por varias razones: la primera está en que los diarios de Caracas tenían una mayor 

capacidad y cobertura en lo relacionado con la información internacional. De otro modo, 

y pese a la censura, esta se enfocaba, sobre todo en controlar lo que cuestionara o se 

publicara como parte de alguna estrategia que contradijera o se opusiera a las políticas del 

gobierno. En Colombia, los diarios no tenían una gran sección de publicaciones 

internacionales y el espacio para información proveniente de América Latina era muy 

reducido.  Durante la dictadura, desde la Oficina de Censura, existía un férreo control, 

ejercido por el personal militar que controlaba especialmente las noticias de carácter 

internacional120. En 1953, pese a que en Colombia se había “derogado” la ley de censura, 

la prensa hacía autocensura y dedicaba mayores espacios a la información local. Años 

después, los diarios en Bogotá, si bien informaron sobre la caída del dictador andino, lo 

hicieron mostrando un acontecimiento relevante para el país y la región, pero se limitaron 

a describir los hechos y no dieron más información.  La excepción la hizo el diario El Siglo, 

quienes hicieron uso de la información, para escarmentar y desprestigiar políticamente al 

diario La República, que pertenecía a la familia Ospina.  

Los diarios El Heraldo, Últimas Noticias, La Revista Elite y El Nacional, dieron 

cuenta en grandes páginas de las actuaciones y realizaciones de Rojas Pinilla en el campo 

militar y político. Muchos meses después de su caída, los diarios colombianos presentaban 

información, denuncias y acusaciones acerca de los desfalcos realizados por el dictador y 

su familia, asunto que para Rojas se convirtió en un juicio que en últimas no se pudo 

demostrar completamente. Grandes titulares e información en primera plana sobre 

negocios con ganado, tierras, inmuebles y aumento exagerado de la fortuna de la familia 

 
120El Nacional. Censura en Colombia. Para Todo el País y el Exterior. Caracas: miércoles 10 de agosto de 1955. 
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Rojas en el tiempo de su mandato se denunciaban en los medios, sin que hubiera procesos 

legales que culminaran con condenas por desfalco y abuso. En esas páginas se remarcaba 

la mala relación de Rojas con la prensa y su política frente a la libertad de expresión y la 

libertad de empresa.  

Así como la prensa venezolana informó, de manera relevante sobre el ascenso al 

poder y el nombramiento de Rojas Pinilla como presidente de Colombia, del mismo modo 

presentaron al público su derrocamiento. En las páginas de los diarios de Caracas, se 

remarcó el ascenso de la dictadura en el diario El Heraldo, así como su caída121. Vale decir 

que El Heraldo fue de propiedad de Pérez Jiménez, Laureano Vallenilla Lanz —quien 

había sido su ministro de gobierno— y del intimidante jefe de la seguridad Nacional de 

Venezuela, Pedro Estrada122.   

El Heraldo. Nuevo Gobierno Colombiano. Detalles de la caída del General Rojas Pinilla. Caracas: 

viernes 10 de mayo de 1957. 

  

Información sobre el derrocamiento de Rojas Pinilla en un diario gobiernista de Venezuela. 

El cubrimiento a la caída de Rojas, que fuera descrito con detalle, en la prensa 

colombiana y venezolana y en El Heraldo, fue vista de una manera crítica:  

 
121 El Heraldo. “Nuevo Gobierno Colombiano. Detalles de la caída del General Rojas Pinilla,” 10 de mayo de 
1947. 
122 El Siglo, “La Situación en Venezuela: Junta de Gobierno de Siete Miembros,” 24 de enero de 1958.  
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UNA EXTRAÑA ALIANZA. El paro general político contra Rojas Pinilla fue 

aparentemente organizado por el llamado “frente civil”, del cual, en principio, formarían 

parte, solamente, los dos partidos políticos tradicionales, liberales y conservadores, unidos 

por un pacto de acción y por un candidato común a la presidencia de la República. En 

realidad, el paro fue organizado, dirigido y ejecutado por una curiosa concentración de 

personas pertenecientes a organizaciones y sectores de los más contradictorios y aún 

antagónicos. En efecto, junto a su eminencia el Cardenal Crisanto Luque, actuaron 

comunistas calificados y notorios, y los dirigentes del capitalismo más reaccionario de 

Colombia. En consecuencia, ellos no estaban unidos por un programa de acción política, 

sino por un denominador común: El odio a Rojas Pinilla.  

En primer plano actuaron los estudiantes y los empleados, es decir la clase media y 

los residentes del aristocrático barrio de Chapinero, de la zona norte de Bogotá. El Pueblo, 

formado por trabajadores manuales, por el proletariado calificado, permaneció al margen de 

estos acontecimientos, hasta la madrugada del 10 de mayo en que se movilizaron todos, para 

expresar su prematura alegría, por la “caída de Rojas Pinilla”, que como los hechos 

comprobaron posteriormente, no fue tal caída, sino una especie de vacaciones, dejando 

sustitutos emergentes, a los que tal vez, dirige por control remoto123. 

 

 

Los diarios en Caracas y Bogotá también hablaron de las equivocaciones del 

dictador a la hora de evitar que se le destituyera. La primera página del diario El Heraldo 

dio un lugar especial a la información suministrada sobre los levantamientos, a favor de 

Rojas Pinilla, en la ciudad de Cali. Toda la publicación fue dedicada al colombiano y se 

exaltó su carrera, refiriendo los grados en el ejército, desde su ingreso a la escuela militar 

en 1919, la formación como ingeniero y el nombramiento como ministro de correos, lo 

que permitió el crecimiento de las comunicaciones en el país. Se mencionó el papel que 

jugó en el envío de tropas a la Península del Sinaí y su ascenso, en el gobierno de Ospina 

Pérez, al grado de teniente General. En otras páginas, mostraron su formación como 

maestro, su interés por las matemáticas, su profesión de ingeniero lo que se relacionaba 

con los logros en infraestructura en ese mandato. La información que se suministró de 

Rojas en El Heraldo era un homenaje al hombre, pero también al político y al militar, el 

guiño de un medio a la opinión pública venezolana, que exaltaba la imagen de un militar 

y del militarismo.   

El vasto cubrimiento también presentó la postura de Laureano Gómez frente a la 

caída de Rojas Pinilla, su rechazo a la junta militar y su idea de lo que debía venir después: 

“Una junta bipartidista inmediata debe reestablecer la libertad de imprenta, guardar el 

orden y convocar a elecciones libres”. En el diario se señaló, además, cómo la junta se 

 
123 El Heraldo. “El Pueblo es el Gran Ausente del drama de Colombia”. Caracas: jueves 16 de mayo de 1957.  
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había organizado con apoyo de Rojas Pinilla, con militares que participaron en su gobierno 

y se indicó la reunión del dictador con Alberto Lleras Camargo antes de presentar su 

renuncia. Se insinuó que la intención de Rojas Pinilla era ceder el gobierno, y que no había 

sido depuesto, como se repitió después en los diarios venezolanos y en los diarios 

colombianos124. Los periódicos contrastaban su destitución en relación con lo que el 

colombiano hizo en su gobierno. Este momento va a ser fundamental en la historia de la 

censura de los dos países, al exponer que Rojas se equivocó al dejar el poder, al tiempo 

que mostraba que la gran prensa colombiana ya había roto sus vínculos con el gobierno 

militar y en lo posible evitaba difundir cualquier forma de publicidad que beneficiara al 

gobierno.  

La participación de los medios escritos en el golpe que derrocó a Rojas Pinilla abrió 

un capítulo en el que la prensa jugaría un papel relevante en la legitimación del proyecto 

del Frente Nacional.  Ello fue de la mano con el hecho de publicitar el juicio que se llevó 

contra Rojas en el congreso de la República después de ser depuesto. Así, para la prensa 

en Colombia Rojas pasó de ser el “Presidente Libertador”, a convertirse en un “Presidente 

indigno125”. Todas las facciones de conservadores que llevaron al poder a Rojas Pinilla, 

atacaron en los mismos diarios al general, en una historia repetitiva de traiciones y 

promesas falsas en la que políticos, militares y, hasta la Iglesia, se opuso a que continuara 

en la presidencia126 

Posterior a su derrocamiento se instauró el periodo denominado como Frente 

Nacional. Para comprender el lugar político de Rojas Pinilla en esa nueva apuesta del 

bipartidismo en Colombia, se pueden leer las investigaciones realizadas por el historiador 

César Ayala en su libro El Populismo atrapado, la Memoria y el Miedo. El caso de las 

elecciones de 1970 donde describe de manera clara el intento de la vuelta al poder de Rojas 

Pinilla, la conformación de la ANAPO y el fraude en las elecciones que daban un triunfo 

a Rojas en el año de 1970.  Aquí veremos otra imagen del general, rodeado de distintas 

 
124 El Heraldo. “Declaraciones de Laureano Gómez,” Caracas, 11 de mayo de 1957. 
125 El Universal. “Rojas Pinilla Juzgado por Indignidad como presidente colombiano”. Caracas, viernes 23 de 
enero de 1959. 
126 Alberto Valencia Gutiérrez. El juicio a Rojas Pinilla y la construcción de la memoria colectiva de los años 
cincuenta en Colombia. (Cali: Universidad del Valle, 2011). 
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fuerzas políticas, que buscaban que el Frente Nacional, no se impusiera en Colombia y así 

perpetuara el bipartidismo acordado por las elites colombianas. 

Gustavo Rojas Pinilla murió en su finca de Melgar el 17 de enero de 1975. Pese a 

la perspectiva de derecha cristiana y los diversos cuestionamientos y críticas a su 

presidencia, su muerte llenó de tristeza a muchos colombianos que vieron en Rojas una 

renovación o una opción que tendió la mano a una sociedad empobrecida y azotada por la 

violencia política.   

1.2. Dictaduras, unilateralidad y subordinación 

 

Las dictaduras de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla hicieron parte de 

un grupo de gobiernos que en América Latina asumieron una actitud autoritaria ante la 

prensa, cuya intención consistía en imponer una línea editorial que apuntaba a exaltar y 

afirmar sus proyectos gubernativos o eliminar cualquier forma de oposición derivada de 

los partidos políticos.  

La censura se aplicó desde una definición de la política fuertemente centralizada, 

dogmática, unilateral, como lo expresaría M. Bajtin al hablar de la “cultura oficial”127. 

Según Bajtin, dicho fenómeno empezó a tener curso desde el siglo XVIII en Francia y se 

extendió a Europa. Este se caracterizaba por una rigidez en la ley y las formas; en el intento 

por unificar en una sola voz, en una sola conciencia, restringiendo todas las formas de 

carnaval y actos festivos que transgredían y hacían burla del poder. Para Bajtin la 

ilustración y el utopismo europeo, fueron portadores de lo que define como una concepción 

monológica del lenguaje.  Del mismo modo, en la construcción teórica de Bajtin, las 

ideologías del siglo XX fueron herederas de la conciencia monológica. En ellas la 

“persuasión” se reduce a crear un solo punto de vista que represente la “unidad de sentido”, 

que fue replicado y se convirtió en dogma de la oficialidad128. La literatura y otras formas 

del arte han transgredido tal concepción. 

 
127 Mijail Bajtin. La cultura Popular en la Edad Media y en el Renacimiento. El Contexto de François Rabelais. 
(Madrid: Alianza Editorial, 1989).  
128 Mijail Bajtin. Problemas de la Poética de Dostoievski. (México: Fundo de Cultura Económica, 2003). P121. 
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En esta perspectiva, los dos gobiernos siguieron las políticas autoritarias de las 

dictaduras europeas y usaron la censura como parte de sus estrategias de difusión de 

ideologías afines, en la mayoría de los casos, a los totalitarismos y como parte de la agenda 

internacional.  Para Carlos Murgueitio, los gobiernos de Pérez y Rojas la adoptaron y se 

inscribieron en un modelo desarrollista, en el que la prensa se convirtió en instrumento 

necesario para la promoción de los avances del gobierno, de la imagen de los dictadores y 

de sus políticas129.  Los medios escritos en los dos países no sólo eran empresas privadas 

que en apariencia deberían tener una independencia política, por el contrario, hicieron parte 

de los proyectos ideológicos, lo que también estaba asociado a una tradición de 

funcionamiento y experiencia en la emisión de información en la que se dependía 

económicamente de los gobiernos. La prensa era fundamental para todos los proyectos 

partidistas, en tanto era el recurso más eficaz y masivo para difundir el acontecer diario, 

informar sobre las formas de entretenimiento y en términos ideológicos, convencer a los 

lectores acerca de lo que cada partido político consideraba que representaba y movía a los 

ciudadanos frente a sus ideales.   

El proyecto de modernización y su difusión a través de los medios estaba articulado 

a la política y la ideología, lo que en palabras de M. Bajtin, se constituye como un signo 

ideológico. Bajtin afirmaba que cuando el discurso es unilateral: “La realidad de los 

fenómenos ideológicos es la realidad objetiva de los fenómenos sociales. Las leyes de esta 

realidad son las leyes de la comunicación semiótica, determinadas directamente por todo 

el conjunto de las leyes económicas y sociales”130.  

La identificación de Rojas Pinilla con una ideología conservadora y de Pérez 

Jiménez nacionalista y militarista hacía que, al controlar la información, los mensajes 

estuvieran subordinados a sus políticas y que ellos adquirieran un carácter fragmentario, 

incompleto, desapareciendo y modificando en lo simbólico, como se hizo en lo físico, a 

los protagonistas y sus realidades.  El sentido de dominación estaba en calmar los ánimos 

de los lectores a la vez que se creía que el control sobre los mensajes facilitaba la 

 
129 Carlos Alberto Murgueitio Manrique. “Los gobiernos militares de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas 
Pinilla nacionalismo, anticomunismo y sus relaciones con los Estados Unidos (1953 – 1957)”. 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5839883 (Consultado el 21 de julio de 2017) 
130 Valentín Nicolaievich Voloshinov. El Marxismo y la filosofía del lenguaje. Los Principales Problemas del 
Método Sociológico en la Ciencia del Lenguaje. (Madrid: Alianza editorial, 1992), 36. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5839883
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dominación, siendo esta una clara idea unilateral de la palabra131.  Como se ve, para Rojas 

los medios eran un vehículo de la educación y la moral, estaban vinculados a la difusión 

de su propia propuesta política con una concepción secuencial y evolutiva, que limitaba el 

alcance de la escritura y la impresión de textos a la información:  

Hace 500 años la invención de la imprenta inició un trascendental ciclo de progreso 

en el dominio de la transmisión de ideas y pensamientos apreciables en los conjuntos 

humanos. Hace 50 años, el automóvil revolucionó la vida del hombre, porque hizo posible 

que la gente se desplazara de un lugar a otro y viera cosas que nunca había visto. Hace 25 

años, la radio estableció un medio instantáneo de hacer llegar a las personas lo que puede 

ser comunicado por el sonido exclusivamente.  Hoy, la Tv. ha abierto una nueva era de lo 

esencial y fundamental en comunicaciones. En efecto, ella es el medio completo que ofrece 

a la gente una esfera de actividad y un caudal de experiencias que no podría lograr por otro 

camino.  La Tv. es algo más que informar o describir. Lleva al público al lugar de los 

acontecimientos -a sitios donde no puede ir en persona- y le permite ver y oír lo que está 

sucediendo. Y lo pone en contacto, frente a frente, con los conductores del país y del mundo 

actual. Por razón de estas cualidades específicas, la Tv. es un medio cuyo impacto en el 

pueblo y cuya influencia en nuestra sociedad no tiene par en la historia de las 

comunicaciones.132 

 

La concepción de los medios como instrumento político fue común a las dos 

dictaduras. Sin embargo, la prensa de Bogotá y Caracas en columnas de opinión, como en 

artículos que daban información acerca de lo que ocurría a los periodistas, exponían ideas 

relacionadas con la libertad del individuo y las denuncias sobre la persecución, que 

contrastaban con la perspectiva política de los dos gobiernos, haciendo valer el poder 

estatal y su coacción. Esto hizo parte de la unilateralidad del signo que nos refiere Bajtin. 

En las dictaduras, las empresas de información y el gobierno entraron en contrariedad con 

esas ideologías totalitarias, lo que desató una persecución aguda a la prensa, a periodistas, 

grupos literarios y escritores como fuentes independientes de información.  

 
131 Bajtin (Voloshinov) plantea que un signo ideológico es aquel sistema de significación, un discurso, compuesto 
de material, significado en interpretación al que se le antepone otro signo, que a su vez genera una relación en 
cadena, que afecta a los usuarios del signo en su interacción social y por lo tanto se desarrolla solo en lo 
colectivo.   
132 “La Tv. como Vehículo de la cultura”, Boletín de Programas, Año XIV, No. 136, noviembre de 1955.  Citado 
en Lina Ramírez. “El gobierno de Rojas y la inauguración de la televisión: imagen política, educación popular y 
divulgación cultural,” Historia Crítica, diciembre 2001, 22. https://doi.org/10.7440/histcrit22.2001.06. 
(Consultado el 21 de julio de 2020). 

https://doi.org/10.7440/histcrit22.2001.06
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Tanto en Colombia como en Venezuela, los dictadores, al iniciar su gobierno 

recibieron el apoyo o, por lo menos, la aprobación de la prensa, lo que significaba tener la 

aceptación de los partidos políticos133. Ya en el poder, en un caso, crearon leyes de censura; 

en el otro, aplicaron las leyes que ya existían. El periodismo y los medios de comunicación 

del momento fueron el soporte a la difusión de la información que se consideraba relevante 

y que podía ser publicada.  

Las diversas formas que adquirió la persecución a la prensa no evitaron que el 

campo periodístico desarrollara su actividad de escritura, que relacionaban con la 

independencia y libertad de la palabra y sus formas de expresión, lo que incluía a la prensa 

escrita. A pesar del acoso a los periodistas, la información fue vista como parte de un 

derecho fundamental: la libertad de expresión, además de que justificaron los modos de 

comunicar desde una comprensión y una relación con la tradición cultural en la cual los 

periodistas y editores estaban inmersos. El campo periodístico que soportó la censura en 

estos países deja ver la toma de posición de editores y periodistas. La libertad de expresión 

que inicialmente, para los dictadores, obedeció a una posición dominada y de sumisión 

desde lo político, tuvo origen en los acuerdos y pactos de los partidos. En otra orilla estaba 

la importancia del capital para los diarios como empresas, a esto se aunaba, su posición de 

procedencia como ocurrió Colombia134. 

Para afianzarse en el poder y en la unilateralidad de las decisiones políticas, algunos 

de estos dictadores modificaron o crearon nuevas constituciones y con ello toda la 

estructura del Estado. Pregonaron las bondades de esas trasformaciones a través de los 

medios, siendo muy eficientes a la hora de alentar los ideales y fines políticos. Sin 

embargo, quienes escribían y promovían la práctica de lectura y escritura en prensa, en su 

mayoría trabajaban en las publicaciones periódicas privadas, a la vez que tenían una 

concepción y expectativas diferentes sobre la escritura y su sentido, más allá de la 

 
133 Juan Federico Arriola. En cita de Adriana Valdés, quien cita a William Ebestein: “El líder totalitario no 
circunscribe su control a asuntos de gobierno, pues no sólo domina al partido oficial de pies a cabeza, 
nombrando y destituyendo a voluntad los dirigentes del mismo, sino que fija también la “línea” del partido en 
cuestiones ideológicas. Él es la máxima autoridad en artes, ciencias, derecho, ética y religión. (p.33) En Adriana 
Valdés. Unomásuno (Ciudad de México: Porrúa, 21 y 21 de marzo de 1989). 
134 Pierre Bourdieu. Las Reglas del Arte. Génesis y estructura del Campo Literario. (Barcelona: Editorial 
Anagrama, 1997), 117. 
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expectativa gubernativa. Las simbolizaciones en torno a las publicaciones podían tener —

o no― elementos en común con los totalitarismos: sin embargo, la información era escrita 

por periodistas y artistas con sus propias dinámicas en la concepción de la información, así 

como de lo gubernativo, en una contraria relación con la cultura oficial.  

1.3 El silencio a la oposición 

 

Los giros que tomó la escritura y la publicación de escritos de prensa en el periodo 

en que se aplicó la censura, generaron una nueva manera de difundir la información y 

pensar los efectos de los mensajes en los lectores. El impacto de la persecución a la prensa 

rompió con el hábitus, en tanto con ella y la concepción de una palabra subordinada, por 

parte de los gobiernos se modificó la forma de la publicación de información en las revistas 

y periódicos y cambió la relación de los escritores con la práctica de la escritura o su 

edición y se extendió a otras formas del arte. De manera velada, en la prensa se abrieron 

espacios a la expresión e ideas, debates literarios que incluían críticas a los regímenes e 

involucraban discusiones políticas que pesaban sobre los periodistas y las publicaciones. 

Para ejemplificarlo referimos la polémica sobre el encargo, por parte del régimen 

venezolano, de la novela La Catira al escritor español Camilo José Cela. Como bien lo ha 

expuesto en su estudio Gustavo Guerrero y nos lo muestran las fuentes, sobre la 

publicación de la obra se gestó una discusión que cuestionó el hecho de que el régimen 

tramitara el encargo, lo financiara y, además pretendiera reemplazar del imaginario 

literario de los venezolanos, la novela Doña Bárbara, del escritor y expresidente derrocado 

Rómulo Gallegos. 

La publicación de la obra de Cela generó impacto entre los escritores de los dos 

países, siendo objeto inmediato de críticas y burlas por parte del novelista y periodista 

colombiano Eduardo Zalamea Borda en su columna “Ulises”, del diario El Espectador135. 

En Venezuela se convirtió en un debate importante, en el que periodistas del régimen, que 

publicaban en el diario El Heraldo o en El Universal, así como periodistas críticos de la 

dictadura, estuvieron de acuerdo en los cuestionamientos a la calidad literaria del escrito. 

 
135 El Espectador. “Ética, Novela y Cela,” 3 de junio de 1953.  
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En otra posición estaban quienes cuestionaban su estética y lenguaje, es el caso de los 

artículos redactados por Miguel Otero Silva para El Nacional y los de Manuel Trujillo para 

El Universal136. Este último periodista, tiempo después y por sus críticas al régimen, se vio 

obligado al exilio.  

Lo ocurrido a La Catira nos muestra la complejidad del manejo y control de lo que 

se publicaba y su posible recepción entre los lectores. El debate simulado alrededor de la 

literatura, indica la importancia de la ideología en relación con lo escrito, en este caso una 

obra literaria y, más allá, las proximidades y distancias entre quienes integraban el campo 

periodístico. El debate escapaba a la legislación, pese al esfuerzo de los gobiernos por 

justificar y mover a la aceptación de la censura entre los ciudadanos y contenía la crítica 

al mismo régimen y su afán de generalizar una imagen épica que no había alcanzado. 

El debate que suscitó la novela nos muestra la dificultad de prohibir la difusión de 

la palabra por su diversidad sígnica, la multiplicidad de voces que contiene y por 

representar la riqueza de la vida social. Alrededor del escrito creado por Cela, para el 

régimen, se generó un debate en el que el encargo no tuvo éxito como representación de la 

identidad nacional venezolana. En primer lugar, la novela no conectaba a sus lectores con 

una representación unitaria de la idea del llanero. Por otro lado, era el resultado de una 

apuesta política que intentó, sin éxito, desplazar a Doña Bárbara de la relación con los 

lectores. A ello hay que agregar que esta era la obra del presidente derrocado por Pérez 

Jiménez, lo que agregaba otra connotación política al sentido que cobraba como símbolo 

nacional. Los censores del régimen no dudaron, tras ver el resultado, en atacar al autor y 

le negaron a la nueva obra un lugar como lectura relevante. 

Para el año en que se criticó la publicación del mencionado encargo, tanto en 

Colombia como en Venezuela, la censura se aplicaba de manera muy violenta sobre casi 

todos los medios escritos y sobre los periodistas. En Colombia, la ley que se había creado 

en otros gobiernos para el control de la prensa fue modificada y se hizo cada vez más 

agresiva en su implementación. La prensa estaba ya en la mira del Ministerio de Gobierno, 

y de Rojas se encargó de aplicarla para sus fines políticos.      

 
136 El Universal. “Camilo José Cela habla de la Novela venezolana que Nadie Conoce,” 6 de abril de 1955.   
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La censura se consolidó a medida que las dictaduras desarrollaban sus gobiernos y, 

con ello, su intención de acallar las voces contrarias, extendiéndose a otras actividades y 

expresiones de la cultura. Así, en 1955, en Colombia, la prensa informaba sobre el 

establecimiento de la junta de censura para el cine137, que se denominó de manera ruidosa 

como Junta Nacional de Censura para Películas. El decreto mediante el cual se creó fue el 

1727 de 1955138. Consistía en un comité integrado por diez miembros, cuatro de ellos 

nombrados por el Ministerio de Educación, cuatro de la autoridad eclesiástica y dos de la 

Asociación de Escritores y Artistas; estos últimos, sin voto; solo tuvieron voz en las 

decisiones y quedaron en absoluta minoría frente a los otros miembros. La perspectiva 

instruccionista, la moral católica y la orientación artística, se impusieron en la redacción 

del decreto. Aplicaba el ideal católico de los gobiernos conservadores, además del deseo 

de intervenir en las formas de expresión y comunicación. El decreto fue firmado por el 

presidente y todos los ministros de su gobierno.    

En Venezuela también se creó una junta de censura para el cine, así como se 

persiguieron algunos de los movimientos artísticos. La censura se aplicaba en todo el 

territorio venezolano. Sin embargo, en Caracas se expresaba mejor en la persecución a los 

partidarios políticos de la oposición, antes que a una actitud moral frente a la producción 

artística. Por su parte, el Consejo Venezolano de Niñez, liderado por religiosos en 1952, 

propuso que la Junta de censura estandarizara sus procesos de control y prohibición para 

el cine. En el Estado no solo existía la junta de censura, también había otras oficinas que 

se encargaban de vigilar que lo escrito, el cine y en general cualquier elaboración simbólica 

que se considerara tuviera actos obscenos o pornográficos, debía ser prohibida en todo el 

país. Se hablaba de controlar y prohibir aquello que se considerara ofensivo, dañino a la 

moral, así como lo que pervirtiera la mente de los niños o que afectara su educación139.   

En 1955, en Colombia, mediante el decreto 1727 (junio 22), se creó la Junta Nacional 

de Censura, que fue una extensión de las políticas relacionadas con la censura a la prensa, ya 

que, en últimas, todo estaba relacionado con la propaganda. Tenía la misión de rechazar o 

 
137 El Tiempo. “Junta de Censura,” 26 de junio de 1955. 
138 Diario Oficial. (Bogotá: Ministerio de Educación, 7 de julio de 1955). Decreto N. 1727 de 1955. “Se crea la 
Junta Nacional de Censura”.  
139 El Nacional. “Para Quitar al Cine sus Aspectos Desmoralizadores, Junta de Censura Nacional, que Esté 
Integrada por Moralistas Y Pedagogos, pide el secretario del C V N en el Zulia,” 23 de noviembre de 1952. 
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intervenir todas las películas importadas o las que se produjeran en el país. La junta era 

integrada por diez personas nombradas así: cuatro por el Ministerio de Educación, cuatro por 

el Cardenal Primado y dos por la Asociación Nacional de Artistas y Escritores.140 Ante la 

creación de la junta, la única voz que se opuso fue la del poeta y editor Jorge Gaitán Durán. 

El acoso sobre la prensa implementado por Rojas bebió de las formas de censura 

definidas en el gobierno de Mariano Ospina y de lo realizado por Laureano Gómez, 

presidente entre 1950-1951, que aplicó la censura a la prensa y persiguió de manera 

encarnizada algunos músicos y artistas, como la obra pictórica de Débora Arango. El 

gobierno de Rojas lo hizo sobre publicaciones periódicas y sobre algunos escritos de 

divulgación cultural y literaria, como la revista Mito. Este impreso surgió con una idea 

universal de la lectura e incluía en sus ediciones textos literarios, antropológicos y 

sociológicos. Por ley, los impresos de la literatura no eran censurados. Sin embargo, 

amparado en la resolución 258 del 24 de junio de 1955, del Ministerio de Gobierno, se fijó 

a la publicación una caución de $2000 pesos (la pauta más costosa, en la revista, era de 

$600 pesos), por haber publicado una traducción de Sade141. 

Lo ocurrido con Mito da cuenta de la perspectiva moral y religiosa del gobierno, al 

aplicar la censura a un autor y un texto, considerados sacrílegos, por su perspectiva ante 

Dios y el sexo. Paralelo a los temas de la literatura, en la revista existía una sección, dedicada 

a documentos con contenidos sobre el contexto que denunciaban abusos, excesos, descuidos 

del gobierno con personas vulnerables. Figuraron títulos como “El drama de las Cárceles en 

Colombia”, “Un Juez Rural en Guataquí”, “La Necrofilia y el Tabú de los Muertos”, 

“Historia de un Matrimonio Colombiano” con contenidos que cumplían todas las 

características para ser censurados de acuerdo con el decreto de injuria y calumnia142.  

 

Con relación a la traducción de Sade hecha por Jorge Gaitán Durán y sobre la multa 

a Mito, la revista Prometeo, de corte conservador, publicó la siguiente nota:  

 

 
140 Diario Oficial. (Bogotá: Archivo General de la Nación, 7 de julio de 1955) Decreto número 1727 de 1955. Se 
crea la Junta Nacional de Censura. 
141 Diario Oficial. (Bogotá: Ministerio de Gobierno, 21 de octubre de 1954) Decreto N.3000 de 1954. “Se Dictan 
Normas sobre los delitos de Calumnia e Injuria”. 
142 Mito, revista bimestral de Cultura. Números, 1,2,3,4. 42 ejemplares. Bogotá, Antares, 1955-1962. 
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La semana pasada empezó a circular la segunda edición de la revista Mito, después 

de haber prestado caución de dos mil ($2.000.00) pesos colombianos, que le fijó el 

Ministerio de Gobierno de Colombia, a raíz de la sindicación que se le hizo (una versión del 

Marqués de Sade) de incluir publicaciones contra el sentimiento católico de los 

colombianos143. 

 

 

Adicionalmente, la revista Prometeo publicó una carta que reflexionaba acerca de 

“La Historia de un Matrimonio Colombiano”, texto autobiográfico que hablaba de la 

infidelidad de una mujer. La carta contenía una crítica que daba cuenta de la idea de la 

sexualidad femenina como algo espiritual y reducido a una sensualidad que denominaban 

“fría”. Además de esta carta, en Prometeo apareció una crítica firmada por Ernesto Cortés 

Ahumada con el título “Observaciones Tangenciales Sobre un Falso Testimonio”, que, 

como la carta, insinuaba que los textos de Mito eran mentirosos144. En la nota se negaba la 

capacidad erótica de las mujeres e indicaba que su sexualidad se desarrollaba en la vida 

“espiritual”. Desde el título, la revista conservadora descalificó la publicación y cuestionó 

la autoría de lo publicado en Mito, con ello la seriedad y veracidad de su información. La 

revista Prometeo tuvo como directores a Belisario Betancur y Diego Tovar Concha. 

También escribió en sus páginas el joven periodista Álvaro Gómez Hurtado, que fue 

vinculado con la censura.  

La escritura en publicaciones periódicas y la actitud crítica de los escritores 

convirtió a las hojas impresas en verdaderos campos de batalla que nos hablan de los 

quiebres en las relaciones entre la prensa y el gobierno, así como de los escritores que allí 

publicaban. La censura en Colombia como en Venezuela expuso los intereses de 

determinados grupos, sus hábitos de pensamiento, filiaciones políticas y una consecuencia 

de mayor envergadura en la escritura y edición de los textos, como lo expresó el editor 

José Agustín Catalá. 

Hablando de la revista Signo: La dictadura mantenía un férreo control sobre todos 

los medios de comunicación social, tanto la radio como la prensa escrita. Operaban sin 

recato alguno, abiertamente, los más insólitos mecanismos y los más obsecuentes agentes 

 
143 Prometeo, “Notas” 5 de julio de 1955. 
144 Prometeo, 3 de enero de 1956. Bogotá D.E. En un comentario en la misma revista Prometeo, Jorge Child 
afirmó: “Es una revista política disfrazada de la Virgen María”. Esta burla tiene sentido en tanto allí publicaron 
los jóvenes conservadores, que después fueron dirigentes, que soñaban y de alguna manera dieron forma a 
Colombia como un Estado Nacional, al implacable estilo de los autoritarismos europeos y con un fuerte asidero 
en el catolicismo.   
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de censura, en Caracas, y en el interior del país. El gobierno no toleraba ni permitía el más 

leve comentario crítico de oposición. La prensa estaba amordazada, intervenida, controlada 

y vigilada en forma permanente. Ya antes había sido clausurado El País, órgano oficioso de 

Acción Democrática, editado por la editorial Avance, dirigido por Luis Troconis Guerrero. 

El vacío, la carencia de una prensa libre los llenaban apenas los periódicos clandestinos, 

Resistencia, órgano de la disuelta Acción Democrática, y Tribuna Popular, del también 

disuelto Partido Comunista, pero estos eran apenas medios de información y de opinión muy 

limitados en sus espacios y de poco alcance por su difícil, sigilosa y peligrosa circulación, 

perseguida celosamente por la policía política. El gobierno había neutralizado, mediante 

amenazas y vigilancia permanente, a algunos grandes rotativos o se había hecho propietario 

de otros que le servían de medios de propaganda como fueron los casos del Heraldo, en 

manos de Vallenilla Lanz y de Últimas Noticias que pasó a propiedad de hombres del 

régimen como Julio Santiago Azpurua y Miguel Moreno. También fueron neutralizados, o 

puestos al servicio del régimen los diarios Fronteras de San Cristobal, El Día de Valencia, 

y Panorama de Maracaibo. Otras publicaciones como El Gráfico, órgano oficioso de Copei 

pudo sobrevivir por algún tiempo hasta que fueron detenidos y expulsados sus columnistas 

como Luis Herrera Campins. El semanario Así Es dirigido por Alberto Ravell tuvo muy 

corta duración. El diario El Nacional había sido castigado con un cierre impuesto el 21 de 

abril de 1950 por haber publicado una nota que el régimen consideró “irrespetuosa” y sólo 

pudo reaparecer cuando fueron sustituidos sus redactores y reporteros y después que algunos 

de ellos, como Miguel Otero Silva, Jesús González Cabrera, Luis Esteban Rey, Omar Pérez 

habían sido detenidos y llevados a la cárcel pública de Caracas145. 

 

Como parte de la persecución a los diarios, las dictaduras colombiana y venezolana, 

realizaron la quema de empresas en los dos países, así como también cometieron otros 

abusos. Con relación a la quema de bibliotecas y archivos, el venezolano Fernando Báez 

ha desarrollado una extensa investigación que aborda la aniquilación de acceso al 

conocimiento por medio del impreso; el más destacado, es su Historia Universal de la 

destrucción de Libros146. La destrucción por fuego ha sido una práctica vinculada a la 

censura y ha tomado la forma de persecución por ideologías, creencias y prácticas 

religiosas. Se ha presentado en la quema de bibliotecas, archivos, editoriales y destrucción 

por otros medios de aquellos lugares que resguardan o producen información.  

 
145 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras por la república Civil. Semblanza del editor José Agustín Catalá.  

(Caracas: Ediciones Centauro, 2008), 106. 
146 Fernando Báez. Historia Universal de la Destrucción de Libros. (Barcelona: Destino, 2004). 
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Dado que se procuraba controlar toda la información no era extraño que en Caracas 

se difundiera información sobre los ataques a empresas de información. En 1950 el diario El 

Nacional publicó una noticia acerca del incendio en una editorial de la ciudad de Caracas. La 

editorial Claridad tenía como representantes a Juan González Carcaya y a José Antonio Pérez 

Peña. Esta era una pequeña empresa que se encargaba de la producción de tarjetas y 

programas. Como impresores, también 

editaban las hojas y volantes que circulaban 

a manera de panfletos por la ciudad147. El 

artículo señaló que la conflagración se 

produjo por “manos criminales” y 

mencionó que no había un motivo para este 

hecho. En su presentación, la noticia no 

involucraba de manera directa a la 

Seguridad Nacional en destrucción; sin 

embargo, hay muchas referencias en la 

información que daban cuenta de la 

intención criminal de incendiar la 

tipografía. 

 Del mismo modo, se realizaron 

incautaciones y cierres de pequeñas 

editoriales. Lo referido se puede explicar en 

lo que el editor, periodista y escritor José 

Agustín Catalá, quien fue víctima de la 

  

 

intervención y de la incautación de libros en Ávila Gráfica, su propia editorial, y relató en 

sus memorias lo que ocurría a la prensa y cómo en ella los periodistas denunciaban los abusos 

del régimen: en la prensa de Caracas se consignaba, omitiendo detalles de las arbitrariedades, 

el encarcelamiento de algunos de los periodistas, la quema de empresas editoriales y el 

 
147 El Nacional. “Ardió en la Madrugada la Editorial Claridad,” Caracas, 8 de julio de 1950.   

Modos de proceder de la Seguridad Nacional y acciones de censura. 
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sabotaje a la publicación y la retención de libros. Alí Terán, corresponsal de El Nacional, fue 

puesto preso por no presentar información de sus fuentes a la oficina de censura148. Algunos 

diarios expusieron con mayor ahínco estas denuncias. El Nacional, en particular durante los 

primeros años de la dictadura, no sólo presentaba en el cuerpo del periódico la información 

sobre otros diarios y periodistas, también dieron información al público sobre la censura en 

otros estados del país. Así, lograban denunciar aspectos como la golpiza de un fotógrafo y la 

detención de un reportero del diario Panorama en Maracaibo149.  

En septiembre de 1952 los diarios El Espectador y El Tiempo, junto a la casa del 

Partido Liberal y los domicilios de los directores del partido, fueron incendiados por 

manifestantes. El diario El Nacional, en Caracas, registró este hecho de manera relevante. 

Entre otras, se publicó una nota redactada por Eduardo Santos, propietario de El Tiempo. 

Allí denunciaba los hechos como un atentado a la libertad y calificaba a los gobiernos de 

Mariano Ospina Pérez y Roberto Urdaneta como una dictadura fascista150. Se hablaba del 

fin del diario y con él la consumación de un trabajo que se representaba en lectores, 

esfuerzos económicos y se extendía a la idea de la libertad de la prensa. La pérdida, tras 

los incendios del 52, se calculaba en 2 millones de dólares151.  

Es importante señalar que en Colombia se implementaron prácticas propias de la 

censura alemana en la que los incendios a los edificios de los diarios se hicieron por grupos 

de conservadores que no fueron identificados ni judicializados. En los incendios se 

generaba destrucción que además de llevar a la eliminación de la empresa, generaba un 

fuerte impacto en la opinión y reforzaba las pasiones e ideología.  Se ejercía con ella la 

 
148 El Nacional, “En Libertad Está Nuestro Corresponsal en Cabimas,” 3 de marzo de 1950.  
149 EL Nacional. “LE PEGAN A un Fotógrafo de ‘Panorama’ Y le Detienen con el Reportero,” 14 de marzo de 
1950.  
150 El Nacional. “Los Atentados se Cometieron con la Complicidad de las Autoridades,” 9 de septiembre de 1952. 
“La destrucción de los grandes periódicos liberales, el incendio de la casa y de los domicilios de los directores 
del partido Liberal en Bogotá, constituyen la culminación de la dictadura fascista que padece hace tres años” … 
“Ninguna excusa tiene este delito. No existió ni la menor provocación, ni nada distinto que el afán de acabar 
brutalmente con la prensa libre, de consolidar dentro del silencio la tiranía que nos deshonra, y de paso eliminar 
todo competidor al periódico de que es propietario el presidente titular (Roberto Urdaneta Arbeláez). Todo es 
infinitamente vergonzoso para mi desgraciada patria”. 
151 El Nacional. “Calculan en más de $2 millones las pérdidas de ‘El Tiempo’ y ‘El Espectador’ Las dependencias 
de los diarios fueron completamente saqueadas y destruidas,” 9 de septiembre de 1952.  
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fuerza, el poder del anonimato y la sentencia a la expresión escrita; finalmente, se apeló al 

pueblo para que atacaran los edificios de los medios de comunicación.  

1.4 Editores y escritores en la mira de la censura 

 

Al finalizar la década de los 50, los grupos de intelectuales de los dos países 

asociados al campo periodístico tenían aspectos en común como la educación que 

recibieron, el tipo de familias a las que se pertenecía, las actividades que realizaban, los 

vínculos políticos y las relaciones entre grupos de artistas e intelectuales. La mayoría de 

los escritores y periodistas había recibido una educación europea, o por lo menos, alejada 

de sus provincias, tenían vínculos entre ellos e intercambiaban muchas de sus 

elaboraciones poéticas. Este aspecto, en palabras de Pierre Bourdieu, permite la 

configuración de un campo. Aquí hablamos de un campo periodístico en el que 

participaban los autores, periodistas, dueños de medios, editores y los mismos censores152. 

A continuación, dos de las grandes figuras del momento y su relación con la escritura, la 

edición y parte del lugar que ocuparon en la cultura de sus países.  

1.4.1 Jorge Gaitán Durán 
 

Gaitán Durán nació en Pamplona en 1924, perteneció a una familia de tradición liberal 

y por parte de su madre heredó una cuantiosa riqueza en tierras en el departamento de Norte 

de Santander.  Sus primeros años de estudios los realizó en Cúcuta.  En 1940 se trasladó a 

Bogotá para estudiar ingeniería en la Universidad Nacional, compartiendo apartamento con 

el pintor Eduardo Ramírez Villamizar y el escritor Arturo Laguado.  Un año después dejó la 

Universidad Nacional e ingresó a la facultad de derecho de la Universidad Javeriana153.  En 

 
152 Bourdieu, Pierre. Las Reglas del Arte. Génesis y estructura del Campo Literario. (Barcelona: Editorial 
Anagrama, 1997).  
153 Darío Jaramillo Agudelo. Textos sobre Jorge Gaitán Durán, Cronología de Jorge Gaitán Durán. Bogotá, 
Fundación Casa de poesía Silva, agosto de 1990. P.265 Sobre esta época escribió: “Yo tenía quince años en 
1940. Durante los cinco años que siguieron fuimos lo que la guerra quiso.  No alcanzamos a ponernos el 
uniforme, pero la propaganda modeló nuestra imagen del mundo.  No volvimos del frente cojos o ciegos, pero 
en tan decisiva etapa de la formación de un hombre, nuestro horizonte ético y estético se redujo a libros, 
películas, conversaciones, conferencias, lecciones, cuyo objetivo era la victoria. Necesariamente nuestras 
concepciones de la sociedad, de la literatura, o del amor resultaron esquemáticas, convencionales, 
sentimentales.   
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1944 se iniciaron sus colaboraciones en la prensa y en revistas nacionales reconocidas.  En 

1946 publicó su primer libro de poesía Insistencia en la tristeza; de ahí en adelante y tras su 

muerte le fueron publicados un número importante de obras que lo posicionaron como uno 

de los autores más reconocidos de la literatura colombiana.154   En 1947 finalizó los estudios 

de derecho, al año siguiente participó en la revuelta del 9 de abril, en la toma de la Radio 

Nacional, junto a Jorge Zalamea.  Esto le acarreó la persecución por parte del SIC, pero fue 

protegido por su familia gracias a las influencias con las que contaba en el gobierno.  Inició 

un viaje por Europa, intercambiando cartas con quienes posteriormente le secundarían en la 

edición de Mito. Estos fueron Hernando Valencia Goelkel, quien fue traductor y ensayista, 

Pedro Gómez Valderrama escritor influyente en la literatura colombiana, Eduardo Cote 

Lamus, poeta y diplomático, de filiación conservadora, a diferencia de sus demás compañeros 

en la revista que pertenecieron ideológicamente al partido liberal. Uno de los más importantes 

colaboradores del proyecto como traductor y por sus artículos, fue el filósofo Rafael 

Gutiérrez Girardot. El 22 de junio, de 1962, proveniente de parís el avión en el que viajaba 

Gaitán se estrelló en la isla de Guadalupe y con su muerte desapareció la revista. 

Jorge Gaitán Durán, fue un liberal radical cuya militancia en el MRL fue reconocida 

en su momento. Como escritor se pueden rastrear sus textos en proyectos culturales como 

la revista Indias, también publicó textos de poesía y crítica literaria en diarios como El 

Espectador. La postura política de Gaitán Durán como autor y como editor provocó al 

régimen, que impuso a la revista sanciones económicas.  De no ser por la capacidad 

financiera de su editor, Mito se hubiese visto obligada a cerrar. La publicación periódica 

en sus ediciones sentó una voz de protesta a la censura de Rojas Pinilla.  

Una de las propuestas de Gaitán Durán estuvo centrada en que la sociedad 

colombiana pudiera acceder a la lectura, de allí su interés por abrir espacios a la publicación 

para jóvenes escritores y nuevas posibilidades de reflexión a los lectores. Al crear Mito, se 

fundó un sello editorial que dio a conocer al público a nuevos autores del país y del 

extranjero. Sin embargo, sobre la revista se aplicó una censura a la traducción realizada 

 
154 Insistencia en la tristeza 1946, Asombro 1951, El libertino 1954, Amantes 1959, Si mañana despierto 1961, 
Diario. Darío Jaramillo Agudelo  Poetas colombianos  en los  años 20.  
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por Jorge Gaitán Durán de Sade, por esto Mito fue multada y profundamente criticada, por 

este y otros escritos, al considerarse a Gaitán un escritor inmoral.  

En este punto vale hacer una digresión que nos permite comprender la actitud de 

Gaitán y su intención de crear un espacio para la publicación en el país.  En Latinoamérica, 

en el momento, aumentó el mercado del libro después de las dos guerras en Europa; esto 

hizo que el continente no dependiera, por lo menos en cuestión de publicación y edición 

de libros, de los países productores de impresos. En ello influyó la migración de editores 

europeos a América, que generó en el continente una baja en los costos para que creciera 

el mercado y la industria editorial. Pese a ello, al finalizar la década de los cincuenta en 

Colombia escaseaban los libros. En estos años se dio un alza en las tarifas postales, que 

provocó nuevos cambios en la comercialización de los textos, como lo ha afirmado Juan 

Gustavo Cobo Borda155. Estas alzas hicieron que el libro escaseara y que su consumo 

bajara, lo que provocó grandes inquietudes entre editores y lectores, lo que en un diario de 

la capital colombiana se registraban de la siguiente manera:   

Una sociedad que no lee es apenas una comunidad mimetizada. Cuando se dice del 

Estado que su deber fundamental es la conservación de la vida, honra y bienes de sus 

asociados, quedan obviamente incluidos sus bienes morales, vale decir los de su espíritu de 

los cuales depende su vida cultural y el propio honor de la vida nacional. La crisis del libro 

que denunciamos con justificada alarma, amenaza en primer término a nuestra universidad, 

bien llamada el alma mater de la comunidad. Todos los individuos, las instituciones, y 

entidades cuyo principal instrumento de trabajo es el libro, se encuentran amenazadas en su 

propia naturaleza con esta grave escasez de libros que los libreros venían anunciando y que 

ahora se halla al borde de una crisis cuyas proporciones no registran antecedentes156.   

   

En este panorama, el papel que desempeñaron proyectos editoriales como la revista 

Mito fueron cruciales. La revista nació con recursos propios e iniciativas en las que se 

concibió la edición y publicación de libros como un asunto abierto a múltiples formas de 

conocimiento y de lectores. Como se describió, Mito fue revista y sello editorial que difundió 

a autores jóvenes y extranjeros. En el publicaron textos el joven Gabriel García Márquez, se 

dieron a imprenta ensayos de Hernando Téllez, textos de Eduardo Zalamea Borda, que 

también hizo parte del comité editorial, Álvaro Mutis, Rogelio Echavarría, Gustavo Vasco, 

 
155  Juan Gustavo Cobo Borda. Historia de las empresas editoriales de América Latina. (Colombia: Cerlalc, 2000). 
156 El Espectador. “Escasez de Libros en el País,” agosto 15 de 1958. 
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Orlando Fals Borda, Indalecio Liévano Aguirre entre otros escritores colombianos que fueron 

parte de la vida cultural del país.  Entre los escritores latinoamericanos se publicaron textos 

de Jorge Luis Borges, de Julio Cortázar, Juan Rulfo, Carlos Fuentes. En sus páginas hicieron 

homenajes, como las hojas dedicadas al poeta venezolano Andrés Eloy Blanco.  Del mismo 

modo su interés en la crítica de arte permitió que Marta Traba difundiera algunos de sus más 

polémicos escritos. Dieron a la imprenta textos inéditos y de gran importancia para los 

lectores de literatura en América Latina, tal fue el primer capítulo de “El Arco y la Lira” de 

Octavio Paz en la revista número 6.  

En el campo intelectual que Mito alentó, el filósofo Rafael Gutiérrez Girardot, desde 

Alemania contribuía con traducciones de filósofos desconocidos en el país como Martin 

Heidegger. Así, en el número 2 de la revista se editó el ensayo “De la experiencia del pensar”, 

en dos versiones del texto una traducida del francés por Jackes Girard y esta a su vez 

traducida por Mito, la otra traducida directamente del alemán por Gutiérrez Girardot.  Así 

mismo, eran frecuentes las traducciones de Jean Paul Sartre, algunas realizadas por Gaitán 

Durán, de Henry Lefebvre, entre otros tantos escritores que incidirían en la cultura y que 

fueron leídos en Colombia y otras partes del mundo gracias a la intención y concepción de la 

escritura y de las publicaciones de Gaitán Durán. 

Los editores de la revista concibieron al lector como un sujeto libre, con capacidad 

moral e intelectual para acceder a cualquier forma de la escritura. Al mismo tiempo en los 

fundadores de Mito había un interés por la autoedición en poesía, crítica de arte, ensayo 

sociológico, antropológico, artículos históricos. De allí la necesidad de difundir autores y 

obras que consideraron harían aportes a la prosperidad del país, moviendo a una 

perspectiva crítica y estética, para modificar la crisis humana y el estado de violencia que 

había doblegado a Colombia.  

Ponemos la atención en nuestras posibilidades y nuestras limitaciones, en nuestros 

dones y nuestras taras. Pero ciertamente no se trata apenas de tener una clara idea sobre 

nuestro talento, nuestra fuerza, nuestra capacidad o nuestra rectitud. La dura, la impenetrable 

realidad del ser del artista … no es sólo un regalo o un lujo de la herencia, o de la tradición, 

sino también del mundo en que se inserta: naturaleza y sociedad, la situación en que está y 

de la cual deberá partir para el desafío y la conquista, el asedio a que lo someten los opacos 

poderes de las cosas y los poderes feroces de la Historia157.  

 

 
157 Jorge Gaitán Durán. “La Necesidad de Ser,” El Espectador, 7 de septiembre de 1958.   
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El nacimiento de publicaciones periódicas como Mito no hubieran sido posibles sin 

el trabajo, participación y reconocimiento a los escritores que se daba en la prensa de 

Bogotá. La existencia de magacines literarios y otros espacios para la publicación de 

diversas columnas dedicadas al cine, la reseña de obras literarias, la publicación de 

comentarios, cartas y crónicas abrió espacios de edición y articuló a los escritores públicos, 

de cualquier filiación política que vieron la necesidad de ampliar estas actividades y 

hacerlo desde una perspectiva que cuestionara la política, la moralidad, y por extensión, lo 

que no podía ser publicado en la gran prensa.  

  Los periódicos, en su momento, lo mismo que publicaciones como Mito —con 

anterioridad lo había hecho la revista Indias—, dedicaron muchas páginas a la publicidad 

y difusión de la lectura en el ámbito nacional158. Sin embargo, seguía primando el hecho 

de considerar la lectura y la escritura como actividades realizadas por elites intelectuales.  

Otro de los tropiezos que va a sufrir el ideal de estos escritores públicos fue la dificultad 

para que un autor de textos escritos pudiera vivir de su trabajo sin estar vinculado a los 

periódicos.  

   Gaitán Durán participó en esa gran escuela de la escritura, que era la publicación 

en prensa. Arriesgó en la escritura de textos de razonamiento político, como “La revolución 

invisible”, en el que analizó lo ocurrido en la dictadura y en el que se plantea alguna 

esperanza sobre el futuro político de Colombia, que confió a sus intelectuales. Como 

editor, Gaitán Durán tuvo una gran sensibilidad frente a lo que se escribía y supo recoger 

e impulsar a aquellos autores jóvenes que no tenían un espacio de difusión. Muchos de 

ellos víctimas de la censura.  

 

 
158 Ireneo de Paula Ossa. “Respuesta a un interrogante, ¿por qué no hay escritores en Colombia?,” El Tiempo. 
Lecturas dominicales, 31 de mayo de 1959. Redactor, Eduardo Mendoza Varela. P. 3.  a) “El pueblo colombiano, 
en términos generales, es un pueblo inculto.  Para buscar la medida cultural en un país podemos tomar el 
porcentaje de gentes que saben leer y escribir o el número de sus escuelas.  En uno u otro campo presentamos 
un tremendo   déficit. El que poseamos   una minoría culta, (cosa que por demás poseen todos los países) y que 
se nos haya llamado inmerecidamente ‘La Atenas Suramericana’ además de que nos creamos los depositarios 
en estos contornos de la pureza idiomática, no desvirtúa un ápice lo afirmado. b) Nuestra cultura es ante todo 
una cultura de periódico. En nuestro país no se leen libros, se leen periódicos. La verdad es que la publicación 
de un libro no tiene ninguna importancia, hasta que no aparece reseñado en los periódicos… la mayoría de 
nuestros hombres públicos han sido periodistas y este ha constituido en muchos de ellos, el primer paso para 
escalar numerosas posiciones en la política de la nación”.    
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Mito N.5. Año1. Diciembre 1955.Enero 1956 
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Mito N. 13 Año III. Marzo, abril, mayo de 1957 

 

Números de la revista en los que se hizo una declaración pública en contra de la censura 
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1.4.2 Miguel Otero 

 

Miguel Otero Silva (1908-1985) fue hijo del periodista Henrique Otero 

Vizcarrondo, fundador del diario El Nacional. Otero Vizcarrondo murió en diciembre de 

1952, heredando a su familia y al país, un periódico sólido, con gran influencia en el mundo 

político y cultural de Venezuela y del continente. Otero Silva estudió en el Liceo Caracas, 

dirigido por Luis Ezpelosín y Rómulo Gallegos, la misma institución en la que se formaron 

Rómulo Betancourt y Jóvito Villalba, entre otros personajes relevantes para la política 

venezolana del período. A la edad de quince años participó en las revueltas estudiantiles 

de febrero de 1928 contra la dictadura de Juan Vicente Gómez.  Esto demuestra que los 

dirigentes de los partidos políticos con los que se tuvo que enfrentar Pérez Jiménez, desde 

una temprana edad tuvieron alguna preparación en la protesta y poseían elementos para 

responder a la vulneración de los derechos. En ellas participaron los futuros dirigentes 

políticos Rómulo Betancort de Acción Democrática y Jovito Villalba de Unión 

Republicana Democrática, entre otros. Estos jóvenes, para la organización de actividades 

del carnaval, leyeron poemas y realizaron festejos que la dictadura consideró inadecuados, 

llevando a la cárcel a los líderes estudiantiles. El apresamiento desató protestas entre los 

universitarios a las que se unieron los ciudadanos de Caracas, acción que fue muy 

importante para los venezolanos de principios del siglo, pues pese a la gran represión de la 

dictadura de Gómez, la participación de los ciudadanos en la política tomó una vía en la 

que se incluyó la protesta social urbana, y el uso de una literatura de protesta, según lo 

describe el historiador Manuel Caballero159.  

Miguel Otero, como intelectual y escritor participó de manera activa en la vida 

política de Caracas, pero más allá, su talento para la literatura e influencia en la prensa 

venezolana, le dio un lugar preponderante entre los escritores de su país y en el ámbito 

latinoamericano. Se inició como periodista en las publicaciones Fantoches y Caricaturas 

en 1926. En este periodo Otero Silva y su actitud ante la política, lo llevaron a escribir 

Válvula, texto que impulsaba la idea de un arte revolucionario. Tuvo vínculos con el 

partido comunista de Venezuela, al cual se afilió en 1930 y fue uno de los fundadores de 

dos de los impresos del partido. Con esta experiencia editorial, vino la publicación de 

 
159 Manuel Caballero. Las Crisis de la Venezuela Contemporánea. Alfadil Ediciones. Caracas, 2003. 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/g/gallegos.htm
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sátiras y burlas a los gobiernos, como fue la emisión desde 1935 de Sinfonías Tontas. 

Participó en la creación de proyectos periodísticos como El Morrocoy Azul en 1937 y Aquí 

Está en 1941, diario del referido Partido Comunista, publicado en Caracas. En esos diarios 

se daban a la lectura escritos de autores como Arturo Uslar Pietri, Antonio Arráiz, Miguel 

Otero Silva, Fernando Paz Castillo, José Antonio Ramos Sucre y José Nucete Sardi. En su 

exilio durante la dictadura de Juan Vicente Gómez ejerció el periodismo para diarios 

extranjeros, entre los que se cuenta el diario El Tiempo de Colombia. 

De otra parte, la relación de Otero con la prensa venezolana y el haber fundado 

junto con su padre en el año de 1943 el diario El Nacional, hablan del lugar político que 

ocuparon los periódicos en Venezuela. En El Nacional, fue director y editor, aún en el 

momento en que la persecución a la prensa arreció y se hizo más violenta. Otero Silva 

mantuvo su actividad como corresponsal y administrador del diario, además de su postura 

crítica y e influencia para que se realizara el golpe que derrocó a Pérez Jiménez. La 

definición que dio del diario ofrece los rasgos de lo que era la gran prensa en América 

Latina en el periodo:  

…una empresa periodística muy sui generis, tan sui generis que un buen número de 

personas, dentro y fuera del país se resisten muy suspicazmente a aceptar como reales sus 

principios y sus estructuras. Los periódicos diarios del mundo entero, caben por lo general, 

dentro de una de las tres siguientes categorías: a. los diarios políticos nacidos para expresar 

las opiniones de un partido o de una personalidad con ambiciones de poder; b. los diarios 

establecidos como industrias empresariales, que son los más sólidos en los países del mundo 

occidental, y en los cuales sus accionistas designan una dirección y una administración 

acordes con sus intereses particulares; y c. los diarios pertenecientes a una misma familia, 

que son los más corrientes en América Latina, y cuya línea política y periodística es fijada 

y mantenida por el jefe de dicha familia. Sostengo paladinamente que El Nacional de 

Caracas no debe ser incluido en ninguno de estos tres géneros. Ni siquiera en el tercero, no 

obstante que todas sus acciones son propiedad de una familia que en su seno no reconoce 

jefe y que, por añadidura, ha estado siempre caracterizada por sus opiniones políticas 

diversas.160 

A esa independencia hay que agregar que EL Nacional tenía una importante sección 

de literatura que Otero alentaba y en la que publicaron autores colombianos como 

Hernando Téllez. Así mismo, en algunas de las páginas del diario, se le relacionaba el 

diario El Tiempo, de Bogotá, donde se exaltaba su labor como periodista. Sus vínculos con 

los escritores colombianos fueron abiertos y reconocidos, como fue el caso de su relación 

 
160 Argenis Martínez.  Miguel Otero Silva. (Caracas: El Nacional, 2006), 93 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/u/uslar.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/a/arraiz.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/paz_castillo.htm
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con Hernando Téllez, Eduardo Zalamea y años después de la dictadura, con Gabriel García 

Márquez. La editorial Oveja Negra, que fue de propiedad de García Márquez, en el año de 

1985 publicó una de las novelas de Otero Silva: Casas Muertas.  

 Como director de El Nacional, algunas de sus reflexiones y columnas literarias 

fueron publicadas en la prensa colombiana. En esas mismas páginas aparecieron 

homenajes, presentándolo como a un escritor con ascendiente entre sus contemporáneos.161  

En un momento fue condecorado por el propio Pérez Jiménez y no hay que negar el 

servicio que al principio le prestó El Nacional, a la dictadura, para la propaganda. Sin 

embargo, en la persecución más fuerte que realizara el gobierno militar sobre la prensa, no 

sólo asumió la postura más crítica, lo que hizo que el diario fuera clausurado en tres 

ocasiones, además acogió y abrió la publicación para apoyar aquellos diarios que fueron 

cerrados o que no aguantaron las diversas formas de censura realizadas por Pérez Jiménez 

como la escasez de papel, la intromisión y persecución de los policías de la Seguridad 

Nacional a los periodistas y de los censores a sus imprentas. Vale la pena recordar que El 

Nacional fue cerrado siete días en el año de 1952, por haber publicado una burla sobre la 

junta militar.  

La idea que Otero tuvo del periodismo y de las publicaciones iba más allá del propio 

interés personal. En 1961, abandonó la dirección de El Nacional, por presiones de Rómulo 

Betancourt, quien organizó un boicot publicitario que hubiera llevado al diario a la quiebra, 

debido a su apoyo abierto a la revolución cubana, por ello se dedicó casi por completo a la 

literatura. En dos de sus novelas testimoniales posteriores a la dictadura que tituló En la 

muerte de Honorio (1963) y Cuando Quiero Llorar no Lloro (1970) recreó la situación de 

Venezuela en el momento más duro del mandato militar y la conformación de las 

guerrillas. La primera fue censurada en España por el gobierno de Franco, la segunda fue 

llevada a la televisión colombiana en una serie que el público conoció como Los Victorinos 

en el año de 1991, adaptada al acontecer político de Colombia.  

Al hablar sobre Miguel Otero, Pérez Jiménez no dejaba de manifestar su amargura: 

 No es que cambia, es que no es sincero. Él no cambió nunca. A él lo que le interesaba 

era los reales. Y quizás se puso ese traje de comunista para obtener sus dividendos. Después 

 
161 El Nacional. “Miguel Otero Silva, Agasajado en Bogotá,” Caracas, jueves 14 de abril de 1955. 
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se asoció con Rockefeller, por los reales. Ese comunismo de Miguel Otero Silva no alcanzo 

a comprenderlo162.   

 

La afirmación citada devela un antiguo odio de Pérez Jiménez relacionado con la 

participación de Otero en el momento en que se planeó la declaración en su contra y con 

la imagen que se difundió, posteriormente, de su gobierno a través de la literatura. En La 

Muerte de Honorio, describió la situación de los presos políticos en las cárceles creadas 

por el gobierno de Pérez Jiménez. El argumento de la obra coincide con las descripciones 

que se encuentran en los testimonios que muchos de los presos hicieran en documentos de 

denuncias a la dictadura. Los textos de José Agustín Catalá y José Vicente Abreu son una 

muestra de sus aseveraciones. Vale advertir que, para la construcción de tres de los 

personajes principales de la obra, se basó en los testimonios de tres políticos que fueron 

presos y torturados en cárceles venezolanas del periodo. Describe allí los sometimientos, 

humillaciones e infinitos abusos, entre los que se encontraba la censura a la 

correspondencia. Uno de los personajes, un periodista, se lo inspiró su propia experiencia 

como redactor de prensa y lo ocurrido en las cárceles del régimen al sindicalista Luis 

Miquelena163.  

Su talento en la narrativa no opacó su capacidad para la escritura de textos poéticos.  

Muchos de ellos harán que la crítica lo identificara como escritor de literatura social. En 

Colombia entre sus lectores y difusores encontramos a Jorge Zalamea, Gabriel García 

Márquez, Germán Vargas, que exaltaron su sensibilidad y afinidad con lo social y su 

capacidad para ponerlo en la escritura, en la narrativa y en la poesía.  

Otero Silva fue puesto preso en los últimos días del gobierno de Pérez Jiménez y 

participó en la Junta Patriótica que lo derrocó. Sobre su participación en el golpe contra 

 
162 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual. Caracas, 1983). 
163 Versión sintética del texto publicado en Rafael Arráiz Lucca (comp.). Miguel Otero Silva: una visión plural. 
Caracas, Los Libros de El Nacional / Universidad Metropolitana, 2009, pp. 99-104). En  
https://prodavinci.com/la-muerte-de-honorio-y-la-lucha-contra-la-dictadura  Consultado el 16 de diciembre de 
2020. 
 

https://prodavinci.com/la-muerte-de-honorio-y-la-lucha-contra-la-dictadura
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Pérez Jiménez en el libro Secretos de la Dictadura, Régulo Bermúdez lo vinculó con 

gobiernos extranjeros y la izquierda para derrocar a Pérez:  

 

Años después supe que esa noche me hubieran mandado para el otro mundo si se 

me ocurre ir al baño auxiliar porque allí se escondieron, pistola en mano, al saber de mi 

presencia Miguel Otero Silva, dueño del diario El Nacional, Leslie Howard, de la 

inteligencia británica y Gastón Carvallo un arroz con mango que representaba bien a la 

coalición conspirativa que trataba de derrocar a Pérez Jiménez, integrada por la oligarquía 

de la izquierda y las potencias extranjeras. Esto me lo contó el propio Gastón Carvallo 

cuando yo estaba exiliado en Madrid.164  

 

Es indiscutible la importancia de Miguel Otero Silva en el mundo editorial y 

periodístico de Venezuela y América Latina. Como editor y periodista fue un importante 

intermediario entre la prensa escrita y la literatura, creando en torno a las publicaciones 

periódicas en las que trabajó, un campo de escritores que pudo resistir y burlar de maneras 

diversas la censura, además de dar forma a una escritura vinculada a las realidades sociales. 

El ingenio, su humor y en su momento ponerse del otro lado de los gobiernos totalitarios 

del continente, bien le dan un lugar preponderante que supo resistir la unilateralidad de la 

palabra.  

 

1.5 La palabra silenciada 

 

En sus estudios sobre el control de la palabra, Robert Darton afirma que una 

definición de censura no puede ser cerrada y universal, por ser una práctica vinculada a los 

contextos y procesos históricos en los que se realiza. La experiencia investigativa y de 

lectura de Darton, plantea que cada circunstancia y momento de la historia exige una 

definición que abarque las dimensiones humanas, políticas y sociales, de la imposición de 

la censura165. Las formas de persecución a la prensa escrita en América Latina en las 

dictaduras de mediados del siglo XX, desde esta perspectiva, nos lleva a identificar el 

 
164 Gonzalo Ramírez Cubillán.  Secretos de la Dictadura, 1948-958.Conversaciones de Régulo Fermín Bermúdez 
con Gonzalo Ramírez Cubillán. (Caracas: Editorial Greco,1996) 130. 
165 Robert Darton. Censores trabajando. De Cómo los Estados dieron forma a la literatura. (México: Fondo de 
Cultura Económica, 2014).  
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campo en el que se silenció a la prensa y sus efectos sobre periodistas, escritores, editores, 

publicaciones periódicas, empresas y patrimonios de las empresas. El lugar que va a tener 

el control desde la unilateralidad de los gobiernos, la idea de la libertad, la importancia de 

lo económico, las relaciones internacionales fueron aspectos que se destacaron tras 

imponer la censura en las dictaduras.  

La persecución a la prensa escrita y el asedio a los periodistas en Colombia y 

Venezuela adquirió un cariz particular en los gobiernos de Pérez y Rojas, en especial por 

su carácter ideológico y creó vínculos entre el militarismo con la ideología de partidos. Por 

otro lado, y derivado de lo anterior, fue organizada, lo que permitió a los gobiernos 

eliminar a los contradictores políticos. Sólo en extrañas ocasiones, en estos gobiernos, 

adquirió un carácter moral o estético.   La censura, en el periodo se integró al debate 

público, y para los gobiernos fue un ejercicio político que hacía parte de la norma166. Se 

empezó interviniendo los textos, para dar lugar a la intervención de las empresas de 

información.  En Colombia el acoso a los periodistas se realizó de manera distinta en 

términos de violencia que se ejerció sobre las personas.  

Así, en Venezuela, tras la persecución a los partidos y sus periódicos, se sistematizó 

y oficializó la censura; en el año de 1950, la junta militar en Venezuela hizo creer al país 

que abriría la posibilidad de unas elecciones democráticas, y ello se presentó al público 

como una realidad a través de los medios. Para ese entonces, se oficializó la junta de 

censores que se encargaba de controlar y restringir toda la información que estuviera cerca 

a la denuncia o la exaltación de partidos distintos o afines al gobierno. De este modo la 

junta militar que propinó el golpe a Rómulo Gallegos y de la que era parte Pérez Jiménez, 

realizó la Supresión de la Oficina de la Información, Prensa y Publicaciones, para dar 

lugar a la Oficina Nacional de Información y Publicaciones167.  

Con la nueva denominación se hacía énfasis en el uso e importancia de la 

publicidad para el régimen, centralizaba la información procurando difundir lo hecho por 

el Estado y que exaltara su imagen en la realización de construcciones, como los 

 
166 El Nacional. “Censura y debate público,” 27 de julio de 1950. Firmado por J. de A.  
167 Gaceta Oficial N. 22.806 (Caracas: Junta Militar de Gobierno, 29 de diciembre de 1948). Decreto N. 23, por 
el cual se suprime la Oficina de Información, Prensa y publicaciones y se declaran insubsistentes las partidas 7 
y 17.  
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desarrollos en la salud, la educación y en general lo que consideraban era el bienestar de 

la población. La política de la dictadura, en lo relacionado con la propaganda, chocó con 

la autonomía política de los diarios y su concepción de la importancia de informar. 

Normativas como las orientaciones para el uso y mejoramiento de la propaganda, muestran 

el afán por exaltar la imagen de la junta de gobierno168.    

La relación con la ideología llevaba necesariamente a modificar los escritos. En lo 

que respecta a la forma como se les intervenía en la redacción y lo que sería su impresión, 

la censura afectaba el tamaño de los artículos, el despliegue tipográfico, el número de 

columnas, los títulos y el encabezado de los artículos, formalidades que hacían parte de las 

estrategias de los medios para relacionarse con sus lectores. La inspección para la censura 

era realizada por militares y periodistas que circulaban por las instalaciones de los diarios, 

armados de lápices, para modificar la escritura e impresión de las páginas. 

En Colombia, la mayor parte de leyes y decretos para la subordinación de la prensa 

y los periodistas se redactaron previo a la dictadura e iban dirigidas a la oposición 

ideológica, pero también se hizo sobre algunas facciones conservadoras afines al mismo 

gobierno. La creación de la normativa evidenció las contrariedades en los mismos partidos, 

que tenían en la prensa un dominio y lugar de propaganda, los relacionaba con el público 

y alimentaba sus aspiraciones políticas.  

En Colombia, desde 1949, funcionó la primera Junta Nacional de Censura. Fue 

creada en el gobierno de Mariano Ospina Pérez mediante los decretos 03521 y 03526 y se 

organizó desde la Oficina de Información y Prensa del Estado (ODIPE). Los decretos para 

implementarla se emitieron al dictar el Estado de Sitio por la tensa situación que generaron 

los desórdenes, en el ejecutivo, que tuvieron lugar la noche del 8 de septiembre de 1949, 

en los que se vieron involucrados los representantes boyacenses Carlos del Castillo Isaza, 

conservador, quien disparó sobre Gustavo Jiménez Jiménez, liberal, causándole la muerte. 

Ospina Pérez tomó este asunto como argumento para el cierre del congreso y para dictar 

la censura a la prensa en todo el país, aunque de fondo estaba el recrudecimiento de la 

violencia y el fuerte conflicto con los políticos liberales en Bogotá. Ello derivó en que el 

 
168 Gaceta Oficial. Estados Unidos de Venezuela- Ministerio de telecomunicaciones- N.510, Caracas 6 de febrero 
de 1950. 
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partido liberal no participara en las elecciones y que Laureano Gómez fuera el único 

candidato, ganando con la totalidad de los votos. Posteriormente, las facciones 

conservadoras darían la espalda al presidente Gómez y estarían tras el golpe propinado por 

la junta que dio el poder a Rojas Pinilla. 

El silenciamiento a la prensa se justificaba y oficializaba, de modo que podía 

encontrar en la misma prensa reflexiones que la afirmaban. En un artículo del diario 

venezolano El Nacional se mencionaba que El Boletín de la Oficina de Información de 

Colombia la explicaba, de modo que “su función no es solamente la de vetar, sino la de 

indicar a los periódicos la forma de comportarse con el Estado y los particulares”169.  

Por otra parte, en lo que se refiere a las relaciones internacionales, desde Bogotá se 

emitió, en el año de 1953, una circular de la ODIPE (Oficina de Información y Prensa del 

Estado) a los diarios de la ciudad, firmada por Jorge Luis Arango, que dictaminaba no 

emitir informaciones y ataques injustificados a los que llamó “países amigos”, alegando 

que esta actitud generaba desprestigio internacional y ponía en contra a Colombia de 

gobiernos que eran considerados legítimos. La circular fue emitida porque el diario El 

Tiempo publicó una serie de artículos que criticaban la dictadura de Rafael Leonidas 

Trujillo e informaban sobre la muerte de periodistas y la persecución a la prensa, lo que se 

entendía como un ataque a la República Dominicana. En esta nota se remarcaron las ideas 

de que el presidente Rojas fuera aceptado por los gobiernos internacionales, cuidar el 

prestigio y “evitar los peligros de la anarquía” en el país, así como daba cuenta de sus 

relaciones y afinidades con los demás dictadores. Para los funcionarios de la censura en 

Colombia, era un delito mostrar el oprobio de lo que ocurría en los países vecinos, como 

lo era mostrar los propios170.   

La persecución a la prensa en Venezuela inicialmente ostentaba prácticas como las 

de entorpecer y coartar el acceso de los periodistas a instituciones y funcionarios 

estatales171. También consistió en la intervención a los diarios y textos publicados.  

 
169 El Nacional. “No circula El Siglo. Se negó a acatar una imposición de la Censura,” 22 de agosto de 1953.  
170 El Nacional. “El Gobierno Colombiano Pide a la Prensa evitar faltas de respeto a los jefes de Estado e 
instituciones de países amigos,” Cracas,31 de enero de 1953.  
171 El Nacional. “Los periodistas obligados a hacer antesala en el Consejo municipal”. Caracas, 5 de enero de 
1955 
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Posteriormente la actitud de la dictadura se fue endureciendo y en el marco de las 

elecciones de 1952, se presentó la cara más siniestra de los militares con la muerte de 

periodistas, apresamientos y destierros. Los periodistas no sólo soportaron la persecución 

del gobierno, muchos de ellos también fueron parte de ese gobierno y victimizaron a sus 

colegas. En sus manos, la información podía ser un objeto muy peligroso.  

Para Rojas Pinilla, la censura debía ser aplicada en situaciones de desprestigio y 

calumnia al gobierno. La estructura militar y la idea de obediencia debía recaer también 

sobre la prensa. En su perspectiva, toda información debía pasar por el filtro de la censura, 

de otro modo la prensa debería estar alineada con la propuesta política conservadora y 

totalitaria que le había dado su lugar como gobernante. En medio de esto, estaban los 

diarios que no eran afines ideológicamente, ni políticamente, al gobierno. La ruptura con 

los grupos liberales afectó a Rojas en la imagen de independencia política que intentó 

transmitir, en tanto los diarios de este partido tenían una circulación amplia y podían hacer 

una propaganda adversa a la propuesta política de Rojas y sus vínculos con la facción 

conservadora ospinista172. El año de 1955, fue uno de los momentos de mayor tensión entre 

la prensa liberal y el gobierno del tunjano al cerrar los principales diarios liberales de 

Bogotá.  

Entenderemos entonces por qué en el año de 1956 fue ilegalizado el Partido 

Comunista y con ello desaparecieron del panorama oficial los diarios del Partido afines, 

que se escribían en Bogotá y las regiones como ocurrió con Vanguardia del Pueblo.  El 

gobierno de Rojas haciendo uso del decreto de conmoción interior del 48, ilegalizó el 

partido más por la directriz internacional de estigmatizar al comunismo. Así, se emitió el 

acto legislativo N. 6 de 1954 y solo hasta 1956 se tomaron medidas represivas sobre el 

Partido Comunista y se emitieron las directrices para perseguir al comunismo173.  Ello 

 
172 El Espectador. “Hace dos años. La Suspensión de El Espectador”. Bogotá, 4 de enero de 1958. 
173 DIARIO OFICIAL. AÑO XCII. N. 28995. 24, MARZO, 1956. PÁG. 6.DECRETO 434 DE 1956(marzo 01)Por el 

cual se reglamenta el Acto Legislativo número 6 de 1954.  El Presidente de la República de Colombia, en uso de sus 

facultades legales, y en especial de las que le confiere el artículo 121 de la Constitución Nacional, y CONSIDERANDO: 

Que por decreto número 3518 de 9 de noviembre de 1949, se declaró turbado el orden público y en estado de sitio todo el 

territorio nacional; Que el Acto Legislativo número 6 de 1954 prohibió en Colombia la actividad política del comunismo 

internacional; Que dicha actividad atenta contra la tradición y las instituciones cristianas y democráticas de la República, y 

perturba la tranquilidad y el sosiego públicos, DECRETA:  Artículo primero. Quien tome parte en actividades políticas 

de índole comunista, incurrirá en presidio de uno a cinco años o en relegación a Colonia Agrícola Penal por igual término; 

en interdicción del ejercicio de derechos y funciones públicas por diez años; en incapacidad para actuar como dirigente 

sindical por el mismo tiempo, y quedará impedido absolutamente para pertenecer en el futuro a las Fuerzas Armadas. Si se 
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derivo en que sus órganos de información pasaran a la clandestinidad, como el Diario 

Popular. Vale aclarar que la mayoría de los diarios afines al comunismo no contaban con 

grandes tirajes y muchos de ellos desaparecieron de manera temprana, entre otras causas 

por las diferencias entre y contradicciones entre los propios integrantes del partido 

Comunista, como se ha descrito en estudios sobre los mismos174.  

La mordaza a la prensa en Venezuela fue de la mano con la persecución de los 

partidos, lo que llevó a los periodistas, que eran afines a las ideologías de esos partidos, a 

actuar, en muchas ocasiones, desde la clandestinidad. La dictadura no aceptaba que los 

grupos de escritores y editores pudieran hacer algún contrapeso a su propuesta política y 

permanencia en el poder. La Disolución del partido comunista y de todos sus órganos de 

difusión175, como la eliminación de Acción Democrática, fue una de las maneras de 

silenciar a los contradictores del régimen. Frente a esto, todos aquellos que se relacionaran 

con los gobiernos democráticos o de transición, hicieron un contrapeso muy fuerte a la 

dictadura y ello se concretaba en el trabajo realizado por el grupo de editores y escritores 

públicos.  

La obsesión de Pérez Jiménez por eliminar los partidos que hicieran a su gobierno 

algún contrapeso o difundieran información del régimen al exterior o dentro del país, le 

 
tratare de un miembro de ellas, la sanción se aumentará al doble y se impondrá, además, la degradación pública. Artículo 

segundo. Ejercen actividades políticas de índole comunista quienes obedezcan órdenes, instrucciones o consignas de 

partidos o entidades comunistas extranjeros, o por cualesquiera medios preconicen o traten de implantar en la 

organización de la familia, de la sociedad o del Estado las doctrinas y métodos del comunismo internacional, o asistan con 

conocimiento de causa a juntas o reuniones de ese carácter, bien sea éste manifiesto o encubierto. Artículo tercero. Se 

presume legalmente que es responsable de participar en actividades políticas de índole comunista: f) Quien redacte 

documentos, panfletos, hojas volantes, libros o cualquier otro tipo de publicaciones en apoyo de los fines u objetivos del 

comunismo, o los distribuya, embarque o remita como propaganda.  
174 Romero Ospina, Roberto. Voz. Bogotá: 15 de septiembre de 2014. En  
https://semanariovoz.com/cuando-rojas-pinilla-ilegalizo-al-partido-comunista/ Consultado el 15 de 
noviembre de 2021.  
Hurtado, Fonseca Juan Carlos.  Voz proletaria, la mediación como resistencia.  Directora Maryluz Vallejo 
Mejía. Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Comunicación y Lenguaje. Tesis/Trabajo de grado - 
Monografía – Maestría. Bogotá: abril 17 de 2020. En 
https://repository.javeriana.edu.co/handle/10554/50484  Consultada el 15 de noviembre de 2021. 
Vallejo Mejía, Maryluz.  Los padrecitos fundadores de la prensa comunista en Colombia. Signo y 
Pensamiento, volumen 20 N. 39.  Bogotá, septiembre 15 de 2001. En 
https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/signoypensamiento/article/view/2811. Consultado el 16 de 
noviembre de 2021 
175 Decreto 480 del 13 de mayo de 1950. 

https://semanariovoz.com/cuando-rojas-pinilla-ilegalizo-al-partido-comunista/
https://repository.javeriana.edu.co/handle/10554/50484
https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/signoypensamiento/article/view/2811
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llevó a intervenir los diarios, y con esta medida derogar la ley de correos de 1938176 para 

en 1955 crear una ley dura, punitiva y que orientaba una línea de persecución a todos los 

escritos enviados por correspondencia. Esta respondía al temor del régimen porque se 

difundiera información que alterara el orden impuesto. La ley permitía requisar las cartas, 

así como se podía multar o arrestar a quien hiciera “el envío, conducción o recibo ilícitos 

de correspondencia”. Ese mandato permitió que los textos impresos circulantes por el 

correo fueran intervenidos, incautados y espiados, con el fin de controlar la circulación de 

la información. De ello fue víctima, en Caracas, Venezuela Bajo el Signo del Terror. El 

Libro Negro de la Dictadura, como otros escritos que se publicaron en los exilios de los 

escritores públicos. En la primera parte de la ley, artículo 7, se prohibía “la circulación por 

el correo de todo objeto o escrito atentatorio contra la seguridad del Estado, la Moral, la 

Salud Pública, la paz social y los demás que determinan las convenciones 

internacionales...”. Más adelante, en el artículo 20 de la sección segunda, se imponía 

multas y arresto por: “1. Enviar, conducir o recibir ilícitamente correspondencia”177. 

En la dictadura colombiana se amplió el alcance de la ODIPE y se le dio el nombre 

de DINAPE (Dirección Nacional de Información y Prensa del Estado). Era claro que esta 

organización había tomado el modelo alemán para su constitución. En Venezuela se creó 

la Junta Examinadora y se hizo desde el estamento militar178. La Junta, inicialmente, no 

contó con la figura de Laureano Vallenilla, quien fue el encargado de administrar y 

organizar la censura en Caracas a lo largo de la dictadura. Para su constitución fueron 

creados grupos especializados en la censura, en algunos casos liderados por militares que 

se encargaban de la expurgación y la prohibición a las publicaciones. 

En Venezuela las juntas de censura se organizaban por ciudad en una estructuración 

similar a la que estableció Colombia. Había oficinas para la prensa y otras actividades 

 
176 Gaceta Oficial de los Estados Unidos de Venezuela. (Caracas, 15 de julio de 1950). Disposiciones de la ley de 
Correos vigente desde julio de 1938.  
177 Gaceta Oficial de los Estados Unidos de Venezuela. (Caracas: Congreso de la República de Venezuela, 15 de 
julio de 1955), ley de Correos. 
178 Gaceta Oficial de los Estados Unidos de Venezuela. (Caracas: Ministerio de Defensa Nacional y de 
Comunicaciones. Estado mayor general. Primera Sesión. Firmado por Óscar Mazei y Marcos Pérez Jiménez, 14 
de agosto de 1950), por disposición de la Junta Militar de Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela, se 
nombra una junta examinadora, compuesta por el Capitán de Fragata Miguel Ángel Gutiérrez, quien la 
presidirá, Teniente de Navío, Armando Medina, y Primer Piloto José R. Moreno. 
 



 
 

113 
 

culturales como el cine. Para censurarlo, cinco personas que se reunían en pleno, debatían 

sobre la obra y acordaban si se prohibía o se expurgaba. Se diligenciaba una planilla que 

era llevada al lugar donde se presentaba la obra. Era un acto protocolario, casi ritual, el que 

se ejercía.   

La persecución a la información y los medios en las dictaduras estuvo matizada por 

aspectos económicos, distribución y acceso a insumos, legislación, relaciones entre los 

gobiernos, el campo periodístico y dinámicas partidistas diferentes. Crear una junta de 

examen exclusiva para alguna actividad de la cultura, a la vez que el control estricto y la 

persecución a la auto publicación, eran las formas que había tomado la censura en la Unión 

Soviética, como bien lo describe en su estudio sobre la censura en Alemania Oriental 

realizado por Robert Darton179.  En Colombia, la junta de censura para el cine imitó el 

modelo alemán, en tanto se articuló a los fenómenos ideológicos, de propaganda y se 

movió al pueblo contra los medios y sus representantes. Así mismo, el modelo de censura 

alemán alentó la destrucción por quema, como también lo hizo el franquismo en una 

imitación de la biblioclastia en Alemania, práctica que no fue empleada por la censura 

rusa, mientras que los tres regímenes tuvieron en común la depuración de bibliotecas y 

libros. Durante el régimen Nazi, el país germano eliminó partidos y sus medios de 

comunicación, como ocurrió en Venezuela. Allí los censores controlaron el ingreso y 

circulación de libros y revistas que tuvieran algún contenido relacionado con el 

comunismo. En una forma contraria, ideológicamente hablando, se comportó el 

comunismo con las publicaciones que fueran ajenas o inversas a la ideología comunista180
.  

La violación de la correspondencia, la apertura de paquetes y el control de los 

envíos fue recordada por Rómulo Betancourt en un discurso dirigido a los caraqueños, por 

unos ataques con bombas incendiarias a la ciudad, el día 11 de enero de 1960.  En su 

discurso hablaba de los modos como había sido perseguido su gobierno y se había incitado 

a una sedición militar por medio de literatura y panfletos. Era este el reflejo de las formas 

que había usado el movimiento y su partido para derrocar a Pérez Jiménez.  La 

responsabilidad de los actos se les atribuía a algunos miembros del Partido Comunista, 

 
179 Robert Darnton. Censores trabajando. De Cómo los Estados dieron forma a la literatura. (México Fondo de 
Cultura Económica, 2014). P.147-227 
180 Moisés Moleiro. El partido del pueblo. Crónica de un Fraude. (Valencia: Vadel Hermanos, 1978), 152. 
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integrantes de las Fuerzas Armadas, ex funcionarios del gobierno de Pérez Jiménez y 

usufructuarios de negocios ilícitos y de la que denominó “Dictadura del Caribe”, enviados 

del gobierno de Trujillo181. 

En Colombia como en Venezuela, los grupos de escritores, periodistas, editores e 

intelectuales intuyeron el riesgo que podía correr un país sometido a la desinformación o 

una sociedad a la que se le bloqueara el acceso a la palabra. La confianza en las libertades 

del individuo, en la universalidad del lenguaje y una férrea convicción de que a largo plazo 

su escritura y la memoria habían de darle permanencia a lo que se decía o denunciaba de 

los regímenes, permitió que los censurados persistieran en sus proyectos. Sus oficios y 

convicciones les daba la confianza para entender que el sentido de un texto no podía ser 

controlado. Estos hombres vinculados a la escritura sabían que había comprensiones que 

escapaban a la mirada del censor, que concebía su oficio como corrector, depurador y 

destructor de un escrito.  Confiaban en que su trabajo estaba por encima de esas formas de 

persecución y a la larga, les daba permanencia.  

  

 
181 Últimas Noticias. “El Presidente Betancourt a la Nación. “Procederé con Energía Para que por las Vías Legales 
se Castigue a los Pocos Oficiales en Servicio Activo Implicados en los Sucesos…,” 22 de enero de 1960.  
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2. La censura en las dos dictaduras: leyes e instituciones 

 

La censura a la prensa en Bogotá y Caracas fue una actividad sistemática y una 

práctica que en esta investigación ha sido rastreada a través de las publicaciones de la gran 

prensa y en documentos institucionales de los dos países. La lectura de las fuentes nos habla 

de la persecución a periodistas y diarios, al tiempo que devela la relación e intercambios entre 

personas que se identificaban por su oficio como escritores. El acceso a la prensa nos acerca 

al instante mismo en el que los dos dictadores ejercieron sobre las empresas de comunicación 

violencia, acoso y miedo, actos que se invistieron de legalidad. La lectura de los documentos 

llevó a diferenciar las relaciones entre la censura en Colombia y la censura en Venezuela, las 

formas que tomó su imposición y la complejidad de sus alcances, al tiempo que permitió 

encontrar las interacciones que en un estudio individualizado de cada una no sería 

perceptible. Así, las similitudes entre los dos gobiernos estudiados fueron evidentes en la 

comprensión acerca de los actores, los modos como se implementaba y las prácticas de 

sometimiento y subordinación a quienes ideológicamente no compartieran los objetivos 

políticos de gobierno.  

La pregunta sobre las formas de implementar el acoso a la prensa llevó a la lectura de 

las leyes que se crearon para imponer el silencio a los escritores y la intención de develar el 

modo como esas normas afectaron a las personas y escritos sobre los que recaía. La mirada 

a las instituciones y las legislaciones sobre la censura permite hacer visibles las tensiones 

entre los gobiernos, los partidos políticos y la unilateralidad y dogmatismo del mando, en 

relación con los hábitos o visiones de la información puesta en circulación. En Bogotá y 

Caracas los diarios apalancaban las reflexiones para que los cambios en el poder fueran 

posibles, en contraste con el manejo político que se tenía de la comunicación desde los 

gobiernos, que era propio de los movimientos totalitarios, por lo que generaba un aliento a la 

violencia, al sectarismo, a la unilateralidad de la palabra; de este modo, se perseguía la crítica 

en la información o las perspectivas políticas de oposición que se ofrecía a los lectores y 

estimulaban las acciones violentas desde los medios o hacia los medios, a través de la prensa 

y otros canales de información, como lo describe Hanna Arendt, cuando habla del papel de 
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la prensa en torno a la persecución judía en Europa en el marco de la primera y la segunda 

guerra.182  

Vale recordar que las oficinas de censura en los dos países fueron estructuradas según 

el modelo y las formas que tomaron las oficinas de censura en Europa. Cabe señalar que la 

imposición de la censura en España, por la ley de prensa de 1938, se realizó justo en el 

momento en que los alemanes Hans Lazar y Eberhard von Stohrer intervinieron de manera 

directa en el gobierno español, y se exigió a los periódicos su servicio al Estado. La oficina 

fue dirigida desde el ministerio del interior y organizó a los censores por regiones183. La ley 

de prensa en el país ibérico es un ejemplo de cómo se trasladaron esos modelos iniciales a 

las legislaciones de otros países. En ellos la conformación de las oficinas y políticas de 

censura fueron definidas para contextos de guerra y en el desarrollo de las nuevas formas que 

tomó la política y el dominio.  En la unilateralidad de los totalitarismos, las oficinas de 

censura dieron forma a una mayor sistematicidad y organización para mantener la sujeción 

de la prensa, haciendo que la información se ideologizara y e hizo parte de una estrategia 

política que buscaba subordinar la información a los intereses castrenses.  

No es de extrañar, entonces, la influencia que recibieran las dictaduras 

latinoamericanas, y que, en ese sentido, imitaran los modelos europeos. La importancia de la 

publicidad y la propaganda en los gobiernos y la sujeción de la información a la ideología 

permitió la conformación de las oficinas de propaganda y censura, que por medio de las 

embajadas y servicios diplomáticos prestaba asesoría en los países. En el momento de la 

guerra en Europa, Lazar y von Stohrer en España, realizaron un fuerte trabajo de propaganda. 

Los integrantes del gobierno de Hitler fueron encargados de múltiples actividades 

relacionadas con la comunicación y la censura, buscando influir en España, desde donde se 

ejercería una continuidad en las políticas para América Latina y el Norte de África como bien 

lo han explicado Antonio Moreno y Mercedes Peñalba184.  

 
182 Hannah Arendt. Los Orígenes del totalitarismo. (España: Taurus, 1998). 
183 Boletín Oficial del Estado. 23 de abril de 1938(Num.549). Ley 22 de abril de 1938 (M. del Interior) Periódicos. 
Ley de Prensa. Tomada de Antonio Beneyto. Censura y Política en los Escritores Españoles. Barcelona: Plaza y 
Janes.1977. 
184 Antonio César Moreno Cantano. “Tinta Franquista Al Servicio De Hitler: la Editorial Blass y la Propaganda 
Alemana (1939-1945)” Francoist Ink at Hitler´s Service: Blass Publishing House and German Propaganda (1939-
1945) DOI: http://dx.doi.org/10.12795/RiHC.2019.i12.17  15/06/2019  
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El estudio de la censura en Colombia la sitúa en un conflicto que involucraba las 

grandes cabezas de los dos partidos políticos con concepciones distintas sobre cómo 

desarrollar el país y bajo la idea de su propia gestión partidista. Para la facción más 

conservadora era inaceptable el derecho de oposición, parte de la regla del juego democrático, 

y por ello debía ser constreñido. Previo a la dictadura, en acontecimientos como el crimen de 

Jorge Eliecer Gaitán, el manejo de los medios y de la información devela la manipulación de 

la palabra desde el gobierno conservador y las facciones liberales a las turbas, que protestaban 

por el asesinato, a lo que se sumaba la insatisfacción imperante en el país; la incitación 

mediante la palabra llevó a la población a actos como la quema del edificio en el que 

funcionaba el diario El Siglo, identificado ideológicamente con el partido conservador185. 

Posteriormente, una asociación semántica con lo ocurrido el 9 de abril de 1948 en Bogotá, se 

presentó en el año de 1952, con la quema de los edificios de los diarios liberales El 

Espectador y El Tiempo186.  

Este hecho se mostró a la opinión pública como una protesta de conservadores en la 

ciudad. Sin embargo, la información fue desmentida por los dueños de los diarios liberales, 

pues el gobierno pretendió coligar discursivamente la destrucción de los edificios con las 

protestas de muchedumbres conservadoras, que se manifestaban por la muerte de un grupo 

de policías en el Tolima, a manos de las guerrillas liberales. Tiempo después, el diario El 

Espectador pudo demostrar y denunciar que en los incendios no participó la muchedumbre 

 
185 El Nacional. «“Investigación del ‘Bogotazo’”. Ordenó el Presidente Urdaneta. Así lo afirma en enérgica 
protesta de la Asociación Interamericana de Prensa,» 18 de septiembre de 1952. “En el régimen que 
actualmente se ejerce en Colombia, con respecto a la prensa, obedece exclusivamente a la situación de 
emergencia que vive el país debido a las bandas armadas que aún subsisten en algunas regiones donde 
cometen toda clase de crímenes. Tan pronto como ese estado de cosas cese, se volverá al régimen de libertad 
previsto en la Constitución de Colombia para épocas normales y yo soy el primero en desear que esto ocurra 
cuanto antes”. 
186 Desde la perspectiva lingüística la asociación semántica comienza a ser analizada como ciencia y sistema por 
Ferdinand de Saussure en su libro Curso de Lingüística General (1916), en el que analiza los fenómenos de la 
lengua, el lenguaje y el habla.  En su estudio define el signo lingüístico como compuesto de dos entidades: El 
Significado y el significante. El primero será la imagen acústica, mientras que el significante será el concepto o 
idea que se forma el hablante del mismo. Este análisis se abrió de manera compleja en disciplinas como el 
psicoanálisis, la psicología, la filosofía, la sociología y en particular en la semiótica. Estas disciplinas ven la 
producción e interpretación de signos que se concreta en diversas instancias. La relación significado significante 
se concreta en los textos no solo se recurre a la parte lingüística, también la componen las imágenes y todos 
los objetos que puedan tener sentido en el texto. Ello será fundamental para comprender los vínculos que 
establecen los hablantes en las sociedades y en el desempeño comunicativo de los individuos.  Veremos, en 
este sentido, que la censura, quiebra esa relación de diversas maneras, al modificar y prohibir el flujo de 
información.  
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y que la policía, que en el país era de filiación ideológica conservadora, había provocado la 

quema.  La presentación que se hizo de la información y el ambiente creado para la situación 

generó reacciones en el pueblo por medio del discurso de la propaganda, uno de los aspectos 

semejantes a los métodos usados por el nazismo en términos de la centralización del poder 

sobre los medios, con el fin de mantener el dominio total de la información y la manipulación 

de los mensajes187. 

Lo ocurrido en Colombia contrasta con la forma como se aplicó la censura en 

Venezuela.  Se puede ver que en Colombia había una clara intención de ocultar o confundir 

al público con relación a la persecución de las empresas de información y a los periodistas, 

mientras que en Venezuela la unilateralidad y el militarismo no dejaban dudas de la manera 

y sobre quiénes realizaban la censura produciendo un clima de miedo. Como en Colombia, 

la censura en el gobierno de Marcos Pérez Jiménez estuvo estructurada y dirigida desde 

entidades organizadas por el gobierno. La violencia de la norma estuvo orientada por un 

triángulo entre la presidencia, el ministerio de gobierno y la Seguridad Nacional. Por otro 

lado, en su gobierno, Pérez Jiménez no eliminó las formalidades e instancias jurídicas, más 

bien creó un sistema paralelo de seguridad que le permitía llevar a cabo persecuciones, 

silenciamientos e incluso el asesinato de opositores188.  Al realizar la supresión de la Oficina 

de la Información, Prensa y Publicaciones para dar lugar a la Oficina Nacional de 

Información y Publicaciones en Venezuela, oficializada en 1948, dejó ver la centralización 

de la política y el poder.189  Al finalizar la dictadura, esta unidad cambió de nombre, aunque 

no modificó totalmente su forma de actuar ante la información. Vale la pena agregar que 

desde estas unidades se daban las orientaciones para el uso y mejoramiento de la 

propaganda.190 

 
187 Julián Echazarreta Carrión y Guillermo López García. “Manipulación de las masas y propaganda en la 
Alemania Nazi”. (Artículo publicado en las Actas del “V Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea”, 
Valencia, mayo de 2000).  
188 Rogelio Pérez Perdomo. “Derecho, justicia y dictadura,” en Cuando las Bayonetas Hablan. Nuevas miradas 
sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. José Alberto Olivar y Guillermo Aveledo. (Caracas: Universidad 
Metropolitana–Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, 2015), 175-211. 
189 Gaceta Oficial N. 22.806 (Caracas: Junta Militar de Gobierno, 29 de diciembre de 1948). Decreto N. 23, por 
el cual se suprime la Oficina de Información, Prensa y publicaciones y se declaran insubsistentes las partidas 7 
y 17.  
190 Gaceta Oficial. Estados Unidos de Venezuela N.510. (Caracas: Ministerio de telecomunicaciones, 6 de 
febrero de 1950). 
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Para entender la imposición, el dominio y focalización del poder de Pérez, se hace 

necesario pensar en los alcances de la propuesta política del militar. El gobierno de Pérez 

Jiménez implementó El Nuevo Ideal Nacional, que contenía la propuesta económica, de 

salud, educación e industrialización apoyada en una política de migración de un dictador que 

tenía a su mando una oficina de seguridad con la que persiguió de manera violenta a los 

partidos políticos que no eran del régimen y con ellos a la prensa. Así, en Venezuela la 

dictadura de Pérez Jiménez creó, en principio, la oficina de censura como instrumento de la 

persecución y acoso a los partidos.  

Pérez Jiménez como presidente organizó la administración del país desde las 

orientaciones de Laureano Vallenilla Planchart, quien en el ministerio de gobierno focalizó 

buena parte del poder. Por otro lado, la política económica del régimen buscaba modernizar 

al Estado con recursos provenientes de la economía minera, pero además procuró dinamizar 

la economía y el empleo mediante la construcción de obras. Las reformas de su gobierno 

fueron encauzadas a la centralización en el manejo de los recursos y el fortalecimiento del 

ejército, al tiempo que hizo una modificación en la educación y la apertura a la recepción de 

migrantes, asociada a la intención de mejorar racialmente al país y con esto el aumento de la 

productividad. Otro de los asuntos relevantes de su política fue aunado a cambios en la 

industria para tecnificar el saber en campos especializados que el país aún no había 

desarrollado. Su discurso ideológico negaba los principios democráticos, aunque no 

desconoció el poder judicial y legislativo y sin quitarlos de la estructura estatal, centralizó las 

decisiones y modificaciones del Estado en el ejecutivo.  

En el proyecto nacional de Pérez Jiménez, la propaganda cobró relevancia y reflejó 

lo que Alejandro Cardozo Uzcátegui vincula al afán del régimen por ganar legitimidad, 

difundir la realización de obras de infraestructura, bajo un “esquema de relaciones exteriores” 

acorde a la política de los Estados Unidos y de la aceptación de Venezuela a los ojos del 

gobierno norteamericano. Según lo dicho por Uzcátegui, la propaganda tuvo a su servicio 

escritores, documentalistas, artistas y publicistas que recibían ingresos que se desviaban de 

los demás ministerios y que financiaba la propaganda nacional y la internacional.  Esta 

dinámica fue asimilada en Venezuela, de lo ocurrido en Europa, en los totalitarismos, que 

tomaron el control de la prensa y con ella, de la difusión de información. Así, en los dos 
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países la censura se justificaba desde realidades distintas, pero en sus dinámicas obedecían a 

modelos e intenciones similares. Podemos ver entonces que la censura extendió su capacidad 

en la dictadura de Rojas Pinilla y se justificó por el intento de pacificar al país de la violencia 

liberal y conservadora, mientras que los medios escritos avivaban la tensión entre los dos 

grupos políticos. Veremos que el lema y propuesta política de Rojas Pinilla cuando llegó a la 

presidencia fue “Paz, Justicia y Libertad”, que encarnaba una concepción de desarrollo y 

progreso para Colombia, vinculada a un ideal católico, que se reflejó en los decretos emitidos 

para regular a la prensa. Sin embargo, la realidad mostró que esto era un asunto retórico, y 

que la prensa, en particular los periódicos liberales y una parte de la conservadora, no estaban 

dispuestos a hacer visible el proyecto de la dictadura y, en su lugar, se propusieron denunciar 

el fracaso de sus políticas.  

Desde Bogotá se hizo la promulgación de las leyes de censura, orientadas por el 

ministerio de relaciones interiores para todo el país. La redacción de los documentos cuidaba 

las formas, daba vueltas a los asuntos que se iban a juzgar con decisiones adornadas por 

discursos exuberantes. El ministerio exigía que las diligencias debían ser soportadas por 

documentos escritos, solicitudes al Ministerio y trámites para evitar que se ejecutaran los 

cierres o se aplicaran las multas. En el gobierno de Rojas Pinilla, las gestiones para la censura 

eran tratadas como asuntos administrativos que se organizaban desde el ministerio del 

interior. Estas podían ser remitidas, según el caso, a las oficinas de control de impuestos. En 

la imposición de la censura, como en los alegatos contra la persecución, no intervenían las 

instancias judiciales.  No se desconocía así la estructura de poder que se instaurara en 1945 

en el gobierno de Alfonso López Pumarejo, que definió las formas del poder público y las 

entidades de control, pero quitaba la posibilidad para que la libertad de expresión fuera 

tratada como un derecho que reclamaban los editores y periodistas para sí y sus lectores.  

Finalmente, la reflexión sobre la institucionalización de la censura en las dictaduras 

plantea entonces el problema de establecer diferencias entre la censura cultural, y la censura 

política en las dictaduras de Colombia y Venezuela. Entre ellas las diferencias son tenues, en 

primer lugar, porque en los dos países los escritores de literatura en su mayoría trabajaban 

para la prensa, eran periodistas y su literatura, como su trabajo en la prensa, estaba atravesado 

por actitudes políticas. De otra parte, esos mismos escritores, en su mayoría, pertenecían a 
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los partidos políticos que se oponían a los dictadores. La censura al arte (cine, literatura, 

pintura), nos permite entender el contexto y los alcances de la censura y los censores. Vale 

recordar que el gobierno conservador de Laureano Gómez hizo una censura desde la 

ideología al arte y aunque las obras que se censuraban eran declaradas inmorales, no así la 

prensa. Del mismo modo se comportó el gobierno de Rojas con la censura, y en las ocasiones 

que se censuró un texto literario, la intervención o prohibición se justificó con argumentos 

sobre la moral. Para Venezuela, los argumentos de la censura se hacían desde la política y se 

aplicó en particular sobre publicaciones periódicas. De todas maneras, por más que las 

diferencias entre la censura política y la censura cultural fueran sutiles, al analizar su 

imposición y los efectos de esta en el público, son diferentes y bastante amplios, por lo que 

implica la comprensión de los objetos censurados. La censura en el periodo perteneció a la 

cultura política, y por ello fue más evidente que se ejerciera sobre la prensa que era concebida 

por los gobiernos de manera estereotipada en términos políticos y se atacaba su iniciativa y 

crítica. 

  

2.1 El libro y los medios impresos 

 

Una reflexión sobre los alcances de la publicación de textos y la difusión de la palabra 

por medios escritos, desde una perspectiva de la historia de la lectura, nos permite entender 

la dimensión de la censura en lo relacionado con las leyes y las instituciones que la regularon 

en los dos países. La década que enmarcó a las dos dictaduras, además de la censura, se 

caracterizó por la escasez de libros. Todo esto, consecuencia de la dificultad para las 

importaciones de insumos, el encarecimiento y acaparamiento del papel y de la maquinaria 

de impresión, así como la incidencia del precio del dólar en el sistema cambiario. Esto se 

debió a la intención de los gobiernos militares por mantener a las empresas de comunicación 

bajo su control y hacer la información unívoca.  

Desde esta perspectiva, la escritura y la lectura en esta investigación se entienden 

como constructos humanos y sociales, aprendidos y transmitidos por lectores a escritores y, 

dependiendo del momento, a editores que en su momento se ven influidos por diversas 

dinámicas sociales, culturales o económicas. Según las épocas, las circunstancias, los modos 

de leer o la posibilidad de acceder a los textos impresos, estos influyen más o menos en la 
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vida y en las decisiones más importantes de las sociedades, como ocurrió con la prensa en 

las dictaduras de Marcos Pérez y Gustavo Rojas. En esos gobiernos todo aquel que 

contradijera las estructuras rígidas del Estado o de la Iglesia a través del uso de los impresos, 

era castigado o perseguido. En América Latina la “historia del libro y la lectura” sobresale 

en México, país que ha desarrollado una línea de investigación sobre la escritura, la lectura 

y la edición en distintos momentos de su historia. En Colombia, uno de los historiadores que 

más se ha aproximado desde la perspectiva cultural a la importancia de la lectura y los 

impresos, ha sido Renán Silva. De su obra La república Liberal Intelectuales y Cultura 

Popular podemos concluir que el esfuerzo de los gobiernos liberales para la difusión de la 

lectura y la escritura mediante iniciativas como la construcción de las Bibliotecas Aldeanas 

fue prácticamente anulado en los gobiernos conservadores posteriores191.  

Para comprender las leyes de censura, y el lugar que dieron los gobiernos a los textos 

impresos, así como el campo en el que las dictaduras implementaron la censura y su carácter 

oficial, se hace necesario observar la noción de cultura vinculada a las prácticas de la escritura 

y la edición, emitida desde los gobiernos y hecha en impresos por escritores y editores. En 

Colombia la revista Hojas de Cultura Popular Colombiana (1947) nos permite vislumbrar la 

comprensión de una publicación para el gobierno colombiano. La revista fue creada en el 

gobierno de Mariano Ospina Pérez y como proyecto editorial estuvo vinculado al 

reconocimiento del folklor para la construcción de la nación. La dictadura la articuló a la 

Oficina de Información y Propaganda del Estado y bajo esta lógica se editó la colección de 

libros “Biblioteca de la Presidencia de Colombia”.  Hojas de cultura fue una publicación 

periódica en un formato de hojas sueltas, materiales finos y diversos, con énfasis en la imagen 

y que procuraba acercar a los lectores, de la manera más fiel, a los documentos originales 

que allí se reproducían. Entre los temas puestos en sus páginas, era común encontrar textos 

sobre el mundo indígena, con escritos sobre la cultura popular, visualmente inspirado en 

temas románticos de la pintura y en valores conservadores de las manifestaciones literarias, 

históricas y musicales.192  

 
191 Renán Silva. La república liberal, intelectuales y cultura popular. (Medellín: La carreta histórica, 2005). 
192 Laura Campo. “Las Prácticas de Lectura en Hojas de Cultura Popular”. (tesis de grado, Fundación Universidad 
Autónoma de Colombia, Bogotá, 2019). “Hojas de Cultura Popular Colombiana procuró realizar una mixtura 
emulando una comprensión de los diferentes procederes que tenemos los colombianos; sin embargo, el 
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Hojas de Cultura Popular N. 31, 1953  

 

 

Diseño de portada de la revista Hojas de Cultura Popular. Fuente propia 

         

Para el momento en que escaseaban los libros en Bogotá como parte de la censura en 

el continente, y ante las reflexiones sobre la necesidad de conseguirlos, El Espectador realizó 

una serie de artículos en los que se preguntaba por la importancia de la cultura, que vinculaba 

con el acceso a los libros. Este no era un hecho menor, ya que el texto impreso irradiaba las 

demás formas de información, lo que le daba un lugar preponderante en lo social. En ese 

sentido, el no tener libros por censura, e intervenir o definir a conveniencia la escritura de un 

texto o su impresión, se negaba a la sociedad el acceso a la cultura escrita; así los lectores 

perdían la posibilidad de la reflexión propia, imposibilitando que ciertos sectores expresaran 

su pensamiento. 

A fin de explicar el lugar de los impresos en las sociedades los historiadores Peter 

Burke, Roger Chartier y Robert Darnton han hablado de las relaciones que emergen entre el 

texto, el lector (censor) y los contextos. En sus obras Darnton se dedica a reflexionar sobre 

la relación entre los Estados modernos y los editores, impresores, escritores de prensa como 

de pasquines y estudia el papel de censores, filósofos y un número importante de personas 

relacionadas con la escritura. El historiador estadounidense ve en la literatura y los textos 

 
discurso de cultura popular que buscó encarnar se quedó en el esmero por representar los valores de la patria” 
p.48. 
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impresos como hojas, volantes, pasquines, prensa y formatos que han circulado en sociedades 

que hacen uso de la imprenta, la forma para difundir su pensamiento e inconformidades y 

propone acercamientos a las personas que han dado forma a la cultura impresa193. Los 

estudios de Robert Darnton sobre la censura de libros permite comprender el tema de la 

cultura con relación a la normatividad de los Estados, que a su vez lleva a pensar los modos 

de ser, hacer y asumir la vida pública. Los gobiernos que acá se estudian buscaron influir de 

manera ideológica en la cultura. La norma, entonces, terminó construyendo usos y 

costumbres que afectaron de diversas maneras la concepción de actividades como la edición, 

la publicación y la difusión de los mensajes. En el caso colombiano se observará el lugar e 

importancia que se dio a la norma, mientras que, por el pragmatismo de la política 

venezolana, en este escrito se abordó el tema de la legislación, frente al autoritarismo y la 

imposición. 

Los estudios de los textos impresos llevan necesariamente a abordar la práctica de la 

lectura y la escritura en una perspectiva de la historia de la lectura que se describe como 

intensiva o extensiva según Alberto Manguel. Que sea una u otra depende de si los grupos 

que la realizan leen siempre los mismos textos (intensiva) o de si se abren a la lectura de otras 

obras (extensiva)194. En el proceso modernizador de Colombia, desde los gobiernos liberales, 

se emprendió la tarea de difundir la lectura entre la población campesina y propagar un canon 

de obras literarias que reconfigurara la actividad lectora. Ella fue de la mano con la creación 

de las referidas Bibliotecas Aldeanas. Simultáneamente, en Venezuela, el gobierno de 

Eleazar López Contreras incrementó y dinamizó la práctica lectora, con lo que los dos 

gobiernos fortalecieron la lectura extensiva. El trabajo realizado por los gobiernos previos a 

las dictaduras consiguió que se activara, en los sectores urbanos, la lectura de textos en 

diversos formatos. La prensa así cumplió un papel fundamental para la difusión de las obras 

literarias y la imagen de los escritores.  

 
193 Robert Darton. La Gran Matanza de Gatos y Otros Episodios en la Historia de la Cultura Francesa (México: 
Fondo de Cultura Económica, 2013); El coloquio de los Lectores; Edición y Subversión. Literatura Clandestina en 
el Antiguo Régimen (México: Fondo de Cultura Económica, 2003); El Diablo en el Agua Bendita o el Arte de la 
Calumnia de Luís XIV a Napoleón (México: Fondo de Cultura Económica, 2014); Censores Trabajando, De Cómo 
los Estados dieron Forma a la Literatura, Censores trabajando. De Cómo los Estados dieron forma a la literatura. 
(México: Fondo de Cultura Económica, 2014).  
194 Alberto Manguel. Una historia de la lectura. “La lectura en voz alta”. (Santa Fe de Bogotá: Grupo Editorial 
Norma, 1999. 
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Los gobiernos de las dos dictaduras, conscientes de la importancia de los medios para 

mantenerse en el poder y expandirse ideológicamente, centralizaron esfuerzos e inversiones 

en la propaganda. En este sentido era crucial el impacto de los discursos en la población y su 

reacción a ellos. Así, la difusión y la repercusión de la comunicación se convirtió en uno de 

los asuntos más significativos a la hora de promover la sumisión o de mover a los ciudadanos 

en contra de cualquier opositor. La censura se aplicaba, entonces, de modo que todos los 

tipos de enunciación debían aparecer en la prensa subordinados a lo ideológico del gobierno 

de turno. En Colombia, la justificación a la clausura del diario El Espectador es muestra del 

peso que tuvo la ideología en la censura colombiana. Con su cierre se puso en tensión la lucha 

por la verdad, la intención del gobierno de contener la denuncia de crímenes o exaltar el 

liberalismo. Es innegable que, para el periodo de Rojas Pinilla, el gobierno favorecía a una 

facción de la prensa conservadora, a la prensa Ospinista, en particular al diario La República, 

mientras que la facción laureanista también había soportado la censura en su diario El 

Siglo.195    

En consideración a que la lectura y la escritura están inscritas en la construcción de 

los sistemas significantes, la prensa no sólo contenía la palabra escrita; iba más allá en su 

significado, a través del lenguaje visual, y generaba relaciones simbólicas independientes que 

apuntaban a la apertura de la comprensión de la palabra. La función comunicativa no se 

limitaba a la representación de lo verbal, sino que contuvo un discurso cifrado en la imagen 

y en diversas asociaciones con otros signos, como lo gráfico, la fotografía, la caricatura. De 

este modo la impresión de textos, la divulgación de información, el prestigio o el desprestigio 

por el mensaje de una propaganda, entró a jugar un papel relevante para los gobiernos. La 

difusión o supresión de la información se convirtió en un arma poderosa que quien la tuviese 

en sus manos, facilitaba el control y la manipulación de personas que podían afirmar al 

gobernante en el poder.  

Para comprender el lugar de los textos impresos en este momento, vale recordar que 

la censura se expande con la aparición de los libros y se acentúa en el momento en que estos 

 
195 Ver: César Ayala. El Populismo Atrapado, la memoria y el miedo. El caso de las Elecciones de 1970. (Medellín: 
La Carreta Histórica, 2006). César Ayala. Resistencia y Oposición al Establecimiento del Frente Nacional, Los 
Orígenes de la Alianza Nacional Popular (ANAPO) Colombia 1953-1964. (Bogotá: Colciencias, Universidad 
Nacional de Colombia, 1996).  Álvaro Tirado. Rojas Pinilla, del Golpe de opinión al Exilio.  (Bogotá: Nueva Historia 
de Colombia, Planeta, Colombia editorial. 1989)  
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se hacen accesibles a los lectores196. En esta investigación se ha afirmado que la censura que 

se aplicó en Venezuela y Colombia tiene una sistematicidad y elaboración que no obedecía 

de manera exclusiva al sectarismo político. La legislación para la censura no sólo apuntaba 

a afianzar aspectos de la propaganda, sino que también pretendía moldear la lectura e 

interpretación entre los ciudadanos. Los estudiosos del lenguaje elegidos para este análisis 

permiten demostrar que los lectores cambian sus aproximaciones a la práctica de la lectura, 

en tanto las sociedades modifican sus prácticas y acceso a los textos, que a su vez surgen en 

determinados contextos. Llegar a ese modo de estructuración y control de lo escrito, 

implicaba un trabajo sistemático y organizado para mantener a raya a los productores y 

consumidores de signos. De acuerdo con Bajtin, en este sentido, los signos hacen parte y 

representan a la sociedad en la que se producen e interpretan.197  

El signo, más allá de la comunicación, muestra contenidos éticos, sociológicos, 

políticos, religiosos, científicos, entre otros. En estos los humanos construyen campos 

ideológicos, con significados y valores vinculados al momento histórico por el que atraviesen 

las sociedades. La visión unilateral de los signos en las dictaduras de Pérez y Rojas no 

concebía la relación de los lectores de prensa, más allá de lo que se consideraba conveniente 

a los gobiernos y, en otro sentido, pretendían que los escritores de noticias direccionaran su 

trabajo hacia los logros de sus ideologías en una interpretación directa del sentido que 

pretendían orientar. Las empresas de comunicación ofrecían ese tejido de signos con las 

intencionalidades e intereses que tenía cada una, en la búsqueda de que el lector —

consumidor de signos— sometiera su accionar al respaldo de esas posturas, que la mayoría 

de las veces iba en contravía de lo que procuraban las dictaduras.  

  En su visión de lo que debería ser comunicado, el dictador colombiano generó los 

recursos, los mecanismos y las instituciones que subordinaran a los medios escritos. Para ello 

creó la DINAPE (Dirección Nacional de Prensa del Estado), que concentraba a los censores: 

 
196 El libro, considerado como un bien cultural se vuelve relevante en sociedades que asumen los textos 
impresos como parte de sus procesos de identidad, memoria y creación. La Historia cultural desarrollada por 
autores como Peter Burke da lugar histórico al libro y su importancia en la construcción de las civilizaciones. En 
obras como: Hablar y callar; De Gutemberg a Internet; Venecia y Ámsterdam. Estudio de las elites del siglo XVII 
podemos encontrar referencias sobre los libros y su censura en la Europa moderna.  
197 Valentín Nicolaievich Voloshinov. El Marxismo y la filosofía del lenguaje. Los Principales Problemas del 
Método Sociológico en la Ciencia del Lenguaje. (Madrid: Alianza editorial, 1992). 
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De la “DINAPE” a la “SIP”.  “La DINAPE -hija legítimamente ilegítima de la 

tristemente célebre ODIPE. Hasta el glorioso amanecer del 10 de mayo no solo ejerció la más 

severa, discriminada y odiosa censura previa sobre el material de noticias y comentarios de 

los periódicos independientes, sino que …quiso asumir una especie de co-dirección de los 

diarios no adictos a la dictadura. El jefe de la DINAPE y sus sabuesos amaestrados no se 

limitaban, en efecto, a prohibirles a los periódicos la publicación de determinadas noticias, 

sino que mutilaban a dentelladas los artículos y comentarios editoriales, alterando en forma 

sacrílega el pensamiento del escritor y desfigurando torpemente su estilo. Y aun iban más 

allá: intervenían sin razón sin conocimientos y sin tino aún en los más simples detalles 

mecánicos y técnicos de la confección de un diario; decidían el tamaño, clase de tipo y 

número de columnas que debían tener todas y cada una de las noticias, la página del periódico 

y la fecha de edición en que habían de publicarse, y calculaban matemáticamente, como el 

perro que persigue y acosa a su presa, el momento preciso en que el diario independiente 

pudiera salir de la sombra de la inedición a la luz de la calle, en forma tal que el periódico 

áulico, la gaceta favorita del gobierno hubieran podido tomar ventaja calculada en la que 

debiera ser una libre y limpia competencia por la conquista del lector.198   

 

El SIC (Sistema de Inteligencia Colombiana) que fuera creado en octubre de 1953, 

hacía los seguimientos a los diarios o periodistas, mientras que la policía realizaba los 

decomisos y allanamientos de los talleres de impresión o incautaba los periódicos a los 

voceadores en las calles199. El SIC, fue la primera institución del país, creada para la 

inteligencia estratégica con independencia de los demás ministerios; en el gobierno de 

Alberto Lleras Camargo se convirtió en el DAS (Departamento Administrativo de Seguridad). 

Ejemplo de las persecuciones fue lo ocurrido al diario El Espectador en el momento en que 

intentó abrir un periódico nuevo.  Existía en sus directivos el temor de que la edición fuera 

decomisada: 

Desde el 15 de enero pasado don Eduardo Zalamea Borda, subdirector de El 

Espectador y don Luis Gabriel Cano, gerente de El Espectador Limitada, avisaron al 

Ministerio de Gobierno, con minuciosa observancia de todas las disposiciones legales al 

respecto, su propósito de publicar, bajo el nombre de La Idea, un periódico que sería dirigido 

por el señor Zalamea Borda y editado en los talleres tipográficos de El Espectador. Sin haber 

obtenido respuesta alguna de parte del Ministerio, el doctor Humberto Pérez Restrepo, 

abogado de la empresa de El Espectador y para este caso apoderado especial de ella y del 

señor Zalamea Borda, dirigió con fecha 21 de enero último un nuevo memorial para adicionar 

y modificar, en el sentido de que si como se había dicho extraoficialmente, el nombre de “La 

Idea” estaba registrado para un radio-periódico, se registrara para el diario que dirigiera el 

señor Zalamea Borda, el título de La Consigna y se fijara la caución exigida por la Ley…La 

consigna hubiera podido circular ese mismo día si sus editores no abrigaran el temor 

 
198El Tiempo. Hacia la Libertad de Prensa. 4 de julio de 1957.  
199 DIARIO OFICIAL. AÑO XC. N. 28343. 10, NOVIEMBRE, 1953. PAG. 594. Decreto 2782, octubre 19 de 1953. 
Por el cual se crea un Departamento Administrativo denominado Servicio de Inteligencia Colombiano (S.I.C.). 
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justificadísimo de que la edición fuese decomisada por la patrulla de policía destacada 

permanentemente durante estos días en las tres distintas calles que rodean el edificio de El 

Espectador. 200  

 

En Venezuela, la Seguridad Nacional (SN) se encargó de la persecución a editores y 

empresarios. Esta unidad dependía directamente de la presidencia y se relacionaba con el 

Ministerio del interior, liderado por un civil: Laureano Vallenilla Planchart. Este organismo, 

bajo el mando de Pedro Estrada estaba organizado como un cuerpo de espionaje y de 

investigaciones, que tenían la libertad de apresar personas, encarcelar y, a pesar de que las 

leyes venezolanas lo prohibían, torturar a los detenidos. Los crímenes cometidos en la 

dictadura fueron en su gran mayoría ejecutados bajo las órdenes de Pedro Estrada, en un 

triángulo de impunidad en el que a la hora de dar las órdenes de persecución podían participar 

Vallenilla, Estrada y Pérez Jiménez en decisiones conjuntas o independientes.  

La censura en Venezuela se iniciaba en el Ministerio del Interior, mientras que la 

oficina de Seguridad Nacional organizaba seguimientos, intervenciones y se comprobó que 

ellos mismos torturaban a los capturados. Al respecto, la historiografía venezolana es 

abundante en narraciones y testimonios acerca de la violencia que ejerció la Seguridad 

Nacional sobre periodistas y editores. Con relación a la estricta vigilancia y persecución, 

sobre las fuerzas de seguridad, Pérez Jiménez afirmó posteriormente que:  

         Si aparecía un agente de la Seguridad Nacional siguiendo a alguna persona, y ésta se 

encontraba con un militar, lo tenía que participar. Esa es la cuestión más natural del mundo. 

Cada cual iba a su jurisdicción. Eso es tan normal que considerarlo anormal es una desviación 

mental.201 

  

Al respecto, el jurista Rogelio Pérez Perdomo en sus estudios sobre el derecho y la 

justicia en la dictadura muestra que, en las investigaciones adelantadas sobre el papel de la 

Seguridad Nacional en el Régimen, sus integrantes no eran fieles a la línea de mando que 

Pérez Jiménez procuraba evidenciar. Régulo Fermín Bermúdez afirmó que Luis Llovera Páez 

fue quien dirigió y tomó las decisiones en la Seguridad Nacional, junto a Pérez Jiménez, 

 
200 El Espectador. “Documentos inéditos o clandestinos. Declaración a El Mercurio”. 16 de enero de 1956.  
201 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 247. 
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minimizando el papel de Pedro Estrada y de quien pone en duda su capacidad política en el 

ministerio de gobierno: Laureano Vallenilla. Esto lo afirmaba por considerar que fueron los 

civiles en el gobierno, los que llevaron a Pérez Jiménez a perder la orientación de su 

mandato202.  

Sin embargo, las fuentes de este trabajo indican que los militares y los civiles, en 

particular Pedro Estrada, tomaron las decisiones en términos de la “seguridad” del régimen.  

En ocasiones, los policías no consultaban a los jefes medios y se iba directamente a solicitar 

la autorización de una detención a Pedro Estrada. La nota que se cita a continuación devela 

a la Seguridad Nacional como una policía paramilitar, similar a la que usaron los Estados 

totalitarios europeos, investida de un carácter oficial proveniente de la legalidad y que podía 

tener relaciones con las instituciones jurídicas, aunque realizaba actos ilegales.  

 

          La represión política bajo Pérez Jiménez no ha sido cuantificada. Se conocen los casos 

de un número de asesinatos políticos y se conoce por historia oral y por una literatura 

testimonial que las torturas eran comunes y que hubo un número de asesinatos. En este 

capítulo analizo el testimonio de un conocido oficial de la Seguridad Nacional que participó 

directamente en la persecución y la tortura (Barreto, 1984). Su testimonio muestra que aunque 

formalmente se proveían de órdenes judiciales de allanamiento, la represión se conducía sin 

que estuviera encuadrada dentro de los límites legales.   

El testimonio de Barreto muestra con cierto detalle el funcionamiento de la 

organización y los procedimientos de detención y tortura. Barreto era un operativo en el 

campo que no siempre se llevó bien con sus superiores jerárquicos y cuando éstos le daban 

una orden de asesinar prefería consultarlo con el Director General Estrada, que estaba dos o 

tres escalones más arriba. Esto indica dos puntos importantes.  Aun cuando la Seguridad 

Nacional era una organización jerárquica, las órdenes de cometer delitos graves podían 

romper la jerarquía, pues claramente el operativo tenía interés en confirmar que venía del jefe 

superior. También personas enteradas de los manejos de poder de la época me han informado 

que Estrada actuaba con considerable autonomía y que Vallenilla-Lanz Planchart, 

formalmente superior jerárquico de Estrada, no podía evitar su comunicación directa con 

Pérez Jiménez ni imponer su jerarquía formal. Sólo cuando Pérez Jiménez percibió que la 

represión no estaba evitando la creciente resistencia decidió deshacerse de Pedro Estrada, 

pero ya era demasiado tarde para conservar su poder.203 

 

 
202 Gonzalo Ramírez Cubillán.  Secretos de la Dictadura, 1948-958.Conversaciones de Régulo Fermín Bermúdez 
con Gonzalo Ramírez Cubillán. (Caracas: Editorial Greco,1996). 
203 Rogelio Pérez Perdomo. “Derecho, justicia y dictadura,” en Cuando las Bayonetas Hablan. Nuevas miradas 
sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. José Alberto Olivar y Guillermo Aveledo. (Caracas: Universidad 
Metropolitana–Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, 2015), 201-202. 
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En Venezuela, las características ideológicas y los modos como se conformó el 

gobierno de Pérez Jiménez basado en un pragmatismo jurídico, que aplicaba la ley de manera 

expedita y se soportaba en decretos, orientado por el ministro Vallenilla, contrasta con la 

retórica jurídica colombiana. En el país caribeño se hizo la implementación rigurosa de la 

norma y sin ningún tipo de contextualización, ni posibilidad de procesos largos, sino que se 

decantó por una interpretación literal de la ley que dio la fama a Venezuela de tener una 

justicia de hierro, por la que controló toda forma de delincuencia. Por su parte, en Colombia 

el Ministerio de Gobierno se encargaba de direccionar las leyes y decretos mediante los que 

se clausuraban los diarios, se les imponía multas o, en últimas, se decidía qué medios debían 

ser censurados, o a cuáles se eximía de la censura. En el Diario Oficial se realizaba la 

publicación de los decretos y ordenanzas para la organización de la vida jurídica del país. En 

una trama de publicaciones y emisión de normas, cada orden presidencial estaba respaldada 

por un documento orientado y particularizado, sellado y firmado por el ministro Lucio Pabón 

Núñez. El celo del ministro hizo que cada una de las decisiones emitidas desde la presidencia 

fuera respaldada por pruebas y seguimientos, en una trama burocrática que terminaba 

ahogando cualquier forma de reclamación frente a las decisiones que se tomaban para cerrar 

un diario o imponerle una multa. Existía, así mismo, una definición de la norma que 

controlaba el decir o la habladuría.  

En el gobierno militar colombiano censurar por razones como el insulto muestra que 

una manifestación de lo moral se volvió norma y que sobre ello el gobierno configuró el 

castigo a quienes publicaban o escribían; con esto se intentaba tener la subordinación absoluta 

de la información. El mejor ejemplo que podemos encontrar de ello fue la emisión de las 

normas sobre calumnia y la injuria que, consideradas delitos, implicaban el uso de castigos, 

procurando eliminar del panorama informativo a un medio de comunicación. Eso permitió 

que los medios oficiales, o los que eran afectos al régimen, tuvieran nuevos lectores, lo que 

era un triunfo económico y político al asumir el diario oficialista la difusión de la ideología. 

Una de las afirmaciones que se puede encontrar en la redacción de la ley, en la parte del 

considerando, recurre a una seudo teoría para referirse al comportamiento y a las 

movilizaciones sociales. Se denominaba fisionomía social a lo que podía ser una 

movilización, en supuestos, motivada por el discurso de los medios:  
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         Que uno de los defectos más graves de nuestra fisionomía social, especialmente 

en los últimos tiempos radica en la deplorable frecuencia con que se divulgan calumnias e 

injurias que atentan contra el patrimonio moral de los ciudadanos; la cual, además, perturba 

constantemente la tranquilidad social y pone en peligro el orden público.204 

 

 

Las razones del ministro Pabón Núñez y los alcances de la censura a la prensa llegaba 

a la investigación de las rentas y patrimonios de las empresas y familias, como ocurrió con 

el diario El Espectador.205 El trámite administrativo de las formas de censura pudo operar de 

manera directa desde el Ministerio del Interior o desde la presidencia.  

 

2.2 Modificación de las constituciones y suspensión de garantías 
 

El estudio de la censura y su implementación en Venezuela nos remite a la emisión 

de la nueva constitución en 1953. Es importante advertir que en Venezuela cada una de las 

dictaduras del siglo XX creó o adaptó la carta magna a sus idearios y alcances. Para el estudio 

de la dictadura de Pérez Jiménez, con relación a la idea de continuar en el poder por medio 

de una constituyente, involucra el asesinato de Carlos Delgado Chalbaud en 1950. El crimen 

del militar integrante de la junta de gobierno permitió a Marcos Pérez Jiménez asumir una 

actitud más agresiva con la ya debilitada democracia del país y buscar su continuidad en el 

poder. Deshecha la junta, con la muerte de Chalbaud, se realizó una constituyente y con una 

nueva constitución, mediante la que se modificaron los avances de los gobiernos previos, 

para adaptarla al Nuevo Ideal Nacional, garantizó la permanencia y continuidad de los 

 
204 Diario Oficial. (Bogotá: Ministerio de Gobierno, 21 de octubre de 1954). Decreto N.3000 de 1954. P293. “Se 
Dictan Normas sobre los delitos de Calumnia e Injuria”.  
205 Intermedio. “Fallo del Contencioso Administrativo sobre demanda al Espectador. Ordenada la Restitución 
Completa de la Multa Impuesta por la Jefatura de Rentas”. 8 de marzo de 1957. “El tribunal de lo contencioso 
administrativo de Cundinamarca expidió el cuatro de marzo pasado elevada por la sociedad El Espectador 
Limitada, representada por su abogado el doctor Carlos Lleras Restrepo. Como es sabido El Espectador Limitada 
elevó un completo alegato jurídico ante el contencioso, ante la resolución dictada en marzo del año pasado por 
la jefatura de Rentas e Impuestos Nacionales y en virtud de la cual se impuso a esa firma una cuantiosa multa 
por “supuestas inexactitudes en la declaración de renta”. P.1  
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militares en el régimen. Para la coyuntura se emitió un decreto en aras de atacar la 

anormalidad del momento y fue formulado un artículo que oficializó la censura:  

 

Único: -No se publicarán ni difundirán conceptos o noticias basadas en rumores, o 

que contengan expresiones insidiosas, o tendientes a propalar alarmas, a promover la 

desobediencia a las leyes, o a subvertir el orden político o social. A tal efecto todo el material 

de carácter político destinado a la publicidad deberá ser enviado a una Comisión de Examen 

integrada con elementos representativos de esa actividad en la Entidad Federal de que se trate. 

La comisión autorizará o no la publicación del material que se le someta, en atención a su 

contenido.  

Los órganos de publicidad que inserten material no autorizado en forma establecida, 

podrán ser sancionados con supresión o multa hasta de cinco mil bolívares, mediante 

resolución de las autoridades ejecutivas206.  

 

El artículo presentado, nos permite entender que la ley de censura en Venezuela 

estaba atada al proyecto político de Pérez y no era como tal el capricho de un dictador o la 

respuesta a un momento coyuntural; procuraba, eso sí, contener cualquier forma de 

levantamiento o contradicción política, algo que desde el momento en que se instaló la junta, 

fue llevado a la práctica, pero que no se había oficializado mediante decreto. La 

institucionalidad venezolana estaba en situación y decidida a llevar a la práctica la censura a 

todo acto político de comunicación contrario a su ideología. 

En 1953, Pérez Jiménez configuraba en su carta magna, una república federal y unos 

estados especiales desde su rol presidencial, garantizando, de esta manera, que desde 

Miraflores tendría todo el poder del territorio. En lo que concierne a las libertades 

individuales, consignadas en el capítulo 3 de la constitución, se manifestaba la posibilidad de 

intervenir la correspondencia por parte de la justicia venezolana.207  

 
206 Gaceta Oficial N.23.418. (Caracas: Junta Militar de Gobierno), 30 de noviembre de 1950). Decreto N. 43, por 
el cual se restituyen y restringen las garantías constitucionales que en él se expresan.  
207 Nueva Constitución Política de Venezuela. (Caracas: Biblioteca Nacional, Publicaciones Oficiales, 1953) 4. La 
inviolabilidad de la correspondencia en todas sus formas. Sólo la autoridad competente, previo el cumplimiento 
de las formalidades legales, podrá ocupar las cartas, telegramas, papeles privados y cualquier otro medio de 
correspondencia. En todo caso se guardará el secreto respecto de lo doméstico y privado que no tenga relación 
con el correspondiente proceso.   
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En la nueva constitución el gobierno de Pérez Jiménez apenas refiere las libertades 

individuales: en el capítulo 3, acápite 4, sobre “La inviolabilidad de la correspondencia en 

todas sus formas. Sólo la autoridad competente, previo el cumplimiento de las formalidades 

legales podrá ocupar las cartas, telegramas, papeles privados y cualquier otro medio de 

correspondencia” y en el acápite 7, a través de “La libertad de expresión del pensamiento, 

con las limitaciones que establezcan las leyes”.208 Tras enunciarlos, se advertía que la ley 

limitaría la expresión o intervendría la correspondencia si así lo considerase. En lo que 

correspondería a la censura, esta constitución no incluye ninguna referencia a la persecución 

a los partidos políticos, tampoco menciona la intervención a la prensa, pero la redacción del 

documento era bastante pobre en lo relativo a las libertades individuales y políticas. 

Finalmente, en su redacción generalizante la constitución venezolana abría la puerta para que 

el gobierno interviniera mediante leyes o decretos, cualquier forma de la libertad individual. 

Pérez Jiménez focalizó el poder y con ello trazó un camino de sangre y tragedia con líderes 

opositores encarcelados, asesinatos y exilios que ha sido referida por la historia de la llamada 

década militar.209 

Si en Venezuela la censura a la correspondencia figuró en sus leyes, en Colombia la 

interceptación de los correos se hacía de manera subrepticia. En Venezuela este acápite de la 

Constitución fue cuestionado por diversos organismos y sistemas de correspondencia de 

otros Estados. De hecho, el gobierno de Pérez Jiménez fue multado por ello y se le obligó a 

promulgar una ley de correos que, por supuesto, no se adaptó a las necesidades de los 

ciudadanos o a las libertades y derechos, sino a la conveniencia del gobierno y para la 

Seguridad Nacional.  

Si bien Pérez Jiménez tras la emisión de su constitución permitió el funcionamiento 

de las instituciones judiciales, como lo describe Rogelio Pérez, otra cosa era lo que ocurría 

cuando se trataba de asuntos políticos: 

 

 
208 Constitución de los Estados Unidos de Venezuela de 1953. (15 de abril de 1953). Capítulo 3, artículo 35, 
acápites 4 y 7.http://americo.usal.es/oir/legislatina/normasyreglamentos/constituciones/Venezuela1953.pdf  
209 Carlos Alarico Gómez. “La libertad de expresión durante la década Militar,” en Cuando las Bayonetas Hablan. 
Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. José Alberto Olivar y Guillermo Aveledo. (Caracas: 
Universidad Metropolitana–Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, 2015), 158. 

http://americo.usal.es/oir/legislatina/normasyreglamentos/constituciones/Venezuela1953.pdf
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Sin embargo, nadie recurría a los jueces. Uno de mis entrevistados, un joven abogado 

en la época, se atrevió a ir a la Seguridad Nacional para preguntar por un detenido. Fue 

provisto de la constitución y las leyes respectivas. La respuesta del funcionario que lo atendió 

era que no podía ver al detenido y ante la indicación de lo establecido en las leyes, el 

funcionario respondió: “aquí nos regimos por otras leyes” (Entrevista, 10-10-06). Insistir no 

era recomendable. Los jueces y abogados seguramente conocían los límites de su poder y 

sabían bien a lo que se exponían si llegaban a antagonizar al gobierno210. 

 

Finalizando 1957 Pérez Jiménez buscó su reelección mediante un plebiscito 

organizado por el ministro Vallenilla. La votación fue limitada al sector de los venezolanos 

que se beneficiaban con los contratos de infraestructura, con estas estrategias obtuvo el 

triunfo para ser reelegido, pero paradójicamente esas mismas estrategias lo llevaron al 

fracaso, al poner en tensión y sostener la exclusión a quienes se oponían a su gobierno y así 

facilitó el derrocamiento en enero de 1958. La Iniciativa de Pérez Jiménez, y su ministro 

Vallenilla, generó el rechazo de los estudiantes, así mismo, la Iglesia, movió a la Junta 

Patriótica y a los militares, que corrieron a retomar el cauce de las prometidas elecciones.  

La experiencia de reelección por la que pasó Venezuela también fue un fenómeno que 

en Colombia ya se había dado en la creación de una constituyente para la modificación de la 

carta magna, iniciativa que había emprendido el antagonista de Rojas, Laureano Gómez. 

Rojas Pinilla la concretó por medio de la asignación de integrantes del gobierno de Gómez 

en esta tarea, entre otros, al ultracatólico y conservador Luís Ignacio Andrade, quien 

combatió la dictadura. Se instaló con 46 representantes, casi todos conservadores, con 

excepción de Abelardo Forero Benavides, perteneciente al partido liberal. Esta información 

circulaba con detalles en los diarios de Caracas. El 9 de mayo de 1957 se anunciaba en los 

diarios venezolanos que una nueva constituyente había reelegido a Rojas Pinilla como 

presidente por un período de cuatro años. La constituyente “estaba conformada por más de 

90 miembros, de los cuales 76 votaron a favor de la reelección, uno votó por otro candidato 

y 13 se abstuvieron”.211 Al día siguiente, Rojas Pinilla fue destituido por una junta militar, 

conformada por oficiales que previamente él mismo había engrandecido. Otro conservador a 

 
210 Pérez, Perdomo Rogelio. “Derecho, Justicia y Dictadura”. En Cuando las Bayonetas Hablan. 203. 
211Últimas Noticias. “Patrullas armadas en el Capitolio. Reelegido Rojas Pinilla. Gilberto Alzate Avendaño se 
opuso. No designaron vicepresidente de la República”. 9 de mayo de 1957, 14. 
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ultranza y acompañante en el proceso de la constituyente, que se abstuvo en la votación final, 

se beneficiaría de los efectos de la reelección de Rojas: Gilberto Alzate Avendaño. 

 

2.3 Leyes de censura. La imposición y sus efectos 
 

En Colombia, los gobiernos de Alfonso López Pumarejo, de Mariano Ospina Pérez, 

de Laureano Gómez y de Roberto Urdaneta Arbeláez reglamentaron e impusieron la censura 

sobre todos los medios del país. Roberto Urdaneta Arbeláez explicaría y justificaría el 

silenciamiento como la consecuencia de los hechos ocurridos tras el asesinato de Jorge 

Eliecer Gaitán212. La muerte del líder liberal sería el acontecimiento que llevó a declarar 

“turbado el orden público”, así, con el país en estado de sitio, meses después, se oficializaron 

una serie de abusos, entre otros, la persecución a empresas y escritores de prensa. 

Para el estudio de la censura en la dictadura de Rojas, es importante remontarnos a la 

ley de censura de 1944, que pretendía mantener a los diarios sujetos a las necesidades 

informativas del gobierno. Contenía la ley un acto protocolario para el control de las 

publicaciones, flexible si se le compara con las formas que adquirió la norma de la censura 

en la dictadura. Esta ley fue modificada, hasta llegar, en el gobierno de Rojas Pinilla, a la 

redacción de los decretos para la censura. Estos últimos contenían una retórica que daba la 

opción de interponer recursos legales para reversar las medidas, que en últimas terminaban 

favoreciendo a quienes fuesen afectos al régimen. Así mismo, las orientaciones con respecto 

a la prensa obedecían a una necesidad coyuntural y política en la que era imprescindible la 

prensa como difusora de la imagen y propuesta política, pero también tenía un trasfondo 

instruccionista y moral. 

 
212 El Nacional. “Invitación a Restaurar la Paz, Hizo el Presidente de Colombia,” 14 de septiembre de 1952. En 
este momento el presidente encargado, Roberto Urdaneta se refirió a las acusaciones que se le hacían en la 
prensa extranjera. Entre otras, afirmó que: “’se trata del plan oprobioso para dañar la reputación del país’, y 
acusó a ciertos extranjeros que siempre han tratado de hacernos mal y ahora encuentran al mejor aliado en 
nuestros propios compatriotas descastados”.  
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La ley 29 de 1944213
,  fue firmada por Alfonso López Pumarejo y emitida desde el 

Ministerio de Gobierno con Alberto Lleras a la cabeza. Mediante ésta se reglamentó y se 

impuso la clausura y multas a los medios que: 1. Fueran subvencionados por gobiernos 

extranjeros, sin que mediara el permiso del Gobierno. 2. Obligar a que todo medio impreso 

debía llevar inscrito en la primera página la fecha, el lugar, el nombre del establecimiento 

en que hubiera editado el impreso. Se regulaba, también, el uso de propaganda por parte del 

Estado y controlaba a impresores y empresarios del papel. Así mismo, organizaba los modos 

en que se debían pagar las multas, no solo a través del dinero, también se podía enajenar un 

bien de quien fuese multado o podía recibir un castigo. En esa reglamentación se muestra 

una actitud persecutoria y se procuró no dejar ningún intersticio por el que se pudiera emitir 

la información que el gobierno pretendía controlar. Llama la atención que este ajuste se 

realizó por parte de una administración liberal.  

La Ley 29 definía aspectos como la circulación, manejo y presentación de la 

información definida y elaborada para los periódicos, carteles y volantes. En ella, las injurias 

y calumnias eran castigadas con penas que iban desde la multa pecuniaria, hasta el 

encarcelamiento de quien cometiera el delito. Con esta se creó la oficina de censura y se 

nombraba censores para cada diario.  

 

Artículo 1. La prensa es libre en tiempo de paz, pero responsable con arreglo a las 

disposiciones de la presente Ley… Artículo 5. El dueño, administrador, director o encargado 

de un establecimiento tipográfico, de grabado, etc, que no enviare antes de su publicación, 

distribución o venta sendos ejemplares de todo libro, folleto, revista, hoja volante, grabado, 

al Ministro de Gobierno, al Gobernador del departamento y al alcalde donde se haga la 

publicación incurrirá en multa de $20 a $100, convertible en arresto, que impondrá uno de 

los funcionarios nombrados a quienes se omitiere el envío. El que por medio de escritos o 

impresos vendidos, distribuidos o expuestos al público provoque la indisciplina o la 

insubordinación de las fuerzas armadas o el desconocimiento de las autoridades, o en 

cualquier forma pretenda impedir o perturbar el ejercicio de sus atribuciones legales, incurrirá 

en la pena de tres meses a tres años de prisión y en multa de quinientos a cinco mil pesos. 

Artículo 55. Independientemente de la responsabilidad penal a que se refieren los artículos 

anteriores, todo el que, por cualquier medio eficaz para divulgar el pensamiento, o medio de 

 
213 Diario Oficial. (Bogotá: Archivo general de la nación, 26 de enero de 1945). “Se reglamenta la ley 29 de 
1945”.  
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la imprenta, de la radiodifusión o del cinematógrafo cause daño a otro estará obligado a 

indemnizarlo, salvo que demuestre que no incurrió en culpa.214 

 

La ley de censura era una amenaza a la expresión e iba dirigida a quienes producían 

los escritos. Se puede leer que había un control a los medios, más que un control a la 

información, aunque menciona el efecto de la misma. En la redacción evitaron referirse a los 

cierres o a la censura directamente; sin embargo, con el valor de las multas impuestas, se 

podía acabar con la existencia de una publicación. En otro sentido, la ley daba cuenta de un 

control riguroso realizado por autoridades gubernamentales que estarían a cargo de la 

vigilancia y lectura de las obras que se publicaran por escrito. El temor a la escritura es 

evidente y permite develar la importancia de la palabra y su incidencia al registrar y difundir 

lo acontecido. La ley dejaba en claro que el gobierno tenía el control de las publicaciones y 

hacía valer la unilateralidad de su poder sobre lo que se dijera y el efecto de ella sobre los 

lectores.  

Con posterioridad, en el Decreto 3000 de 1945, contra la injuria y la calumnia, se 

reafirmaba lo establecido en la ley de prensa del año 1944 y los ajustes posteriores. Este 

agregaba a la penalización y a los cierres, un contenido que era difícil de demostrar y de 

seguir, como eran la injuria y la calumnia. En lo jurídico y en el procedimiento, se 

consignaron especificaciones para que la calumnia y la injuria fueran “legalmente 

deducidas”.  Así, penalizaba la palabra y criminalizaba cualquier intento de desacreditar, 

desmentir o informar al público sobre la situación de violencia entre liberales y 

conservadores.  

En la dictadura colombiana, las leyes creadas para la sujeción de la prensa al Estado 

apuntaban a controlar o prohibir aspectos específicos del sentido, en la información. Se 

acentuaba el tema de la censura con relación a evitar que los escritos de la oposición 

contribuyeran a la construcción de los significados entre los lectores, por fuera del proyecto 

político gubernamental. Como en Venezuela, también se interceptó la prensa, sin embargo, 

no tuvo los mismos alcances. En el momento en que se inició la discusión para llevar a cabo 

la Asamblea Nacional Constituyente en Colombia ya se anunciaba que la actitud del gobierno 

 
214 Diario Oficial. (Bogotá: Archivo General de la Nación, viernes 29 de diciembre de 1944.) “Diario de publicidad 

de los actos del gobierno Nacional”.  



 
 

138 
 

frente a la prensa, y en general frente a toda manifestación pública de la opinión iba a ser 

controlada.  Con el proyecto de constitución a la mano, Lucio Pabón Núñez, ministro de 

Gobierno, convocó la constituyente que incluía, entre otros, al hijo de Laureano Gómez, 

Álvaro Gómez Hurtado como integrante. Lucio Pabón comunicaba a la prensa que el nuevo 

proyecto de constitución no tenía el texto completo que fuera elaborado por Laureano 

Gómez. Sin embargo, anunció que contendría una cláusula que declaraba “traidor a la patria 

a todo aquel colombiano que dé opinión pública por la prensa, en asambleas políticas, o no, 

contrarias a las ideas del gobierno y a sus personeros dirigentes”215, en una actitud similar a 

lo que planteó Pérez Jiménez bajo la amenaza de “lesa patria”.  

La ley sobre censura en Colombia dejaba abierta la posibilidad de solicitar un recurso 

de casación que eximía de la caución a los editores y directores de las publicaciones. Sin 

embargo, ello era decidido por el ministro de Gobierno. Así, muchos se vieron obligados a 

someterse a las cauciones, porque la ley estaba diseñada para penalizar la palabra y todo lo 

considerado como calumnia y que vulnerara los bienes y honra de alguien; de este modo, se 

obligaba a pagar por lo menos, una multa bastante alta a quien fuese acusado de esos delitos 

discursivos.  

Uno de los casos de ingrata recordación para la prensa fue el ocurrido a El Espectador, 

que en el 54 informó sobre un enfrentamiento entre las guerrillas liberales y el ejército en el 

departamento de Caldas. Esta información les costó que fueran demandados por calumnia 

por parte de las fuerzas militares.216 Otro ejemplo fue lo ocurrido al diario El Tiempo con 

relación a la publicación de la nota, acerca de la muerte de Emilio Correa y Carlos Correa a 

manos de asesinos conservadores en el Norte del Valle que fue publicada en el diario El 

Comercio de Quito. Tras decretarse la clausura del diario colombiano, el director, Roberto 

García Peña, solicitó mediante un documento sellado y firmado que se levantara la caución, 

lo cual les fue negado de manera rotunda.   

Después de 1955, la postura del gobierno militar se endureció y las resistencias de los 

periodistas se hicieron más evidentes. Los trámites a las demandas, cierres e incautaciones 

 
215 El Nacional. “No Prohija el Nuevo Gobierno el Proyecto de Constitución. Según uno de sus artículos era 
traidor a la Patria quien criticara la política oficial y a sus personeros”. 17 de junio de 1953.  
216 Álvaro Tirado Mejía. “Rojas Pinilla, Del Golpe de Opinión al Exilio,” en Nueva historia de Colombia. (Bogotá:  
Planeta Historia Política, 1946-1986.,1989), 116. 
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se hicieron expeditos y de carácter administrativo en su ejecución, pero lentos en cuanto los 

dueños de los diarios apelaban las decisiones de censura. En este momento los diarios se 

negaron a difundir información sobre los logros del gobierno. Con las relaciones rotas entre 

la prensa de carácter privado y el gobierno, este último hizo uso de El Diario Oficial para la 

difusión de sus logros. 

El paso siguiente, tras la emisión de las leyes y decretos que sometían a periodistas y 

medios, era la ejecución de las órdenes de censura.  En los dos países se realizó la creación 

de grupos especializados en edición, corrección de textos, expurgación, entre otros, 

conformados por civiles que ejecutaban la censura. En Venezuela, al suprimir la Oficina de 

la Información, Prensa y Publicaciones, para dar origen a la Oficina Nacional de Información 

y Publicaciones,217se regulaba y promovía la ideología del régimen y al mismo tiempo se 

controlaba las publicaciones periódicas que no estaban bajo el control del gobierno. Vale 

recordar los efectos de esta nueva norma: 

 

El 15 de agosto de 1950 el “famoso” bachiller Luis R. Castro, uno de los jefes de la 

Seguridad Nacional, suscribió un curioso documento, que era al mismo tiempo un recibo de 

entrega, la prueba de un decomiso, una orden de comparecencia ante la policía, una 

advertencia que decía que el libro no debía circular “por razones de fuerza mayor”, y que se 

recogía porque ni el autor ni el editor habían podido explicar cuál era la intención de la 

publicación. Hemos recibido-decía aquel curioso papel- en el local de Ávila Gráfica S.A de 

Hoyo a Santa Rosalía, un mil (1000) ejemplares del folleto que lleva por título Poema Para 

Inmigrantes y Turistas del cual es editor el señor José Agustín Catalá Delgado  y autor el 

señor Alarico Gómez, y que se recoge de orden de la superioridad por tratarse de una 

publicación cuya intención el autor no ha sabido explicar satisfactoriamente en el 

interrogatorio que se le hiciera, limitándose a decir que él era un poeta, por cuyo motivo 

también el señor Catalá deberá ser conducido a esta secretaría por la comisión designada 

para que declare sobre los móviles que persigue con este panfleto, siéndole advertido que no 

podrá circular por razones de fuerza mayor y que se le hará responsable de la ocultación o 

distribución de los ejemplares que no entregue. Caracas 15 de agosto de 1950. (fdo) Luis R. 

Castro.218 

 

 
217 Gaceta Oficial N. 22.806. (Caracas: Departamento de relaciones interiores, 29 de diciembre de 1948). 
Decreto N. 23, por el cual se suprime la Oficina de Información, Prensa y publicaciones y se declaran 
insubsistentes las partidas 7 y 17.  
218 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras por la república Civil. Semblanza del editor José Agustín Catalá.  
(Caracas: Ediciones Centauro, 2008).  
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Finalizando su gobierno, Pérez Jiménez instauró una unidad en la Inteligencia Militar, 

que se conoció como el SIFA: “De conformidad con los planes del Ministerio de la Defensa, 

fue creado el Servicio de Información de las Fuerzas Armadas (S.I.F.A), según Orden General 

No. 15 del 30 de Agosto de 1957”.219 La unidad gubernamental estaría mejor organizada a la 

hora de hacer seguimientos e incautaciones de cualquier orden. Estas oficinas tenían un 

carácter policial, pero no dependían del ejército o de la policía; como las oficinas de seguridad 

en Colombia, tenían contacto directo con la presidencia. 

Lo ocurrido a los diarios de Caracas deja ver que la legislación y la censura en el 

gobierno de Pérez apuntaron de manera preponderante a disolver los partidos políticos.  El 

intento de eliminar del panorama los posibles contendores en futuras campañas 

presidenciales, mitigar la influencia política de los partidos en los sindicatos, en particular en 

el sindicato petrolero y la idea de manejar el país desde una perspectiva nacionalista y 

militarista estuvieron entre las causas para perseguir a la prensa escrita. En otra orilla, se 

tomaba como argumento eliminar el comunismo del país. En todo esto los partidos Unión 

Republicana Democrática, el Partido Comunista de Venezuela y Acción Democrática, fueron 

los que peor parte llevaron en la persecución, aunque posteriormente Copei, partido católico 

y conservador, no fue ajeno al acoso.  Al seguimiento se sumó el destierro, la cárcel y la 

muerte de algunos de los dirigentes, además de su desprestigio. Con ello vino la eliminación 

de sus órganos de difusión. 

Para comprender la dinámica de eliminación de los partidos vale presentar lo que 

sobrevino a Acción Democrática, grupo político que tuvo sus orígenes en la izquierda 

venezolana. El 9 de diciembre de 1948 el partido fue disuelto mediante el decreto N.9.220  La 

medida se acogió en un estado de excepción y de “interés nacional”, por las huelgas 

emprendidas por los trabajadores del petróleo. Acusaban a los integrantes de AD de haber 

incitado a la huelga y, además, se decía que en sus locales e institutos de estudio se habían 

encontrado armas, que se guardaban desde 1945 para atacar al gobierno. El decreto ordenaba 

 
219 La página de ASR. https://www.intelpage.info/web/exterior/venezuela.htm 
220 Gaceta Oficial N. 22.790. (Caracas: Junta Militar de Gobierno, 9 de diciembre de 1948) Decreto número 9. 
“Por el cual se disuelve en toda la República, el Partido ‘Acción Democrática’, se clausuran sus locales y se 
suprimen sus órganos y sus medios de publicidad y propaganda”.  

https://www.intelpage.info/web/exterior/venezuela.htm
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la supresión de los periódicos sobre los que influía el partido y se incautaron las prensas, a 

través de la clausura de los talleres en los que funcionaban sus órganos de publicidad.  

Como parte del control y eliminación de los partidos llevados a cabo por los militares, 

en el mes de abril de 1950 fue suspendida la circulación del diario Tribuna Popular, 

manejado por el Partido Comunista de Venezuela. La disposición para la suspensión provino 

de la Gobernación del Distrito Federal y la orden de cierre fue firmada por el Secretario de 

Gobierno, Guillermo Lovera.221 Se les culpaba de haber insertado material político en sus 

ediciones, y de no haberlo puesto en consideración de la Junta de Censura. El Partido 

Comunista de Venezuela fue disuelto en mayo de 1950.222 El decreto emitido para su 

disolución refería que el Partido había difundido propaganda de agitación, promovido un 

paro ilegal en la industria petrolera, se hablaba de sabotaje, asaltos a mano armada en 

Barquisimeto, Lara y en Boca del Río entre otras acciones que afectaban “la seguridad social, 

la tranquilidad pública, trastornos a la economía y daño a la organización sindical”. El decreto 

mencionaba que el Partido Comunista, como el disuelto partido Acción Democrática 

alentaron las revueltas para entorpecer las elecciones y la gestión del gobierno.  

Con la disolución de los partidos en Venezuela y el respectivo cierre de los periódicos 

vinculados a ellos, se inició una persecución sobre las publicaciones, que les fueran afines a 

los partidos o que contradecían y difundían noticias sobre política distintas al Nuevo Ideal 

Nacional. Los diarios de Caracas denunciaban el cierre de los periódicos en el país; sin 

embargo, en la presentación de las notas no se mencionaban las causas por las cuales fueron 

cerrados. 

En Venezuela, la Junta examinadora se encargaba de direccionar la exposición de las 

noticias y decidía sobre la presentación de la información, la extensión de los artículos e 

intervenían visualmente las columnas en la prensa.223 Sobre una nota modificada se 

 
221 El Nacional. “Suspensión Indefinida de Tribuna Popular y de Tres Días para “El Gráfico””. 14 de abril de 1950.  
222 Leyes y Decretos de Venezuela. 13 de mayo de 1950. Decreto Número 480. Decreta: Artículo 1. Se disuelve 
en toda la República el Partido Comunista de Venezuela, se clausuran sus locales y se suprimen sus órganos y 
sus medios de publicidad y propaganda. Artículo 2. El Ministerio de Relaciones Interiores y los Ejecutivos de los 
Estados y Territorios Federales tendrán la guardia y custodia de los bienes y pertenencias del Partido disuelto 
y de los medios de publicidad y propaganda suprimidos. Artículo 3. El Ministro de Relaciones Interiores queda 
encargado de la ejecución del presente Decreto.  
223 Gaceta Oficial. (Caracas: Ministerio de Defensa Nacional y de Comunicaciones, 14 de agosto de 1950). Estado 
mayor general. Primera Sesión. Firmado por Óscar Mazei y Marcos Pérez Jiménez. 14 de agosto de 1950. “Por 
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sobreponía un recuadro o se quitaban frases y palabras completas del artículo. Los editores 

de Caracas describieron la creación de la Junta de censura y sus alcances en relación con lo 

ocurrido al editor José Agustín Catalá y su editorial Ávila Gráfica.   

 

La Dictadura había creado desde el comienzo, la Junta de Censura, que más tarde 

rebautizaron con un nombre menos ofensivo, comisión de Examen de Prensa, cuya función 

era precisamente impedir que en el país se publicara cualquier noticia o comentario crítico 

contra el régimen. La experiencia en los tiempos de la dictadura gomecista, fue replicada en 

1949.  En el inicio de la nueva dictadura -José Agustín Catalá- fue detenido varias veces para 

averiguaciones relacionadas con impresos clandestinos que circulaban en Caracas y algunas 

ciudades del interior. La policía allanó los talleres de Ávila Gráfica, y lo mismo hicieron con 

su apartamento privado.224 

 

Hemos presentado hasta acá la enunciación y las normas de censura. Veremos 

entonces, que todas las formas de persecución a los impresos y sus escritores, a su paso dejó 

asesinados, torturados, desterrados, encarcelados y empresas en ruina. Tales vivencias fueron 

la prueba de cómo, desde las dictaduras, se ejerció la campaña de silenciamiento de la 

palabra. Se exponen acá algunos de los casos que aparecieron referidos en diarios de Caracas 

y que permiten dimensionar los alcances y consecuencias de la censura.  

En mayo de 1950 fue detenido Óscar Yanes, jefe de información del diario Últimas 

Noticias.225 Ese mismo mes, fue detenido Echeto La Roche,226 jefe de redacción del mismo 

diario. Cabe recordar que este diario era uno de los órganos de difusión del Partido Comunista 

de Venezuela. Las noticias sobre estas detenciones daban a entender que el encarcelamiento 

de los periodistas ocurría en situaciones que no estaban relacionadas con asuntos políticos. 

 
disposición de la Junta Militar de Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela, se nombra una junta 
examinadora, compuesta por el Capitán de Fragata Miguel Ángel Gutiérrez, quien la presidirá, Teniente de 
Navío, Armando Medina, y Primer Piloto José R. Moreno “. 
224 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras, por la República Civil. (Caracas: El Centauro ediciones, 2008). 
“En ese mismo año fue decomisada, en allanamiento practicado por la policía el local de su empresa, la edición 
de la revista Cantaclaro, publicación dirigida por un grupo de jóvenes intelectuales en homenaje al presidente 
Gallegos; y también el número de prueba de la revista Hechos, un proyecto dirigido por Ramón J. Velásquez. En 
el curso de 1950 fue detenido de nuevo por la policía política, esta vez en tres oportunidades, siempre para 
averiguaciones sobre panfletos clandestinos del partido Acción Democrática, cuya publicación se le atribuía. 
También le fueron decomisados, en el propio local de Ávila Gráfica, todos los ejemplares del folleto Poema para 
inmigrantes y turistas de Alarico Gómez”. P.99 
225 Últimas Noticias. “Detenido Óscar Yanes. Jefe de Información de ‘Últimas Noticias’”. 23 de mayo de 1950.   
226 Últimas Noticias. “Detenido Echeto La Roche. Jefe de Redacción de ‘Últimas Noticias’”. 25 de mayo de 1950.  
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No obstante, se insinuaba la arbitrariedad de las detenciones, por medio del uso de recursos 

retóricos como la elipsis para oscurecer discursivamente el hecho de que el periodista hubiese 

sido detenido. En el caso de Emiro Echeto la Roche, se describía que su detención ocurrió 

por “diferencias surgidas entre el Cuerpo de Fiscales de la Inspectoría de Tránsito” y que 

había sido llevado a la Comandancia de Policía y luego a la cárcel del Obispo. Era sabido 

que en estos centros penitenciarios se realizaban interrogatorios, que en muchas ocasiones 

derivaban en torturas.   

En el periodo constitucional del presidente Marcos Pérez Jiménez, fue asaltado en la 

calle y golpeado con una varilla el periodista José González González que, por las 

descripciones hechas en la prensa, tuvo muchas contusiones, en especial en la cara. González 

era abogado y se desempeñaba como periodista en el diario El Universal, escribía una 

columna que llevaba como título El Cristal de los Días. Del artículo en que relató la golpiza, 

vale señalar que habló a los abusadores con comportamientos y usos de carácter propios de 

los cuerpos de seguridad para la época: modos de vestir, moverse y, en especial, el acento 

andino de uno de los hombres que lo golpeó. Cabe decir que una buena parte de los 

integrantes de la seguridad Nacional de Pérez Jiménez provenía de esa región de Venezuela, 

lindante con Colombia por el departamento de Norte de Santander. Se hablaba de ellos como 

personas violentas y leales a los dictadores. Las palabras que le dijeron, al propinarle la 

golpiza era que esta se la enviaba Jovito; es decir, Jovito Villalba, integrante del partido 

Unión Republicana Democrática, a quien, mediante fraude electoral, le fueron escamoteadas 

las elecciones en ese mismo año.227 

La información nos dice que en el momento en que Pérez Jiménez se hizo elegir 

presidente, fueron evidentes esta serie de abusos. En 1953 fue detenido Manuel Guerra, 

corresponsal de El Nacional en Puerto Cabello. El hecho se describió en El Nacional de 

Caracas como algo perjudicial y se habló de la situación del reportero como angustiante. Se 

refieren allí las condiciones de su apresamiento, así como la debilidad de su estado físico e 

imposibilidad de comunicarse con los colegas de El Nacional. Aparentemente, la 

 
227 El Nacional. “Asaltado a cabillazos el Periodista Doctor José González González por tres desconocidos en 
Santa Mónica. Tres sujetos armados de revólver le detuvieron por la noche en Altamira, simulando ser 
empelados de la Seguridad Nacional, y lo trasladaron a Santa Mónica, donde le propinaron 14 cabillazos”. 12 
de julio de 1953.  
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información que llevó a que pusieran preso al periodista Guerra pasó por el filtro de la censura 

―comisión de examen― y, en ese sentido, no se había violado ningún reglamento.228 

Los abusos de la Seguridad Nacional se realizaron a lo largo de la década militar, 

pero, como se ha dicho, 1953 y 1955 fueron años en los que se ve una particular persecución. 

En el diario Últimas Noticias fue puesta una extraña noticia, en la cual se informaba del 

hallazgo del periodista José Sotillo Picornell con el cráneo fracturado. La nota es imprecisa 

e incoherente al hablar de la situación del periodista, los modos como fue hallado, el lugar 

en que fue recogido y, sobre todo, porque fue desde la SN que se dio el informe acerca del 

supuesto accidente que había sufrido el comunicador. El lenguaje de la noticia está lleno de 

contrariedades, recurso discursivo mediante el cual, de manera oculta, se denunciaba el 

asesinato del periodista por parte de la SN. Sin duda, estas denuncias pasaron por el lápiz de 

los censores.229 Vale agregar que Sotillo Picornel adhirió al Plan de Barranquilla, propuesta 

política de carácter marxista contra el general Juan Vicente Gómez, en el año de 1931. De 

allí se promulgó un manifiesto que asumía una postura política y denunciaba la crueldad de 

Juan Vicente Gómez. El grupo de firmantes y exiliados que firmó el plan dio origen al partido 

Acción Democrática. 

 
228 El Nacional. “Por una noticia detuvieron en Puerto Cabello al corresponsal de El Nacional”. 5 de noviembre 
de 1953. 
229 Ultimas Noticias. “Hallaron a Periodista con el Cráneo Fracturado”. 18 de mayo de 1957. 
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Últimas Noticias. “Detenido Echeto La Roche. Jefe de Redacción de ‘Últimas Noticias’”. 25 

de mayo de 1950. 

  

 

 

Últimas Noticias. “Detenido Óscar Yanes. Jefe de Información 
de ‘Últimas Noticias’”. 23 de mayo de 1950.  
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Si bien la censura en Colombia no se ejerció con iguales métodos que en Venezuela, 

por lo menos en lo que tiene que ver con la violencia descrita, en los dos países la persecución 

se justificó para no crear o alentar la violencia. Sin embargo, al atacar a una empresa 

periodística se iba más allá de lo reconocido oficialmente; por ejemplo, a la prensa le fue 

negada la publicación y circulación de artículos que se definían por su carácter partidista. En 

Bogotá, muchos de los escritos evitaban la difusión de notas  sobre la violencia, declaraciones 

políticas de opositores a la dictadura, información internacional que pudiera afectar las 

relaciones con los demás países y asuntos como la conformación del Frente Nacional.230 Con 

la caída de la dictadura, diarios como El Independiente expresaron esta actitud frente a la 

opinión pública y dieron a la lectura de su público muchos de los artículos y ediciones que 

no circularon en el gobierno de Rojas.  

La sistematicidad de la censura en Colombia fue de la mano con la creación de 

informes y documentos legales que incluían el cobro de multas a los diarios o individuos a 

los que se pudiera demostrar que incurrían en calumnia en la información. Estas multas 

podían acarrear la quiebra de la persona o de la empresa. A la calumnia, como a la injuria se 

les dio un precio que multaba de manera desproporcionada y que golpeaba en lo económico 

a personas y empresas que fueran acusadas de tales delitos.231   

Fue así que el 3 de agosto de 1955 fue clausurado El Tiempo. El mismo año, tras una 

multa y una sanción, El Espectador también fue cerrado, lo que fortaleció la solidaridad en 

el gremio de periodistas. Del mismo modo, en Venezuela, con el cierre de los diarios Tribuna 

Popular, El Gráfico y El País abrieron sus puertas a periodistas y columnistas que hacían 

parte de los diarios clausurados, lo que trajo consigo grandes dificultades y acoso en sus 

rotativas de parte de los censores. En otro sentido, en Caracas, había una gran actividad 

editorial que facilitó la circulación de medios impresos ilegales con contenidos donde 

denunciaban los abusos del régimen y que permitía a los escritores de los diarios y editores 

realizar otras actividades distintas de las que se les reconocía en los diarios. 

 
230 El Independiente. “Una Edición extraordinaria que no circuló”. 20 de abril de 1958.  
231 Diario Oficial. (Bogotá: Ministerio de Gobierno, 21 de octubre de 1954). Decreto N.3000 de 1954. Se Dictan 
Normas sobre los delitos de Calumnia e Injuria. Multa de quinientos pesos ($500) a cinco mil pesos ($5000). 
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Una descripción de la forma como se llevó a cabo el cierre de algunos de los medios 

existentes nos permite entender la lógica jurídica estructurante de la censura en Colombia. 

La suspensión de El Tiempo en 1955 inició un gran debate entre los medios escritos y el 

Gobierno de Rojas. Roberto García Peña, su director en ese momento, escribió un documento 

en el cual detallaba todo el proceso y las arbitrariedades del gobierno de Rojas Pinilla para 

justificar su cierre. La causa fue la publicación en el diario El Comercio, de Quito, ―ante la 

imposibilidad de hacerlo en Colombia― de una nota que desmentía la versión oficial 

relacionada con los hechos que rodearon la muerte de Emilio Correa, director del Diario de 

Pereira, y de su hijo, el abogado Carlos Correa. En el periódico ecuatoriano se cuestionó y 

dio la versión de que la muerte de los dos hubiese sido un accidente de tránsito en un viaje 

de Pereira a Cali―como se aseguró oficialmente― y no un asesinato de carácter político por 

la filiación liberal del periodista y su hijo. El debate se desarrolló en torno a una crítica al 

gobierno que quiso ocultar el hecho de que la muerte del periodista y su hijo fuera cometida 

por los llamados “pájaros”, asesinos de filiación conservadora y la impunidad y desinterés 

frente al crimen.232 

En un comunicado leído en la Radiodifusora Nacional el gobierno justificó el cierre 

del periódico como parte de la emisión de la ley. El 8 de agosto, Roberto García respondió 

en un memorial en el que confrontó al gobierno y reafirmó su rechazo a la censura, una 

denuncia en la que describía de manera detallada todos los excesos y abusos cometidos por 

el gobierno sobre las empresas de publicación. De acuerdo con lo narrado, se le exigió a El 

Tiempo publicar una nota escrita a manera de rectificación frente a la publicación del diario 

ecuatoriano233. Esta nota recibió como nombre “Rectificamos y damos públicas excusas al 

jefe de Estado”. El texto debía ser presentado en el diario “durante treinta días consecutivos, 

 
232 El Comercio de Quito, dirigido por Jorge Mantilla. (Quito: 2 de agosto de 1945). Citado y referido por Roberto 
García Peña, también en los comunicados enviados desde El Tiempo a Roberto García Peña. Es importante 
advertir que el diario El Comercio de Quito fue clausurado en noviembre de 1953, en la presidencia de José M. 
Velasco Ibarra. La noticia de su clausura fue publicada en el diario El Nacional de Caracas el lunes 23 de 
noviembre de 1953.  
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en primera página y sin alusión siquiera a que hubiese sido elaborada por funcionarios 

oficiales”; sería pública y serviría como escarmiento a los autores de la nota.234 

García Peña redactó un alegato sobre la independencia de El Tiempo; aun así, 

inmediatamente se ejecutó el cierre del periódico. Más allá de la desobediencia de los 

editores, llama la atención el hecho de que el gobierno interpretara como una traición de la 

prensa la publicación del artículo en Ecuador, como se refirió en una de las respuestas escritas 

a García Peña en un comunicado oficial, proveniente de La Dirección de Información y 

Propaganda del Estado el 4 de agosto de 1955. Por su parte, justificaba la emisión de la 

Resolución que suspendía al periódico, donde no sólo se insistía en el incumplimiento de El 

Tiempo frente a la ley y frente al manejo de la información235. En el comunicado lanzaron 

afirmaciones que confirmaban los pactos que se llevaron entre el gobierno y los medios 

escritos, que no pertenecían al Estado:  

 

El director de El Tiempo sólo sugirió publicar una información, que en vez de 

rectificar, tenía las apariencias de un comunicado oficial, ajeno totalmente a la naturaleza de 

una lógica reparación, con el agravante de que en él aparecía el presidente rectificándose a sí 

mismo.   

      En relación con la censura de prensa, el gobierno Nacional considera oportuno hacer 

las siguientes consideraciones:  la censura comenzó a aplicarse el 10 de Julio de 1944, y en 

adelante gobiernos de los partidos tradicionales la ejercieron de acuerdo con las 

circunstancias de orden público. El excelentísimo señor presidente Rojas Pinilla restableció 

la libertad de prensa y dejó a los periodistas la responsabilidad consiguiente a virtud de lo 

cual fueron ellos los que por medio de un pacto de caballeros establecieron las normas que 

debían seguirse para evitar abusos que pudieran contribuir a la exaltación de las pasiones 

partidistas o a la intranquilidad del país236. 

 

En ese mismo comunicado, leído por la Radiodifusora Nacional y la Televisora del 

Estado, se demuestra la manera como se tomaban las decisiones por parte del régimen, el 

autoritarismo y la paranoia que generaba una noticia que no pudiese ser controlada desde las 

 
234 El caso de El Tiempo. Bogotá: Archivo General de la Nación. 10 
235 Otras fuentes que se pueden consultar acerca de la censura de la prensa se encuentran en el libro de Luis 
Eduardo Agudelo Ramírez. Los guerrilleros intelectuales, colección de cartas, informes y documentos prohibidos 
por la censura dictatorial (Bogotá: Biblioteca Nacional de Colombia, 1957). Colección de cartas, informaciones 
y documentos prohibidos por la censura dictatorial. En este diario se puede ver la manera en que la persecución 
era detallada, como los censores se metían en la sensibilidad de redactores y escritores, para llegar al colmo de 
la ridiculez en la censura de fragmentos y frases de las publicaciones.   
236 Confrontar con los comunicados que se encuentran publicados en El caso de El tiempo. 5-8 
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oficinas del gobierno. El texto se cierra con un párrafo que muestra una retórica por la cual 

buscaba crear un efecto no solo en el destinatario del discurso, en este caso García Peña, sino 

en un público atento a la información. Allí se le acusó, responsabilizó y también se justificó 

el hecho de cerrar el periódico y se buscó crear una culpa. Era esta una sentencia, con un 

argumento de autoridad. Vale agregar, al respecto, que la nota fue redactada por el ministro 

Pabón Núñez:  

 

El  Excelentísimo señor  presidente de la República,  General  Jefe  Supremo de las 

Fuerzas  Armadas,  llevando su tolerancia y  magnanimidad hasta lo  extremo, le dio  

oportunidad al  Señor  Director de “El tiempo”, para  que por  medio  de una clara y explícita 

rectificación reparara el  agravio a Colombia y a su Presidente, oportunidad,  que  al no  ser  

aceptada por él, ha  llevado al  Gobierno de las Fuerzas  Armadas,  en acuerdo  con  todos  

sus ministros,  a  clausurar  el mencionado periódico.237    

 

En los documentos que pertenecen a la Radiodifusora Nacional y estaban consignados 

en la oficina de Información y Propaganda se encuentra uno de los textos leídos con fecha 

del 28 de octubre de 1955 y repisada como 29 de octubre, donde se dio toda la justificación 

al cierre del periódico. La molestia de Rojas por la noticia no sólo estuvo en que el diario El 

Tiempo hiciera caso omiso a las órdenes de no publicar noticias sobre la violencia, también 

estuvo en que en su viaje a Ecuador fue cuestionado por periodistas del país frente a esos 

hechos, lo que afectaba su imagen en el exterior.   

  El 29 de julio de 1955 se censuró el periódico El Colombiano, de Medellín, y su cierre 

fue estimulado por el gobernador de Antioquia. Los censores nombrados para este periódico 

fueron Adolfo León Gómez, Francisco Naranjo y el capitán José del Rosario Hernández. Este 

último, en su momento, fue acusado por la prensa como responsable por los sucesos del 8 de 

junio, en el que perecieron varios estudiantes, por ello fue trasladado a Antioquia y puesto a 

cargo de la oficina de censura. En su diario sobre la censura de El Colombiano, Fernando 

Gómez Martínez describió parte de lo que ocurría en algunas regiones y que fue decidido 

mediante el decreto que se dictó el 25 de agosto: 

 
237.  Archivo General de la Nación. “Colombia Caja 10 Memorando de Roberto García Peña al ministerio de 
Gobierno”. 8 de agosto de 1955. p.7 
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¡Sobre el control de papel para los periódicos –estilo peronista para hostilizar a la 

prensa independiente- y la censura no lo deja publicar! Hasta los actos oficiales hay que 

esconderlos. El papel, según el decreto no puede introducirse sino con la autorización de una 

tal Empresa Nacional de Publicaciones, o con dólares libres al cuatrocientos y pico.  Ya se 

sospecha cuáles son las intenciones y cuáles serán los favorecidos238.   

 

En el diario, Gómez Martínez denunció que la censura fue mucho más rigurosa en 

algunos departamentos, que en otros: “Hoy me informó Galvis Galvis que en Bucaramanga 

no tienen censura previa. Solamente que el comando da normas generales. Y aquí, el general 

Rengifo, contra su propio parecer, según dice, la impone”239.  

En ese mismo año, 1955, el diario El Espectador fue clausurado. En Memorándum 

redactado por Gabriel Cano, afirmó que:  

 
El público ignora -y nosotros mismos no podríamos recordarlo con precisión- cuántas 

veces irrumpieron en nuestras oficinas y talleres fuerzas armadas de la policía para decomisar 

ediciones completas de “El Espectador”, ni cuántas otras esas mismas fuerzas armadas les 

arrebataron violentamente los ejemplares de nuestro periódico a los repartidores y voceadores 

que los distribuían en las calles. Tampoco sabe quizás que altos y bajos funcionarios 

inmediatamente anterior al actual impidieron o retardaron hasta hacerlo nugatorio el 

embarque de nuestros paquetes en las naves de las empresas aéreas, obligándolas a violar un 

compromiso contractual con la nuestra, sin indemnización de perjuicios, naturalmente. Esas 

ediciones no eran clandestinas: “El espectador” no circuló clandestinamente, ni por una sola 

vez en más de medio siglo de existencia. Habían sido revisadas y autorizadas previamente 

por la censura oficial y constituían una mercancía lícita que debería haber estado protegida 

por la ley. Sobra decir que tales atropellos a la propiedad privada no fueron nunca 

indemnizados y que sus autores no recibieron jamás castigo alguno.240  

 

 

En este caso, no se permitió el debate y las acciones sobre el periódico difieren en la 

forma con respecto a la censura de El Tiempo. Por medio de multas, persecuciones y 

prohibiciones el periódico suspendió su edición. Se le llevó a una situación extrema en la que 

 
238 Fernando Gómez Martínez. Mordaza. Diario secreto de un escritor público. (Medellín: Edición de El 
colombiano, 1958). 
239 Fernando Gómez Martínez. Mordaza. Diario secreto de un escritor público. (Medellín: Edición de El 
colombiano, 1958), 19. 
240 Memorándum redactado por don Gabriel Cano, propietario de El Espectador, con motivo de la reunión    del 
impropia y arbitrariamente llamado Tercer Congreso Nacional de Prensa. Encontrado en Luis Eduardo Agudelo 
Ramírez. Los guerrilleros Intelectuales, colección de cartas, informes y documentos prohibidos por la censura 
dictatorial. (Colombia. Agumont, 1957), 62. 



 
 

152 
 

como empresa no resistió las presiones y se vio obligado a cerrar. A pesar de que se intentó 

una reapertura en 1956 se ordenó nuevamente su cierre.  

  Tras la salida de Rojas, la prensa colombiana denunció las formas de la censura, que 

no fue posible que se conocieran en su momento. La misión de la DINAPE y los censores 

consistía no solo en la clausura de diarios, persecución a periodistas, o prohibición de 

artículos y comentarios a los diarios locales. Mutilaban el cuerpo de los artículos y algunos 

comentarios editoriales, lo que alteraba el sentido de lo que un autor quisiera expresar, 

además de afectar el estilo. En lo mecánico y lo técnico decidían el tamaño del artículo y su 

presentación en la página, tipo, clase y número de columnas241.  

 

2.4 Los Censores 

 

Los censores de la prensa en los dos gobiernos se caracterizaron por su formación 

académica, su participación en el mundo político como integrantes reconocidos de los 

partidos y con ellos su actividad como escritores de la prensa y en otras publicaciones que 

circulaban en las ciudades. Si bien la censura estaba atravesada por la subordinación y 

obedecía a asuntos ideológicos, también se relacionaba con los modos de escribir, la noción 

que se tenía de lo comunicable en la prensa, la experiencia de la escritura y de la edición de 

textos para los periodistas y escritores, aspectos que más allá de las órdenes de los gobiernos 

para intervenir una empresa, un texto o impreso, consideraban los censores a la hora de llevar 

a cabo la censura.  Las fuentes de investigación que permitieron indagar acerca de los 

censores y sus actividades muestran de ellos que más allá de su sujeción a una burocracia de 

los ministerios del Interior, representaban una forma del poder que se reflejaba en su 

capacidad de incidir en aspectos políticos, simbólicos y visuales de un escrito.   

Los censores, como los censurados, hacían parte del campo periodístico, compuesto 

a su vez por editores y escritores. En los dos países algunos de los censores tuvieron arraigo 

entre sectores de la sociedad que les reconocía en tradiciones de la publicación y con 

incidencia en el mundo cultural. Todos contaban con formación universitaria y publicaciones 

 
241 El Independiente. “La Libertad de Prensa. De la DINAPE a la SIP”. 16 de mayo de 1957.  
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periódicas; algunos escribieron obras literarias o históricas de los dos países. La gran mayoría 

de los escritores tenían actividad en la política y el derecho, otros con grados y prácticas en 

ciencias e ingeniería.   

En Colombia, el primer equipo de censores, constituido en una estructura en la que 

participaban civiles y militares fue presentado en el diario oficial, para el año 1949, y se 

organizó así:   

 
DECRETO NÚMERO 03526 DE 1949 

Por el cual se designan censores para la prensa escrita de la capital de la República 

El presidente de la república de Colombia en uso de sus facultades legales, y 

CONSIDERANDO 

Que por Decreto número 3521 de esta fecha se estableció la censura de la prensa y de la 

radiodifusión,  

DECRETA 

Artículo 1. Hácense los siguientes nombramientos para censores de la prensa escrita de 

Bogotá: 

Jefes de control de prensa:  General Miguel Ángel Hoyos; doctor Alberto Riaño Cualla.  

Para El Tiempo: Coronel Álvaro González Quintana, Francisco Plata Bermúdez, Mario 

Franco Ruíz, Ernesto García Barriga. 

Para El Siglo: Teniente Coronel Luis E. Zuluaga; Gustavo Atuesta, Luis Eduardo Cadavid, 

Ernesto Maldonado Villamizar. 

Para El Liberal: capitán de Corbeta Nicolás Díaz, Alberto Niño H., Antonio Giraldo Yepes, 

Pedro Camargo Caballero. 

Para El Espectador: Capitán de Corbeta Jorge Pardo M., Alfredo Camacho Ramírez, Enrique 

Vargas Orjuela, Pedro Nel Rueda Uribe.  

Para Eco Nacional: Capitán de Fragata Julio Ayala, José Agustín Noriega, Diego Velasco y 

Luis Galvis Madero. 

Para Jornada: Coronel Jesús Lloreda, Vicente Calvo Castillo, Alberto Rebolledo, Pedro 

Pablo Suárez. 

Para La Nación: Coronel Juan Lizarazo, Alfonso Peláez Palacio.    

Para Semana: Mayor Pedro J. Ferro, Jaime Pardo. 

Para Sábado: Mayor Diego J.  Ferro, Eduardo Franco Cardona. 

Para Crítica: Capitán de Corbeta Alejandro Herrera; Alfonso Luque Malla. 

Para Vanguardia del Pueblo: Capitán de Corbeta Alejandro Herrera, Jorge Galvis Mejía 

Para Clarín:  Álvaro Ronderos  

Para Estampa: Camilo Delgado Morales. 

Para Democracia: Daniel Vargas 

Para Nuestra Torre: Álvaro León Muñoz 

Para la revista C. T. C. Humberto Mesa González. 



 
 

154 
 

Este decreto rige desde su expedición.242 

El decreto muestra que esta era una oficina organizada en la que se pensó de manera 

sistemática la censura, pese a que fue creada en un momento coyuntural. Tenía a su cargo el 

manejo de todas las telecomunicaciones del país, internas y para el exterior, y le permitía 

ejercer sobre la prensa una censura que ya era norma. Su trabajo consistió en hacer de la 

censura una práctica sistemática y en expandir actividades como la propaganda. Una de sus 

funciones consistió en ampliar el espectro de licencias para el funcionamiento de las 

comunicaciones.  El decreto configuró un grupo de integrantes preparados para la ejecución 

de la censura encabezado por militares que, al incorporarlos, generaban una medida de 

advertencia, como de intimidación, al tiempo que tenían conocimiento en el tratamiento de 

los textos a imprimir. La actividad de la censura y persecución no se limitaba a una práctica 

llevada a cabo por los militares, sino que por sus mismas particularidades la extendía a grupos 

de intelectuales, conservadores, que le daban validez desde lo legal, lo simbólico, la ideología 

y en asuntos como el conocimiento de la lengua, la corrección de estilo, el manejo tipográfico 

y visual.  

Otros de los referidos censores colombianos se encontraron mencionados en la prensa 

venezolana; uno de ellos, Álvaro Gómez Hurtado, que en su momento fue periodista y tenía 

columnas en diversos medios impresos de la ciudad como El Siglo.243 También es referido 

Felipe Antonio Molina, nortesantandereano, destacado como coordinador de censura y 

censor de El Siglo en el mes de agosto de 1953. Fue abogado, periodista y escritor de 

literatura, secretario privado de Laureano Gómez en su gobierno y hombre de toda su 

confianza244. Es decir, se nombró censor de El Siglo a un amigo de los editores y dueños del 

 
242  Diario Oficial. (Bogotá: Presidencia de la República, jueves 10 de noviembre de 1949). Diario de publicidad 
de los actos del gobierno Nacional. Mediante el decreto 03518, declarado turbado el orden público, su manejo 
justificó el estado de sitio debido a la situación de orden público del país. En este se censuraba a la prensa 
hablada y escrita. Dentro de este también se prohibieron las manifestaciones públicas, se autorizaba a los 
gobernadores a proceder y a “ejecutar actos que juzguen indispensables con el fin indicado y con el de 
conservar y lograr la normalidad administrativa en el territorio de su administración”. 553. Se suspendieron las 
sesiones del congreso.  
243 El Nacional. “La Libertad de Prensa en Colombia. En ninguna parte del Hemisferio Occidental Existe una 
Censura de Tan Neta Arbitrariedad”. 11 de septiembre de 1952. 
244 Gabriel Ángel Páez Téllez. Antología de Escritores Y Poetas de Ocaña y su Provincia. 
http://laplayadebelen.org/GABRIEL_ANGEL_PAEZ/ANTOLOGIA/FMOLINA.html 

http://laplayadebelen.org/GABRIEL_ANGEL_PAEZ/ANTOLOGIA/FMOLINA.html
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periódico. Molina fue miembro de la academia de historia del Norte de Santander, en la 

prensa colombiana no hay registros, sólo en los diarios venezolanos figura como censor.  

Otro de los referidos censores fue Jaime Uribe Holguín, jefe de la oficina de prensa 

de presidencia de Roberto Urdaneta,245 amigo personal de Laureano Gómez y compañero de 

este en su exilio del Ecuador. Figura, también, Rafael Calderón Reyes quien ejecutaba las 

órdenes directas, emitidas desde la presidencia. Otra de las piezas destacables de la censura 

fue Jorge Luís Arango, director de la Oficina de Información y propaganda del Estado.246 

Pertenecía, como casi todos los censores referidos a la facción conservadora laureanista, 

católico a ultranza y uno de los principales difusores de la imagen de Rojas Pinilla desde la 

oficina de Información y Propaganda. Entre los militares se menciona al Coronel Juan B. 

Córdoba, director de la DINAPE en 1956; el coronel Bejarano, quien podía impedir la 

circulación de los diarios; el General Pedro Muñoz ministro de Comunicaciones quien, en 

mayo de 1957, amenazó con graves castigos a quienes publicaran informaciones alarmistas. 

Se encontraron otros nombres como Edgar Reina, director nacional de Información y prensa 

en 1956247 y Gustavo Berrío Muñoz, quien gestionó entre los militares un periódico para 

apoyar al régimen y pidió al ejército que lo comprara y fueran los lectores.  

Tal vez el más destacado de los censores en Colombia fue Lucio Pabón Núñez. Nació 

en Convención, Norte de Santander, de filiación ideológica conservadora, fue reconocido por 

su pluma aguda. En sus escritos siempre hay referencias a los intelectuales de la iglesia 

católica. Por la vehemencia en sus discursos y la forma como ejercía la política, sus 

opositores políticos lo llamaron “Pavor Núñez”, en otros textos le dieron el mote del 

“Iscariote”. Fue educado por la compañía de Jesús, como su amigo y compañero de estudios 

Álvaro Gómez Hurtado. Ocupó múltiples cargos, en la burocracia, la diplomacia y el 

legislativo. Por lo que se puede encontrar referido sobre su vida, fue el hombre detrás del 

poder en la dictadura. Podemos reseñar que para el periodo fue ministro plenipotenciario en 

Portugal entre 1950-1952. Ocupó la jefatura del ministerio de Educación entre 1952 y 1953, 

de Guerra en 1953 y de Gobierno de 1953 a 1957. Durante muchos años dirigió las páginas 

 
245 El Nacional.  “La Libertad de Prensa en Colombia. En ninguna parte del Hemisferio Occidental Existe una 
Censura de Tan Neta Arbitrariedad”. 11 de septiembre de 1952. 
246El Nacional. “El Gobierno De Rojas Pinilla levantó la sanción impuesta a El Siglo”. 30 de septiembre de 
1953. 
247 Últimas Noticias. “Se extiende el movimiento de oposición en Colombia”. 8 de mayo de 1957. 
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literarias de El Siglo. Fue miembro de la Academia Colombiana de la Lengua y de la 

Sociedad Bolivariana de Colombia. Se definía a sí mismo como salazarista, ideología que 

ratificó en 1985,248 aunque en el gobierno de Rojas hablaba de su adhesión al franquismo.  

No era extraño que, desde el ministerio de Gobierno, Lucio Pabón ordenara 

seguimientos, que pidiera informes y rastreos en los que se informaba sobre las actividades, 

trabajo, vida familiar de los liberales que tuvieron alguna representatividad en cargos 

gubernamentales o de alguna importancia social en las regiones. Los documentos son 

verdaderos informes de espías en los que se añaden comentarios y descalificación de los 

investigados.249 A su lado figura otro personaje: Carlos Valderrama Ordóñez, quien era el 

secretario general del ministerio de gobierno, siendo su jefe inmediato, Lucio Pabón Núñez.  

Pabón Núñez era el censor por excelencia, lector, corrector, el tipo de intelectual que 

refiere Robert Darton en su obra Censores Trabajando, cuando describe la censura en 

Alemania Oriental, en el periodo de la Guerra Fría. Abogado, latinista, amante y promotor 

de la literatura y conocedor de la historia, escritor en las dos disciplinas, las puso al servicio 

de la política por sus actividades como promotor de propaganda, las relaciones con el 

Instituto Hispánico de Cultura y con la academia de historia y de la lengua, pero, sobre todo, 

con los diversos textos que dedicó a personajes como Bolívar y otros héroes de la historia de 

Colombia. La vida académica de Pabón Núñez y su vasta experiencia en la política, permite 

considerarlo como un intelectual de derecha, profundamente conservador e influyente en la 

vida cultural y política del país.  Católico, esencialista, supremacista, nos permite entender 

la perspectiva que dio forma a la censura en el gobierno de Rojas Pinilla.  En obras como El 

Pensamiento Político del Libertador podemos leer su sueño de un gobierno ideal. Pabón 

imaginaba que si Bolívar fuese un hombre contemporáneo a su época hubiese sido un 

Ombudsman 250, que comprendía más como un procurador que como un defensor en el sentido 

de que sería el encargado de dar respuesta a las necesidades y preguntas de las personas por 

las vías judiciales. Vale preguntarse si él mismo, subsecuentemente, no se comparaba con 

Bolívar.  

 
248 Jorge Mogollón Torres. Crónicas de Cúcuta (Resumen de artículo). 
http://cronicasdecucuta.blogspot.com/2016/02/886-lucio-pabon-nunez-1913-1988.html 
249 Archivo General de la Nación. Caja 42, Archivo 90. Ministerio de Gobierno.  
250 Lucio Pabón Núñez.  El Pensamiento Político del Libertador. (Bogotá: Planeta, 1997) 17. 

http://cronicasdecucuta.blogspot.com/2016/02/886-lucio-pabon-nunez-1913-1988.html
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En algunas de las fuentes para Colombia se mencionaba a Pabón como el persecutor 

de los diarios. Siendo ministro de gobierno entorpecía o hacía lentos los trámites, es referido 

que no aceptaba recibir a abogados de los diarios para discutir acerca de las autorizaciones 

que permitieran gestionar la apertura de nuevos periódicos. Sobre la publicación del diario 

La Idea o La consigna, diarios que reemplazarían al Espectador, se afirmó que: 

Yo he tenido por conductos muy autorizados, la información de que en tres sesiones 

ordinarias del Consejo de Ministros se trató el caso de El Espectador, de “La Idea” o “La 

Consigna”, y sé, así mismo, que varios miembros del gabinete y quizás el propio Presidente 

de la República, se mostraron partidarios de solucionar uno u otro en forma que no siguieran 

perjudicando tan grave como injusta y arbitrariamente nuestros legítimos intereses y los de 

los trabajadores de nuestra empresa; pero el señor Ministro de Gobierno, que al parecer ejerce 

poderoso influjo personal y político sobre la totalidad del Ejecutivo, ha recurrido a todos los 

expedientes con el objeto de dilatar y entorpecer un asunto tan simple como el de reconocerle 

a un ciudadano determinado o a un determinado grupo de ciudadanos el derecho de redactar, 

dirigir y publicar un periódico ya reconocido antes a muchos otros con pasmosa rapidez. Les 

cito, por ejemplo, el caso de la Compañía Granadina de Publicaciones de Bogotá, a la cual se 

le otorgó sin tardanza el derecho de usar para su periódico el nombre de “La Paz”; no obstante 

haber sido registrado anteriormente el nombre de “La Paz”.251 

 

 

Los individuos que se mencionaron para la censura en Colombia, como los que 

describimos para la censura en Venezuela, realizaron una actividad represiva, proveniente de 

una ideología conservadora y con una perspectiva univocal, en una versión oficial y unilateral 

de la palabra, como hemos insistido que lo enuncia Mijail Bajtin. La persecución que 

establecieron Pérez Jiménez y Rojas Pinilla sobre la prensa y los periodistas fue avalada y 

dirigida por los censores, cuyo conocimiento y habilidad de la escritura en prensa se fue 

contra la misma prensa. Habría en estos individuos una actitud cínica, siendo ellos parte del 

mundo cultural que daba forma a la escritura y al presentarse como mediadores entre los altos 

poderes y aquellos hombres que se dedicaban a la escritura y la edición de textos. Ellos fueron 

fundamentales a los regímenes al coartar aquello que desde su ideología podía afectar la 

imagen de los dictadores y a su vez impulsaban con violencia, la difusión de una imagen, en 

la mayoría de los casos falsa o exagerada de los militares y quienes soportaban su poder. Sin 

embargo, los censores se estrellaron con la resistencia de los escritores y colegas de oficio, 

lo que muestra la complejidad en que se desarrolló la escritura en estos contextos.  

 
251 El Espectador. “Documentos inéditos o clandestinos. El Espectador bajo la dictadura”. 1 de mayo de 1958. 
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De manera similar a Colombia, se definió el perfil y los grupos de censura para 

Venezuela. El muy afamado y acá mencionado Laureano Vallenilla Planchart, personaje en 

el poder de Marcos Pérez Jiménez, fue elegido presidente y reorganizó la oficina de censura 

dándole mayor capacidad de intervención en los diarios y en los textos. Entre los censores 

venezolanos se puede afirmar que fue Laureano Vallenilla Planchart el más representativo; 

abogado, político y escritor, formado en centros académicos europeos.  “Laureanito”, como 

ministro, fue también el ideólogo tras el poder de Pérez Jiménez y replicó la teoría militarista 

de su padre. Era el superior inmediato de Pedro Estrada y como Estrada y Pérez Jiménez, 

murió en un exilio opulento. Aparte de las acusaciones que se le hicieron sobre crímenes, no 

se le juzgó por asesinato o tortura, mucho menos por haber manejado la censura en 

Venezuela.  

Como Pabón Núñez, fue el intelectual detrás de la dictadura252. Era uno de los 

principales impulsores del Ideal Nacional, al que aportó la perspectiva positivista a la política 

del gobierno de Pérez Jiménez. De familia intelectual, hijo del sociólogo y periodista 

Laureano Vallenilla Lanz253. Fue escritor, gran lector y uno de los personajes que mejor 

entendió la importancia de la propaganda para el régimen. Su biblioteca llegó a ser una de 

las más importantes en Venezuela, con documentos únicos y fundamentales para la historia 

del país.  

Vallenilla asumía muchas de las decisiones políticas que Pérez Jiménez no quería o 

no podía tomar, como el cierre de diarios o la intervención en los artículos. Más que una 

decisión política, que era como la concebía Pérez Jiménez, para Vallenilla era un asunto de 

imagen, propaganda, estilo, relaciones internacionales, entre otros aspectos que dan una 

dimensión muy compleja a la censura. Vallenilla inició su formación política en los gobiernos 

posteriores a la dictadura de Juan Vicente Gómez en 1936. Una de sus primeras actividades 

 
252 Posteriormente, Pérez Jiménez negaría la importancia de Vallenilla para su gobierno. Ver Agustín Blanco, 
Muñoz Agustín. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro de Estudios 
de Historia Actual, 1983), 214, 300-304,332-334,342-347, 388 
253 Laureano Vallenilla Lanz fue el ideólogo de la dictadura de Juan Vicente Gómez. En su obra Cesarismo 
Democrático, dio cuenta de un pensamiento positivista, al hablar de las constituciones efectivas, exaltar las 
ideas de acción de y gobierno de los caudillos en Venezuela.  Eduardo Posada Carbó, estudia la perspectiva y la 
polémica del libro, por sus referencias y críticas a la política aristocrática en Colombia, -polémica entre Laureano 
Gómez y Vallenilla Lanz- en las primeras décadas del siglo. En la obra referida se valida y exalta la censura a la 
prensa. La libertad de imprenta, la libertad de opinión por lo que describe Posada Carbó, son ridiculizadas y 
vistas como innecesarias en un gobierno.   
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consistió en oponerse a los gobiernos del partido Acción Democrática, y lo hizo desde la 

prensa, en una vieja rencilla política que provenía del desmembramiento de los militares tras 

la caída de la dictadura de Juan Vicente Gómez. Ejecutó la orden de clausura del Partido 

Comunista de Venezuela, y de sus órganos de difusión. Sus escritos en El Heraldo se 

centraban en la propaganda y la descalificación de los opositores al gobierno. Creó la junta 

de censura que dirigió el escritor Vitelio Reyes. Era una autoridad de la censura, pero su 

influencia en el gobierno cayó en el momento en que se planeó el derrocamiento de Pérez 

Jiménez. Nos dicen, quienes han estudiado su figura, entre otros Rafael Cartay254 o Frank 

Rodríguez,255 que fue quien organizó el plebiscito para reelegir a Pérez Jiménez, asunto 

exitoso y desastroso a un mismo tiempo, pues si bien logró las mayorías para reelegir al 

dictador, esta apuesta política alentó las fuerzas que provocaron el fin de la dictadura. Carlos 

Alarico Gómez, habla del plebiscito de la siguiente manera:  

 

El plebiscito fue sin duda el error más grave cometido por Marcos Pérez Jiménez, ya 

que su abierta intención de perpetuarse en el poder dividió a la institución armada y fortaleció 

a la oposición civil, provocando la rebelión militar del primero de enero y el posterior 

derrocamiento del régimen. El suceso se desarrolló con voluntades disímiles que ese día 

convergieron en torno a una causa común.256 

 

 

Con la pérdida de poder, Pérez Jiménez optó por nombrar en todos los cargos de 

mayor responsabilidad a mandos militares, sacando de sus puestos a Vallenilla y a Estrada. 

Tras la caída de Pérez Jiménez, Vallenilla fue exiliado, llevado preso y vuelto al exilio; se 

vio inmerso en una situación polémica en la que, por lo que se describe en la historiografía, 

fue culpado junto a Pedro Estrada, de la caída de Pérez Jiménez. Los gobiernos posteriores 

 
254 Rafael Cartay. “La Filosofía del Régimen Perezjimenista. El Nuevo Ideal Nacional”. Economía, 1999, 15. 
https://www.academia.edu/29037682/La_filosof%C3%ADa_del_r%C3%A9gimen_Perezjimenista_El_nuevo_
ideal_nacional 
255 Frank Rodríguez. “El Discurso Político De La Dictadura: Una aproximación a partir de la historia intelectual,” 
en Cuando las Bayonetas Hablan. Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. Guillermo 
Avelado y José Alberto Olivar. (Caracas: Universidad Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés 
Bello, 2015). 
256 Carlos Alarico Gómez. “La libertad de expresión durante la década Militar,” en Cuando las Bayonetas Hablan. 
Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. Guillermo Avelado y José Alberto Olivar. (Caracas: 
Universidad Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2015), 161. 

https://www.academia.edu/29037682/La_filosof%C3%ADa_del_r%C3%A9gimen_Perezjimenista_El_nuevo_ideal_nacional
https://www.academia.edu/29037682/La_filosof%C3%ADa_del_r%C3%A9gimen_Perezjimenista_El_nuevo_ideal_nacional
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lo acusaron de desfalco al país. Aunque no vio con desprecio la actividad de información y 

el papel de la prensa, como lo hicieron su padre y Pérez Jiménez, atacaba la libertad de 

expresión, ya que el ministro Vallenilla tuvo una visión política e ideológica en la que usaba 

y concebía la prensa más como instrumento político que informativo o de análisis.  Daba 

gran importancia a la imagen y el impacto de la información a nivel interno y nacional. 

Organizó él mismo al equipo de censores que ejecutaban sus órdenes, las cuales podía 

compartir con Pérez Jiménez o de Pedro Estrada. Desde sus columnas en El Heraldo, atacó 

a los partidos de oposición y defendió el Nuevo Ideal Nacional.   

A continuación, se muestra un grupo de censores que se relacionaban directamente 

con los periodistas y medios. El primero, Manuel Vicente Tinoco, “Tinoquito” quien figura 

referido como uno de los organizadores de la junta de examen, y quien nombraría a Vitelio 

Reyes como censor. El historiador venezolano Carlos Alarico Gómez, presenta la creación 

de la junta de censura y a Tinoco de la siguiente manera: 

 

La Junta Militar procedió de inmediato a suspender las garantías constitucionales, a 

disolver el Congreso y los concejos municipales, a clausurar el diario El País y a controlar 

los medios de comunicación a través de una “Comisión de Censura” que funcionó bajo la 

dirección de Manuel Vicente Tinoco, quien designó en Caracas al periodista Vitelio Reyes 

para que cumpliera la función de  vigilancia e hiciera llamar al Ministerio del Interior a 

aquellos directores de medios que desobedecieran las pautas establecidas. El material político 

tenía que ser revisado por los miembros de la Comisión para su análisis y posible aprobación. 

En cada entidad federal fue nombrado un responsable de revisar y aprobar los contenidos.257 

 

 A Tinoco, como a Vitelio Reyes, se les asocia a la imagen del “Lápiz Rojo”. Fue 

autor del texto Rastro en el Alba (1953), novela de corte realista, que se desarrolla en el 

espacio y tiempo del periodo gomecista que, como La Catira, validó la dictadura y difundió 

una idea del poder y la imagen de protagonistas rudos y poderosos, lo que también hizo 

Rómulo Gallegos en Doña Bárbara. Los estudios literarios en Venezuela han abordado de 

manera suficiente las manifestaciones literarias del periodo, definiéndolas como una 

literatura de corte nacionalista, en las cuales los personajes se ven inmersos en el drama de 

 
257 Carlos Alarico Gómez. “La libertad de Expresión Durante la Década Militar,” en Cuando las Bayonetas Hablan. 
Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. Guillermo Avelado y José Alberto Olivar. (Caracas: 
Universidad Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2015), 143-144. 
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confrontar la naturaleza, dominarla y al mismo tiempo crear una identidad que se asimila a 

ese mismo paisaje258. En esas obras va a cobrar relevancia el contexto social, el lenguaje 

popular y una perspectiva política que denunciaba los abusos de los gobernantes locales. 

 Vitelio Reyes, quien recibió el mote de “el hombre del lápiz rojo”, fue periodista y 

escritor de textos de carácter histórico e historiográfico, hizo parte del círculo de censores 

conformado por Vallenilla Planchart. Se encargaba de visitar la redacción de los periódicos 

para prohibir o intervenir los artículos que podían denunciar o ser considerados contrarios al 

Nuevo Ideal Nacional. Reyes no solo se encargaba de la expurgación de los artículos de la 

prensa, también insinuaba correcciones y modificaciones como lo puede hacer un corrector 

de estilo e intervenía en la edición de los artículos. En sus textos se percibe a un hombre 

adulador, con influjo en los actores más importantes en el poder. En su libro Ustedes son los 

delincuentes o Mi defensa en el tribunal de la Historia259 negó su participación y 

enriquecimiento por parte del régimen.  Al final, fue detestado por todos, en especial por 

Pérez Jiménez quien lo describió con las siguientes palabras: 

 

… por ejemplo el caso de Vitelio Reyes, que era censor de prensa. Se metió a 

Miraflores y era demócrata. Y entonces lo sacaron de allí y tuvo que volverse partidario de 

regímenes autoritarios otra vez.  Esa es la condición de algunos políticos venezolanos. Esa es 

su forma de ser. No me extraña en absoluto. Y con elementos de ese tipo, hay que gobernar 

a veces. Uno no los conoce, no sabe y los utiliza. Y después es que se revelan en toda su 

integridad moral.260 

 

Es posible imaginar el panorama en los periódicos con la llegada de Vitelio a los 

diarios, la tensión y las diferencias entre los mismos periodistas a la hora de verse obligados 

a modificar sus escritos. La actividad de los censores, entre los periodistas venezolanos fue 

juzgada y criticada, expuesta en los mismos diarios. Uno de los referidos en las distintas 

fuentes fue, justamente, “El Hombre del Lápiz Rojo”.  

 
258 Isidoro Requena Torres. La memoria desmitificadora. La novela venezolana durante el perezjimenismo. 
(Mérida: Consejo de Publicaciones, Universidad de los Andes, 1992. 
259 Vitelio Reyes. Ustedes son los delincuentes o Mi Defensa en el Tribunal de la Historia. (Madrid: S.E, 1969). 
260 Agustín Blanco Muñoz.  La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 198. 
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Otro de los censores para la prensa fue Humberto Spinetti Dini, director de la Oficina 

Nacional de Informaciones y Publicaciones del Ministerio de Relaciones, de origen italiano 

y cuya familia estuvo relacionada con el trabajo de edición y prensa. Tuvo actividad en la 

burocracia del régimen y fue acucioso en la difusión de la imagen de Pérez Jiménez y del 

Nuevo Ideal Nacional. Daba instrucciones sobre los modos de censurar artículos y películas 

que hablaran del régimen, era, así mismo, quien gestionaba con agencias internacionales y 

diarios extranjeros la imagen e información sobre Pérez Jiménez y Venezuela en países como 

Colombia y España. Su perfil como jefe de propaganda está bien delineado en un texto escrito 

por Alejandro Cardozo Uzcátegui.261   

Junto a esos nombres se encuentra el de Erwin Burguera, de quien se reseña su 

relación con Colombia por su origen andino y el haber cursado estudios de economía en 

Bogotá, en la Universidad Nacional, y alguna estadía en la ciudad de Tunja, donde participó 

como corresponsal de un diario. Escribió colaboraciones para algunos rotativos de Caracas y 

algunos libros de literatura262. Fue uno de los fundadores de Cruzada Cívica Nacionalista, el 

partido que creó Pérez Jiménez para participar en las elecciones de 1963. Era, también, 

corresponsal en El Heraldo. 

En la práctica de la censura para el gobierno de Pérez Jiménez se mencionan los 

nombres de Gonzalo Veloz Mancera, el abogado Rafael “Chicho” Heredia, quien con Manuel 

Vicente Tinoco ideó el engaño para las elecciones de Pérez Jiménez, y el muy polémico 

Miguel Moreno, quien no sólo participó en la vida política del país en diferentes momentos 

y desde diferentes posturas políticas, hasta tener influencia en los medios escritos y en 

inversiones financieras alrededor del petróleo.  Dentro del grupo de censores venezolanos 

también se encontraba Adolfo Salvi263, quien fue expulsado por la asociación Venezolana de 

Prensa por convertirse en censor de sus propios colegas periodistas.264 Participó de manera 

intensa en la vida cultural venezolana, y escribió textos en los que se incluyen algunos sobre 

 
261 Alejandro Cardozo Uzcátegui Tiempo y Espacio versión impresa ISSN 1315-9496 Tiempo y Espacio v.19 n.52 
Caracas dic. 2009 La propaganda política durante el perezjimenato: en la búsqueda de la legitimidad de ejercicio 
y la diplomacia velada 1952-1957. 
262 Oficina de Censura Comunicacional. Entorno Inteligente.  
archivo.entornointeligente.com/articulo/7626242/VENEZUELA-Oficina-de-Censura-Comunicacional/ 
263 El Nacional. “Periodistas Censores Expulsados de la A.V.P”. 25 de enero de 1950.  
264 Resistencia. “La AVP expulsó al censor Adolfo Salvi”. 18 de enero de 1950. 
 https://www.cia.gov/library/readingroom/docs/CIA-RDP83-00415R004200140001-8.pdf 

https://www.cia.gov/library/readingroom/docs/CIA-RDP83-00415R004200140001-8.pdf
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la vida de Bolívar. Se menciona, así mismo, a Hernán Rosales y se insinúa el nombre de 

Aquiles A. Prieto como censores. 

En la historiografía y en la prensa venezolana se mencionan otros nombres, como el 

de Rafael Pinzón, millonario, abogado, consultor y político, otro de los ideólogos de la 

propuesta política de Pérez Jiménez, quien en la administración del régimen figuró como 

consultor. Escritor para la prensa en el momento en que se depuso a Juan Vicente Gómez. Se 

le acusó de corrupto y de beneficiarse de la dictadura, mediante los dineros que se desviaban 

a través de su banco.   

Como integrante de la Junta de censura de espectáculos públicos se menciona a José 

Ortín Rodríguez, director de cultura de la Universidad de Maracaibo. Fue uno de los artífices 

y acompañante de Camilo José Cela en el proceso de escritura de la novela de corte 

nacionalista, La Catira. 

Lo anterior nos muestra que en los gobiernos de Marcos Pérez y Gustavo Rojas se 

pusieron en acción leyes existentes y prácticas validadas y recurrentes, con especial énfasis 

sobre los diarios de los partidos políticos. Para esta investigación las dos dictaduras 

persiguieron y censuraron las formas escritas, que demuestran unas prácticas sistemáticas 

para acallar y eliminar opositores de los gobiernos. Esto se constituyó en una disputa por 

controlar y dominar los signos y sus soportes a través de decretos y normas que permitían 

definir el precio y tránsito del papel, la impresión edición y distribución de medios impresos. 

Entre ambas dictaduras se dieron diferencias sutiles en la forma de ejercer la censura; en 

Colombia había un énfasis en lo legal que permitía guardar las formas, de tal manera que la 

censura se revestía de legalidad. En Venezuela el gobierno llevó a cabo prácticas de hecho, 

persiguiendo periodistas y editores, que la dictadura vinculaba a los partidos políticos y a sus 

medios de publicidad.  

El afán de los dictadores por mantenerse en el poder llegó más allá de la supresión de 

los medios e intervención a las publicaciones periódicas, al punto de buscar revestir de 

legalidad su permanencia en el poder y, con ello, modificaron leyes y recurrieron a las 

constituyentes, así como al mandato por decretos para buscar su perpetuidad en el poder. Esa 

actitud también se vio reflejada en la creación de normativas para la censura, cuyos efectos 
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fueron contrarios a lo que se procuraba, pues las empresas periodísticas, los partidos 

políticos, periodistas e intelectuales lograron, además de denunciar estas leyes, evadirlas.   

Las dictaduras para concretar la persecución a la prensa contaron con oficinas 

organizadas desde los ministerios del Interior, constituidas por personas conocedoras del 

oficio de la escritura y de la difusión de información. Los grupos de censores hacían parte de 

grupos intelectuales, con formación académica, medios y relaciones entre ellos. Reflejaban 

convicción ideológica con relación a la propuesta de las dictaduras y a la vez agenciaban sus 

propias convicciones frente a la escritura, la publicación de textos y la política y eran 

integrantes de los partidos políticos. Se puede leer en la práctica que el ejercicio del censor 

era concebido desde lo jurídico, lo literario, la edición, lo periodístico e incluso como castigo. 

La censura estaba organizada en una red, de manera piramidal que iba desde el dictador, a 

los ministerios, pasaba por las oficinas con sus grupos de censores, figurando estos últimos 

como mediadores entre los escritores públicos y los dictadores. En cada país destacó una 

persona como soporte ideológico; para Venezuela, Laureano Vallenilla y en Colombia, Lucio 

Pabón Núñez.   
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3. Los medios escritos y los idearios de las dictaduras 

 

Los regímenes de Marcos Pérez Jiménez y Gustavo Rojas Pinilla procuraron que sus 

propuestas políticas fueran comunicadas en la prensa con mediaciones simbólicas que 

pasaban por la publicidad y la propaganda, con el fin de enfatizar y vincular a los lectores 

con la política de sus gobiernos. Para el mandato de Pérez Jiménez, según lo descrito por 

Zuledma Bustamante y Sandra Mendoza265, la propaganda en la prensa, muestra el interés 

del dictador por la divulgación, es decir, para con ella enfatizar las realizaciones de su 

gobierno y difundir su propia imagen entre los lectores de los diarios.  Rojas Pinilla creó una 

estrategia en la que aparecía su fotografía en carteles, así como se publicitaban sus discursos 

a través de la radio como lo ha estudiado Ana Villamarín266. En estos espacios de difusión 

publicitó su ideal político, pero siendo él mismo protagonista de la información al lado en 

muchas ocasiones, de iconos religiosos como se hizo en algunos de los carteles que se 

distribuyeron entre la población.  

 

 Fuente A. L. García Villamarín, en Jericó, 

Boyacá. 2012, En La imagen de Gustavo Rojas 

Pinilla en la propaganda política durante la 

dictadura militar, Colombia 1953-1957. 

 

 

 

La implementación de los 

planes e ideología en los dos gobiernos 

apuntaba a hacer prevalecer los 

intereses y preferencias de las dictaduras sobre cualquier opción política distinta a la que 

 
265 Zuledma Bustamante La Rosa y Sandra Mendoza Guevara. “El uso de la propaganda política como elemento 
ideológico durante la dictadura del general Marcos Pérez Jiménez”. (Tesis de grado, Universidad Católica 
Andrés Bello, 2013). 
266 Ana Lucía García-Villamarín. “La imagen de Gustavo Rojas Pinilla en la propaganda política durante la 
dictadura militar, Colombia 1953-1957”. Revista Colombiana de Ciencias Sociales 2 (junio 2017): 311-333. 
htp//dx.doi.org.10.21501/22161201.2023 
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ellos consideraban válida. Mediante la imagen para la prensa se crearon íconos que contenían 

una retórica militar y las acciones de estos como presidentes. Para los dos dictadores las 

realizaciones de sus gobiernos estaban directamente vinculadas a los resultados en lo 

administrativo y a los efectos prácticos que tuviesen sus propuestas sobre la población, y todo 

ello debía ser registrado por las empresas de prensa. Hoy, la historiografía ha logrado 

demostrar que la propuesta desarrollista de Pérez y su promesa de sacar a Venezuela del 

“atraso”, mediante la realización de grandes obras de infraestructura267 y en Rojas Pinilla su 

promesa de pacificación y desarrollo, no lograron las metas que anunciaron, más bien estos 

asuntos se redujeron a publicidad y una retórica para legitimar sus gobiernos268.  

La idea de gobernabilidad, economía, desarrollo y educación, para Pérez; y el tópico 

de Paz, Justicia y Libertad, de Rojas; entre otras propuestas que presentaron los militares a 

los ciudadanos sobre la intención de hacer perdurar sus gobiernos, fue la denominación de 

una política que devino en propaganda y era hecha para proyectar la ideología en los medios 

de comunicación. Los diarios debían seguir y exhibir los logros de los gobiernos. Pese a lo 

anterior, los periodistas tenían y accedían a versiones de lo que se hacía o no, a la información 

y en últimas, a la realidad que no era coherente con el discurso. En ello influyó el hecho de 

que la mayoría de los dueños de los diarios y los periodistas, pertenecían a, y coincidían con, 

ideologías distintas a las que impusieron los militares, lo que llevó a las amenazas y 

persecución a la prensa, que era el medio de comunicación de los partidos políticos.  

Para los dos gobiernos, la prensa era relevante en la difusión de sus planes políticos 

y a través de ella los proyectos ideológicos serían divulgados sin cuestionamientos. En esta 

perspectiva, la definición de ideología que construyó Teun van Dijk, permite comprender lo 

ocurrido en las dos dictaduras en términos políticos y su relación con la prensa: 

 

Las ideologías son creencias compartidas socialmente, y que se asocian a las 

propiedades características de un grupo como la identidad, posición en la sociedad, intereses 

y objetivos, relaciones con otros grupos, reproducción y medio natural. Éste es uno de los 

 
267 Luis Alberto Buttó. “¿Modernización de las Fuerzas Armadas Nacionales?” En Cuando las Bayonetas Hablan. 
Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. José Alberto Olivar y Guillermo Aveledo. (Caracas: 
Universidad Metropolitana–Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, 2015), 87- 138. 
268 Álvaro Valencia Tovar. “Historia Militar Contemporánea,” en Nueva Historia de Colombia, II, Historia Política. 
(Bogotá: Planeta, 1946), 335-339. 
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motivos por los cuales definimos provisionalmente las ideologías como creencias básicas de 

los grupos socialmente compartidas. 269 

 

Los impresos eran un importante medio de difusión y exposición de la ideología, lo 

que se definía en el diseño, la escritura de los textos, la presentación, tamaño, tipografía, 

número de columnas, la ubicación de la imagen y el contenido de los artículos, mediante los 

que los gobiernos y escritores pretendían influir en quienes accedían a la información. Con 

el trabajo gráfico se direccionaba el contenido y el sentido, que podía afirmar la imagen de 

los dictadores desde un solo enunciado y significado. Los gobiernos buscaban que la 

información se limitara a presentar el sentido de sus políticas, mostrando las acciones y logros 

de los dictadores y que el público accediera de manera pasiva a la información. Así, los textos 

debían ser leídos de manera literal. Con su perspectiva totalitaria, buscaron silenciar el 

contenido de la información y el efecto de vuelta de los mensajes, reprimiendo lo que Mijail 

Bajtin define como una parte de la postura activa en la comunicación:  

 

En efecto, el oyente, al percibir y comprender el significado (lingüístico) del discurso, 

simultáneamente toma con respecto a éste una activa postura de respuesta: está o no está de 

acuerdo con el discurso (total o parcialmente), lo completa, lo aplica, se prepara para una 

acción, etc.; y la postura de respuesta del oyente está en formación a lo largo de todo el 

proceso de audición y comprensión desde el principio, a veces, a partir de las primeras 

palabras del hablante. Toda comprensión de un discurso vivo, de un enunciado viviente, tiene 

un carácter de respuesta (a pesar de que el grado de participación puede ser muy variado); 

toda comprensión está preñada de respuesta y de una u otra manera la genera: el oyente se 

convierte en hablante.270 

 

La posibilidad, fácil y económica de circulación de la escritura y la imagen impresas 

entre los ciudadanos hacía de las publicaciones periódicas, tanto para los dictadores como 

para los dueños de los diarios, un instrumento económico y político fundamental para 

cualquier proyecto partidista. Subordinar y direccionar la información, con la intención de 

generar la máxima adhesión al sentido de las ideas propuestas por sus gobiernos, fue lo que 

se procuró con los medios. El Nuevo Ideal Nacional, de Pérez Jiménez; así como el lema de 

Paz, Justicia y Libertad, pregonado por Rojas Pinilla, fueron promesas que intentaban, en la 

 
269 Citado por: César Augusto Ayala en El Populismo Atrapado, la memoria y el miedo. El caso de las Elecciones 
de 1970. (Medellín: La Carreta Editores, 2006), 32. 
270 Mijail Bajtin. Estética de la Creación Verbal. (México: Siglo XXI editores, 1982), 8. 
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comprensión del mandatario venezolano, la aceptación, sin mediaciones de sus ideas en la 

población y en el caso del colombiano, era asociada a la capacidad de construir la realidad a 

partir de términos abstractos.  

Conviene aquí, entonces, explicar las propuestas ideológicas de los dictadores. El 

Nuevo Ideal Nacional, de Pérez Jiménez, como nos lo indica la historiografía venezolana, 

tuvo su origen en la dictadura de Juan Vicente Gómez. El ideólogo y político detrás de dicha 

propuesta fue Laureano Vallenilla Planchart quien, en la continuación de la doctrina definida 

por su padre, Laureano Vallenilla Lanz, desarrolló una idea de orden y progreso liderada por 

el estamento militar, como lo demuestra el análisis político de Rafael Cartay:  

 

… está muy patente la influencia del estudioso don Laureano, el viejo, al menos en lo 

que se refiere a la tesis del Gendarme Necesario, el Caudillo, “única fuerza de conservación social” y su 

rol protagónico en la conducción de un pueblo para acrecentar su prosperidad, posible sólo:  

... cuando ha preponderado por largos años un hombre prestigioso, consciente de las 

necesidades de su pueblo, fundando la paz en el asentimiento general y sostenido por la 

voluntad de la mayoría a despecho del principio alternativo. 271 

 

Según Cartay, junto a Vallenilla, otro ideólogo del régimen fue Manuel Egaña, 

abogado, economista y político que con su comprensión del país y de la administración fue 

uno de los precursores de la “economía social del Estado”272. Estas políticas se generaron 

desde el gobierno de Eleazar López Contreras, quien quiso superar el atraso en que se 

encontraba Venezuela tras los muchos años de dictadura de Juan Vicente Gómez, sin 

abandonar la perspectiva militarista que había afincado en el país. Egaña participó como 

columnista de El Nacional y El Universal, e hizo parte de la junta patriótica que derrocó a 

Pérez Jiménez. Cartay, así mismo, refiere la influencia en las propuestas ideológicas de los 

políticos y militares Cipriano Castro, Juan Vicente Gómez y Eleazar López Contreras sobre 

la gestión de Pérez Jiménez.  

 
271 Rafael Cartay. “La Filosofía del Régimen Perezjimenista. El Nuevo Ideal Nacional,” Economía, 1999, 15, 
http://erevistas.saber.ula.ve/index.php/economia/article/view/10737  
272 Luz Marina Rondón de Delgado y Luz Marina Rondón de Medina. “Estado, Planificación y Cambio 
Institucional en Venezuela (1936-1941),” CIFE, 2013, 23, https://doi.org/10.15332/s2248-4914.2013.0023.03  

http://erevistas.saber.ula.ve/index.php/economia/article/view/10737
https://doi.org/10.15332/s2248-4914.2013.0023.03
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El Nuevo Ideal Nacional de Pérez Jiménez requería de la Oficina Nacional de 

Información y Publicaciones que orientaba la propaganda de las políticas del gobierno. De 

entrada, el nombre de la oficina eliminaba la categoría de comunicación para adaptar la de 

información, mucho más adecuada a la idea de subordinación. En algunos diarios de la ciudad 

se editaban piezas y artículos publicitarios que mostraban diversos aspectos con fines 

propagandísticos del gobierno. En el diario El Heraldo como en La Esfera se puede 

identificar lo que era definitivo para Pérez Jiménez, en términos de la propaganda del 

régimen. En estudio sobre piezas de propaganda en esos periódicos las citadas Zuledma 

Bustamante y Sandra Mendoza analizaron que:  

 

Es el patrón más común y significativo dentro del análisis realizado a las piezas, este 

responde a la presencia de mensajes que plantean la doctrina del Nuevo Ideal Nacional. Cada 

una de las piezas analizada manifiesta una carga altamente significativa en cuanto al 

planteamiento de la ideología y su vínculo con la sociedad. El uso frecuente de este aspecto 

responde a la necesidad de que el venezolano internalizara la doctrina planteada y se pudiera 

identificar de manera directa con ella.273 

  

Las temáticas relacionadas con la permanencia y sostenibilidad del gobierno fueron 

redactadas en grandes sesiones editoriales. En la concepción de información era fundamental 

las relaciones internacionales y el manejo de la imagen del dictador, como también lo era la 

presentación de noticias relacionadas con las construcciones y la formalización de las 

industrias. La exaltación de los avances en infraestructura de los gobiernos, los conflictos 

limítrofes, se repartían entre los temas coyunturales, jurídicos, las noticias internacionales, 

que en muchas ocasiones presentaban información relacionada con la censura, la exaltación 

de ciertas figuras entre abundantes páginas de deportes, publicidad, diversión y banalidades. 

Para 1953, Pérez Jiménez había configurado su proyecto ideológico, y lo llevaba a 

cabo como presidente. Así lo explicó el dictador: 

 

Dentro de los enunciados filosóficos, las grandes ideas del Ideal Nacional se decía, 

con pleno conocimiento de causa, que hay necesidad de mejorar el medio físico y el 

 
273 Zuledma Bustamante La Rosa y Sandra Mendoza Guevara. “El uso de la propaganda política como elemento 
ideológico durante la dictadura del general Marcos Pérez Jiménez”. (Tesis de grado, Universidad Católica 
Andrés Bello, 2013). 
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componente étnico. Nosotros tenemos una serie de taras que debemos corregir. Y si no las 

corregimos nos mantendremos dentro de la categoría de pueblo subdesarrollado o atrasado, 

para hablar con más propiedad, o en términos más directos, porque hoy en día se habla de los 

pueblos subdesarrollados o del tercer mundo para camuflar un poco la realidad […] Por eso 

dentro de las cuestiones del Nuevo Ideal Nacional, estaba en primer lugar la necesidad de 

mezclar nuestra raza con el componente de los pueblos europeos…Esta es una de las 

características principales del pueblo alemán […]Por otra parte íbamos a dar una formación 

racional, básica, que alcanzaría a todos…El plan contemplaba dejar completamente cubiertas 

las necesidades, las infraestructuras.274 

 

En lo que expone Pérez Jiménez se evidencia el racismo en su política, el 

desarrollismo y una idea de clase aunada a su rechazo a la democracia parlamentaria, lo que 

nos permite reconocer una perspectiva fascista. El fascismo en Venezuela y en Colombia, 

como en América Latina, tuvo diversas variantes que, como lo ha afirmado Federico 

Finchelstein en su estudio sobre el fascismo en Argentina y en otros países del continente, 

no eran un modelo estático, sino que las diversas teorías totalitarias se transformaron y 

readaptaron a los sistemas políticos vigentes.275   

Como se ha insistido en la lógica política de la dictadura, la censura se realizaba desde 

el Ministerio de Relaciones Interiores. En la organización del Estado venezolano este 

ministerio tenía la mayor relevancia, ya que desde allí la dictadura realizaba la modernización 

del país y ejercería el control sobre los demás ministerios276.  Para Vitelio Reyes, director de 

la oficina de Censura del régimen, que dependía del mencionado Ministerio, en una loa a 

Pérez Jiménez, el Nuevo Ideal Nacional era una transformación del medio físico y elevaba 

al dictador como el gran doctrinario de la “transformación moral de la patria”277.  

Pérez Jiménez y Rojas Pinilla crearon una imagen de sí, vinculada a sus ideales, lo 

que aprovecharon como soporte para gobernar y entrar en relación con el pueblo. Aparte de 

las realizaciones concretas de los gobiernos, sus oficinas de propaganda se encargaron de 

 
274 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 67-68. 
275 Federico Finchelstein. Fascismo trasatlántico. (México, Fondo de Cultura Económica, 2010). P. 87  
276 Rafael Cartay. El grupo de la alta política que tenía a su cargo las directivas y orientaciones generales y que 
comprendía la Presidencia de la República, los Ministerios de Relaciones Interiores y Relaciones Exteriores, 
Defensa y Hacienda); 2) el grupo de la producción, que se ocupa de la transformación racional del medio físico, 
comprendiendo los Ministerios de Fomento, Agricultura y Cría, Obras públicas y trabajo y 3) el grupo de los 
servicios generales, que buscaba el mejoramiento moral y material de los habitantes del país, formado por los 
Ministerios de Sanidad y asistencia Social, Educación, Justicia y comunicaciones.  
277 Vitelio Reyes. Trancos de doce Leguas. (Caracas, 1954), 218. 
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difundir la imagen providencial, en la que Rojas sacaría a Colombia del desangre de la 

violencia y Pérez llevaría a Venezuela hacia un prominente desarrollo en el que a los 

venezolanos llegaría la riqueza minera. Se buscaba, también, dar un lugar “digno” a los países 

en las relaciones internacionales. 

En este punto se puede examinar la forma que tomó la imposición de la censura en 

Colombia y su relación con la ideología conservadora.  Para comprenderlo habrá que 

remontarse a la forma como accedió al poder Gustavo Rojas Pinilla, en la sucesión de tres 

gobiernos conservadores: Mariano Ospina, Laureano Gómez y Roberto Urdaneta, 

administraciones que la historia colombiana ha señalado por la turbulencia y el sectarismo 

de la política. Laureano Gómez, quien tuvo mayor influencia partidista e ideológica y  alentó 

la violencia en el país, buscó realizar una asamblea constituyente que modificaría el sistema 

democrático para reemplazarlo por una forma de gobierno corporativa y con gran influencia 

de la iglesia, como la política instaurada por Francisco Franco en España.  Mariano Ospina 

gestionó todas las acciones para que Rojas Pinilla accediera al poder, mientras que Roberto 

Urdaneta fungió como encargado de la Presidencia de Gómez y al tiempo facilitó el golpe 

que puso en el poder a Rojas. Las rencillas entre partidos, pero sobre todo la fuerte división 

entre las facciones conservadoras, cada cual más sectaria que la otra, vio en el golpe de Rojas 

la única opción de continuar en el poder y contener la irrefrenable violencia.  

Los hechos descritos, en Venezuela mostraban abiertamente la inscripción partidista 

que tuviera el diario en Colombia. Ejemplo de ello fue una publicación del diario El Nacional 

de Caracas, que hizo un cubrimiento importante sobre el ascenso al gobierno de Rojas 

Pinilla.278 En este como en otros diarios, se siguió paso a paso la llegada a la presidencia del 

teniente General y las distintas reacciones de los políticos en Colombia, enfatizando en las 

respuestas de los políticos liberales. Uno de los análisis que realizaba la prensa del vecino 

país se relacionaba con la actitud que asumiría Rojas Pinilla frente a la prensa liberal y 

dejaban ver cómo los directores de los diarios liberales reaccionaron con desconfianza, 

suponiendo la actitud que asumiría Rojas Pinilla frente a la prensa.  Pese a ello, apoyaron la 

presidencia del boyacense, bajo la consideración de que el militar no podía ser peor que los 

 
278 El Nacional. “Mítines sin disturbios. Garantía para el regreso de los exiliados liberales dio el nuevo Ministro 
de Gobierno Lucio Pabón Núñez”. 16 de junio de 1953. 
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conservadores que le precedieron y que de algún modo, sería una transición que les diera una 

nueva posibilidad de acceder al poder. Así, la prensa colombiana aguardó a que la promesa 

de unas futuras elecciones se realizara y la prensa venezolana dio cuenta de ello. Es notorio 

que en el momento en que Gustavo Rojas Pinilla llegó a la presidencia recibió el apoyo de 

agencias internacionales como United Press. El periodista Guillermo Pérez Sarmiento, 

gerente general de dicha agencia para Colombia, apoyó el golpe de Rojas, haciendo eco de 

los apoyos de otros personajes vinculados a los periódicos y a la prensa internacional.   

Para alcanzar la legitimación, el gobierno de Rojas promulgó una constituyente, con 

la intención de prolongar su mandato. La propuesta de la nueva carta magna había sido 

diseñada desde el gobierno de Laureano Gómez y poco modificada con respecto a las 

intenciones políticas del ultraconservador cuando Rojas la asumió como parte de su proyecto 

político. Al ejecutarla se dio la elección de Rojas, lo que el jurista liberal Darío Echandía 

denominó como “un golpe de opinión”. Con modificaciones en el tiempo y el aumento de 

representantes, Rojas consiguió que la Asamblea Nacional, siendo la mayoría de sus 

integrantes, abierta y mayoritariamente conservadores de las tres tendencias —ospinistas, 

laureanistas, alzatistas—, permitió que lo eligiera de manera consecutiva entre 1953 y 1957 

desvirtuando la idea de gobierno de transición con la que se diera su nombramiento como 

presidente. En la última de las modificaciones, se proponía la reelección directa de Rojas 

Pinilla por cuatro años: desde 1958 hasta 1962. Estaba acordado que quien fuese nombrado 

vicepresidente gobernaría como presidente, en este caso Gilberto Alzate Avendaño. También 

buscaba beneficiarse de esta acción Mariano Ospina Pérez, quien estuvo detrás del golpe que 

llevó a Rojas a la presidencia279. 

En su concepción de gobierno, Rojas apelaba a la doctrina cristiana y difundía la 

promesa de la seguridad y el bien moral, entendido este último desde los valores católicos y 

estrategia para la pacificación del país, a fin de asegurar el respaldo de quienes habían 

apoyado el golpe que lo llevó al poder. Por esta búsqueda, los vínculos con España y la 

ideología de Primo de Rivera fueron afianzados. Así mismo, los conservadores que se 

encontraban vinculados a su gobierno van a tener un papel relevante en las decisiones del 

 
279 El Nacional. “Mítines sin disturbios. Garantía para el regreso de los exiliados liberales dio el nuevo Ministro 
de Gobierno Lucio Pabón Núñez”. 16 de junio de 1953. 
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gobierno, como se puede ver en la perspectiva de Lucio Pabón Núñez, que consideraba al 

gobierno de Colombia como un Estado guiado por la doctrina católica, como lo desarrolló 

Salazar en el Estado Novo280.   

La lógica providencial y católica del tunjano fue desplegada y acatada por el ministro 

Pabón que dio muestras de su capacidad y formación como abogado y admirador del 

salazarismo. La versión salazarista de Pabón, que podemos evidenciar en el decreto 3000 de 

1954, contiene una concepción de sociedad asumida desde un mos mairoom —código de 

conducta— que se enfatiza para el Estado y la República. Los temas abordados son el respeto, 

pietas, lealtad, fides, buen nombre, fauma y el de Patria hogar, domus. En su versión, engloba 

como afrenta social a la calumnia y la injuria de la siguiente manera:  

 

Artículo primero. (De la Injuria). El que por cualquier medio eficaz para divulgar el 

pensamiento, ataque el honor, la reputación y la dignidad de una persona, o dé a conocer, las 

faltas o vicios puramente privados o domésticos, estará sujeto a multas de doscientos pesos 

($200.00) a dos mil pesos ($2.000.00). 

La misma sanción se impondrá a quien con el propósito de injuriar a una persona, 

rememore o divulgue hechos delictuosos ejecutados por su cónyuge o parientes dentro del 

cuarto grado civil de consanguinidad o segundo de afinidad. 

Artículo segundo. (De la calumnia). El que por cualquier medio eficaz para divulgar 

el pensamiento, haga a otro la imputación falsa de un hecho personal concreto, que la ley 

haya erigido en delito, y que por su carácter indecoroso o inmoral, sea susceptible de 

exponerlo a la animadversión o al desprecio públicos, estará sujeto a multa de quinientos 

pesos ($500.00) a cinco mil pesos ($5.000.00). 

Artículo tercero. Si el medio de divulgación empleado fuere publicación impresa, o 

radiodifundida, o el cinematógrafo, o la televisión, o un discurso ante una reunión o asamblea 

públicas, la multa será de mil pesos ($1.000.00) a diez mil pesos ($10.000.00) por el delito 

 
280 Josep Sánchez Cervelló. “Características del Régimen Salazarista,” Studia Historica. Historia Contemporánea, 
2003, 21. http://revistas.usal.es/index.php/0213-2087/article/view/5925/5954 El Estado Novo nunca fue un 
sistema intrínsecamente fascista. Compartió con los regímenes totalitarios la existencia de un Estado fuerte, 
pero a diferencia de aquéllos estaba «limitado por la moral, por el principio del derecho de gentes, por las 
garantías y libertades individuales que son la suprema exigencia de la solidaridad social». Si bien el Estado Novo 
portugués vulneró siempre las libertades individuales y estableció, desde el principio, límites al poder del 
Estado, ya sea por influencia de los sectores más moderados que le daban apoyo, por el peso de la Iglesia 
Católica o por la formación jurídica de Salazar… Por tanto, desde esa época, (1922) el futuro dictador fijó la 
filosofía política que había de caracterizar su régimen: un Estado nacionalista, social y corporativo, un partido 
único socialmente transversal y todo dentro de un envoltorio externamente republicano. 

http://revistas.usal.es/index.php/0213-2087/article/view/5925/5954
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de injuria, y de dos mil pesos ($2.000.00) a veinte mil pesos ($20.000.00) por el de 

calumnia.281 

 

En el texto mencionado, la calumnia y la injuria se elevaban a la categoría de 

impunidad. Al ser consideradas delitos, se silenciaban las voces que pudieran denunciar, por 

cualquier medio, un abuso. La perspectiva ideológica de los partidos liberal, y conservador, 

en su diseño de las normas para la censura, significó graves daños a la sociedad, entre otros, 

la supresión de derechos y ahogó a la libertad de expresión, fundamental para debatir aquellos 

temas cruciales para una sociedad y generar los mecanismos que dieran condiciones y 

participación a los integrantes de esas sociedades. Con la unilateralidad en la dirección de los 

Estados y como derivada de ella la univocidad de la palabra, era casi un imperativo que se 

generara insatisfacción en las fracciones de las sociedades que no encontraban 

correspondencia entre lo dicho y la realidad, lo que generó un descontento permanente por 

la represión de la palabra, lo obligatorio del silencio y las grandes trabas para denunciar o 

informar. 

Las formas de control de la palabra generaron estrategias discursivas, tal fue la creada 

por la dictadura en Venezuela, que tomó las relaciones internacionales como un asunto que 

movió al país y distrajo de otros temas y problemas. Ello se evidencia en el modo como el 

dictador abordó las diferencias limítrofes. Se jugaba en los medios con esa información, lo 

que abrió la puerta a Pérez Jiménez para salir vigorizado ante el público, pues justificó la 

reafirmación del cuidado de las fronteras sobre Colombia y la Guyana, lo que a su vez le 

permitió agrandar el ejército y robustecer su imagen internacional. Frente a estos asuntos el 

gobierno de Colombia prefirió distraer la atención de los lectores con la censura. Es posible 

entender la forma como se asumían la difusión de la información y las relaciones 

internacionales en la carta remitida desde México por el colombiano Luís Carlos Cortés 

Castillo quien, sea dicho de paso, culpaba de la crisis del país a abogados y literatos: 

 
Hoy Colombia necesita más técnicos que abogados, que literatos, etc. La Colombia 

literaria del siglo pasado y principios del corriente, necesita enrumbar su historia por los 

caminos que estos tiempos requieren, so pena de verse arrollada por la marcha pujante de 

 
281 Diario Oficial. (Bogotá: Ministerio de Gobierno, jueves 21 de octubre de 1954.) “Se Dictan Normas sobre los 
delitos de Calumnia e Injuria.  Decreto N.3000 de 1954”.  
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otros estados. Así, pues, necesitamos más marinos mercantes y de guerra, más aviadores 

comerciales y de guerra, más tractoristas, más electricistas, más técnicos, más fábricas, 

industrias... Todo ello con mengua, si fuere necesario de tanto diletante de las letras, que es 

lo que últimamente viene produciéndose en ese campo.   

Por otra parte, es necesario que los no informados se informen de que las Fuerzas Armadas 

Colombianas son, ante todo y por sobre todo, verdaderos centros de enseñanza técnica, en lo 

cual dan el rendimiento a las apreciables sumas que el presupuesto les asigna. 282 

  

 

Se vislumbran en la carta las estrategias verbales que buscaban mover 

ideológicamente a la opinión internacional, y mantener la obediencia en el pueblo, a quienes 

en últimas se trataba con desprecio, en términos de su relación con la lectura y la 

interpretación. En este escenario se manifestaba una confrontación entre el dictador y quienes 

ejercían la crítica desde la intelectualidad. Es oportuno insistir en que esa intelectualidad era 

una minoría de orden liberal que consignaba sus opiniones mediante la escritura, casi 

siempre, en prensa.  

El efecto del manejo ideológico de la persecución de la prensa y el uso de la censura, 

se vio reflejada en los actos que llevaron al derrocamiento de los dos dictadores.  En Bogotá, 

como en Caracas, la prensa presentó el ascenso y la caída de los dictadores con júbilo.283 

Había en la exposición de las noticias una parcialidad, en términos ideológicos, que se vio, 

para Colombia, en la forma como los diarios difundieron la imagen de la caída de Rojas en 

primera plana; algunos de ellos, como El Independiente, remarcaron los titulares 

contrastando tinta roja y negra y dedicaron, a lo largo de esa semana, todas sus columnas a 

la presentación de los hechos del golpe, el ascenso de la junta militar y el pacto político de 

conservadores y liberales para proponer un candidato a la presidencia. Difundieron las 

imágenes de un hombre que había sido grande, ahora caído en desgracia y huyendo de 

quienes fueron sus subordinados. 

 
282 AGN. Oficina de información y Propaganda. México D.F. 18 de diciembre de 1956. La carta es de autoría de 
Luis Carlos Cortés Castillo. Hace parte de los documentos de la Oficina de información y Propaganda. 
Consignado en el archivo general de la Nación. La misiva fue escrita por una información que se publicó en el 
diario “El Universal”, donde se hablaba de un posible conflicto bélico con Venezuela.  En el artículo se criticaba 
la actitud del gobierno colombiano y su carrera armamentista, pese a la crisis económica del país y aunque su 
lema fuese la austeridad. En la rectificación se negaba la crisis económica, mostrando cifras y hablando de 
autonomía. Se justificó el armamentismo, desde la defensa, la modernización, el aumento de la población, y se 
hace una invocación para que el país aumente su número de técnicos. 
283 César Ayala. “Cincuenta años después del júbilo”. Semana, 2003, https://www.semana.com/on-
line/articulo/cincuenta-anos-despues-del-jubilo/58617-3 

https://www.semana.com/on-line/articulo/cincuenta-anos-despues-del-jubilo/58617-3
https://www.semana.com/on-line/articulo/cincuenta-anos-despues-del-jubilo/58617-3
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En esta misma perspectiva podemos leer lo ocurrido en Venezuela durante la 

dictadura. Pérez Jiménez, en un proceso continuo, sacó del escenario político a los partidos 

que procuraban participar en la promesa de la democracia que se pregonaba en el continente, 

y con sus variantes, en cada uno de los países. El primer partido en ser silenciado fue el 

Partido Comunista Venezolano, que tuvo sus inicios en 1931, sus integrantes, como los 

Adecos, fueron perseguidos de manera brutal durante la dictadura; surgió del Partido 

Revolucionario Venezolano, creado en el exilio y planteaba sus presupuestos ideológicos en 

las teorías marxistas. La persecución de Pérez fue violenta sobre Acción Democrática, 

partido públicamente conocido desde 1941. El acoso a Acción ha sido de los más referidos 

en la historiografía de la década militar, por el papel que van a jugar políticamente sus 

integrantes, en particular Rómulo Gallegos y Rómulo Betancourt.  En la conformación del 

partido hicieron parte individuos que provenían de la izquierda venezolana; quienes crearon 

la organización no lo concibieron como un grupo que gobernara de manera exclusiva para la 

clase obrera, pensado “como un partido policlasista, nacionalista-revolucionario, antifeudal, 

antiimperialista”. Otro de los partidos perseguidos fue Unión Republicana Democrática, que 

era considerado como una organización de centro. Finalmente, el Comité de Organización 

Política Electoral Independiente (Copei), de tendencia falangista, convertido en el partido 

social cristiano que, al terminar la dictadura, se repartió sucesivamente el poder con AD, hasta 

la década de los 90. Al eliminar las organizaciones políticas y empujarlas a la clandestinidad, 

el gobierno de Pérez atacó los periódicos que estaban relacionados con ellos o eran parte de 

sus órganos de difusión.  

Al iniciar la década militar, si bien la prensa venezolana estaba vinculada a los 

partidos, la diversidad de los periódicos posibilitaba el acceso a la información, que era 

suficiente y buscaba la conquista del lector al ofrecerle bajos costos, primicia y presentación 

de la información. Después de la dictadura de Juan Vicente Gómez, los diarios pudieron 

circular sin mayores restricciones, en concordancia con la aparición de partidos políticos. El 

país, en términos editoriales, había alcanzado logros importantes. A ello se sumaba que los 

diarios tenían capacidad financiera, lo que les permitía emitir con libertad los 

acontecimientos nacionales e internacionales. En la medida en que la idea de permanencia 

en el poder y de mando arraigaron en la dictadura de Pérez Jiménez y en quienes le rodeaban 

en su gobierno, desaparecieron los partidos y sus periódicos, para luego proceder a intervenir 
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la prensa que fuera ideológicamente cercana a ellos. La información fue filtrada y 

unidireccionada; con ello la plurivocidad se vio restringida, afectando la posibilidad de 

contrastar las versiones. Muchas de las notas y editoriales extranjeras, por lo menos para el 

caso venezolano, al mostrar lo que ocurría internacionalmente, deseaban generar un efecto 

de espejo para Venezuela.284   

En Colombia, como en Venezuela, la gran prensa estaba directamente conectada a los 

partidos políticos. En Colombia los contenidos de editoriales y colaboraciones provenientes 

de periódicos extranjeros no eran tan abundantes y los que llegaban se restringían a asuntos 

coyunturales, sin incluir temas de análisis. En dichos diarios se publicaban de manera 

generosa los asuntos domésticos y poco despliegue se daba a la información internacional, a 

lo que se sumaba la prohibición de emitir noticias relacionadas con la violencia. Al comenzar 

la dictadura, los hechos relacionados con el gobierno y política de Rojas eran exhibidos de 

manera amplia.  Posteriormente, los diarios que fueron censurados El Espectador y El 

Tiempo y que abrieron nuevos periódicos, como Intermedio y El Independiente, pusieron 

pequeñas notas, en recuadros, con información que, por facilidad y costos, era más fácil de 

publicar. Al finalizar la dictadura, prácticamente se omitía o reducía la información asociada 

al gobierno en lugares no muy vistosos de los periódicos. Ante este panorama, y por el 

quiebre de la dictadura con la prensa, desde El Diario Oficial el gobierno informaba con 

despliegue los desarrollos y realizaciones. 

Así, en ambos países la prensa no era controlada por los gobiernos y en últimas lo que 

se quiso hacer con la censura fue, sino el exterminio de los diarios que no eran afines a los 

gobiernos, si se procuró, para todos, la intervención a las rotativas y la afectación a los 

periodistas. Las leyes del Estado inspeccionaban la información, con ello se podía hacer la 

intervención sobre las empresas privadas y se atacó con violencia a los partidos políticos que 

no se identificaban con los gobiernos. En la medida en que las dictaduras se tornaron más 

autoritarias con relación a la información, se inició una persecución económica y jurídica, en 

el caso colombiano; y una policial y económica, en Venezuela. Todo ello en la perspectiva 

de dos gobiernos que, desde su concepción ideológica, no aceptaban la presencia de partidos 

en el panorama político. En cualquier difusión ideológica, la prensa se hacía esencial por 

 
284 El Nacional. “Clausurado el Diario Argentino La Hora, órgano del Partido Comunista”. 3 de enero de 1950.  
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garantizar la adhesión de los lectores a los proyectos políticos, quienes así avalaban todas las 

decisiones para gobernar.  

Las rotativas, casi en su totalidad eran de carácter privado y obtenían recursos de las 

ventas de los diarios y de la publicidad puesta en sus páginas. Aunque las dictaduras de Pérez 

Jiménez y Rojas Pinilla promulgaron la privatización y el surgimiento de empresas nuevas, 

ello no impidió que se crearan todo tipo de controles sobre la prensa que no hacía propaganda 

al gobierno. Como se ha dicho, la intervención y censura en Venezuela fue directa; mientras 

que, en Colombia, a las publicaciones periódicas se les sometía a exigencias legales que iban 

desde la multa hasta los cierres, en una trama burocrática que incluía reuniones de los 

encargados de la censura, emisión de órdenes, solicitud de revisiones, entre otros aspectos de 

un proceso complejo, agotador y costoso para los representantes y dueños de ellas, a pesar 

de que los propietarios de la gran prensa hacían parte de tradiciones familiares, gremios o 

representaban a las clases políticas que pactaban con el gobierno.   Estar en el poder no era 

suficiente para acceder al ministro e intentar algún acuerdo para que el medio no fuese 

cerrado. Pabón, de manera férrea, impedía publicar notas que denunciaban la violencia o 

criticaban al gobierno, así como era quien aprobaba la apertura de nuevos diarios. Era claro 

que, desde el ministerio, se direccionaban casi todos los límites e impedimentos a las 

empresas de información. Así, el ejecutivo decidió la conveniencia de una publicación, o que 

una sanción a un diario se realizara o no.   

En Colombia la realización de la intervención y persecución a la prensa y los 

escritores públicos, por parte del ejecutivo, con el arbitraje de Rojas, Pabón y sus 

dependientes, generó que la gran prensa ya no fuera su aliada política, con excepción de 

algunos diarios regionales y un diario de distribución importante en Bogotá, El Diario de 

Colombia. Al no contar con la prensa y más bien dedicarse a atacar a los periodistas, la 

dictadura se alejó de los apoyos políticos que inicialmente recibiera. En su afán por seguir 

contando con un sólido recurso de información, Rojas recurrió a la creación de la Compañía 

Granadina de Publicaciones y a la oficina de Propaganda del Estado, desde donde logró el 

direccionamiento de su publicidad en el Diario Oficial. En el estudio de la relación de Pérez 

Jiménez con la propaganda, y a pesar de los odios viscerales que se granjeó de la prensa 

venezolana, siempre tuvo anuncios y presencia en diarios en los que tenía influencia y a ello 
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se sumaba la importante pauta que financiaba el gobierno venezolano en diarios extranjeros, 

como lo ha evidenciado Alejandro Cardozo Uzcátegui285.  

Veremos entonces por qué a pesar del flujo de recursos y la violencia sobre los 

periodistas que ejerciera Pérez Jiménez, y pese a la persecución y prohibiciones oficiales a 

la prensa colombiana, la censura fue el mecanismo más expedito para que, entre otros, se 

diera el derrocamiento de los dos dictadores. Lo primero que se puede señalar es que, en los 

dos países, los escritores públicos tenían proximidad a otras actividades relacionadas con la 

edición y la literatura. Las redacciones de los periódicos no eran solamente sitios para la 

investigación, publicación y edición de la información del día a día, también fueron escuelas 

de formación en escritura de muchos de los grandes autores de los dos países, así como en 

sus páginas florecieron espacios de difusión de la literatura que dieron lugar al desarrollo de 

una escritura con altísimos niveles expresivos y de cohesión social. En Venezuela, la edición 

de textos periodísticos era una actividad practicada por intelectuales, algunos de ellos 

migrantes que habían emprendido proyectos económicos en los que se incluía empresas 

relacionadas con las rotativas. Los directores de los diarios establecían las redes de contacto 

para las colaboraciones nacionales e internacionales. Era muy frecuente en los diarios 

venezolanos encontrar la publicación de artículos y editoriales hechas por escritores y 

redactores colombianos, mientras que en los diarios colombianos fueron escasas las 

colaboraciones de periodistas y autores venezolanos. 

Es indiscutible que los gobiernos no podían atender y dominar lo que ocurría con la 

comunicación, en términos de lo social y de los simbólico; por ello, la prensa tenía una 

estructura en secciones que apuntaban a los lectores y a crear un público, pero también a las 

personas que hacían parte de sus proyectos ideológicos. Bajo la perspectiva liberal de la 

comunicación, el control que procuraron las dictaduras se hizo imposible. Bien por las redes 

de información a nivel nacional o internacional que tenían los periódicos, bien por el ejercicio 

de comunicación en la que por más que se intentara resguardar a los participantes de un acto 

informativo, los escritores, periodistas, impresores, buscaban los recursos para difundir una 

información, que para ellos contenía la verdad y burlaba a la censura.   

 
285 Alejandro Cardozo Uzcátegui La propaganda política durante el perezjimenato: en la búsqueda de la 
legitimidad de ejercicio y la diplomacia velada 1952-1957 Tiempo y Espacio v.19 n.52 Caracas dic. 2009 
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La gran prensa en los periodos de gobierno de los dos dictadores fue:  para Caracas, 

El Nacional, que perteneció a la familia Otero, muy activos en la vida intelectual y política 

del periodo. Últimas Noticias, cuyos fundadores hicieron parte del partido Comunista de 

Venezuela desde 1941, después en 1948 Miguel Ángel Capriles Ayala se hizo dueño de la 

mayoría de sus acciones; vale apuntar que Capriles fue un personaje relevante en el 

derrocamiento de Pérez Jiménez. La Esfera, que nació en 1927, fue adquirido en 1955 por 

Capriles; si bien fue un periódico gobiernista en la dictadura de Juan Vicente Gómez, en la 

de Marcos Pérez Jiménez abrió sus puertas a algunos de los periodistas perseguidos por el 

militar. El Heraldo, diario gobiernista en la dictadura y de propiedad del presidente; su 

aparición es descrita por Carlos Alarico Gómez de la siguiente manera: 

No obstante ocurrió un hecho que desagradó al sector académico y estudiantil cuando 

fue promulgada una Ley de Universidades Nacionales en la que se disponía el libre 

nombramiento y remoción de los funcionarios universitarios y se ordenaba el reinicio de las 

actividades en la UCV. Para contrarrestar el creciente malestar el gobierno decidió iniciar una 

campaña de imagen que lo afianzara en el poder y para ello adquirió el diario El Heraldo a 

través de Laureano Vallenilla Lanz, quien designó en la presidencia de la Directiva a Virgilio 

Lovera y en la dirección al periodista Víctor Simone de Lima, quien fue el encargado de las 

negociaciones, al igual que antes lo hizo con el periódico humorístico El Morrocoy Azul.286 

 

 A continuación, se enumeran los diarios de mayor tiraje en Bogotá, en su relación 

con la dictadura:  El Tiempo, diario de filiación liberal, perteneciente a la familia Santos 

quienes durante muchos años han incidido en la política colombiana y en sus medios de 

comunicación. Eduardo Santos, presidente entre 1938 y 1942 fue periodista y uno de sus 

propietarios. El diario tuvo fuerte influencia en los departamentos de Boyacá y 

Cundinamarca.  Fueron famosas las colaboraciones de Carlos Lleras Restrepo, como las de 

otros políticos destacados en el país y dentro del partido liberal.  El Espectador, diario liberal, 

cuyos propietarios fueron los integrantes de la familia Cano y administraron en su totalidad 

durante varias décadas, haciéndolo desde una perspectiva liberal. Durante muchos años el 

diario fue reconocido como un periódico político y literario. Estaba vinculado al 

departamento de Antioquia, aunque su desarrollo como empresa se dio en la capital, fue gran 

opositor de la dictadura y, en consecuencia, víctimas de la censura. El Diario de Colombia, 

 
286 Carlos Alarico Gómez. “La libertad de expresión durante la década Militar,” Cuando las Bayonetas Hablan. 
Nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958, comps. Guillermo Avelado y José Alberto Olivar. (Caracas: 
Universidad Metropolitana de Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2015), 158,159. 
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cuyo propietario fue el conservador Gilberto Alzate Avendaño y desde cuyas páginas 

manifestaba su ideología conservadora y católica. En el momento que fue incendiado El 

Espectador, en septiembre de 1952, prestó las instalaciones del diario, máquinas de 

impresión y papel, para que la edición pudiera salir al público287.  Samuel Moreno Díaz, 

quien fuera yerno de Gustavo Rojas, fue director de este diario.  La República, cuyo 

propietario principal fue Mariano Ospina, presidente de 1946 a 1950, también hizo parte de 

sus fundadores el empresario Julio C. Hernández. Tuvo su origen durante la dictadura y se 

concibió como un periódico económico, en sus páginas había una postura conservadora, 

aunque progresista. Finalmente, El Siglo, cuyos dueños fueron Laureano Gómez y José de la 

Vega, era abiertamente conservador y publicaba las notas de diversos intelectuales 

conservadores, en particular aquellos que eran más afines al pensamiento de Laureano 

Gómez. Tenía circulación nacional y podía leerse como matutino o vespertino. Desde las 

páginas de El Siglo se alentaron muchas violencias, pero también se plantearon grandes 

polémicas políticas y se escribieron críticas ácidas a las mismas facciones conservadoras. 

Los diarios mencionados tenían circulación nacional, pero las capitales de los países 

eran los lugares en los que mayor difusión se daba de sus páginas. En ocasiones, circularon 

como matutinos y vespertinos. Con ellos, otras publicaciones periódicas fueron partícipes de 

la política del periodo y al tiempo perseguidas por el tipo de información publicada.  

La filiación política, y los proyectos económicos estaban vinculados a un fragmento 

del campo periodístico que tomó partido por los gobiernos militares. Con la caída de las 

dictaduras, los diarios que se vieron por fuera de la persecución de la policía o de las leyes 

de las dictaduras, dejaron ver su apoyo a las nuevas alianzas de partidos. En Colombia los 

diarios liberales fueron los primeros en ponerse a favor de las coaliciones entre colectividades 

conservadoras y liberales, alentando el debate planteado por los partidos para la presentación 

de candidatos a la presidencia.288 Era visible el fuerte vínculo y pertenencia de los directores 

 
287 Cómo fue el incendio de las casas de Carlos Lleras y Alfonso López. (Plan premeditado y dirigido por Álvaro 
Gómez, Luis Ignacio Andrade y Urdaneta ¿o explosión espontánea de cólera policial? Documentos polémicos de 
América, Ediciones Boza. Bogotá 1976. 
288 El Independiente. “El Independiente y la Candidatura del Dr. Guillermo León Valencia”. 11 de mayo de 1957. 
Doctor Guillermo León Valencia. Popayán. Con el mismo espíritu patriótico, republicano y democrático, con que 
El Espectador apoyó en 1917 la candidatura presidencial de Guillermo Valencia, su padre ilustre, en coalición 
franca, equitativa y generosa de los partidos políticos tradicionales, EL INDEPENDIENTE acoge hoy la suya como 
como el resultado natural del histórico acuerdo de conciliación nacional firmado el 20 de marzo por los 
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de los diarios a los partidos conservador y liberal, en una asociación que beneficiaba a los 

políticos del país y que contuvo durante años, el surgimiento de fuerzas políticamente 

distintas.  

3.1 Libertad de prensa, de expresión y opinión 

 

Con la declaración de los derechos del hombre de 1789, en el artículo 11, se promulgó 

la libertad de “comunicación, pensamiento y opiniones”, que daba la autonomía de “hablar, 

escribir e imprimir" y se advertía que ello no podía sobreponerse a la libertad y a “los casos 

determinados por la ley”289. Las restricciones que en América en el periodo colonial se 

dieron, a través de la iglesia y de las leyes de censura a las imprentas y a la impresión de 

libros fueron modificadas tras la independencia. Las imprentas regionales adquirieron 

relevancia y si bien la impresión de libros podía ser una actividad manejada en gran medida 

por la iglesia, se permitió la aparición de imprentas privadas290. La constitución de Cúcuta 

presentó una de las concepciones de avanzada sobre la libertad de imprenta: “En su artículo 

156, Título VIII sobre Disposiciones Generales, se consagró el derecho que tenían todos los 

colombianos de escribir, imprimir y publicar sin restricciones sus opiniones, sin que fuese 

necesario tampoco la revisión o censura previa a la publicación”291. 

 En relación con lo anterior cabe agregar que Suecia en 1776, y Estados Unidos en 

1791, asociaron la libertad de expresión, es decir la libertad de palabra, con la libertad de 

prensa. La libertad de expresión permitía la creación de partidos políticos y daba capacidad 

de difusión de la información, para con ellos hacer públicas las contradicciones que se pueden 

presentar en las sociedades. En estas concepciones, aunque puede ser imperfecta, la libertad 

 
directores legítimos del liberalismo y del conservatismo, secundados leal, esperanzada y valerosamente por las 
masas populares y por las figuras representativas de las dos grandes colectividades, “que son cada una de ellas 
la mitad de la patria, y las dos, su integridad en la historia. Afectísimos amigos y compatriotas. Gabriel Cano, 
Guillermo Cano, Eduardo Zalamea Borda.  
289 Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789  https://www.conseil-
constitutionnel.fr/sites/default/files/as/root/bank_mm/espagnol/es_ddhc.pdf 
290 www.jorgeorlandomelo.com/bajar/periodismocolombiano.pdf 
291 Roger Pita Pico Revista de estudios histórico-jurídicos Rev. estud. hist.-juríd.  no.41 Valparaíso ago. 2019 
http://dx.doi.org/10.4067/S0716-54552019000100341 ESTUDIOS - HISTORIA DEL DERECHO PATRIO La 
legislación sobre la libertad de imprenta en Colombia en el periodo de Independencia y en la naciente 
República: convergencias, debates y fluctuaciones 
https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0716-54552019000100341 

https://www.conseil-constitutionnel.fr/sites/default/files/as/root/bank_mm/espagnol/es_ddhc.pdf
https://www.conseil-constitutionnel.fr/sites/default/files/as/root/bank_mm/espagnol/es_ddhc.pdf
http://www.jorgeorlandomelo.com/bajar/periodismocolombiano.pdf
https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_serial&pid=0716-5455&lng=es&nrm=iso
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de prensa posibilita la circulación de la información eficiente y masiva de intereses 

individuales y colectivos, por otro lado, la libertad de prensa, la información y comunicación, 

se constituyeron a la vez como incidentes en el mundo económico, político y social, con 

dinámicas y propósitos propios. Ellas mediaron e impulsaron los sistemas de producción del 

mundo, la automatización y el control científico y modificarán la velocidad y percepción del 

tiempo. Así mismo, se promovió la creencia en el poder de la socialización a través de medios 

como las artes plásticas, las figuras icónicas, los escritos, y las pinturas que, reproducidos en 

grandes cantidades, produjeron efectos en el mundo de las ideas y en los comportamientos, 

enfatizando en la ideología como creencia socialmente compartida.   

La prensa como uno de los medios de comunicación masiva fue un pilar esencial de 

la divulgación cultural y política. De ahí la importancia de su sujeción a los gobiernos y de 

hacerla amigable al poder. Sin embargo, los integrantes de las empresas de comunicación al 

haber desarrollado un lenguaje y temáticas propias que plasmaron en la escritura, por contar 

con grupos de escritores que ideológicamente no eran afines a los gobiernos y se 

manifestaron en vínculos de tipo político, ideológico, jurídico, familiar, económico que 

permitió y orientó la defensa a la pertenencia de su propio grupo, sosteniendo así un proceso 

de trabajo, su contexto y su lenguaje e ideología propia. 

 Así, con la censura se amordazaba a los periodistas y controlaba los mensajes que 

contenían una carga ideológica opuesta al gobierno o la difusión de escritos cuyos contenidos 

pudieran afectar sus proyectos económicos, militares o sociales. Para las dictaduras, la 

información debía estar direccionada y ajustada a los intereses de los gobernantes y de sus 

ideales. En otra comprensión, quienes conformaban el campo periodístico asociaban la 

libertad de prensa a dos derechos colectivos: el de crítica y el de información. Con ello los 

escritores públicos consideraban la lectura de prensa una necesidad colectiva y el ejercicio 

de informar y llevar a la crítica a la sociedad era entendido como una misión.  

 Los diarios mostraban que el oficio de los periodistas debía caracterizarse por su 

vocación a la verdad y todo escrito debía ir ligado a la marcha cultural y económica del país. 

En ese sentido, el periodista, como el medio, debían gozar de la libertad de prejuicio. Para J. 

Ávila, quien era periodista del diario Últimas Noticias, contrariando las posturas usuales, el 

oficio de periodista debía estar alejado de los partidos políticos, de modo que pudiera ejercer 



 
 

184 
 

su función. Desde su columna criticó a aquellos diarios que simpatizaban con el gobierno y 

lo apoyaban por medio de la exposición de imágenes y diagramación que lo favorecieron.292 

Tal artículo muestra la postura de un escritor público, frente a su actividad como periodista. 

Esta actitud contrasta con lo ocurrido en la junta y los primeros años de la presidencia de 

Pérez Jiménez, y en los mismos periódicos, en lo que era común la publicación de editoriales 

exaltando los logros de la dictadura en la construcción de grandes obras, la celebración de 

fiestas, las fotografías del ejército y las actividades diplomáticas.  

Con la persecución a los periodistas, la prensa invocaba la libertad de expresión desde 

distintas perspectivas. En un primer momento de la dictadura, uno de los recursos fue usar la 

voz de personajes de la cultura venezolana para manifestar la importancia de no coartar ese 

derecho.293 Ya se veía que la junta ejercía todo su poder sobre los medios escritos, mientras 

que estos intentaban visibilizar la importancia de la libertad de expresión, que se asociaba a 

la libertad de opinión y a la libertad de prensa, derechos asociados a los gobiernos 

democráticos. Pérez Jiménez no creía en la democracia como una posibilidad política para 

Venezuela. En otro sentido, la libertad de expresión era considerada un asunto fundamental 

para la convivencia, algo que, en la lógica política y la organización del gobierno venezolano, 

era resuelto desde la represión.  

La caída de Marcos Pérez Jiménez develó entonces un asunto central del 

totalitarismo, en el que eran necesarios los medios de comunicación para el sostenimiento y 

la perpetuidad de su militarismo. Pese a que en 1960 el gobierno del dictador ya no hacía 

parte de los gobiernos que le sucedieron, las mismas relaciones con el capital persistían, los 

mismos gremios seguían empujando para obtener beneficios de un país rico en recursos 

mineros y la prensa estaba en el medio, en gran medida defendiendo sus intereses y sus 

negocios. Una parte de la prensa denunciaba esos apoyos, que iban más allá de la propaganda, 

al generar polémicas y mover al público para modificar leyes, como la regulación de 

alquileres, la importación de artículos suntuarios, la importación de automóviles, entre otros. 

 
292 J. Ávila. “Columna Elogio de la Locura. Derechos de Crítica e Información para la prensa de Venezuela”. 
Últimas Noticias, 16 de mayo de 1950. 
293 El Nacional. “La Nueva constitución debe consagrar la libertad de Expresión Irrestricta”. 24 de noviembre de 
1952. Este fue un cuestionario enviado a Ana Enriqueta Terán, poeta y diplomática; Humberto Rivas Mijares, 
cuentista; Pedro Francisco Lizardo, poeta; Juan Liscano, poeta, periodista y redactor de la revista Signo y 
Eduardo Arroyo Lameda, Individuo de número de la academia venezolana de la lengua. 
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Se hacía un llamado, así, a la libertad de prensa y su compromiso con las necesidades del 

país, en últimas con los negocios y las ganancias que estos dejaban.294  

 En Colombia, el lugar de la prensa con relación al gobierno devela una paradoja que 

consistía en que la libertad de expresión debía ser un derecho que asistía al periodista y al 

periodismo, lo que para el gobierno tenía un sentido completamente distinto; la libertad de 

expresión sería más bien un “derecho de recepción”. Por ser un gobierno militar se hablaba 

de la expresión como el derecho que tenía el pueblo colombiano de “conocer la verdad de 

los negocios públicos en exacta realidad sin que la verdad pueda ser exagerada o deformada”.  

Aquí se definía al periodismo como un servicio público, no una función social y al periodista 

en su obligación de “cumplir con la sociedad, informándola, encauzándola hacia el bien 

común, por lo tanto, hacia la expresión de la verdad que sancionaba la injuria y la 

calumnia”295. Es claro entonces que, para el gobierno, la información debía ser una forma de 

publicidad a sus alcances y realizaciones, no una función para la crítica y el debate social. 

La comprensión de la libertad de prensa y de expresión que se tenía en Caracas 

contrastaba con la que se definía desde Bogotá. La vulneración al derecho de expresión se 

daba frente a la comprensión de democracia y el desprecio que Pérez Jiménez sentía por este 

sistema político, que era similar a su sentimiento por la libertad de expresión. Para el militar, 

desde su perspectiva unilateral, la libertad se asociaba a resolver los problemas de desarrollo, 

salud e infraestructura que padecía Venezuela, algo que era ajeno al debate o a la crítica que 

alentaban las publicaciones periódicas.296 

El proceder de Pérez contrasta con la actitud de la prensa frente a la libertad de 

expresión. En 1952 El Nacional publicó una nota en la cual se exponían las conclusiones del 

“Congreso Mundial de Periodistas” celebrado en Chile. La nota recogía la presentación de 

consignas totalitarias y comunistas durante el evento. Se afirmaba que para los comunistas la 

dirección del periodismo debía estar en manos de los Estados y sostenía que la libertad de 

prensa era “Un derecho de los pueblos”, mientras que los periodistas de los países 

 
294 Últimas Noticias. “Libertad de Prensa”. 18 de enero de 1960. 
295 El Independiente. “El estatuto de prensa consagra la Libertad” dice Buenahora y habla sobre Reglamento 
Profesional. 27 de febrero de 1956.(pp) 
296 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983).  
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democráticos definían la tesis de que era un derecho de las personas. Finalmente, en las 

conclusiones del congreso, se le definió como un derecho “de los pueblos, de todas las 

personas, de todos los sectores políticos y sectores sociales a informarse, obtener noticias, 

emitir opiniones”.  En el artículo se citaba la opinión del diario y el peligro de atribuirla “al 

pueblo, porque los gobernantes de ese pueblo y no los periodistas, han confiscado, cerrado, 

empastelado y eliminado diarios y otros órganos de publicidad” , en franca alusión a lo 

ocurrido en países como Venezuela y Colombia. A continuación, se cita una parte de las 

conclusiones del artículo: 

Los siete puntos de la resolución comprenden: defensa de la libertad de prensa, 

información y opinión; auspiciar la eliminación de todos los factores políticos, económicos o 

profesionales que obstaculicen la libertad de imprenta; auspiciar la creación de un instituto 

internacional, con suficientes facultades para poder garantizar la libertad y el libre juego de 

la información y las opiniones periodísticas; solicitar de las UN que recomiende a sus 

miembros el cumplimiento leal y sin limitaciones de los preceptos contenidos en la carta de 

dicha organización, acerca de la libertad de prensa y los derechos humanos; creación de una 

comisión mundial permanente de periodistas profesionales que esté atenta al cumplimiento 

de la libertad de expresión en diarios, revistas, radio y televisión; indicar a las agencias 

distribuidoras de las mismas a fin de que los sucesos en cada país sean dados a conocer en su 

justo enfoque; creación de una biblioteca periodística internacional de publicaciones editadas 

en clandestinidad o expatriación, que será a modo del primer archivo mundial de la prensa 

perseguida.297   

 La publicación del artículo no era otra cosa que una mediación frente al autoritarismo de 

Pérez Jiménez y cuestionaba su idea de la libertad de prensa y expresión: 

 

… Ahora, con eso de las libertades volvemos a lo mismo ¿Libertad para que el 

hombre grite su miseria? ¿Libertad para que algunos periodistas puedan chantajear como lo 

ha hecho Capriles? “Si no me das tanto por lo que no voy a decir, voy a decir tal cosa”. Y eso 

puede ser cierto o no. De manera que libertades ¿para qué? No me parece que sea suficiente 

para justificar otras cosas.298  

 

Para Pérez Jiménez la democracia carecía de sentido, y en un juego discursivo 

anteponía la idea de gobierno militarista, concentración del mando y de los recursos, a la de 

 
297 El Nacional. “Declaración de 7 puntos aprobó el congreso de Periodistas”. 7 de diciembre de 1952. 
  
298 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 50. 
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gobierno democrático. De todas maneras, en Pérez Jiménez la libertad individual no se 

traducía en una libertad colectiva y la prensa en su comprensión era un negocio que se nutría 

de los bienes del Estado. El General no aprobaba el poder de la prensa y consideraba que la 

información no afectaba a los individuos en cabeza de los gobiernos. Al respecto, se refería 

a la libertad de prensa, y a la prensa misma, en los siguientes términos:  

 

En principio la libertad de pensamiento no se le puede quitar a nadie. Porque a usted 

y a mí, y al otro, nadie le puede quitar la posibilidad de que pensemos como nos dé la 

gana…Eso llega hasta donde tiene alcance la voz. Porque no tiene con qué ir a un periódico 

a pagar un escrito donde se denuncien los males. Y sin embargo eso es lo que le presentan 

los demócratas como una gran conquista, el que puede gritar, porque saben que ese grito es 

el grito en el desierto: no sirve para nada. 

 

Tengo que hacer primero una rectificación a lo que usted está diciendo. A mí no me 

podían afectar personalmente. …Sí creo que afectaron al régimen que iba en pos de 

determinados objetivos, que no fueron comprendidos por quienes manejaban esos medios. 

Por otra parte, los medios de divulgación buscaban sistemáticamente algo que ha sido común 

en ellos: derivar ganancias cuantiosas del Estado.  

El editor Miguel Ángel Capriles sostiene, entre otros, que uno de los pilares 

fundamentales en la lucha contra la prensa fue precisamente la prensa. 

Y la prensa ha contribuido a sostener el sistema actual. Lo primero que habría que 

preguntarle a Miguel Ángel Capriles es que explique qué le ha producido mayores bienes a 

Venezuela; si la llamada dictadura o estos 25 años de democracia. 299  

En los documentos citados, Pérez Jiménez interpreta a la prensa como un espejismo 

de la democracia, representación ilusoria de un sistema retórico y politizado por los partidos, 

que definió como empresas que se lucraban de las miserias de los gobiernos y con el apoyo 

de los gobernados, no como una función social. Pérez olvidó mencionar que el mismo fue 

protagonista frente a la prensa al hacer uso de los diarios como el instrumento de propaganda 

que su gobierno financió: 

 

De manera que la libertad de expresión es para el que tiene dinero y para enriquecer 

a los mercenarios de la propaganda, como el caso de los Capriles que han hecho una tremenda 

fortuna por esa vía. Así que bendita la libertad de expresión que solo sirve para beneficiar a 

determinados sectores…A sus niveles Capriles o las empresas yanquis viven de la libertad de 

expresión hecha propaganda. 

  

 
299 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 242. 
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Esa libertad que pregona la democracia que sirve para que un periodista como 

Capriles pueda chantajear y decir: si no me das tanto yo te saco por el periódico esto y esto, 

no creo que esa sea una libertad constructiva. Es incitadora de la delincuencia. Y en el renglón 

de la delincuencia por cierto sí que ha ganado la democracia.  

Son los resultados los que justifican los regímenes.300  

 

En Colombia se hablaba más de la libertad de prensa que de la libertad de expresión, 

en tanto se pensaba en los alcances que tenían los periódicos como empresas. Esta perspectiva 

nace de que, como se ha indicado, las leyes que regulaban a la prensa estaban diseñadas para 

subordinar a las personas y las empresas. Con los decretos del gobierno colombiano se 

buscaba la censura sobre la prensa, más que sobre la expresión, lo cual afectaba también los 

derechos de empresa. La presión sobre la prensa fue de la mano con la búsqueda de opciones 

que ejercieron los dueños de los diarios dentro del país a nivel interno, apelando a la misma 

justicia colombiana. Ante la imposibilidad de hacer valer su derecho a nivel nacional, 

buscaron ejercer una presión a nivel internacional para contener la censura, recurriendo a la 

experiencia común de escritores y periodistas internacionales que la habían sufrido. Los 

apoyos de las agencias internacionales de prensa fueron importantes en la denuncia de la 

persecución a los periodistas, como se podrá leer en el cuarto capítulo.  

La quema de los diarios El Espectador y El Tiempo el 6 de septiembre de 1952 fue 

una consecuencia de la presión sobre las empresas, sobre la función de la prensa y de la 

concepción del derecho de recepción, en términos de la importancia política de informar. La 

destrucción de los edificios que llevó a que Alfonso López y Carlos Lleras Restrepo se 

refugiaran en la embajada de Venezuela al declararse perseguidos y amenazados por el 

gobierno de Rojas, fue una noticia de impacto para el continente y suscitó un debate que 

relacionaba estos hechos con la dureza de la censura. Incluso amordazada, la prensa seguía 

siendo el campo de batalla en el que se medían las fuerzas de liberales y conservadores. Este 

era el eco lejano de la violencia bipartidista que tantos muertos dejó en los campos de 

Colombia. Violencia bipartidista, sectaria, que fundó su proyecto de democracia y 

representación política sobre la idea de que quién garantizaba el orden, tenía el poder, lo que 

 
300 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 243-244. 
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en últimas llevó a romper las diferencias entre los partidos, dado que ambos eran partidos del 

orden. 

 Carlos Lleras Restrepo, en una colaboración para el diario El Nacional de Caracas, 

protestó por el incendio de los diarios en la noche del 6 de septiembre. Con esto, denunciaba 

el incumplimiento de lo pactado el 6 de octubre de 1951301. Acusó a Luis Ignacio Andrade, 

que en ese momento fuera ministro de gobierno, de alentar los ataques a la prensa, al partido 

liberal y a su propia persona. 

Las actuaciones del señor Luis Ignacio Andrade, como Ministro de Gobierno, 

promulgó la criminal tesis de que debe cobrarse con la cabeza de los liberales distinguidos la 

vida de los policías que perezcan en la lucha con las guerrillas. Semejante conducta debiera 

bastar para privarlo de la amistad de todo hombre honrado. Con mayor razón debiera ser 

suficiente para que los conductores liberales se abstuvieran de dirigirse a él en vía de 

negociaciones. El partido no puede negociar de rodillas bajo el látigo de la iniquidad302- 

 

 

En el texto exteriorizó la preocupación, no por los múltiples muertos y crímenes 

cometidos en el país dejados por la pugna que se alentaba desde los partidos políticos, atrios 

y poderes locales, sino por la persecución a los “liberales distinguidos”.  

En contraste, en un periódico venezolano se insinuaba que El Siglo, diario que 

regentaba el depuesto Laureano Gómez, era vocero del gobierno y no había comentado el 

discurso de Urdaneta sobre el incendio de El Espectador y El Tiempo. Se insinuaba que El 

Siglo no lo había hecho por su condición de medio afiliado políticamente al conservatismo 

porque las mismas normas de la censura también eran aplicables a los diarios afines o 

dependientes del gobierno. Sin embargo, ello no era del todo real, pues dicho diario, aunque 

conservador, desde antes de la dictadura se opuso a la facción conservadora ospinista, que 

apoyó a Rojas Pinilla en el golpe. En otro sentido, se insinuaba y asociaba lo ocurrido el 

nueve de abril de 1948, con la destrucción de los diarios liberales y las casas de los dirigentes 

del partido en 1952, hechos de los que se acusaba a la familia Gómez. La noticia afirmaba 

que el sistema de censura había ordenado a todos los diarios —hasta aquellos 

 
301 El 6 de octubre de 1951, se acordó un pacto que sería uno de los últimos actos de gobierno de Laureano 
Gómez, que dejaba la presidencia por encontrarse gravemente enfermo, en el cual se declaró un 
entendimiento entre los partidos liberal y conservador para poner fin a la guerra.  
302 Carlos Lleras Restrepo. “Movimiento de Opinión para Salvar a Colombia”. El Nacional. 23 de noviembre de 
1952.  
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progubernamentales— evitar la escritura y difundir comentarios que pudieran incitar a la 

violencia; aun así, la violencia no cedía pues se seguía aplicando desde un gobierno 

ideológicamente conservador y católico sobre facciones regionales liberales y algunas 

conservadoras dirigidas por Laureano Gómez.  

La defensa que hiciera la empresa frente al cierre de El Espectador en 1955 partía de 

que los periodistas relacionaban los hechos del 48 y del 52 y es una muestra de la búsqueda 

de opciones legales para detener la censura a los diarios, lo que de algún modo implicaba 

reconocer la participación de los diferentes actores en la violencia, entre ellos la misma 

prensa. Rojas Pinilla justificó la interrupción en la circulación de los periódicos con el 

argumento de que este diario, así como la de El Tiempo habían hecho un uso político de la 

información. Ante ello, el director de El Tiempo hizo una defensa de la libertad de expresión, 

recurriendo a fórmulas legales, frente a una retórica jurídica que disfrazaba la ideología 

conservadora y autoritaria de la dictadura. Roberto García Peña se apoyó en la Constitución 

Política y apeló a una defensa de los derechos fundamentales consignados en la Carta Magna:  

 

Si sin fundamento en ninguna disposición constitucional y ni siquiera en una de 

naturaleza legal preexistente, que prevea con carácter general medidas de esa índole, el 

gobierno se siente autorizado para adoptarlas, los colombianos quedarían notificados de que 

su libertad, su vida, sus bienes, dependan en lo futuro, exclusivamente, de la tolerancia y 

magnanimidad del jefe del Estado y del acuerdo que tenga con sus ministros.303 

  

El gobierno colombiano, en su interés por mantener una imagen que no permitiera 

ningún cuestionamiento a nivel nacional e internacional, mantuvo en firme la decisión de 

clausurar El Tiempo.  Frente a ello, los dueños de los diarios confrontaban la idea del trabajo 

periodístico, la concepción de la libertad y de la expresión de la verdad que contenían una 

visión de la opinión pública, cuya discursividad propugnaba porque la noción de 

independencia estuviera ligada a un asunto moral. Se consignaba allí el convencimiento de 

que con el tiempo su razón iba a sobrevivir al totalitarismo frente a la prensa.  

 
303 AGN. “Colombia Caja 10 Memorando de Roberto García Peña al ministerio de Gobierno”. 8 de agosto de 
1955. 
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Como estrategia para visualizar la importancia de la libertad de prensa, circularon 

artículos en los cuales se ponía en debate este derecho a nivel internacional. El diario 

Intermedio, creado cuando fue clausurado el diario El Tiempo, publicó una nota en la que 

citaban los comentarios de Eisenhower y su secretario de prensa, James C. Hagerty, y las 

posibilidades de informar de periódicos en los Estados Unidos como The Washington Post y 

Sun Times, los que pese a sus posturas ideológicas nunca fueron censurados. En el artículo 

se exaltaba la libertad de prensa como un derecho esencial y público de los países libres. Para 

justificarlo, mencionaron cómo desde la caída de Perón, en Argentina, la libertad de prensa 

había mejorado y referían el caso del periódico La Prensa de Buenos Aires, restaurada a sus 

“legítimos propietarios”, lo que también permitía reforzar la idea de la libertad de empresa.304 

Adicionalmente, se consignó una crítica al gobierno de Colombia por sus medidas frente a la 

gran prensa del país, su afectación en la difusión de la información y lo ocurrido en lo 

económico a los dueños de los periódicos.  

 En octubre de 1956 una serie de cartas se cruzaron entre el director de la DINAPE, 

Juan B. Córdoba, y Enrique Santos Montejo, director de Intermedio. Las misivas fueron 

publicadas en Intermedio y generaron grandes molestias al gobierno por su publicación. En 

la carta se exponían dos visiones distintas de la libertad de prensa.  

Los argumentos que Santos esgrimía hablaban de las pérdidas económicas de los 

diarios clausurados, lo que estaría asociado a la libertad de empresa. La carta también permite 

ver que para los dueños del diario era fundamental mantener su autonomía en la publicación 

de la información. Se debatía en ella, la redacción de las cláusulas de censura, que según la 

misiva fueron dadas de manera oral por el coronel y hacían hincapié en que los militares 

persistieran en declarar turbado el orden público para con ello imponer el control a las 

publicaciones. Aquí se discurría sobre la libertad de expresión como parte de los gobiernos 

considerados democráticos, para finalmente, solicitar que fuera restituida la libertad de 

prensa, considerando a la censura y el cierre del diario como una decisión arbitraria del 

gobierno, negándose a aceptar las reglas impuestas desde el ministerio de gobierno.305  

 
304 Intermedio. “El Presidente Eisenhower habla en el día de la Libertad de Prensa”. 8 de julio de 1956. 
305 Intermedio. “Intermedio puntualiza sus conceptos sobre el Régimen de Prensa en Colombia. Cartas cruzadas 
entre el director de este diario y el jefe de Información y Prensa”. 14 de octubre de 1956. 
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La respuesta del coronel Córdoba era un verdadero discurso de argumentación. 

Debido a las tesis desarrolladas, la exposición y justificación de la censura, que esgrimió 

desde una perspectiva legal, tiene un contenido severo en el que expuso la tensión entre el 

gobierno y su intención pacificadora frente a las empresas de prensa que querían tener la 

libertad de informar sobre la violencia en Colombia. La justificación de la censura la expuso 

considerando a Colombia como un escenario de guerra, y justificaba la emisión de leyes de 

control a la prensa exponiendo las conclusiones de la reunión sobre libertad de información 

celebrada en Ginebra en el año de 1948, en la que intervino la prensa norteamericana. Ella 

permitía que se aplicara la censura en situaciones de protección de los individuos contra 

líbelos, obscenidad, protección del Estado contra desorden interno y contra las posibles 

agresiones externas.  Para esta última, afirmó que en Bogotá se había puesto en la cárcel a 

agitadores comunistas extranjeros. En la carta insistió que la censura era de interés nacional 

y continental, parte de las democracias, en un discurso en el que siempre anteponía los 

principios militares y en el que, insistía, estaba lejos de cualquier ideología.  

El debate entre los dos firmantes —Santos y Córdoba— contiene dos perspectivas 

completamente distintas acerca de la libertad y las restricciones a la prensa por parte del 

Estado. La carta presenta justificaciones desde una representación castrense y es un reclamo 

por la falta de “lealtad” de los medios escritos al gobierno, al resaltar la realidad de la 

violencia y de la guerra. En ella es importante reseñar el reclamo de Córdoba a Santos por 

permitir la publicación de sus impresiones, hasta el punto de ser este uno de los asuntos que 

más molestó al militar; además, por no informar en la perspectiva de los militares en relación 

con los cierres de los periódicos. La publicación, fue repartida en dos páginas y varias 

columnas, recibió el nombre de El Imperio y La Espada, haciendo alusión a los vínculos 

entre las dictaduras latinoamericanas.306   

 
306 Intermedio. “Intermedio puntualiza sus conceptos sobre el Régimen de Prensa en Colombia. Cartas cruzadas 
entre el director de este diario y el jefe de Información y Prensa”. 14 de octubre de 1956. Córdoba: Me permito 
recodarle algo acorde con nuestra legislación y que por ser foráneo guía tanto a algunas personas: En la 
conferencia sobre libertad de información, celebrada en Ginebra en 1948, la delegación estadinense formuló 
una declaración según la cual las restricciones de la libertad de expresión y prensa no pueden considerarse 
inconstitucionales, cuando caen en una de las cuatro siguientes categorías: 1. Protección del individuo contra 
líbelo y difamación 2. Protección de la sociedad contra la propagación de obscenidad 3. Protección del Estado 
contra desorden interno 4. Protección del Estado contra agresión externa.  
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En síntesis, las dos concepciones sobre libertad de prensa enfrentadas en este episodio 

están referidas a la libertad de expresión, que para el caso de Santos implica publicar sin que 

esto afectara la autonomía del escritor y la libertad de empresa. Para el caso del militar Juan 

B. Córdoba, la censura está justificada por temas tan generales y sensibles para la época como 

la seguridad nacional y el anticomunismo. Esto permite concluir que la libertad de prensa 

estaba sujeta a diferentes intereses, a miradas particulares, de tal manera que, al ejercer la 

libertad de prensa, requería defender temas susceptibles como la autonomía del escritor 

público, la libertad de empresa, o la seguridad del Estado frente a reales o supuestas 

amenazas.  

Las diferencias en la concepción del lugar de la prensa, la expresión y las 

posibilidades de los símbolos que se consignan en el material gráfico, fueron visualizados de 

manera distinta e hicieron que los vínculos entre las empresas privadas de información y los 

gobiernos se quebrara en el corto plazo, en Bogotá como en Caracas.  

Para la prensa de los partidos colombianos los periódicos oficiales no debían existir, 

por estar al servicio de la propaganda, y se criticaba el lugar de El Diario Oficial por ser 

usado por el gobierno con el fin de publicitar su propia imagen. En los diarios venezolanos 

se hablaba abiertamente de las filiaciones liberal o conservadora de los periódicos 

colombianos y del tipo de intervenciones que se realizaban en los diarios en relación con su 

filiación política.307  

Así, las tensiones que llevaron al derrocamiento de los militares se reflejaron en la 

prensa escrita, que convocó a la huelga desde los periódicos y ellos mismos en sus páginas 

fueron los primeros en anunciar que las publicaciones no serían distribuidas en la ciudad 

porque los diarios entraban en paro. En Bogotá no circularon los llamados “diarios de 

oposición” durante la huelga que precipitó la caída de Gustavo Rojas Pinilla. Además de las 

restricciones que imponía el gobierno, la decisión de impedir la circulación fue tomada con 

base en los acuerdos establecidos por los grandes industriales, representados en los grupos 

económicos quienes esperaban que la huelga presionara la salida de Rojas. A este llamado 

obedecieron, así mismo, “los trabajadores de las industrias y estudiantes, muchos de ellos de 

 
307 El Independiente. “Cuestión de Fondo. La Libertad de Prensa”. 13 de mayo de 1957. 
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la Universidad Católica Javeriana”.308 En la huelga que generó la caída de Rojas Pinilla desde 

el día 6, hasta los hechos del 10 de mayo de 1957, los diarios bogotanos de oposición al 

régimen —liberales y conservadores— se unieron a esta, junto a bancos, colegios e 

industrias309.  

En Colombia, una buena parte de la información relacionada con el ataque a los 

diarios que no circuló en el país se distribuyó en el exterior por medio de las agencias 

internacionales de prensa. En este momento, la suspensión de la información en los 

periódicos era netamente política, pues se esperaba la decisión de la Asamblea Constituyente, 

que nombró presidente a Rojas por 4 años más, pero también se había anunciado que Rojas 

sería depuesto inmediatamente después de tal decisión.  

En este punto y en relación con la lucha por la expresión y la libertad, se hace 

indispensable definir la opinión pública. Según Blanca Muñoz, el control ideológico, que es 

abordado en esta investigación desde el análisis discursivo, no es suficiente para los grupos 

dominantes. En las dos dictaduras la idea de información, para las publicaciones periódicas, 

se concentró en el efecto de los mensajes, haciendo uso de prácticas como el desprestigio, 

que servían de estrategia para sacar del horizonte político a los partidos no solo en lo físico, 

también en lo discursivo. La ideología estaba unida a la dictadura y esta, a la prensa, en tanto 

ella era una de las herramientas de difusión de ideas y mediaba ideológicamente entre los 

lectores y el gobierno. La posesión o dominio del medio y la audiencia eran fundamentales 

en la subordinación; con esta concepción, los dominantes buscaron el control social, que tiene 

que ver con la movilidad y la disciplina que lleva a la obediencia y sumisión de los sujetos. 

La relación entre la prensa escrita y las dictaduras se rompió desde el momento en que los 

gremios económicos no pudieron mantener un control sobre la opinión pública, que en 

últimas era el objeto principal de los gobiernos310.  

Las prácticas de sujeción al poder, por medio de la información, generaron que 

quienes estaban a cargo de los periódicos encontraran los modos de hacer valer la libertad de 

 
308 La Esfera. “El Ejército ocupó Bogotá. Toque de Queda favoreció la medida; Completa calma. No circularon 
los diarios Intermedio y La República”. 8 de mayo de 1957. 
309 Últimas Noticias. “Con la Huelga en Colombia 12 Periódicos de la Nación y 6 Universidades en Bogotá 
Clausurados Voluntariamente”. 7 de mayo de 1957.  
310 Blanca Muñoz. Cultura y Comunicación: Introducción a las teorías contemporáneas. (España: Editorial 
fundamentos, 2005).  
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prensa, por medio de la publicación de artículos en los que los lectores conocieran lo ocurrido 

con la censura. Con la emisión de información que denunciaba la censura, el público se 

convertía en actor principal a la hora de ser parte de un sistema de información que se movía 

por las directrices de la ideología. La “opinión pública” podía, entonces, tener el doble 

carácter de peligrosa, por servir a las ideologías y, al tiempo, necesaria e influenciada por la 

propaganda. En los diarios venezolanos, para justificar la validez e importancia de la libertad 

de expresión y de contener la práctica de la censura, se presentaban colaboraciones y artículos 

cedidos de forma especial por diarios y autoridades del ámbito intelectual y cultural.  En 

particular, esto fue notable en el diario El Nacional.311  La Esfera también publicaba 

colaboraciones de agencias de noticias internacionales.  

Un ejemplo de la noción que se tenía de la “opinión pública” lo ofrecía Pérez en su 

concepto de la información, relacionada con la idea de propaganda. En esta dictadura fue de 

gran importancia la prensa y los demás medios de comunicación, construcción en parte 

configurada por las dictaduras previas al mandato de Pérez. En Venezuela, tras una sucesión 

de gobiernos militares en el siglo XX que fueron los de Cipriano Castro (1899-1908), Juan 

Vicente Gómez que gobernó de 1908 a 1935 , vinieron a asumir el mando Eleazar López 

Contreras (1935-1936), Isaías Medina Angarita (1941-1945) y la junta militar (1948-1953) 

los tres últimos como gobiernos transitorios, además del corto periodo democrático de 

Rómulo Gallegos; con la apertura a la democracia se permitió el surgimiento de nuevos 

periódicos. Para que Venezuela pudiese tener elecciones democráticas, la prensa cumplía un 

papel crucial, en la que la libertad de expresión y de opinión pública eran fundamentales al 

proyecto de democratización.  

Sin embargo, el control y subordinación que impuso Pérez sobre la información, 

significó derogar la participación de los partidos y de grupos de civiles en las elecciones, a 

través del impedimento a la población de participar en un debate público que facilitaba la 

prensa, lo que limitaba la libertad de expresión y permitía la subordinación. Así, en el diario 

El Nacional fue publicada una noticia que muestra el uso de la censura política y la búsqueda 

de la aprobación social por parte del gobierno de Venezuela. En plena preparación de la 

 
311 El Nacional. “El Tono de los periódicos. Cómo se hace ‘La Opinión Pública’. A través de la Actitud de la Prensa. 
Exclusivo para el Nacional”. 27 de abril de 1953. 
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campaña electoral de 1952, cristalizada sobre la promesa de que el gobierno militar, 

encabezado por Marcos Pérez Jiménez, permitiría la realización de una elección presidencial 

que llevaría al país a la democracia, siendo él mismo candidato y dejando en condiciones 

desiguales a los partidos. La prensa denunciaba que, durante la noche, grupos de individuos 

arrancaban los carteles con la propaganda política puesta a lo largo de Caracas. Las fuerzas 

denunciantes fueron el Partido Socialista Venezolano y el partido Unión Republicana 

Democrática. Una de las respuestas a los reclamos por parte del gobierno fue una frase de 

humor siniestro, en la que se minimizaba la gravedad de los actos de censura, diciendo que 

quienes habían arrancado los carteles de las paredes, eran “coleccionistas de arte abstracto”.  

…Indicó el ponente -Humberto Bartoli- que a URD se le han desaparecido unos 

setecientos cartelones, algunos de ellos de gran valor, y Sosa Fernández, del PSV, dijo que a 

su partido también le han robado cerca de cuatrocientas consignas, que habían sido colocadas 

en las inmediaciones de Los Caobos, Sabana Grande y la Avenida Andrés Bello”.  

Cuando se discutía este asunto, el doctor Federico Moleiro hizo una breve 

intervención, manifestando que tales ocurrencias sólo podían atribuirse a “coleccionistas de 

arte abstracto. 312 

 

El Consejo Supremo Electoral (CSE) unidad que regulaba la realización de las 

elecciones, intencionalmente restó importancia a un hecho crucial para la supervivencia de 

los partidos y favoreció la elección de Pérez como presidente. 

 
312 El Nacional. “‘Son coleccionistas de arte abstracto’. Desaparecen más de mil cartelones con propaganda 
electoral de los Partidos. El CSE pedirá mayor vigilancia policial”. 14 de septiembre de 1952. La noticia se 
redactó en los siguientes Términos:  
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El Nacional. “‘Son coleccionistas de arte abstracto’. Desaparecen más de mil cartelones con 

propaganda electoral de los Partidos. Fuente propia.

 

Denuncia de la desaparición de carteles de los partidos opositores a la candidatura de Pérez 

Jiménez, previo a las elecciones de 1953. 

 

En los diarios, al referirse a la opinión pública, hacía de ella una construcción 

discursiva que provenía del trabajo editorial de la prensa escrita que llegaba a los lectores. 

La prensa de los partidos reclamaba libertad de expresión respecto a sus propios intereses 

editoriales o partidarios y la opinión pública, para el gobierno, era vista más como 

consumidora de mensajes ideológicos o políticos. Esto por la cercanía entre la prensa, los 

partidos políticos, la libertad de empresa y las dictaduras, estando el lector en el centro de 

esta dinámica, aunque como se ha dicho, el público sería un receptor pasivo de una 

información fabricada por el gobierno.  

 

3.2 Los campos y la información 
 

Es posible en esta investigación plantear preguntas acerca de la relación entre unas 

minorías intelectuales, sus intereses políticos y establecieron vínculos de poder en torno a la 

información. Los grupos que manejaban la comunicación accedían al discurso público, lo 

controlaban y, por tanto, podían tener un dominio sobre los lectores de prensa. En el Análisis 
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Crítico del Discurso, Teun A. Van Dijk, señala que existen discursos de minorías 

excluyentes, que se construyen porque existen elites que pueden acceder a su vez a las 

simbolizaciones, la política, la información, la ciencia, los negocios, la ley y la religión313. 

En esta investigación no se puede afirmar que los grupos tuvieran sujeción, dependencia o 

exclusión entre ellas, por lo menos al iniciar la dictadura. Se trataba más bien de relaciones 

horizontales en las que hubo abuso de poder de las instituciones militares gobernantes. Así, 

en las dictaduras de Pérez Jiménez y Rojas Pinilla la relación entre la prensa y los campos 

periodísticos definió los temas censurables.   

Siendo parte de los grupos dominantes, los escritores públicos hicieron en los medios 

una descripción de la realidad que no era ideológicamente neutral ya que lo hicieron no sólo 

por la búsqueda de la libertad de expresión, su discurso también contenía la propuesta política 

de cada partido al que pertenecían, contrario a lo que exigían discursivamente las dictaduras; 

cada grupo que participaba en la emisión de noticias, entre los que cabe mencionar partidos 

políticos, gremios económicos y escritores, hacían los énfasis discursivos que los 

caracterizaba o visibilizaba según su vínculo con la política. Así, para hacer comprensible la 

relación entre los medios, los campos periodísticos y los temas de la censura, es necesario 

comprender el vínculo entre la propuesta de desarrollo, la ideología que contenían los planes 

políticos de los dos dictadores y la postura de sectores que defendían sus orientaciones y 

lugar en la política, frente a los intereses de los dictadores por la información.  

Las noticias, en la prensa, apoyaron fundamentalmente a la industria, al comercio, al 

transporte, a la política y a actividades de carácter social y cultural. La información, en las 

publicaciones periódicas, se constituyó como incidente en esas actividades, con dinámicas y 

propósitos propios que mediaron e impulsaron los sistemas de producción y la política. Según 

lo expresado acá, se entiende, así mismo, que en torno a la información los industriales, 

comerciantes, estudiantes, iglesia, militares y todo el campo periodístico de los dos países 

desarrollaron, en torno, formas de aglutinamiento. Ellos, a su vez, no se desarticularon de 

otras actividades sociales, como lo veremos en el capítulo que se desarrolla sobre las 

resistencias, ni del lenguaje de la sociedad, en general, y gestaron la interrelación con otros 

grupos, en concordancia con sus intereses, necesidades y deseos vinculados a lo que se les 

 
313 Teun A. van Dijk. El análisis crítico del discurso. Anthropos (Barcelona), 186, septiembre-octubre 1999, pp. 
23-36. En http://www.discursos.org/oldarticles/El%20an%E1lisis%20cr%EDtico%20del%20discurso.pdf 
Consultado el 14 de octubre de 2020.  

http://www.discursos.org/oldarticles/El%20an%E1lisis%20cr%EDtico%20del%20discurso.pdf
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presentaba como opción política, económica y social en las dictaduras. Estas apreciaciones 

nos permiten vislumbrar que, aunque industriales, partidos, escritores, iglesia, tenían 

objetivos e identidades propias, expresadas en posturas ideológicas, que en principio 

pudieron ser afines a las dictaduras, posteriormente tomaron distancia de ellas y alentaron los 

derrocamientos. Esas posturas eran extremas y lograron, a través de las publicaciones 

periódicas, manifestarse de maneras diversas.  

Para comprender la dinámica de la censura y el papel del campo periodístico en el 

derrocamiento de Rojas, podemos remontarnos a las acciones realizadas por el gobierno 

colombiano y que le permitieron afincar su influencia por medio de la información. En la 

concepción de censura que heredó y que enfatizó Rojas Pinilla la intervención a las 

publicaciones periódicas y el sabotaje a las empresas de comunicación de los gobiernos 

conservadores anteriores a su presidencia, fueron una constante. Esto iba más allá del ataque 

a lo económico o por la importancia sobre los lectores y fue acentuada en relación con la 

propaganda y bajo la idea de que esta le permitiría una formación de la sociedad por 

influencia de los mensajes.  

Ante las dificultades con las facciones conservadoras y liberales, la dictadura recalcó 

el silenciamiento de la prensa. Recordemos que a la ley creada en 1949 se le ampliaron los 

alcances hasta ajustarla a dos conceptos subjetivos: la calumnia e injuria. La concepción de 

mando, jerarquía y poder hicieron que entraran más temas en la prohibición. En relación con 

la censura política, se prohibió enunciar información relacionada con la violencia 

bipartidista. Los censores afilaron sus lápices contra los escritos de carácter político, en 

particular contra las publicaciones periódicas liberales. Se promulgaba la prohibición para 

aquellos que alentaran la violencia, la injuria, la calumnia y se incluyó los intentos del partido 

liberal por abrirse un espacio en la promesa de unas nuevas elecciones. La denuncia de 

crímenes cometidos en los campos de Colombia en la disputa por la tierra fue uno de los 

asuntos que la dictadura intentó mantener en el mayor silencio posible.  

Los editoriales de los diarios en Colombia, antes del golpe propinado por Rojas, son 

muestra de lo desmesurado que podía ser el contenido de un artículo de prensa en el país. 

Para ejemplificarlo, se presenta una de las notas que se publicaban en el diario colombiano 

El Siglo exhortando la ideología fascista. El Nacional, de Caracas, hizo circular un editorial 

del periódico El Siglo, de Bogotá, en el cual se proponía la forma de gobierno corporativa o 
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parlamento técnico-gremial que fue adoptada por algunos de los regímenes totalitarios para 

reemplazar la forma democrática de representación popular.314 En el artículo, más allá de la 

referencia a los regímenes, no se expresa crítica alguna frente a esta postura ideológica. En 

ese momento, tal artículo se podía constituir en un guiño a la junta militar, considerando el 

lugar que se le dio en la página y por el despliegue tipográfico, además de la afinidad que 

tenía el diario en el que se publicó la noticia, con los opositores al militarismo en Venezuela  

Posteriormente, en Caracas fue publicada una nota colombiana que era una amenaza 

velada para los miembros del partido y seguidores de la ideología liberal.  El artículo, 

publicado en el diario El Siglo en Bogotá, fue reproducido en El Nacional: 

 

El país anhela que no haya más crímenes políticos, que se reestablezca 

paulatinamente la vigencia integral de las garantías constitucionales, que el bandolerismo 

deje de ser recurso lícito, y no se repitan, por tanto, los excesos represivos o vengativos que 

ello implica.315  

 

No había transcurrido un año de la dictadura y ya Gabriel Cano, uno de los 

propietarios de El Espectador, denunció en entrevista la competencia del Estado frente a la 

información y la participación del gobierno en una discusión ideológica y política. Criticó 

que los recursos estatales fueran usados a través de un medio de prensa gubernamental, en 

un momento en que el Estado debía concentrarse en el manejo de las políticas culturales, 

sociales y de desarrollo, entre otros aspectos que atañían al conjunto de la sociedad para 

mejorar sus condiciones de vida y no para asuntos de propaganda. La entrevista devela la 

competencia, por el manejo de la información y la distribución de los periódicos, lo que 

afectaba a la gran prensa no solo en lo económico, sino en la difusión de la ideología liberal. 

 

No quiero admitir, mientras no la vea confirmada por medio de una declaración 

oficial o de un decreto de ley con que ahora se nos gobierna tan expeditamente a los 

colombianos, la insólita noticia que publica la prensa de esta mañana acerca de la inminente 

fundación de una empresa periodística financiada con fondos públicos… 

 
314 El Nacional. “Régimen Fascista Pide el Siglo de Bogotá. Propone que se substituya el régimen democrático 
de representación popular por uno de forma corporativa”. 31 de enero de 1950.   
315 El Nacional. “Nuevo Clima político Pide el Diario Oficial ‘El Siglo’”. 9 de septiembre de 1952. Plantea en su 
editorial la necesidad de establecer “reglas de juego” que sean pauta gubernamental y garantía para la 
oposición.   
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Hace algunos meses corría ya el rumor de que entre los miembros de las fuerzas 

armadas, oficialidad y tropa, se recogería por suscripción voluntaria o forzosa, el capital 

requerido para la fundación de un periódico diario destinado a competir con los de las 

empresas particulares y a servir de órgano de apoyo y propaganda al gobierno militar 

instaurado el 13 de junio de 1953. 

…Ya se conocían en verdad el Estado gendarme, el Estado cantinero, el Estado 

médico, el Estado agricultor, el Estado locutor y televisor, pero aún no habíamos llegado al 

Estado periodista extravagante y odiosa forma de intervencionismo estatal que tuvo su 

primera manifestación en la república Argentina, a cuyo jefe supremo admira tan 

sinceramente el actual mandatario de Colombia 316. 

 

Como es de esperar, la entrevista fue censurada y se publicó tras el derrocamiento de 

Rojas. La anterior apreciación fue transcrita al inicio de la dictadura. En este momento, ya la 

relación con la prensa liberal había llegado a un punto muerto. En los diarios venezolanos se 

ventilaba la absoluta distancia del dictador con los directores de los periódicos y los abusos 

de su política de pacificación, lo que fue de la mano con la distancia de muchas de las élites 

y su gobierno. En Venezuela se siguió paso a paso la formación de la constituyente que lo 

iba a reelegir e informaron sobre las grandes distancias ideológicas dentro del partido 

conservador. Sin embargo, se decía que el partido conservador era “adicto” a la dictadura y 

con esa expresión se mencionaba la participación de la Iglesia en la política y su permanente 

movilización de los electores.317 En los últimos días de su mandato, Rojas no contaba con el 

apoyo de los diarios de Bogotá, aunque algunos periódicos de las regiones como Barranquilla 

y Cali aún lo apoyaban y su propaganda escrita se difundía en El Diario Oficial.  

Para contener la persecución y la censura, la prensa en Colombia y sus directores 

tenían relaciones con diferentes agencias noticiosas del mundo, en particular la prensa de 

filiación liberal. Al momento del derrocamiento, las agencias tomaron partido por las 

empresas de información y los periodistas. Por ese motivo fue censurado Carlos J. Villar 

Borda, corresponsal de United Press, en Bogotá. Le fue cancelado su carné profesional y se 

le acusó de calumnia, llevado a juicio, se le obligó a pagar una multa y se hizo la anulación 

de sus credenciales como corresponsal extranjero.318  

 
316 El espectador. “Entrevista a Gabriel Cano” Bogotá, noviembre de 1954. 
317 Últimas Noticias. “En Vísperas de la reelección Rojas Pinilla Anuncia su Posible Retiro Durante el Próximo 
Periodo. Alzate probable vicepresidente de la República”. 5 de mayo de 1957. 
318 Últimas Noticias. “La junta militar ratificará la invitación para que el General Pérez Jiménez visite a 
Colombia”. 14 de mayo de 1957.  
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En el momento en que Rojas Pinilla experimentó la pérdida de los vínculos con las 

empresas de información, elaboró su propio sistema de edición y propaganda. Hizo uso de 

El Diario Oficial y de la empresa Nacional de Publicaciones y creó la Compañía Granadina 

de Publicaciones para soportar la edición, impresión y publicación de documentos que se 

emitían desde el Estado.  Los avances de su gobierno fueron editados y difundidos en El 

Diario Oficial. Alberto Lleras explicó la creación del diario de la siguiente manera:  

Para amordazar más al periodismo colombiano, la tiranía creó por decreto 2859 del 

28 de octubre esta entidad. Entre sus funciones estaba la de monopolizar las publicaciones 

del Estado. Estas, según el programa, iban a crecer en forma inimaginable. Se pretendía tener 

el control nacional de la opinión pública. Para este afán se avanzaba hacia una centralización 

de los medios. Esa oficina asumió la dirección de la Imprenta Nacional…el Diario Oficial se 

convirtió en el periódico de opinión del autoritarismo. El gobierno podía adscribirle otras 

publicaciones…Cuanto se editara, se haría con criterio comercial, pero sin pagar impuestos. 

Para traer a sus empresas papel, tinta, maquinaria, materiales de fotograbado, debían cubrir 

gravámenes…Pero aún más, y para que no hubiera equívoco en los periodistas, la ODIPE 

tomó el control de la importación del papel periódico. Las publicaciones necesitaban tramitar 

una autorización para tramitar importaciones…Los que se consideraban periódicos amigos 

importaban con un dólar preferencial al precio de $ 2.50, las otras debían pagar a $7.00 el 

dólar y el timbre del treinta por ciento… Se creó la Compañía Granadina de Publicaciones, 

que principió a editar La Paz…Estas medidas buscaban un solo objetivo: eliminar la 

competencia. En esa forma, además, el gobierno es “Manufacturero de la opinión. 319 

 

En 1957 se unieron los gremios económicos colombianos que desde 1955 resentían 

la tributación impuesta por el gobierno. La Asociación Nacional de Industriales, la 

Asociación Bancaria, la Compañía Colombiana de Seguros, la Federación Nacional de 

Comerciantes, entre otros, reaccionaron a las medidas económicas de Rojas. A ello se sumó 

el empeño del militar por mantener una censura férrea, que articuló a las posturas más 

extremas del bipartidismo y alentó la unión de sus contradictores y opositores, como de 

conservadores que apoyaron su gobierno a pesar de que Rojas aparentaba estar firmemente 

acomodado en el rol de gobernante.   

Sobre el derrocamiento de Rojas Pinilla, el diario El Heraldo en Caracas publicó un 

editorial de página entera que daba una perspectiva de cómo se había gestado y realizado el 

golpe en Colombia.320 Es importante señalar que El Heraldo era un diario que representaba 

 
319 Alberto Lleras Camargo. Antología, tomo 1, ed. Otto Morales Benítez. (Bogotá: Villegas editores. 2006), 67-
70.  
320 Eleodoro Ventocilla. “Lo que vi en Colombia. El Pueblo es el Gran Ausente en el Drama de Colombia”. El 
Heraldo. 16 de mayo de 1957. 
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a la dictadura y exponía de manera abierta la propaganda al régimen, así como realizaba la 

publicación de artículos de personajes integrantes o que apoyaban al gobierno.  Se 

mencionaba allí la influencia de la iglesia, y hacía énfasis en el papel de los industriales de 

Medellín en las revueltas, como en las huelgas. Afirmaba el diario que, en el marco de las 

protestas, Rojas Pinilla invitó a los comerciantes a entablar un diálogo que permitiera levantar 

el paro, pero estos se negaron a pactar sobre cualquier salida a la huelga. Igualmente, se 

criticaba la forma como se había gestado el golpe contra Rojas y la participación de los 

grandes sectores de la industria, entre los que se incluía la prensa.321 Posteriormente, en un 

editorial que dedicó Gabriel Cano a la familia Echavarría, importantes industriales de 

Medellín, se exaltó su actitud e influencia al derrocar a Rojas Pinilla322. La participación de 

los gremios en el derrocamiento del militar tunjano fue de conocimiento público y se 

referenció en la prensa de los dos países.  

Entre rupturas y nuevas uniones, los gremios económicos expresaron su 

inconformismo ante la creación de la Federación de Trabajadores Colombianos, la caída de 

los precios del café, la negación de un préstamo internacional y una promesa de pacificación 

que, si bien pudo lograr el desarme y la desmovilización de algunos grupos armados 

conservadores y liberales, había dejado muchos muertos en el camino y no paraba el 

derramamiento de sangre. A ello se aunaba el incumplimiento para que se realizaran las 

elecciones y su intención de continuar en el poder mediante la votación de la Asamblea 

Nacional Constituyente. Estos acontecimientos llevaron a que los gremios que habían 

apoyado el ascenso de Rojas, se unieran a la huelga convocada para presionar su salida del 

gobierno. En la movilización al paro que lo derrocó fue crucial la prensa privada, que por 

medio de artículos y su decisión de ser los primeros en hacer parte de la protesta, generaron 

un clima común para que los demás gremios se unieran a la huelga y a las manifestaciones 

en las principales ciudades colombianas. En regiones como Antioquia y Bogotá, industriales 

de tendencia liberal, movieron a otros grupos económicos del país para que sus propios 

trabajadores participaran en el paro.323  

 
321 Últimas Noticias. “Situación Colombiana. Los Industriales se Negaron a Conferenciar con Rojas Pinilla”. 10 
de mayo de 1957. 
322 El Independiente Gabriel Cano. “Apuntes de un periodista”. 27 de abril de 1958. 
323 Últimas Noticias. “Niéganse industriales colombianos a intercambiar ideas con Rojas Pinilla”. 10 de mayo de 
1957.   
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En Venezuela, periódicos como El Nacional, Últimas Noticias y La Esfera, hicieron 

un seguimiento importante a lo ocurrido en Colombia; en sus páginas publicaron los nombres 

y la forma como esos grupos económicos y políticos, que también hacían parte de grupos 

intelectuales, enviaron cartas a Rojas en las que manifestaban una negativa a apoyar su 

continuidad como mandatario.324 Los diarios venezolanos señalaban la manera como en 

Colombia los asuntos alrededor de la huelga fueron movidos por políticos y por diversos 

líderes de facciones y partidos vinculados a la industria, deseosos de tener una posibilidad de 

acceder a la presidencia; comentaban los diarios que por eso incitaron y promovieron las 

manifestaciones.  

La exposición del derrocamiento de Rojas Pinilla nos lleva a comparar lo ocurrido en 

el derrocamiento en Venezuela, que vale decir, en su historiografía ha recogido la manera 

cómo participaron los gremios, al lado de los militares, en el levantamiento que lo desterró 

del país. La prensa tuvo un papel crucial en esa tarea. Al grupo que se organizó para derrocar 

a Pérez Jiménez se le denominó La Junta Patriótica, en ella participaron distintas instancias 

de representación social, cultural y económica. El mandatario venezolano con las dificultades 

de soportar a quienes pedían un gobierno de elección popular, los ecos y afanes de una 

corrupción que presionaba por una continuidad de la dictadura, los diarios exaltaban el poder 

de la palabra y la difusión de la ideología. En la conmemoración de la caída, en los mismos 

diarios, se enaltecía el papel de la prensa y le daban un lugar heroico a los periodistas que 

fueron presos y torturados en cárceles como Guasina, Ciudad Bolívar, San Juan de los 

Morros, El Obispo y la Modelo.  

En principio, se difundió la idea de que tras el golpe estuvieron los militares. Sin 

embargo, de manera activa, se logró que todo el ejército (aviación, marina y guardia nacional) 

se articulara a la huelga que movió la Junta Patriótica.325 La protesta, como en Colombia, 

también fue alentada y apoyada por la Iglesia Católica. Marcos Pérez Jiménez se encargó de 

difundir entre militares, civiles, intelectuales, dueños de diarios, dirigentes de partidos y 

 
324 Últimas Noticias.” Se extiende el movimiento de oposición en Colombia”. 8 de mayo de 1957.  
325 El nombre de Junta Patriótica fue tomado del grupo independentista que en 1810 dio la libertad a Venezuela, 
es una derivación de la que se llamara Sociedad Patriótica. 
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sindicalistas la idea de su supremacía y el temor de ser encarcelados en el momento de 

continuar con el derrocamiento.  

Como se describió en la prensa, la estrategia fue tejida por Guillermo García Ponce 

del Partido Comunista Venezolano, en la ilegalidad, y Fabricio Ojeda, periodista 

perteneciente al partido Unión Republicana Democrática. Con ella consiguieron aglutinar a 

los gremios, que se unieron a ellos sin una total claridad sobre quién la dirigía, ni sobre cómo 

se había originado. Se inició siendo una ficción que se hizo realidad y la consideraban 

necesaria ante los embates de la Seguridad Nacional. La junta, entonces, se formó en una 

escala que iba sumando otros gremios hasta que pudo demostrar su existencia. Se partió de 

integrar a la federación gráfica y de linotipistas, la asociación venezolana de periodistas, los 

médicos, los estudiantes, las damas de Caracas, la Iglesia, entre otros, hasta llegar a los 

militares que confiaron en la junta y se articularon a ella como fuerza social real. Se hizo 

acopio de elementos y recursos bélicos, al tiempo que se hicieron volantes en la imprenta de 

Tribuna Popular, que iban llegando a las manos de cada uno de los que serían miembros de 

la Junta326. 

Como lo hiciera Rojas Pinilla en su momento, Pérez Jiménez afirmó que entregaba el 

poder para evitar un derramamiento de sangre.327 En los dos países se amenazó con 

bombardeos a los palacios presidenciales y la salida por la fuerza de los mandatarios y de sus 

familias.  

Desde El Heraldo, el diario gubernamental para el periodo de Pérez Jiménez, se trató 

de mover a la opinión en contra de las huelgas.  En gran formato, prolijo en papel y tinta, en 

cada uno de sus números hacía uso de contrastes de colores rojo y negro, y con estas 

estrategias tipográficas exaltaba en sus páginas la realización de las obras de Pérez Jiménez. 

Los articulistas podían hacer uso de un lenguaje ácido en sus columnas de opinión contra 

partidos o gobiernos que no eran de su línea ideológica. El diario perteneció a Laureano 

Vallenilla Lanz, ministro del interior, y del temido Pedro Estrada, director de la Seguridad 

 
326 La Esfera. “El año pasado por estos días. Con un millón de bolívares en armas iba a intensificar la junta 
patriótica la lucha contra la tiranía. Un recuento de la historia clandestina de la gloriosa entidad”. 3 enero de 
1959. 
327 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 3. 
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Nacional en la dictadura. En el juicio que se llevó a cabo contra Pérez Jiménez después de su 

gobierno, se pudo demostrar que importantes cantidades de bolívares fueron desviadas al 

diario, además se les acusó por el acaparamiento del papel y de otros insumos necesarios para 

la edición de los periódicos, en particular cuando finalizaba la dictadura.328 

Vale señalar que con la caída de Pérez se constituyó una junta encabezada por 

militares, a la que después se unirían dos civiles: el industrial y financiero Eugenio Mendoza 

y el médico Blas Lambertini. Aún con la caída de Pérez Jiménez el gobierno mantenía 

desconfianza y aprehensión frente a los comunicadores y algunos diarios. Rómulo Betancourt 

aplicó una nueva censura a quienes atacaran a su gobierno.329 La prensa que una vez apoyó 

a Acción Democrática, en su concepción de lo que debía ser informado, así como por las 

propias dinámicas políticas por las que atravesaba Venezuela, se convirtió en crítica del 

gobierno de Betancourt, cumpliendo su función ante los poderes y la política. El debate y las 

tensiones que suscitaban las diferencias entre los partidos políticos, se ponían en la palabra 

de los periodistas y de los diarios, como parte de los órganos de representación de los 

partidos. También se mostraba allí el gran temor frente a la conspiración militar y los peligros 

de un nuevo golpe.  

Los procesos que llevaron al derrocamiento de Pérez Jiménez fueron similares en los 

modos y en los resultados a lo ocurrido con el derrocamiento de Rojas Pinilla.  La destitución 

del colombiano fue anterior a la del militar venezolano, con una diferencia temporal de solo 

algunos meses. La expulsión de Rojas se dio el 10 de mayo de 1957 y el venezolano fue 

depuesto el 23 de enero de 1958. La prensa del periodo demuestra que hubo vínculos entre 

los directores de los diarios, periodistas y escritores, así como hubo contactos en el extranjero 

de los políticos colombianos y de los políticos venezolanos. En los impresos se destacaban 

las visitas a los Estados Unidos de miembros del liberalismo colombiano y de Acción 

Democrática. Es importante señalar que, si bien hubo similitudes en la planeación de las 

huelgas entre Venezuela y Colombia, también se presentaron diferencias en las redes de 

participación y soporte a las mismas. La realización de la huelga en Colombia fue soportada 

por grupos económicos y políticos, en Venezuela hubo una mayor participación social, a 

 
328 Corte Suprema de Justica de Venezuela. Juicio y Sentencia al Ex Dictador Pérez Jiménez. Documentos para la 
Historia, ed. José Agustín Catalá. Caracas, 1969. 
329 Servando García Ponce. “La Prensa y el Discurso del Presidente”. Últimas Noticias. 27 de enero de 1960.  
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través de una estrategia de organización de gremios. Este asunto se resolverá con mayor 

precisión en el capítulo que se ha dedicado a las resistencias. 

Aunque en Caracas la censura estuvo relacionada con la subordinación al mando 

militar y la desaparición de los partidos políticos, los diarios en la ciudad denunciaron que 

en sus rotativas eran expurgadas palabras o frases que aludieran a algún defecto del régimen 

o del dictador. La censura como una práctica ejercida por el Estado, contenía diferentes 

visiones y versiones, dado que, frente a lo establecido por los gobiernos para el manejo de la 

información, y la intervención de los dictadores para perseguir un medio, el ejecutivo 

dependía del criterio de los censores, que la abordaban con un carácter distinto a lo largo de 

la década militar. Si bien su carácter fue político para algunos era moral, en otros casos podía 

ser un asunto de corrección de estilo; igualmente, dependía del tipo de información y del 

interés que pudiera generar el mensaje. Lo anterior hacía que hubiera temas más sensibles, 

dependiendo de las situaciones por las que atravesaban los gobiernos y de la formación del 

censor. Comprensiones políticas, ideológicas, morales, religiosas se ponían en juego y, por 

las subjetividades de los filtros y las particularidades de lo filtrado, llegaban a chocar los 

intereses. Al tratarse de asuntos relacionados con el lenguaje, las posibilidades de 

interpretación y de ambigüedad eran mayores, lo que aumentaba las presiones sobre la 

emisión de información.   

En Venezuela, pese a la violencia que se gestaba desde el gobierno hacia el campo 

periodístico, había una dinámica de solidaridad de gremio que les permitió defender el oficio 

y las publicaciones de los periodistas partidarios o que trabajaban para el régimen. La censura 

generó diferencias y solidaridades en los integrantes de un gremio que en los dos países era 

representativo. Un ejemplo de las tensiones entre los periodistas, lo pudimos ver en una nota 

de la prensa en la que se mencionaba la expulsión de dos miembros de la Asociación 

Venezolana de periodistas, Adolfo Salvi y Hernán Rosales (se insinuaba el nombre de 

Aquiles A. Prieto) por ser miembros de una junta de censura. Los periodistas estaban 

claramente organizados como gremio y consideraban que la libertad de prensa era uno de los 

valores principales del oficio.330  

 
330 El Nacional. “Periodistas Censores Expulsados de la A.V.P”. 25 de enero de 1950. 
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Esta misma actitud hacía que en Venezuela circulara información crítica y abundante 

sobre la situación política de Colombia, en la que se mantenía el seguimiento secuencial a la 

información y se contrastaban las versiones. En el diario El Nacional se informó acerca de la 

supresión de El Siglo durante 30 días. La caución fue impuesta al periódico conservador 

desde el 21 de septiembre de 1953 por no acatar la exigencia de la junta de censura de 

imprimir con un determinado despliegue tipográfico un discurso de Lucio Pabón. En tal, el 

ministro apoyaba una alocución de Rojas Pinilla que respondía a una de las polémicas 

propiciadas por Laureano Gómez con relación a la subida de Rojas al poder. El codirector 

del diario, Belisario Betancur, planteó un asunto político en torno la diagramación, ya que la 

censura pedía la publicación a cinco columnas del discurso, mientras el diario dijo que la 

publicaría a dos.331 Días después, en El Nacional se publicó la nota de rechazo de los diarios 

liberales a la medida tomada en contra de El Siglo, diario conservador. En una carta los 

representantes de El Tiempo, El Espectador y un diario cartagenero, El Universal, abogaban 

por el diario de Laureano Gómez. La reclamación permitió que la sanción fuera desechada 

el 29 de septiembre y Jorge Luis Arango, director de la Oficina de Información de la 

Presidencia, avisó que la caución “se había levantado ante la solicitud hecha por tantos 

personajes importantes de la vida nacional”.332  

El seguimiento a la información y el contraste que realizaban los diarios venezolanos 

daban el panorama acerca de la manera como el partido conservador colombiano podía mover 

las acciones políticas en el país. El diario Últimas Noticias hizo pública una información que 

causó un gran escándalo y movimiento entre los conservadores de Bogotá y Cali. La nota fue 

puesta en circulación por la agencia United Press. Se hablaba de la aprehensión de Guillermo 

León Valencia por parte del servicio de inteligencia colombiano en la ciudad de Cali, 

“confinándolo en la casa, de un amigo, donde se encontraba”. La motivación se produjo 

porque Valencia realizó reuniones políticas, asunto prohibido en la dictadura en tanto el país 

se encontraba en estado de sitio. En la noticia ya se exhibía a Valencia como representante 

 
331 El Nacional. “No circula El Siglo. Se negó a acatar una imposición de la Censura”. 22 de agosto de 1953. 
332 El Nacional. “El gobierno de Rojas Pinilla levantó la sanción impuesta a El Siglo. El diario conservador había 
acordado la suspensión definitiva, despidiendo a todo el personal”. 30 de septiembre de 1953. 
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civil de los partidos liberal y conservador y uno de los futuros candidatos a la presidencia del 

país.333  

En ese punto de su mandato, Rojas Pinilla se encontraba bajo mucha presión. Esta 

noticia devela que la tensión ya no solo venía de la oposición del partido liberal o de la 

facción conservadora laureanista, una facción del partido conservador que apoyó su dictadura 

se había puesto en su contra, sumada a los gremios económicos y otros grupos representativos 

como la iglesia.  Pese a que los gobiernos ejercían toda la presión posible para que la 

información no se difundiera, los canales y medios para denunciar eran diversos. En este 

caso, noticias que no circularon o que fueron restringidas en Colombia circularon con todo 

despliegue en Venezuela; de esta manera, el lazo informativo entre la situación política 

colombiana y los lectores venezolanos brindaba todo el cubrimiento del acontecer del país 

vecino. 

3.3 Cultura e ideología 

 

Como parte de su legitimación, las dos dictaduras generaron procesos culturales 

traducidos en dinámicas donde se evidencian los mitos, los ritos y las diferentes interacciones 

que se presentan en una comunidad y que de manera simbólica generan procesos de 

comunicación, vinculados a la ideología, que hacía de las publicaciones objetos complejos y 

diversos pese a la censura. Bajtin explica estos fenómenos al hablar del universo del discurso 

que se puede construir en una sociedad y que se muestran en la comunicación. La 

complejidad de estas expresiones se representa en formas discursivas de la lengua (definidas 

por su contenido temático, estilo y composición), y hacen parte de la comunicación. Esa 

diversidad es tan grande, como las actividades que los seres humanos realizan y pueden ser 

más o menos complejas.  Para explicarlo Bajtin clasifica las formas de comunicación entre 

géneros primarios, simples, y géneros secundarios (complejos), literarios, periodísticos, los 

considerados ideológicos y muy elaborados.  

“Los géneros discursivos secundarios (complejos) ―a saber, novelas, dramas, 

investigaciones científicas de toda clase, grandes géneros periodísticos, y el repertorio 

bastante variado de oficios burocráticos etc.― surgen en condiciones de la comunicación 

 
333 Últimas Noticias. “Detenido el Candidato Civil a la Presidencia de Colombia. Cerrados hasta los clubs 
sociales”. 4 de mayo de 1957.  
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cultural más compleja, relativamente más desarrollada y organizada, principalmente escrita: 

comunicación artística, científica, sociopolítica, etc. En el proceso de su formación estos 

géneros absorben y reelaboran diversos géneros primarios (simples) constituidos en la 

comunicación discursiva inmediata”.334  

 

 

En este contexto, al lado del periodismo, la literatura cumplía un papel crítico y de 

tensiones, que los artistas desarrollaban en la prensa. Así, los diarios de Colombia y 

Venezuela promulgaban una concepción de cultura en la que los efectos de la escritura iban 

a dar un sentido universal y crítico de sus propios contextos. Por ello, la obra literaria,  como 

creación estética ya era parte de una visión del mundo, que sometida a la aprobación o no de 

la comunidad de lectores, establece relaciones en la construcción de la noción de legitimidad 

e identidad cultural; de este modo la lectura y la escritura adquieren una dimensión que 

permite comprender la relación y las prácticas que establecen los individuos con la lectura, 

con la escritura y que involucran asuntos relacionados “con los usos y significados dados a 

los textos”335. Desde esta perspectiva, los gobiernos, concebían la cultura como un 

instrumento que reflejara sus acciones gubernamentales y promulgaban leyes y decretos que 

imponían una postura única, válida y unilateral, para direccionar a los gobernados hacia el 

reconocimiento del gobierno.  

La noción de cultura que se promovía desde el Estado estaba ligada a la ideología 

porque buscaba una manera particular de ser y actuar del ciudadano; además, idealmente, 

pretendía cultivar en él ciertos valores morales. En la dictadura colombiana los valores 

promovidos eran religiosos, de respeto, acatamiento de la ley y al vínculo familiar. Se 

validaba desde esta perspectiva ciertas expresiones alrededor de la música y la literatura, que 

hacían de la cultura un instrumento para que la sociedad saliera de la violencia en lo que 

afirmaba Rojas, o como una superación de taras, como lo afirmara Pérez Jiménez.  Sin 

embargo, la independencia, formación y actividad de los intelectuales que escribían para los 

medios, tenía otra perspectiva de lo que era su actividad, que iba ligada a la difusión de 

autores desconocidos y a una actividad de impresión y publicación de los textos. En el caso 

de los escritores colombianos, con la primera se abriría la puerta a una lectura de autores 

desconocidos en el país y creaba una aproximación universal a la literatura.   

 
334 Mijail Bajtin. Estética de la creación Verbal. (México: Siglo XXI editores, 1998).  
335 Roger   Chartier.  Las revoluciones de la cultura escrita (1997), Editorial Gedisa, Barcelona, 2000. (p.161) 
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La dictadura de Rojas Pinilla proponía en su política redimir y dignificar por medio 

de la educación y de la cultura, que se asociaban semánticamente, pues para la dictadura la 

cultura podía enseñarse. Sin embargo, esta noción estaba más cercana a la propaganda, que 

a un plan sistemático de educación. Lo que se derivaba de este proceso apoyaba el intento 

por alcanzar la paz, industrializar y mejorar la vida de los ciudadanos.  Bajo esta lógica, había 

una política de difusión de textos impresos, nacida con los gobiernos liberales y que Rojas 

quiso reemplazar ante la desaparición de las políticas de lectura y de proyectos editoriales.  

Pérez Jiménez inició una reforma a la educación en la que se ampliaba el acceso de 

los jóvenes a las instituciones, se cambiaban los contenidos y se daba un lugar nuevo a la 

instrucción. Cabe señalar que, en la concepción de la educación, el gobierno de Pérez 

presentó una postura cuando menos ambigua con su propia ideología, ya que en dicho 

proyecto se pueden identificar niveles de autonomía, al incentivar la expresión artística y la 

sensibilidad a través de escuelas de arte y de educación artística en la propia escuela. 

También, presentaba una educación laica, en la medida en que no era obligatoria la educación 

religiosa. Su proyecto educativo no estaba sintonizado con un proyecto autoritario, aunque 

en su concepción, la educación tenía un tratamiento moral. Del proyecto se critica la poca 

inversión y la fuerte privatización que propició.336 

En la concepción de educación y cultura, resultaba fundamental el acceso al papel, la 

apertura de imprentas y la formación de impresores, así como la existencia de lugares para la 

venta y distribución de los impresos. En este ciclo, entraban los lectores y escritores que 

hacían parte del campo periodístico. El gobierno de Pérez Jiménez incluía al periodismo, en 

las actividades de la cultura y le daba un estatus primordial. De hecho, en el momento en que 

el dictador tenía buenas relaciones con la prensa creó la casa del periodista, que no era otra 

cosa que la puesta en escena de las realizaciones del Nuevo Ideal Nacional que tenía por 

objeto ganar la simpatía de la prensa como gremio.337  

 
336 Leyes y Decretos de Venezuela. Decreto n. 22.929 de 27 de mayo de 1949. Por el cual se dicta el estatuto 
provisional de educación. Carlos Delgado Chalvaux. Marcos Pérez Jiménez. Luis Felipe Llovera Páez.  
337 Gaceta Oficial. (Caracas: Recopilación de leyes y decretos de Venezuela, 1 de junio de 1939). Decreto N. 145 
por el cual pone a disposición del Banco Obrero la cantidad de Bs. 1.000.000 para conceder en préstamo a la 
Asociación Venezolana de Periodistas y para ello se acuerda en crédito adicional al Presupuesto de Gastos del 
Departamento de fomento por dicha cantidad. 
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En Colombia si bien las publicaciones periódicas promovían la concepción de la 

lectura literaria como una actividad para y entre minorías, no ocurría lo mismo con la 

concepción de lectura de noticias. Como en Venezuela, ésta se asociaba a una lectura masiva, 

que debía ser organizada y controlada por el Estado. Sin embargo, las empresas de la cultura 

creaban otros formatos y difundían la información por diversos mecanismos que escapaban 

a los controles del gobierno.  

Durante las dictaduras fue evidente el control político con relación a la difusión y la 

información de noticias diferentes a los intereses de los gobiernos. A esto se debe agregar 

que, en el campo de las relaciones internacionales, fue importante el vínculo de los dos países 

con el Instituto de Cultura Hispánica, en particular para Colombia. La institución se promovía 

como una unidad que generaba los vínculos de Hispanoamérica con la península. Sin 

embargo, sus fines eran católicos y si se quiere neocoloniales, en tanto procuraba influir 

mediante actividades editoriales, artísticas y literarias, así como promover la esencia del 

espíritu español en las que fueran sus antiguas colonias, además de dinamizar las relaciones 

con la península. Se generaban intercambios, becas y conferencias de escritores españoles. 

En el periodo de los dos regímenes, tanto Venezuela como Colombia aceptaron y 

promovieron las actividades del Instituto, aunque mucho más en Colombia. 

Laureano Gómez y Lucio Pabón, entre otros, participaban en lecturas frecuentes y 

realizaban conferencias como parte de las agendas y actividades que desarrollaba el Instituto. 

Se daba importancia a las charlas y conferencias sobre historia y literatura para la ideología 

falangista en el periodo. Por demás, con ello se muestra cómo ese conocimiento se puso al 

servicio de la propaganda y de la exaltación de los héroes en función de la construcción de 

una identidad.  La palabra escrita era validada sólo si promovía la idea de los valores del 

gobierno, para el caso de Colombia, y consistía en una enunciación desde la oficialidad, 

relacionada con el folklor y la difusión de algunas formas musicales, de la pintura y de la 

edición.338  

Las fuentes de prensa en lo estudiado para Venezuela, muestran que la cultura era 

válida si exaltaba las realizaciones del Estado. Allí se promovió la imagen del tractor, del 

 
338 Laura Campo. “Las Prácticas de Lectura en Hojas de Cultura Popular”. (Tesis de grado, Fundación Universidad 
Autónoma de Colombia, Bogotá, 2019). 
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llanero y su música, como formas de configuración de la identidad y representación del Ideal 

Nacional, que combinaba objetos que representaban lo moderno con elementos criollos339. 

Así, en el diario Últimas Noticias, de Venezuela, se hablaba de cultura como un “evento 

civilizador”, que sacaría a América de su estado salvaje, refiriéndose a los grupos indígenas 

y campesinos dispersos. Aquí se aludía a la crisis de violencia colombiana, diciendo que ella 

se originó en una falta de cultura en la población. Esta se concibe como “desdeñar la 

abundancia inútil para intensificar la eficiencia útil: dejar de ser países semicoloniales y ser 

países cultos…”. La cultura tendría, por consiguiente, la función de “formar a la persona 

moral… La verdadera obra cultural ha de terminar por crear un ambiente estático, un 

ambiente social, un ambiente nacional”.340 

Para la idea de difusión de cultura, en una contradicción, estaba ligada a la producción 

de impresos. La restricción de insumos como el papel, la maquinaria de impresión, su 

encarecimiento y escasez en las dos dictaduras afectó de manera relevante la producción de 

publicaciones en los dos países. En las dos dictaduras se dio el acaparamiento y 

encarecimiento del papel. La falta de este insumo generó que la prensa se viera afectada en 

la producción y la distribución de los periódicos. Si bien las restricciones a la libertad de 

empresa fueron diferentes en cada uno de los gobiernos, en los dos países se afectó de manera 

importante la difusión de las noticias en los periódicos y la consecución de otros textos 

impresos como los libros por la falta de insumos.   

Desde el comienzo de la dictadura en Venezuela fue de interés especial la producción 

y distribución de papel341. En los diarios era frecuente encontrar información relacionada con 

la creación de industrias de impresores, el establecimiento de convenios con países como 

Colombia, así como la necesidad de encontrar y mejorar las materias primas con las que se 

hacía este importante insumo de la industria gráfica. Ejemplo de ello fue un proyecto que se 

intentó establecer con Ernesto Cortizos para crear una empresa productora de papel que 

incluía el intercambio de conocimiento, viaje y presencia de ingenieros que pudieran alentar 

 
339 Para ampliar la propuesta de la dictadura y su relación con los objetos y estéticas que podían dar cuenta 
de la modernización del país consultar a Lisa BlacKmore. Repolitizando la Modernidad. En 
https://www.coleccioncisneros.org/es/editorial/statements/repolitizando-la-modernidad-
espect%C3%A1culos-militares-en-venezuela. Consultado el 18 de abril de 2021. 
340 J. M. Velasco Ibarra. “Cultura y regeneración”. Últimas Noticias. 8 de febrero de 1951.  
341 El Nacional. “El Nacional. Primer comprador venezolano de Papel en los EE.UU”. 18 de enero de 1953. 

https://www.coleccioncisneros.org/es/editorial/statements/repolitizando-la-modernidad-espect%C3%A1culos-militares-en-venezuela
https://www.coleccioncisneros.org/es/editorial/statements/repolitizando-la-modernidad-espect%C3%A1culos-militares-en-venezuela
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y dar forma a las industrias de papel342. Ello hacía parte del auge en la industria gráfica y de 

la importancia de los periódicos para el país. Libros y revistas, en menor medida, ya que su 

producción era más barata fuera del país, y de una manera notable propaganda y publicidad, 

pero sobre todo impresiones para la prensa que eran de especial mención en los diarios 

venezolanos. 

 En 1953, la National Paper & Type Company y su representante, Fernando Ortiz 

Nieves, garantizaba el suministro de papel periódico al diario El Nacional.  En el momento 

aseguraba un suministro, pero al mismo tiempo se avalaba tener los materiales para la 

publicación. Con su consecución, algunas de las dictaduras del continente manipularon a la 

prensa, es el caso de la prensa en la dictadura de Perón.343 El papel era entonces más que el 

soporte físico de la información; hacía parte de las empresas de la cultura y era fundamental 

para la difusión de información. Poco tiempo después, Pérez Jiménez generó una crisis en la 

que acaparó el papel y lo direccionó al Heraldo, diario de su propiedad. Para ese mismo año 

en Venezuela el papel aumentaba de precio encareciendo el costo y producción de los diarios 

y demás impresos.344 La noticia se presentaba como una decisión de las empresas 

internacionales, lo cual no era del todo cierto, pues el mismo Estado hizo que la importación 

del producto se hiciera costosa. Para Venezuela uno de los mayores proveedores era una 

empresa canadiense. Según lo anterior, se advierte que los dos gobiernos incidían en la misma 

escasez y encarecimiento de los insumos y volvía un sofisma las propuestas de las empresas 

que con genuino interés buscaban establecer un mercado del producto que más escaseaba.  

Frente a las dificultades y los costos, diarios como El Nacional publicaban sendos 

artículos en los cuales se insistía en la importancia de crear una industria nacional con materia 

prima del país que abaratara los costos de los periódicos. Se miraban los aspectos económicos 

y la investigación científica para la creación de empresas de papel, se discurría sobre las 

condiciones climáticas, la tradición de empresa, las empresas en los países cercanos a 

 
342 El Nacional. “Instalación de una fábrica de Papel Estudia para fomento técnico de la FAO”. 14 de abril de 
1953.  
343 El Nacional. “Venezuela tiene asegurado suministro de papel periódico, sostiene el nuevo gerente en 
Caracas de la National Paper”. 16 de julio de 1953. 
344 El Nacional. ”Aumentará el precio del papel esta semana”. 29 de agosto de 1953. 
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Venezuela y los productos maderables que permitirían la producción. Se mencionaban 

experiencias y resultados con productos como el bagazo de caña.345    

En Venezuela era importante la industria gráfica. En el país se realizaban encuentros, 

se organizaban programas de asistencia para las empresas periodísticas y se difundía su 

estatus de organización inscrita en un sindicato. Los negocios se hacían, también, con 

empresas de los Estados Unidos. Ejemplo de ello, fueron los vínculos, arriba mencionados, 

entre National Paper & Type y El Nacional.346   

En Colombia, en el año 1955, los importadores de revistas solicitaban a la oficina de 

Registro de Cambios e Importaciones que se bajara el costo de la importación de papel, ya 

que, con la licencia del gobierno, se cargó el costo de los periódicos y revistas a los 

importadores con dólar libre y un timbre del 30 %. Ello se realizó por medio del Ministerio 

de Comunicaciones, con el ánimo de que los despachos se hicieran por las agencias postales 

para encarecer los costos de todas las publicaciones periódicas y de la industria editorial.347  

En el marco de la caída de la dictadura, los diarios colombianos lamentaban el 

inminente aumento en los costos de edición. Lo ocurrido a la prensa en Bogotá, describía la 

dinámica de comercialización para los contenidos de la prensa y los costos de edición de un 

diario. La censura obligaba a los dueños de los diarios y, en últimas, a los lectores a pagar 

costos más altos por la información, lo que impedía el acceso masivo a ella. Es claro, por la 

forma y los contenidos, que los diarios venezolanos tenían un mejor músculo financiero que 

les facilitaba tener contenidos diversos y de profundidad: lograban crear sesiones amplias de 

contenidos internacionales y quitar peso a las páginas sociales y deportivas, lo que no ocurría 

en los diarios colombianos. 

Para los diarios colombianos la situación es todavía más dramática, por el alza y las 

fluctuaciones del cambio exterior. Aquí no tenemos, como en otras partes, fábricas de papel, 

los diarios colombianos tienen que comprar en el exterior la totalidad de las otras materias 

primas empleadas en su impresión como tinta, metal de linotipo, materiales de fotografía y 

fotograbado, y pagan en moneda extranjera sus servicios noticiosos, las radiofotos, las tiras 

cómicas.348  

 
345 El Nacional. “Algo sobre la fabricación del papel en Venezuela”. 13 de noviembre de 1953. 
346 El Nacional. “Programa de asistencia técnica para las Industrias Gráficas”. 26 de noviembre de 1953. 
347 El Tiempo. “Los importadores de revistas solicitan que se anule una medida”. 24 de junio de 1955. 
348 El Independiente. “El Precio de los diarios. Bogotá”. 18 de abril de 1958. 
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Con la caída de Rojas Pinilla se produjo una devaluación que encareció el papel en un 200 % 

debido al aumento en el cambio que las editoriales debían pagar. El precio de ello fue 

costeado por el público lector, que no solo sufragó más por los impresos, sino que vio su 

restricción. En Colombia y en Venezuela la prensa fue uno de los soportes más importantes 

a la hora de promocionar la literatura, los libros y permitir que los escritores fuesen conocidos 

entre los lectores del periodo. La prensa reunía a periodistas, escritores de literatura, 

colaboradores internacionales, políticos que veían la palabra impresa como parte de la 

palabra pública.  
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4. Resistencias: los escritores públicos lejos de la subordinación 

 

Es inobjetable que la censura a la prensa en las dos dictaduras fue la vía directa y uno 

de los argumentos más fuertes para justificar los derrocamientos de Pérez Jiménez y Rojas 

Pinilla. A ello se agregó los discursos sobre la corrupción, el acaparamiento, las decisiones 

económicas, la desaparición de los partidos políticos, la persecución a contradictores, entre 

los que se encontraban escritores y editores que fueron sometidos a la violencia de las policías 

y el ejército. El trabajo emprendido por los editores y los escritores públicos, sus acciones 

con la palabra, para no ser silenciados, produjeron frutos. Para los regímenes fue imposible 

contener el flujo de información de las publicaciones y atajar el desprestigio en las prensas 

locales, como en el ámbito internacional, que hirió de manera profunda a los dos regímenes. 

La censura produjo y difundió la sensación de descontento que a su vez fue un motivo 

importante para realizar las huelgas y protestas y producir el cerco de intelectuales, grupos 

económicos y de los ejércitos a los dictadores. La prohibición de la palabra redundó en el 

futuro político de los dos gobernantes y en el de los partidos que participaron en los 

derrocamientos.    

Detrás de las huelgas hubo un grupo organizado de personas que movió, a través de 

las publicaciones periódicas, a la cohesión de diversos grupos de la sociedad para que los dos 

dictadores fueran depuestos. En el derrocamiento de Pérez Jiménez y Rojas Pinilla bastó con 

la articulación habilidosa entre políticos, para mover a empresarios, militares y, en el caso 

venezolano, el apoyo de los sindicatos. Las tensiones más fuertes, en el gobierno de Pérez 

empezaron a ocurrir desde 1953; y para Rojas el descontento se acrecentó desde 1955. En 

los siguientes años de gobierno las labores realizadas en propaganda, e infraestructura no 

fueron suficientes para contener la ruptura con los grupos de poder, ―más bien la 

facilitaron― y favoreció que los militares fueran depuestos. Así, en poco tiempo, la 

administración de los dictadores se vio debilitada, lo que impidió su continuidad y dominio 

político. Los líderes de los dos derrocamientos fueron civiles, políticos e integrantes del 

campo periodístico que hicieron parte de la fuerte tensión partidista que se daba en los dos 

países. Personajes como José Agustín Catalá y Miguel Otero, en Caracas; Alberto Lleras 

Camargo y Eduardo Zalamea, en Bogotá, entre otros escritores públicos que configuraron el 
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campo periodístico y que además hicieron parte de la vida política del país, en las dos 

ciudades, alentaron los movimientos que depusieron a los dictadores.  

En Venezuela diarios como El Universal, El Nacional, o La Esfera estaban inmersos 

en la dinámica económica, y hacían eco de su filiación partidista, además de gozar de 

independencia como empresas, hasta el punto de no estar sometidos a la pauta del gobierno 

para su sostenimiento y de contar con una red de periodistas en el mundo que replicaban 

información sobre los abusos de los gobiernos y las diversas formas de censura. Como se ha 

insistido, la violencia ejercida por el gobierno de Pérez Jiménez estuvo basada en la captura 

y la tortura de periodistas, la quema y cierre de periódicos e imprentas, el encarecimiento y 

escasez de materiales para la impresión de escritos, en la intervención de los periódicos, y en 

la modificación de artículos, así como en la prohibición de su publicación. Si bien en 

Colombia la censura no dejó periodistas muertos y torturados a su paso, la persecución se 

tradujo en someterlos a una norma compleja y rigurosa que como se explicó con anterioridad, 

llevó a la quiebra a las empresas y limitó la libertad de expresión de los escritores públicos, 

sometiendo a examen las publicaciones en imprenta, así como fueron acosados en la difusión 

de información y en lo económico. Adicionalmente, en Colombia, de fondo y en gran medida, 

las leyes de censura procuraban contener la información sobre la violencia bipartidista. La 

respuesta a la intimidación y a las restricciones fue lo que James Scott denominó un proceso 

hegemónico. Este autor estudia las relaciones de clase en las que comunidades de campesinos 

malayos realizaban acciones simbólicas para resistir en situaciones de servidumbre. Ello nos 

permite comprender que la resistencia, por lo menos la que realizaron periodistas, impresores 

y empresarios de la información, fue de carácter simbólico, es decir en los discursos tanto 

públicos, como ocultos se hizo uso de la palabra para sobreponerse al propósito hegemónico 

que operaba detrás de los ejercicios de poder y sumisión.  Según Scott: 

… no existen relaciones de poder sin resistencias; que éstas son más reales y más 

eficaces cuando se forman allí mismo donde se ejercen las relaciones de poder; la resistencia 

al poder no tiene que venir de fuera para ser real, pero tampoco está atrapada por ser la 

compatriota del poder. Existe porque está allí donde el poder está: es pues como él, múltiple 

e integrable en estrategias globales349. 

 

 
349 James Scott. Los dominados y el arte de la resistencia. (México: Ediciones Era, 1990). 
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Por su parte, en Venezuela la desobediencia de quienes alentaron la caída de los dos 

dictadores tuvo diversas manifestaciones. Los participantes en los derrocamientos 

promovieron la resistencia desde la escritura, como también hubo actos de sabotaje y hasta 

levantamientos armados. Sin embargo, había una correlación de fuerzas muy desigual para 

generar alguna forma de desestabilización de la dictadura, por lo menos desde las instancias 

armadas. Frente a esto la movilización, la huelga y, finalmente, la pérdida de apoyo del 

ejército venezolano a Pérez Jiménez le hicieron desistir de su intención de continuar en el 

poder. Los hechos ocurridos en Caracas son comparables con lo ocurrido en Bogotá, aunque 

aquí si bien, la violencia estaba arraigada antes de la dictadura y sus consecuencias recayeron 

sobre los actores sociales más débiles del bipartidismo y siempre se justificó la censura a la 

prensa sobre esa premisa, encontramos que el movimiento de resistencia que llevó al 

derrocamiento de Rojas fue muy similar en sus dinámicas y acciones al que se generó en 

Caracas.  

En relación con la respuesta de la prensa a la censura, la réplica fue de carácter 

simbólico. Los hechos que cohesionaron a amplios sectores de la sociedad para presionar el 

fin de la dictadura tuvieron como componente esencial actos simbólicos al recurrir a nuevas 

formas de escritura que atacaban a los dictadores burlando a los censores, así como buscar el 

apoyo internacional de intelectuales y comunidades de periodistas y otras acciones que 

fueron minando la imagen y la cohesión alrededor de los dictadores. Para explicarlo en 

términos de lo abordado por Pierre Bourdieu en su obra La Distinción: Criterio y bases 

sociales del gusto350, alrededor de la producción intelectual y cultural se construyen formas 

de poder, de orden particular de carácter simbólico y se apropian de lo que el francés 

denomina el capital simbólico.   En el periodo esto va a ser de gran importancia, pues en 

últimas el campo periodístico hizo uso de su capital simbólico para resistir las fuerzas de 

poder y formas de totalitarismo que se impusieron a la prensa, como a diversas formas del 

arte. 

En relación con lo anterior se pudo advertir que, en las columnas para la prensa de 

algunos escritores públicos, en los llamados de la iglesia católica, la participación de los 

 
350  Pierre Bourdieu.  La Distinción: Criterio y bases sociales del gusto. (Madri: Taurus, 1988) 
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estudiantes, y en la adhesión de los gremios alrededor de los partidos políticos se dio una 

desobediencia civil que estuvo acompañada por prácticas simbólicas, soportadas en 

iniciativas editoriales. En este sentido la resistencia civil, “hará referencia a la negativa de 

los ciudadanos a obedecer o cooperar con las fuerzas de invasión, ocupación, usurpación 

interna, golpismo de Estado o similares”.351 

En concordancia con las fuentes, es claro que la censura fue creada sobre la intención 

de dominio, riqueza, sumisión, jerarquía militar, posiciones políticas irreconciliables y una 

noción de la información enfocada hacia la propaganda y su efecto entre los ciudadanos y 

posibles electores. Las relaciones internacionales fueron también un importante elemento 

para que se controlara, o no, la publicación de un escrito. De esta forma, el lector y las 

complejidades de la lectura, o las dimensiones de la escritura, debían ser adaptadas a las 

intenciones políticas de los dos gobiernos.  

Entre las razones de los censurados para resistir a la presión de los gobiernos frente 

al sostenimiento de sus empresas y de la difusión verídica de la información, se argüían 

razones como la pertenencia a familias y a una tradición en el oficio, esto último en particular 

para lo ocurrido en Colombia. También se esgrimía asuntos como la libertad y la necesidad 

de reconocimiento a los diferentes actores políticos. Todo esto permitió la construcción de 

un discurso de resistencia que estuvo fuertemente vinculado a las actividades editoriales y de 

información.  

Más allá de la lógica empresarial es posible identificar una relación con la escritura 

que ayuda a definir las dinámicas de la resistencia a la censura. Esto ya que, en tanto las 

dictaduras exigían obediencia a sus ideologías, y ello se traducía en una comprensión directa, 

sin mediación ni interpretación de su propaganda en la prensa, los ejercicios de difusión de 

información que planteaban escritores y periodistas apelaban a manejos de la escritura muy 

particulares para generar interpretación y reflexión de parte de los lectores.    

De otro lado, como se ha mostrado, la prensa en Colombia se caracterizaba por estar 

vinculada a familias con una, ya para entonces, larga tradición en la publicación de diarios y 

se movían en una relación contraria con las exigencias para la información de los dictadores, 

 
351 Julio Quiñonez Páez. “Sobre el concepto de Resistencia civil en ciencia política,” Ciencia Política (julio-
diciembre 2008): 150-176.  
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que daba a los editores confianza en el conocimiento tradicional del oficio, como en el hecho 

y la posibilidad de perpetuar ese conocimiento. Paralelo a la tradición en el oficio de la 

publicación de diarios, se señala la “trascendencia” en la edición y la importancia del texto 

impreso entre los lectores y la sociedad. 352 

  Desde el momento en que la prensa  en Colombia se negó a seguir los proyectos 

ideológicos de la dictadura se inició su persecución. Los dueños de los diarios, así como sus 

escritores, emprendieron la resistencia a las políticas y los seguimientos a las publicaciones. 

Dentro de las acciones de resistencia se activó el influjo de intelectuales y periodistas 

internacionales. Simultáneamente, en El Espectador y EL Tiempo se estilaban ejercicios 

retóricos, como la exposición de su propia historia o la referencia a los modos como las 

familias lograron generar capitales sobre la producción de impresos y la importancia de sus 

esfuerzos en términos de la creación de industrias que generaban empleo para ciertas 

poblaciones. Con ello lamentaban y hasta intentaban negociar con quienes imponían la 

censura y generaban los bloqueos económicos. Acusaban al gobierno de llevarlos a la quiebra 

por medio de los asedios a las importaciones, el aumento de impuestos, los manejos de las 

tasas de cambio y hasta la creación de empresas del Estado para la información y la 

propaganda, lo que les quitaba parte de sus ingresos como empresas de información.353  

La creencia en el oficio aunada a la permanencia de los diarios los llevaba a acciones 

y prácticas que les permitiera continuar con el oficio de impresores, escritores y 

comunicadores: crear nuevos periódicos, extender proyectos, buscar recursos, negociar 

pautas, hasta intercambiar información con agencias y periódicos que en un momento dado 

podían ser de filiaciones ideológicas contrarias. Esto demuestra que aún desde orillas 

ideológicas opuestas, editores, escritores y periodistas estaban unidos en un campo por las 

prácticas de lectura y escritura, propias del oficio periodístico, que les daba una imagen junto 

con un lugar preponderante en su idea del pasado y de la realidad presente. En el caso 

venezolano había un vínculo muy fuerte entre periodistas, editores y gráficos, pues más allá 

de las relaciones políticas y familiares, también se inscribían en sindicatos y gremios que les 

daba fortaleza frente al gobierno y representatividad entre los ciudadanos.   

 
352 El Espectador. “El Espectador Bajo la Dictadura”. 1 de junio de 1958. 
353 El Espectador. “El Espectador Bajo la Dictadura. Dos cartas a un ministro de Hacienda”. 1 de junio de 1958. 
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Publicación de textos censurados, más de un año después de la caída de Rojas, 

 

 

4.1   La participación de los perseguidos 
 

El gobierno de Pérez Jiménez, con la coerción a periodistas y empresas de 

comunicación, logró generar la suficiente antipatía como para que todos los perseguidos 

participaran en los hechos que llevaron a su derrocamiento. Entre otros, podemos referir lo 

ocurrido con los periodistas Óscar Yanes y Echeto La Roche, quienes fueron hostigados y 

torturados por la Seguridad Nacional de Pérez Jiménez y participaron de manera activa en la 

conjura contra el militar. El 23 de mayo de 1950 fue publicada una nota en el diario Últimas 

Noticias en la que se refería a la detención de Yanes, por su negación a revelar a los servicios 

de seguridad la información de una fuente, motivo que hizo que le encarcelaran. En el 

periódico ocupaba la posición de Jefe de Información, equivalente a un editor del diario. 

El Espectador Bajo la 

Dictadura, Domino 1 de junio 

de 1958 
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Emiro Echeto La Roche fue capturado y puesto preso en la cárcel del Obispo. En la nota se 

decía que las causas de la captura eran desconocidas y en una contrariedad en la redacción 

del texto, se insinuaba que el encarcelamiento de La Roche se generó porque el periodista 

había tenido diferencias con el Cuerpo de Fiscales de la Inspectoría de Tránsito.354  

Por su parte, en Colombia, la resistencia se inició desde el momento en que Rojas 

subió al poder y vino desde su propio partido. El diario El Nacional registró las tensiones 

entre Laureano Gómez y la subida al poder de Gustavo Rojas Pinilla.355  Sin embargo, la 

censura y la resistencia a la intervención a la prensa en Colombia se recrudeció de manera 

paulatina durante el régimen. El Siglo, de propiedad de Gómez y administrado por sus hijos 

―para el matutino El Siglo, Álvaro; para el Vespertino El Gráfico, Enrique Gómez―, 

recibió la orden de ser clausurado durante 30 días en septiembre de 1953. Quienes antes 

habían sido censores, ahora eran censurados por el militar. La orden fue emitida directamente 

por Gustavo Rojas Pinilla, al encontrar la actitud de Gómez peligrosa para el sostenimiento 

de su naciente gobierno. En esa tensión se encontraban inmersas las grandes cabezas del 

partido conservador. Gómez respondía desde el periodismo con violencia y con la 

herramienta que mejor sabía usar: la palabra. 

La orden de clausura de El siglo y la respuesta de Laureano Gómez, más que reflejar 

la desobediencia del ultraconservador y la disposición de quienes manejaban su empresa de 

comunicación, puso en evidencia la respuesta beligerante de Gómez frente a la usurpación 

de su presidencia. La censura del diario mostró el interés de Rojas por alejar a la opinión 

pública de los discursos incendiarios de Gómez y, en este sentido, de su poder, por lo menos 

en el contexto armado y en los ejércitos particulares sobre los que tenía autoridad y que 

entorpecían la campaña de pacificación que procuraba aplicar el nuevo mandatario en los 

campos de Colombia.356  

En los diarios venezolanos se seguía la situación colombiana de manera organizada y 

dando cuenta de todos los actores del contexto político del país. Entre los directores de los 

diarios y periodistas existía una red de relaciones en el mundo que hacía que la información 

 
354 Últimas Noticias. “Detenido Echeto La Roche. Jefe de Redacción de “Últimas Noticias””. 23 de mayo de 1950.  
355 El Nacional. “No circula El Siglo. Se negó a acatar una imposición de la Censura”. 22 de agosto de 1953. 
356 El Nacional. “No permite Rojas Pinilla el regreso de Laureano Gómez, el exmandatario goza en EE.UU. de 
una pensión de tres mil dólares mensuales”. 12 de septiembre de 1953.  
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fluyera y que por la cercanía de vecindario esta pudiera ser intercambiada. En la 

configuración del campo periodístico los vínculos por la publicación de obras literarias 

habían jugado un papel preponderante en la construcción de esas relaciones, pues muchos de 

los escritores en la prensa eran autores o editores de textos para la literatura. Junto a estas 

relaciones, se crearon vínculos entre periodistas y asociaciones de periodistas internacionales 

que fungían como apoyos transnacionales a los periódicos. 

Los apoyos internacionales a la prensa y periodistas de Colombia fueron evidentes 

desde el momento en que se hizo la persecución a los grandes diarios liberales El tiempo y 

El Espectador en el año de 1952.  Una de las publicaciones más sugerentes se hizo en el 

diario El Nacional. Allí apareció en una página completa, con gran despliegue de la imagen 

de los entrevistados, algunas voces de intelectuales, que firmaron una nota por la cual 

manifestaban su solidaridad con los dueños de los diarios colombianos. Los firmantes del 

cuestionario fueron Gonzalo Carnevali, quien estudió derecho en la Universidad Nacional en 

Bogotá y fungió como embajador de Venezuela en Colombia, los Estados Unidos y otros 

países. En su actividad intelectual fue reconocido como escritor y poeta; su familia fue 

opositora al General Juan Vicente Gómez, participó de manera activa en el gobierno de 

Eleazar López Contreras y su filiación política estuvo del lado del partido Acción 

Democrática. Mariano Picón Salas, intelectual, escritor e historiador fue uno de los más 

grandes ensayistas venezolanos, tenía estudios en historia y filosofía y letras; gran parte de 

su trabajo intelectual lo desarrolló en el exilio, en los países de Chile y México. Otro de los 

firmantes de la nota fue Mario Briceño Iragorry, abogado e historiador, reconocido como 

intelectual por sus ensayos históricos sobre Venezuela; fue columnista en el diario El 

Nacional. Apoyó políticamente a Unión Republicana Democrática. Monseñor Jesús María 

Pellín también figuró como parte de los críticos a lo ocurrido a la prensa en Colombia. 

Monseñor, a quien la dictadura había clausurado La Religión, diario que dirigió durante 34 

años fue director de la sociedad interamericana de prensa y en su honor, posteriormente, 

Venezuela creó un importante premio de periodismo. Figura también en el texto Pedro 

Sotillo, intelectual, poeta y columnista de periódicos como El Universal, El Nacional y El 

Heraldo, antes de que este fuera de propiedad de Pérez Jiménez. Finalmente, firmó la nota 

Pascual Venegas Filardo, poeta y ensayista, columnista en diarios como El Universal.  Casi 

todos los que figuraban en la entrevista fueron perseguidos por el régimen debido a sus 
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filiaciones políticas.  Para todos los encuestados, la agresión frente a los diarios fue vista 

como un hecho que afectó más que a un país, a un continente. Para Monseñor Pellín y para 

Pascual Venegas, la reflexión sobre los ataques a la prensa se desplazó metonímicamente de 

la agresión a dos diarios prestantes para la región, hacia una arremetida a la idea de la 

civilización.357 

Desde el inicio de la dictadura de Pérez ya existían vínculos de intelectuales formados 

en la dictadura de Juan Vicente Gómez, personajes relevantes para la cultura y la política 

venezolana, que estaban dispuestos a asumir, por lo menos, una postura crítica frente los 

gobiernos y sus leyes de la información. A continuación, se refieren algunos de ellos con el 

fin de visualizar la magnitud de los personajes que participaron en el movimiento. A los 

nombres que se han mencionado hasta aquí, se puede agregar a Adriano González León, 

columnista de algunos diarios venezolanos y uno de los más importantes autores de literatura 

en Venezuela. Por la escritura de sus novelas ha sido mencionado como uno de los escritores 

más críticos y que con vehemencia se opuso a la dictadura. Fue uno de los firmantes del 

Manifiesto Intelectual, impreso que circuló entre los opositores al régimen y alentó el 

levantamiento contra Pérez Jiménez. Junto a Salvador Garmendia y Guillermo Sucre fundó 

el grupo Sardio, que surgió para hacer oposición a la dictadura y alrededor del que nació la 

revista con este mismo nombre; en su momento, integrado por jóvenes escritores que 

después, hicieron parte de los autores relevantes para Venezuela y para América Latina. La 

revista Sardio nació con la muerte de la dictadura y sacó al público algunos números hasta el 

año 1961, momento de disolución del grupo, que se separó por diferencias ideológicas. En la 

obra de Adriano González se enuncian sus posturas políticas, y toda una perspectiva literaria 

de la historia de Venezuela y de la vida en Caracas.  

Los escritores públicos como lo fueron todos los mencionados arriba, aparte de su 

resistencia desde las columnas de la prensa, con la escritura de documentos como el 

Manifiesto de los intelectuales, quisieron ponerse a la vanguardia en la política y la escritura 

en Venezuela. Reconocidos entre los lectores en el país y por fuera del mismo, sus críticas 

adquirieron validez entre los lectores del documento y con su firma soportaron un ideal y un 

 
357 El Nacional. “Protestan enérgicamente contra los atentados de Bogotá Ex Embajadores en Colombia, 
Periodistas e Intelectuales”. 9 de septiembre de 1952.  
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compromiso. El texto contenía la propuesta y el mensaje de rechazo, pero más que ello el 

documento estaba soportado con la firma de personajes relevantes para la intelectualidad del 

país y necesarios para continuar en la búsqueda de una nueva opción política. Los firmantes 

eran personas con capacidad y oficio en la escritura y algunos de ellos ya habían extendido 

su influencia en la creación literaria en América Latina. El uso de manifiestos para hacer 

crítica no era extraño, ya Europa los había desarrollado en el arte y la literatura para dar 

cuenta de rupturas frente al arte y las necesidades de los artistas por constituirse en sujetos 

políticos, bajo tendencias determinadas, lo que los convertía en vanguardias.   

Otro de los grandes intelectuales que alzó su voz contra la dictadura fue Arturo Uslar 

Pietri, quien hizo parte del grupo de escritores representativos de la literatura en Venezuela 

y en América Latina. Como político, tuvo influencia en los gobiernos del General José 

Eleazar López Contreras siendo ministro de Educación y del General Isaías Medina Angarita 

como consejero presidencial y ministro de Hacienda358. El trabajo de Uslar como escritor y 

editorialista del diario El Nacional, así como en la literatura que escribió en estos años, vio 

en la historia el efecto de las realidades políticas venezolanas, de las que siempre fue 

crítico359. Durante muchos años expuso su pensamiento y perspectiva de la historia y la 

cultura en el programa Valores Humanos, que se emitía por la televisión venezolana. 

Participó en el derrocamiento de Pérez Jiménez, en los últimos días de la dictadura, de hecho, 

fue puesto preso en este régimen, como uno de los firmantes del Manifiesto Intelectual que 

rechazaba al gobierno y alentaba el levantamiento de los ciudadanos: 

 

 
358 Eleazar Díaz Rangel.  Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez. (Venezuela: Monteavila editores, 
1998). 
359 Vitaliano Graterol. “El Concepto de Historia y Sociedad en Arturo Uslar Pietri” Revista Filosofía num. 20 
(2009). erevistas.saber.ula.ve › filosofia › article › download.   En cita de A.U.P. ¿Qué es la Historia? Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia. (Caracas). Nº 269, Enero- marzo 1985. “Desde luego, es muy sencillo decir 
la historia, y ¿qué decimos con esa palabra? Muchas cosas distintas e incluso contradictorias, es ante todo un 
recuento del pasado y esto es evidente, pero ¿De qué pasado? ¿Con qué contenido? ¿Con que intención? Todo 
es importante porque hace que las historias digan una cosa o parezcan decir otra , o estén dirigidas más hacia 
el presente y el futuro que al pasado, lo que un gran historiador francés llamaba “la contaminación del pasado 
por el presente”, porque los hombres, así como no podemos escapar de nuestro pellejo, tampoco podemos 
escapar de nuestras convicciones y tampoco podemos escapar aunque lo quisiéramos de nuestra época y es 
desde ese punto de vista de donde vemos el pasado y el futuro y componemos e inventamos un pasado en el 
correcto sentido de la palabra, que se ajuste a lo que nosotros entendemos y creemos.  

http://erevistas.saber.ula.ve/index.php/filosofia/article/download/3833/3667
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Miraflores se sigue llenando de Gente. Nada reflejaba mejor la fase final del proceso 

que el palacio. Allí están los jefes militares que se sumaron a última hora, conspiradores de 

las cuatro fuerzas, oficiales que recién recuperan la libertad, oficiales perezjimenistas, 

empresarios, muy pocos políticos, civiles de todo tipo, en menor grado, los que lucharon por 

derrocar la tiranía. Los primeros que habían arribado fueron el banquero J. J. González 

Gorrondona, el industrial Armando Branger, el escritor Arturo Uslar Pietri, quien se ha 

venido desde la Cárcel Modelo donde ha estado preso los últimos días, varios oficiales 

retirados en uniforme.360  

 

Pérez Jiménez exponía su aversión por Uslar Pietri, a quien relacionaba con la política 

y de quien no reconocía su importancia y aportes políticos en los gobiernos de López 

Contreras y Medina Angarita. La amargura de Pérez Jiménez es también el indicio de la 

derrota de la dictadura frente a acciones simbólicas, organizadas, que no pudo controlar a 

pesar de su aparato de seguridad. Ello nos demuestra que la censura orquestada por Pérez 

Jiménez le pudo traer algún beneficio en lo inmediato; pero a la larga, la información terminó 

en manos de los lectores como parte del proceso de interacción que contienen los mensajes, 

y que era el objeto de quienes resistían la persecución a la prensa. Los impresos, como un 

soporte de lo simbólico y los periodistas y escritores como productores de símbolos que 

fueron coartados, terminaron denunciando los abusos y negándose a seguir las políticas y 

deseos del militar. 

 

El presidente Medina Angarita tenía como asesor político al doctor Arturo Uslar 

Pietri. No tengo nada personal contra él. Reconozco que es un excelente literato, pero como 

asesor político del presidente Medina creo que no benefició a Venezuela. El Doctor Uslar 

viene desde el gomecismo. Sus familiares fueron servidores del general Gómez. El entró a 

asesorar al presidente Medina, y entre otras cosas se decía que era él quien inculcaba al 

presidente la idea de que las Fuerzas Armadas fueran desjerarquizadas, en el sentido de que 

no estuvieran a la altura de otros países…Nosotros sabíamos cuál y cómo era la mecánica 

que utilizaba el doctor Uslar Pietri, pero las ideas del doctor Uslar Pietri no eran enteramente 

constructivas con respecto a la institución armada y a la nación…Y por la mente del General 

Medina ni por la de Arturo Uslar Pietri pasaban la necesidad de construir estas cosas que el 

país estaba necesitando con urgencia. Todavía se seguía arrastrando el atraso que 

caracterizaba al período gomecista.361  

 
360Eleazar Díaz Rangel.  Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez. (Venezuela: Monteavila editores, 
1998), 214.  
361 Agustín Blanco Muñoz. La dictadura. Habla el General. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Centro 
de Estudios de Historia Actual, 1983), 53. 
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En un atropello político, este escritor fue exiliado y sus bienes, expropiados por el 

gobierno democrático, de transición en su momento, de Rómulo Betancourt. Desde entonces, 

se dedicó a la literatura y a sus participaciones en la prensa venezolana, en particular en el 

diario El Nacional. 

Como Pérez Jiménez, otros políticos, hasta algunos que se definían de línea 

democrática, desconocían los aportes de Uslar a la política venezolana y no lo consideraban 

como un personaje relevante para la literatura del país: 

 
Por otra parte, Arturo Uslar Pietri ya para 1942 se ha convertido en la gran figura del 

régimen. A Uslar Pietri se le asigna entonces el papel de sumo inspirador de los grandes 

cambios de estilo en el gobierno, al tiempo que sus enemigos lo acusan de atizar la división 

entre los generales López Contreras y Medina Angarita. Para los ya reducidos grupos 

regionalistas, Uslar es antiandino y para los conservadores es un peligroso aliado de los 

comunistas. Correspondan o no estos elogios y estas acusaciones a la verdad, es lo cierto que 

Uslar Pietri, desde Miraflores, tendió un puente entre la mayoría de los escritores, poetas y 

artistas y el gobierno, y abrió el camino de los representativos de la generación del año 28 

que no quisieron aceptar la jefatura de Rómulo Betancourt.362   

 

Una historia de la lectura de la década militar es imposible de construir sin mencionar 

a José Agustín Catalá y, por supuesto, es inevitable no referenciarlo como el gran rebelde de 

las imprentas en la dictadura venezolana. Su papel fue relevante en la edición de libros, en la 

industria gráfica, la publicación de noticias y en la emisión de diversos escritos con los que 

se resistió a la censura. Se inició como editor y tuvo distintos roles en este oficio, siendo 

reconocido entre gráficos, escritores y periodistas venezolanos.   

Fue asesor de la Junta Revolucionaria de Gobierno, y en aquellos tres años, se 

desempeñó como director de la Imprenta Nacional. Fue en 1947 cuando adquirió de un señor 

de apellido Otero la pequeña tipografía ya instalada en una vieja casona situada en la de Hoyo 

a Santa Rosalía 18-1, la misma que con el correr de los años sería testigo de grandes y 

hermosas hazañas libradas desde su editorial contra la dictadura. También le compró a Miguel 

Ángel Capriles una prensa plana de Medio Pliego, que por casualidad, lustros atrás había 

servido para divulgar ideas contra el despotismo en las páginas de Fantoches, el legendario 

 
362 Ramón J. Velásquez. “La evolución política de Venezuela en el último medio siglo,” en Venezuela Moderna. 
Medio siglo de Historia. 1926-1976 (Caracas: Fundación Eugenio Mendoza, 1976), 44.  
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periódico humorístico que en la larga noche del gomecismo dirigiera Leoncio Martínez 

“Leo”. 363 

 

Su labor como editor en distintos periódicos fue de la mano de su trabajo como 

empresario independiente en las artes gráficas. Admirado entre la intelectualidad y editores 

de la prensa, Catalá se convirtió en el personaje que ideó muchos de los proyectos editoriales 

que cuestionaron en sus puntos más críticos a la dictadura, hasta generar grandes molestias 

al dictador. Fue editor de la revista Hechos, rechazada en su primer número en el año de 

1949.  

 

Una revista o un periódico no podían circular entonces sin previa censura oficial. Ya 

la gobernación de Caracas había negado permiso para la circulación de la revista Hechos, 

dirigida por Ramón J. Velásquez. Resultaba pues inútil un nuevo intento por lo que 

imprimimos Cantaclaro a todo riesgo, reservando cincuenta ejemplares en Ávila Gráfica para 

cuando se presentara la policía a decomisar la edición, como en efecto lo hizo, llevándome 

detenido para el interrogatorio a que ya me tenían acostumbrado.364 

  

En 1950 en Ávila Gráfica, su empresa editorial, se editó la revista Cantaclaro, que 

también reunió a autores de literatura y otras áreas de las ciencias humanas. De la revista solo 

circuló un número, y hacía un homenaje al derrocado presidente Rómulo Gallegos, al político 

y sobre todo al artista. Se confiscaron los ejemplares, lo que en palabras de Rojas y Vilain 

hizo de Cantaclaro una revista icónica para los jóvenes de esta generación: 

 

Esta posición abiertamente beligerante y de compromiso, representación de un 

intelectual activo y transformador, le dio a la revista Cantaclaro un cariz político que le 

proporcionó su definición y esencia, no vistas en otras revistas culturales anteriores. Una 

conjunción de arte y política inédita en el escenario cultural venezolano que hizo ganarle una 

acción de decomiso del tiraje y de persecución a sus creadores.365 

 

 
363 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras por la república Civil. Semblanza del editor José Agustín Catalá. 

(Caracas: Ediciones Centauro, 2008), 97. 
364 José Agustín Catalá. Apuntes de memoria del editor, 1915-2007. (Caracas: El Centauro Editores, 2007), 52. 
365 Diego Rojas Ajmad y Roger Vilain. “Revista Cantaclaro: Intelectuales Y Sociedad En La Venezuela De 
Mediados Del Siglo XX,”. Investigaciones literarias, Anuario IIL, (enero-junio 2015): 69-107. 
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Sin haber gestionado la solicitud del Estado, era más que obvio que el gobierno no 

iba a permitir la circulación de estos impresos. Con esa conciencia y a pesar del peligro, la 

edición era sacada al público y se llevaba a distribución, lo que demuestra que pese a las 

dificultades para llevar a la calle las publicaciones y el peligro de distribuirlas, había 

condiciones para que el material gráfico y toda esta literatura fuese puesta en circulación. 

Esto muestra que había confianza, por parte de los escritores y editores en un público lector, 

al que de todas maneras y por diferentes caminos llegaría la información, que tendría los 

efectos por las denuncias. Llama la atención que existía el movimiento de un capital para 

financiar y sostener los proyectos editoriales que se sabía, estaban destinados a la destrucción. 

 

La idea original era que la revista Cantaclaro circulara como publicación clandestina, 

sin pie de imprenta. Se tenía la seguridad de que de solicitar autorización sería negada, tal 

como había pasado con otras solicitudes. ¿Quién denunció la publicación de la revista? Jesús 

R. Zambrano, uno de los promotores de la revista, en escrito publicado muchos años después, 

afirma que fue una escritora y periodista…que estuvo en la editorial y vio un número de 

ejemplares que acababa de salir de los talleres. El mismo Zambrano, recuerda que cuando 

el editor fue sometido al interrogatorio por los agentes de la Seguridad Nacional, haciendo 

gala de su veteranía para manejarse en situaciones difíciles, respondió a las preguntas…sin 

caer en contradicciones comprometedoras.366 

 

Alrededor de Cantaclaro se configuró un grupo, integrado por el poeta y ensayista 

Miguel García Mackle, el poeta Rafael José Muñoz y el editor y poeta Jesús Sanoja. Estos 

escritores en su momento se identificaban con una izquierda democrática, lo que se hizo 

evidente en un manifiesto publicado en un número único en 1950.367 Tenían la idea de la obra 

como del autor integrados e identificados con las situaciones sociales y bajo la premisa de 

que ellos estaban inscritos en el contexto latinoamericano. 

Como las revistas, en la editorial de Catalá también fue publicado el poema de Alarico 

Gómez. El escrito contenía una crítica rabiosa sobre la dictadura y acusaba al gobierno de los 

abusos, de la muerte, el hambre y la persecución. Denunciaba el poema los quiebres de la 

 
366 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras por la república Civil. Semblanza del editor José Agustín Catalá. 
(Caracas: Ediciones Centauro, 2008), 102. 
367Julio Miranda. Antología histórica de la poesía venezolana del siglo XX, 1907-1996. (EE. UU.: Editorial de la 
Universidad de Puerto Rico, 2001). 
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sociedad venezolana en torno a la figura de Pérez Jiménez y sus políticas, que fueron 

descritos en los versos con una fuerte carga emotiva y desesperanzada. 

 

A finales del primer mes, publiqué también el Poema para Inmigrantes y Turistas de 

Alarico Gómez, en cuyo preámbulo se lee este fragmento:  

Mis hermanos volvieron a la cárcel. Afasia momentánea sufrió el pueblo. No rieron 

más alegremente esposas, madres, novias, hermanas. La libertad de pensamiento fue 

condenada a cadena perpetua. Sólo pudieron vivir y comer tranquilamente en sus hogares 

los poderosos, los aduladores, los cretinos, los del mágico mercado de oro negro (como 

llaman al petróleo) y esos profesionales de la infamia, parásitos de todos los gobiernos. 

Fueron violados el hogar y el cine y las cartas y la peluquería y el escritorio de abogados y 

el silencio de la noche, por una sospecha leve. Y violada también la ranchería que está como 

detenida, a la hora media y a la hora otra, en mitad del pardo cerro. Entre tanto, familias 

enteras eran humilladas porque hablaron bien del último gobernante, posiblemente aquella 

tarde en que vieron siete rosas ahorcadas balanceándose en un cielo negrísimo. Se abrió el 

camino del destierro y de la fuga, bajo un terror de fusiles verdaderos. El hambre mordía 

huesos amarillos indefensos. No hubo más trabajo para nadie. Se paseaba vencedor el 

oportunismo por las calles abandonadas. El amor, con desprecio, se hizo a un lado. 

Trabajaron con arte de faquires los espías, la policía secreta. Y la mujer sin fe vendió a su 

marido por el brillo de un uniforme nuevo.368 

 

 

La publicación y difusión de un poema en forma de panfleto tuvo por objetivo generar 

entre los lectores una denuncia de la situación presente, en un formato efímero y directo. En 

este caso las imágenes poéticas elaboradas en un tono rabioso reafirmaban la dureza de lo 

que se denunciaba. Aquí se puede leer, por el modo como presenta los nombres, que el poema 

provoca y advierte al lector de lo que ocurrió a las víctimas frente a los victimarios, de otra 

parte, por la presentación de los adjetivos, acusa a la sociedad de ser cómplice con los abusos, 

y lo que ocurrió a las víctimas del régimen. En una estética de espejo, este género de escritos, 

llevaban al lector a crear identidades con diversos asuntos humanos en relación con lo 

político, haciéndolo eficiente para la recordación. En términos de la censura, el texto resulta 

incendiario e intolerable para el gobierno militar; consciente el editor, lo publicó a manera 

de panfleto, lo que generaría una lectura inmediata y evitaría la persecución focalizada que 

realizaban los censores y la Seguridad Nacional. 

Lo recopilado y escrito por Agustín Catalá sobre el periodo nos muestra que, si una 

publicación de este orden era descubierta, inmediatamente era interceptada por la policía y 

 
368 José Agustín Catalá. Apuntes de memoria del editor, 1915-2007. (Caracas: El Centauro editores, 2007) P.52 
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los participantes en el proceso editorial interrogados, llevados a las cárceles y en ocasiones, 

torturados. El documento era destruido y se rastreaba todas las posibles ediciones.  

Interrogatorios y allanamientos, se hacían como parte de la persecución a los impresos, lo 

que ha sido descrito de manera amplia en la obra del impresor. Así, José Agustín Catalá fue 

detenido el 15 de enero de 1953, llevado a la cárcel Modelo de Caracas e interrogado en las 

Oficinas de la Seguridad Nacional, sitio en el cual fue torturado. La orden para su tortura, 

además de las amenazas de muerte, fueron impartidas entre Pérez Jiménez y Pedro Estrada: 

el motivo que llevó a la ira de Pérez Jiménez fue la puesta en circulación de El Libro Negro 

de la Dictadura, obra que persiguió con ferocidad369. 

 Venezuela ha sido prolija en publicaciones en las que se analiza desde diversas 

perspectivas el impacto de la dictadura de Pérez Jiménez en la historia política del País. 

Algunos de estos documentos se han enfocado en la caída de Pérez Jiménez como un 

acontecimiento. En el libro Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez, de Eleazar 

Díaz Rangel, se mencionan los nombres de periodistas, editores de diarios y escritores al lado 

de militares e industriales que participaron en la conspiración.  

En Caracas ha sido intensa la movilización de empresarios, políticos legales, 

clandestinos y semiclandestinos, intelectuales, periodistas, sindicalistas. Aristides Bastidas se 

entrevistó con Miguel Ángel Capriles para hablarle de la posibilidad de un paro de la prensa, 

con el cual los dueños de El nacional estaban de acuerdo. El padre J.A. Hernández Chapellín, 

director de La Religión, víctima de la represión del Gobierno, y consecuente con la posición 

de la Iglesia, estuvo igualmente activo promoviéndolo. A las tres de la tarde ocurrió un hecho 

inusitado, nunca antes, (y nunca después) visto: un Capriles en el Nacional. Carlos Capriles 

llega al periódico y pregunta por Miguel Otero Silva. En las oficinas de la Dirección se reunió 

con el Dr. Isaac J. Pardo, Presidente de la compañía editora, y Humberto Rivas Mijares, 

Director.  Antes de una hora, y ante la expectativa de todos, al salir nos dijeron estar de 

acuerdo con el paro y que nosotros hiciéramos los contactos con El Universal. Fabricio Ojeda 

y Aristides Bastidas fueron esa misma tarde a su sede, entre Conde y Principal. A las cinco 

estaba de regreso; se creía que también se pararía.370  

 

La participación y actividad de periodistas y editores en la caída del dictador era 

sabida. Por lo que nos informa Eleazar Díaz Rangel, los periodistas alentaron la protesta, 

movieron a la huelga y estaban al tanto de los levantamientos militares. Conocían los intentos 

 
369 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras por la república Civil. Semblanza del editor José Agustín Catalá. 
(Caracas: Ediciones Centauro, 2008), 128. 
370 Eleazar Díaz Rangel. Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez. (Venezuela: Monteavila editores, 
1998), 39. 
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de los diarios gubernamentales por sacar una edición para el 23 de enero. Lo que nos indican 

los documentos, es que Pérez Jiménez culpó de su mala hora a Pedro Estrada y a Laureano 

Vallenilla, pidiéndoles de inmediato sus cargos. Su intención fue presionar con una detención 

a Miguel Ángel Capriles y obligarle a sacar Últimas Noticias y La Esfera.  Lo mismo quiso 

hacer con El Nacional y Luis Teófilo Núñez.  

En este punto, la historia de Venezuela y Colombia se acercan y conectan de una 

manera importante y permite ver que las actividades para el derrocamiento de los dictadores 

en Caracas y Bogotá fueron muy similares en sus acciones y perspectivas. La inquietud y 

comprensión, por parte de los escritores públicos, del impacto de un escrito en la sociedad, 

fue común a los movimientos que derrocaron a los militares. Como en lo ocurrido para la 

conjura que derrocó a Pérez Jiménez, en relación con lo que pasó al gobierno de Rojas Pinilla, 

un importante número de periodistas e intelectuales se opusieron a las políticas de censura 

del militar y alentaron las jornadas de mayo que provocaron el derrocamiento del dictador. 

Acá se puede permitir una digresión que dedicamos a un grupo de periodistas del diario El 

Tiempo, para comprender la noción que tenían los directores de los medios, acerca de la 

importancia de un periódico. A finales de los años 50, Roberto García Peña, Enrique Acero 

Pimentel, Mario Amórtegui y Doroteo González Pacheco, en palabras de Enrique Santos 

Calderón, recibieron acciones de El Tiempo por parte de Eduardo Santos, quien consideraba 

“conservador y oligárquico” que un periódico estuviera en manos de un grupo familiar.371 Es 

claro, entonces,  que algunos de ellos enfrentaron a los censores y asumieron la defensa legal 

de la empresa, pero también ayudaron a crecer los periódicos y su influencia en la política 

del país.  

De los mencionados por Santos Calderón, en este escrito dedicaremos un espacio a 

algunos de ellos como Abdón Espinosa Valderrama, personaje relevante frente a la censura 

implementada desde el Ministerio de Gobierno. En los diarios y documentos de reclamación 

frente a la intervención de El Tiempo, era uno de los nombres que más figuraba en la 

representación del diario. Fue subdirector de El Tiempo y de Intermedio. Gran administrador 

de los diarios, en el momento de la censura, se encargó de mantener a flote el proyecto 

editorial y garantizó los recursos económicos de modo que los diarios siguieran funcionando.  

 
371 Enrique Santos Calderón. El país que me tocó. Memorias. (Bogotá: Debate, 2018), 21. 
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Con ingenio se encargó de una empresa que iba a la quiebra. En documentos de reclamo y 

debates sobre la persecución al periódico, figuró a modo de participante y defensor de la 

empresa, como del oficio de periodista. Posteriormente, en gobiernos liberales fue ministro 

en carteras con poder, que trazaban las líneas económicas del país.   

Es fundamental mencionar a Alberto Lleras Camargo que como político e integrante 

de la actividad editorial en prensa, fue promotor del movimiento que derrocó a Rojas. El 

levantamiento, estuvo relacionado con sus actividades como escritor y crítico desde las 

publicaciones periódicas. Lleras Camargo tuvo una intensa actividad desde el partido liberal, 

que fue de la mano de su participación en la prensa, en la que obtuvo en dos ocasiones la 

presidencia de Colombia. (1945-1946/1958-1962). Como nos lo indica la historiografía 

colombiana, sin haber cursado una carrera universitaria, tuvo una gran actividad como 

escritor y periodista a lo largo de su vida. Participó en múltiples diarios del país entre los que 

se cuentan El Tiempo, La Tarde, El Liberal, Semana, El Espectador, Intermedio, El 

Independiente. Fue, también, presidente de la Asociación Nacional de Radiodifusión en el 

año de 1955.   

Alberto Lleras fue uno de los primeros personajes relevantes a la hora de encabezar 

el Frente Civil, en el año de 1955, momento en que arreció sus críticas y ataques al gobierno 

de Rojas Pinilla, aludiendo en especial a sus políticas frente a la prensa. Como ideólogo del 

partido Liberal y expresidente, desde las imprentas, inició sus ataques al gobierno de Rojas. 

Su participación en las jornadas de mayo fue crucial para el derrocamiento del militar y 

realizó con Laureano Gómez el pacto de Benidorm, en 1956 y posteriormente el pacto de 

Sitges, que llevó a la constitución de la alianza bipartidista llamada Frente Nacional. Para el 

momento en que se desarrollaban acciones que derrocarían a Rojas, conservó su actividad en 

la prensa. Vinculado al diario El Independiente se dirigía de manera directa al gobierno. Pese 

a la existencia de la censura y el trabajo de las oficinas, no se abstenía de realizar comentarios 

sobre política y burlar a los censores. 

Otro reconocido escritor del periodo fue Germán Arciniegas, uno de los autores más 

relevantes de mediados de siglo en Colombia. Su libro Entre la Libertad y el Miedo fue 

escrito contra la censura e inmediatamente fue censurado en el año de 1952, en el país y, 

posteriormente, en otros de América Latina. La actitud de Arciniegas fue puesta en la mira 

de Laureano Gómez, quien construyó un voluminoso prontuario en el que lo acusaba de 
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comunista y que le costó más de un inconveniente en Colombia y en el exterior. Pasó los 

años de la dictadura en Estados Unidos. De este, se ha dicho que fue uno de sus libros más 

leídos, en su momento, en el ámbito internacional. Con alguna frecuencia se publicaban 

columnas de su autoría en el diario Últimas Noticias, de Caracas. Mientras fue editor de la 

Revista de las Indias, que circuló en Colombia entre 1938 a 1950 y desde allí invitó a 

escritores venezolanos como Arturo Uslar Pietri a  que tuvieran participaciones.     

Para Eduardo Sáenz Rovner, Arciniegas fue no solo un intelectual que se identificaba 

con la visión continental, en un americanismo optimista, que veía a América desde la colonia 

como un “continente de la esperanza”. A ello se articulaba su visión liberal, aspecto que se 

consigna en Entre la Libertad y el Miedo en el cual explica, según Sáenz, “el alejamiento 

cada vez mayor de las formas de democracia política en América Latina, en el período de 

posguerra”. Aquí se asocia la dirección de la revista Cuadernos, entre 1963 y 1965, que hacía 

parte de las publicaciones del Congress For Cultural Freedom, fundado en 1950, cuyo fin 

consistía en desacreditar al Comunismo y exaltar los valores liberales. Estas actividades, años 

después, fueron denunciadas por haber sido financiadas por la SIA, mediante algunas de sus 

fundaciones. 372  

   Los diarios venezolanos recibían colaboraciones de periodistas y escritores de 

Colombia, así como también reeditaban notas de los diarios colombianos y publicaban 

grandes artículos de escritores como Hernando Téllez. Este último ha sido uno de los más 

importantes y reconocidos escritores de la literatura colombiana, y uno de sus más destacados 

críticos, saberes que desarrolló en la prensa, como tantos otros escritores. Si bien se han 

hecho esfuerzos por recopilar y analizar su obra no son muy conocidos sus aportes e 

influencia en la prensa venezolana, en especial en el diario El Nacional. Trabajó como 

asistente para Enrique Santos, en El Tiempo y en otros diarios como El Liberal y Semana. 

Fue uno de los escritores de denuncia de la literatura y no ocultaba sus críticas a los gobiernos 

conservadores. En Colombia su obra literaria ha sido reconocida como una de las primeras 

en incursionar en temas de violencia.    

Vale referir que los mencionados, posteriormente, hicieron parte de la burocracia 

estatal que conformó o avalaron el Frente Nacional. Los grandes diarios, que en el periodo 

 
372 Eduardo Sáenz Rovner, “Germán Arciniegas, entre la Libertad y el Establecimiento,” Historia crítica 21 
(enero 2001), 76-83. https://doi.org/10.7440/histcrit21.2001.07  

https://doi.org/10.7440/histcrit21.2001.07
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de Rojas fueron clausurados, posteriormente optaron por la idea de repartir el poder de 

manera periódica entre los dos partidos. 

   De otra parte y con relación al cierre de El Tiempo, varios de los mencionados, como 

Eduardo Zalamea, Abdón Espinosa Valderrama y Carlos Lleras Restrepo, entre otros, figuran 

como actores en las reclamaciones que se realizaron en el Ministerio de Gobierno, al lado de 

Roberto García Peña. En los documentos relacionados con el cierre y la censura del diario 

aparecían como firmantes de los alegatos y reclamos que se realizaron desde el diario para 

evitar el cierre, o peor, la quiebra de la empresa.    

La clausura del diario El Tiempo estuvo enmarcada en un debate legal, testimonio de 

las diferencias entre lo que procuraban informar los diarios y lo que la dictadura impedía 

fuera comunicado. En el cierre se vio involucrado el diario El Comercio, de Ecuador, que 

publicó una comunicación circulada por Associated Press, en la que se hablaba del asesinato 

de Carlos Correa, director de El Diario de Pereira y de su hijo el abogado Emilio Correa, 

por parte de los llamados “pájaros”, grupos organizados de asesinos, vinculados a 

terratenientes conservadores en la región del Valle, en Colombia. Lo ocurrido a este diario y 

el tratamiento que le dio el Estado es una pieza importante sobre lo acontecido a la prensa y 

el manejo de la información. Los dueños de El Tiempo consiguieron que la noticia fuera 

difundida en Colombia y pese a las restricciones que impedían publicar informaciones 

relativas a la violencia, se hizo pública en Ecuador. Ante esto, como Rojas Pinilla, próximo 

a realizar una visita a este país, presionó a El Tiempo para que publicara una rectificación a 

la noticia, emitida por el mismo Rojas y haciéndolo perentorio desde el Ejército y la Oficina 

de Información y Propaganda del Estado.373  

En este caso, se manifiesta una guerra por la verdad en la que la narración de los 

hechos, sobre la muerte de los señores Correa se transformó de un asesinato cometido por 

“los pájaros” a un accidente de tránsito en el que los Correa se encontraron de manera casual 

con los asesinos. Así mismo, se decía que los autores del crimen habían sido dejados en 

libertad, mientras uno había escapado. La versión del texto que se presentó a la opinión 

pública pasó por manos de los redactores y directores de El tiempo, a la vez que transitó por 

 
373 AGN. Memorial, Revocatoria sobre la clausura de El Tiempo. 8 de agosto de 1955.  
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las manos de la expurgación del Ministro de Gobierno, Lucio Pabón, el general Rafael 

Calderón Reyes, Jorge Luis Arango, el presidente de la República, entre otros.  

Como representantes de El Tiempo en todo el debate figuraron Roberto García Peña, 

Abdón Espinosa Valderrama, Jaime Posada y Enrique Santos Castillo. Unos y otros se 

trenzaron en una intensa disputa sobre la versión de los hechos y lo que fue la verdad de los 

mismos. Cabe agregar que la corrección de la información y las excusas fueron publicadas 

en el diario El Tiempo, cediendo estos a lo exigido por el gobierno.  Sin embargo, el 4 de 

agosto de 1955 el diario no circuló debido a una revisión que se hizo, de las prensas, para 

que se hiciera lo exigido por Rojas Pinilla. La prensa ecuatoriana intercedió por la verdad y 

el diario El Tiempo, publicando la noticia, además de que en la rueda de prensa que dio Rojas 

en el país, se le interrogó por temas de censura en Colombia. 

Debates, cierres, reclamos y hasta una actitud conciliadora por parte de los directores 

de El Tiempo, no fueron suficientes para reversar la decisión de clausurar el diario. La noche 

del jueves cuatro de agosto, fue leído por Lucio Pabón Núñez y transmitido por la radio 

Nacional y la televisora pública el comunicado oficial sobre la decisión de clausura de El 

Tiempo. En los diarios nacionales aparecería al día siguiente. El gobierno alegaba que se 

había usado la información de la muerte de los Correa con fines políticos, para victimizar a 

los integrantes del partido liberal y no a los conservadores; se incluía en esta afirmación al 

diario El Espectador. Posteriormente, las tensiones entre el diario y el gobierno se trasladaron 

a Intermedio, el diario que abrió la casa El Tiempo, para continuar con la impresión y 

publicación de noticias.  

 

4.2. Documentos clandestinos 
 

Historia Gráfica de Venezuela. Tomo V. Primera parte, dic. 

De 1952 a dic. De 1954- Centro editor C.A. Caracas. 

 

La vigilancia ejercida por las dictaduras recibió 

una respuesta de los editores y escritores que defendían 

su oficio, las empresas de comunicación y la libertad de 

expresión.  Como la define Julio Quiñonez Páez, la 
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resistencia “alude al ejercicio de una acción de oposición, es decir, a negarse a ceder ante las 

expresiones de la dominación, al margen de las características que estas últimas tengan”.374 

La violencia simbólica que perpetraron las dictaduras puede ser definida desde la perspectiva 

de Bourdieu y Passeron como una manifestación cultural del poder, es decir, en la idea 

unilateral de la información se llegaba a “imponer significaciones e imponerlas como 

legítimas”.375 Los escritores, editores y dueños de medios se negaron a acatar las 

imposiciones hechas desde las dictaduras, recurriendo a la escritura de textos que circularon 

de manera clandestina, en unos casos; o a crear nuevos medios, en otros.  

Ejemplo del tipo de publicaciones perseguidas y censuradas son variados en el 

momento de la dictadura. La revista Hechos, nunca vio la luz, pues no pasó el control de la 

censura impuesta desde la oficina. La revista fue pensada como un magazín de interés 

general, que contendría, traslapados, artículos con temas políticos y de crítica a la dictadura, 

como bien lo describen Lizbeth Calzadilla Meré y Patricia Torres Uribe376.  Fue por ello que 

José Agustín Catalá, junto a Ramón J. Velásquez crearon la revista Signo, editada por José 

Agustín Catalá en los talleres de Ávila Gráfica y dirigida por Alfredo Tarre Murzi. En el año 

de 1951, el 5 de julio, circuló en la ciudad de Caracas. Figuraban como sus redactores Ramón 

J. Velásquez, Juan Liscano, Diego Hernández Díaz y Tarre Murzi. Inicialmente, y con el fin 

de contener a la censura, se presentó como una revista de “informaciones e intereses 

generales”, que en el fondo se proponía dar a los lectores contenidos que promovieran el 

anhelado pensamiento democrático venezolano, perseguido y censurado por la dictadura. Los 

editores procuraron poner en circulación una publicación periódica que recogiera las ideas 

de los políticos que hasta el momento habían sido perseguidos, casi todos ellos dirigentes de 

los partidos políticos. Ya era un reto inmenso y peligroso intentar sacar cualquier impreso 

que aludiera a los partidos y que promoviera la democracia. En ella se editaron documentos 

 
374 Julio Quiñones Páez, “Sobre el concepto de Resistencia civil en ciencia política,” Ciencia Política 6 (Julio-
diciembre 2008), 150-176. 
375 Pierre Bourdieu y Jean Claude Passeron. La Reproducción. Elementos para una teoría del Sistema de 
Enseñanza (México: Fontamara, 2001), 18. 
376 Lizbeth Calzadilla Meré y Patricia Torres Uribe Desarrollo de una sala Virtual de Investigación sobre la Obra 
Periodística de Ramón J. Velásquez. (Tesis de grado. Universidad Católica Andrés Bello).  
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vinculados a la política clandestina y títulos de autores venezolanos y extranjeros en distintas 

áreas. 

 

En ese mismo primer número apareció un reportaje escrito por Ramón J. Velásquez 

sobre el general Eleazar López Contreras, donde se exaltaba sutilmente los méritos de la 

democracia. También apareció en esa entrega una nota de Juan Liscano sobre Rómulo 

Gallegos, con foto del gran novelista, lo que exasperó a los “paniaguados de la dictadura”. 

Más tarde Velásquez publicó un reportaje crítico sobre la tiranía de Gómez. Tarre Murzi 

recuerda que exaltamos en reportajes centrales la vida y la obra de artistas Adecos, como el 

maestro Vicente Emilio Sojony el diálogo con el gran músico era como un canto a la libertad. 

De vez en cuando informábamos por las actividades de algunos desterrados en las letras y 

en los organismos internacionales. Eran sin duda, mensajes de estímulo a la oposición 

clandestina.377  

 

Con el triunfo de las elecciones de Pérez Jiménez en 1952, y ante el rechazo de la 

farsa electoral, quienes participaron con sus colaboraciones en el proyecto editorial se vieron 

obligados al destierro, la persecución o fueron encarcelados. La creación de estos proyectos 

se conecta con lo ocurrido alrededor de la publicación de El Libro Negro de la Dictadura. 

En la persecución, el sello Ávila Gráfica fue allanado y la editorial clausurada. Alfredo Tarre 

Murci, el poeta Juan Liscano y Humberto Bartoli, huyeron al exilio mientras que José 

Agustín Catalá, Simón Alberto Consalvi, quien posteriormente también abandonó 

Venezuela, y Ramón J. Velásquez fueron llevados a la cárcel.  

Se debe precisar que El libro Negro de la Dictadura, fue hecho para mover como 

libro y no como un panfleto, o como un líbelo, a la alta oficialidad del ejército venezolano y 

en general a la ciudadanía influyente contra Pérez Jiménez. Por lo que narran sus editores, 

fue el Capitán del ejército Juan Bautista Rojas, en conversación con José Agustín Catalá, 

quienes dieron forma y promovieron la idea. El editor y el militar al lado de personajes como 

Alberto Carnevalli y Leonardo Ruíz Pineda ―asesinado por la dictadura―: 

 

En la búsqueda, recopilación, organización y redacción del material intervinieron 

personalmente el propio Leonardo Ruíz Pineda (Adeco), Alberto Carnevali y Jorge Dáger. 

Se decidió que fuesen incluidos varios trabajos: la presentación o prólogo estaría firmada 

conjuntamente por Rómulo Betancourt y Leonardo Ruíz Pineda; el capítulo relativo a la 

 
377 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras por la república Civil. Semblanza del editor José Agustín Catalá. 

(Caracas: Ediciones Centauro, 2008). 
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libertad de pensamiento sería escrito por Simón Alberto Consalvi, sobre inmoralidad 

administrativa y enriquecimiento ilícito lo escribiría Ramón J. Velásquez; René Domínguez 

fue el encargado de escribir sobre la barbarie de la dictadura contra la cultura; y el panorama 

económico estaría a cargo de Alberto Carnevali y Héctor Hurtado. El capítulo sobre la farsa 

electoral de aquel año fue escrito por Leonardo y la historia sangrienta de las torturas y los 

campos de concentración estuvo a cargo del propio Jorge Dáger.  

El secreto de esta importante acción clandestina tenía que ser bien guardado no solo 

por sus protagonistas, recopiladores y comentaristas de la información, sino también por los 

trabajadores, obreros y empleados, que luego se encargarían de convertir la información 

recopilada y procesada en el libro testimonio.378 

 

El libro debía circular antes de que se celebraran las elecciones previstas para el 30 

de noviembre de 1952. El diseño del texto era amable al lector y contenía imágenes de los 

perseguidos, en particular los políticos pertenecientes al partido Acción Democrática. Con 

relación a lo que nos indican las fuentes, este momento de tensiones y de prohibiciones se 

visibilizan los procesos de edición y difusión de las publicaciones periódicas. La censura y 

la circulación de los textos prohibidos nos habla del sistema de edición y distribución de 

impresos, las relaciones entre autores y editores y la noción de circulación de un escrito entre 

las comunidades de lectores.   

 

En la composición mecánica intervinieron los linotipistas César Maneiro, Narciso 

Palma, Fermín Boissiere y Carlos Sulbarán. Catalá se encargó personalmente de corregir las 

pruebas y de amarrar el material en páginas de plomo, y la mayor parte de la impresión la 

hizo un prensista italiano, que no hablaba español, quien trabajaba por las noches con las 

luces encendidas y abiertas las puertas que daban a la calle. También intervinieron en el 

proceso de impresión Rafael Pérez Sarria, Antonio Martínez y Manuel Matute. La 

encuadernación fue procesada por Dilia Cisneros, Ernesto Rojas, Aura de Rojas, Alejandro 

Gil y Margot Cisneros. El empaquetado y transporte de los ejemplares estuvo a cargo de 

Ernesto Rodríguez y segundo Mendoza. Fue una labor colectiva de impresión que se selló 

con un pacto colectivo de secreto y silencio.379 

 

El Libro Negro de la Dictadura como parte de los escritos elaborados por las 

resistencias y como documento clandestino denunciaba amenazas y asesinatos, como el de 

León Droz Blanco ―teniente del ejército venezolano―, ocurrido en la frontera con 

 
378 José Agustín Catalá. Apuntes de memoria del editor, 1915-2007. (Caracas: El Centauro Editores, 2007), 116-
117. 
379 José Agustín Catalá. Apuntes de memoria del editor, 1915-2007. (Caracas: El Centauro Editores, 2007), 117-
118. 
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Colombia. El documento abría sus páginas a los lectores para mostrar los alcances de la mano 

criminal de la dictadura, denunciaba asuntos relacionados con las decisiones económicas 

tomadas por el gobierno de Pérez Jiménez y trataba de mover a los electores en contra de las 

intenciones del militar de continuar en la presidencia.  

 

Una vez puesto en circulación se produjeron en Caracas y en el interior numerosas 

detenciones, en redadas permanentes, y se aplicaron torturas a los sospechosos de haber 

participado de su redacción e impresión, no obstante que en el colofón del libro se decía “Este 

libro se terminó de imprimir el 15 de septiembre de 1952, en los talleres de la Cooperativa de 

la industria Gráfica mexicana, para editorial Centauro, apartado 2480, México D.F. 

Previamente se había suministrado a los editores las pruebas necesarias para realizar 

ediciones similares en Cuba, Guatemala y Colombia.380  
 

 

Como lo muestra la cita anterior, en el tiempo en que se editó el Libro Negro, sus 

promotores intentaron crear la ficción de que la edición del documento se había realizado en 

México. Del mismo modo, algunos ejemplares se distribuyeron en países de la región, entre 

los que se encontraba Colombia. Pérez Jiménez fue vehemente en su reacción cuando 

conoció la circulación del libro en Caracas. Ordenó la interceptación y destrucción uno a uno 

de los ejemplares. Para contener la distribución internacional de los libros y otros documentos 

clandestinos, el régimen decidió intervenir los correos, sin embargo: 

 

En Venezuela la gente lo leía a escondidas, lo pasaba de unas manos a otras, se le 

colocaban carátulas de otros libros para poder cambiarlos de lugar, para que muchos pudieran 

leerlo. Cuando las circunstancias lo aconsejaban, en momentos de mayor peligro y en la 

eventualidad de ser descubiertos, los ejemplares eran destruidos (usualmente quemados). 

Considerada como publicación subversiva todo quien tuviera un ejemplar era catalogado 

como conspirador y detenido y maltratado como tal. A lo largo de aquellos años, desde la 

fecha de su publicación en octubre de1952 a enero de 1958, sólo pudieron sobrevivir unos 

pocos ejemplares.381  

 

 Ramón J. Velásquez, historiador, fue uno de los redactores de El libro Negro de la 

Dictadura en lo correspondiente a los aspectos económicos. Conocedor de la historia política 

venezolana, y como individuo que creció viendo el proceso de transformación política del 

 
380 José Agustín Catalá. Apuntes de memoria del editor, 1915-2007. (Caracas: El Centauro Editores, 2007), 119. 
 
381 José Agustín Catalá. Apuntes de memoria del editor, 1915-2007. (Caracas: El Centauro Editores, 2007),122. 
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país, sin duda fue uno de los principales escritores de la propaganda clandestina que se 

repartía en Caracas. Traicionado y delatado, fue llevado a la cárcel de Ciudad Bolívar. 

Situación similar enfrentó el escritor, periodista y poeta José Vicente Abreu. 

 

En la producción de los documentos, para una historia de la edición, cobraría un lugar 

preponderante las editoriales y los editores clandestinos como lo muestra la ocurrido al libro 

negro de la dictadura y otros documentos que se editaron en el marco de la caída de Pérez 

Jiménez. 

 

A comienzos de diciembre de 1948, apenas una semana después del golpe militar 

contra el presidente Gallegos, Acción Democrática puso en circulación, un impreso en hoja 

suelta, editada por Catalá, su primer Manifiesto de la Resistencia, en que anunciaba al país el 

inicio de su labor política de carácter clandestino, encaminada a organizar la vanguardia 

combativa del pueblo para recuperar las libertades públicas. Esta primera publicación de 

papeles clandestinos sería seguida de una sistemática labor de edición de documentos de la 

resistencia… Se iniciaba como editor clandestino, una actividad llena de riesgos que muy 

pronto lo identificaría como el gran editor de la resistencia… aún mismo tiempo en Ávila 

Gráfica editaba papeles clandestinos a la luz del día. En medio de los pliegos de algún 

mamotreto ilegible, de alguna memoria ministerial, o de algún cuaderno de poesía -dice- sus 

trabajadores intercalaban algún pliego secreto, una hoja, un manifiesto, un panfleto, o el 

capítulo de un libro en proceso…Su condición de impresor independiente y de empresario de 

artes gráficas lo identificaba como persona peligrosa a los ojos del régimen.382 

Por hacer circular el manifiesto fueron encarcelados Miguel Capriles, Arturo Uslar 

Pietri, Julio Diez, Ernesto Silva Tellería, Pastor Oropeza, Rafael Paredes Urdaneta, Giménez 

Landinez, Arístides Calvani, Hugo Montesinos Calvani -teniente retirado, entre otros.383    

 

En la misma perspectiva del Libro Negro, Rómulo Betancourt realizó la escritura del 

libro Venezuela, Política y Petróleo, que empezó a planear desde 1955. En el libro 

denunciaba el tráfico de petróleo realizado por el gobierno de Pérez Jiménez y la dependencia 

económica del país al extranjero por la incontrolada concesión de la riqueza petrolera a las 

 
382 Marco Tulio Bruni Celli. Contra las dictaduras por la república Civil. Semblanza del editor José Agustín Catalá. 
(Caracas: Ediciones Centauro, 2008), 88-89.  
383 Últimas Noticias. “Viva la Libertad, gritó entusiasta el pueblo hace dos años el 23 de enero”. 23 de enero de 
1960. 
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compañías foráneas.384 La intención del documento era hacer notorio, en el ámbito 

internacional, los malos manejos de la dictadura en lo económico y los abusos cometidos 

contra los integrantes de los partidos.  

Sin tener publicaciones similares, ni buscar un impacto como el que tuvieron los 

escritores y editores en Venezuela, la circulación de documentos clandestinos en Colombia 

fue de la mano con la emisión de información en los diarios, en los que se incitaba por un 

lado a la desobediencia de las órdenes de los censores, pero muchos más eran los escritos que 

eludían las imposiciones con formas transgresivas en el lenguaje. En su máquina de escribir 

Gabriel García Márquez redactó un gran número de textos periodísticos para diversos diarios 

colombianos. De ellos resaltamos una crónica que se tituló El Drama de 3000 Niños 

Desplazados, sobre los pequeños que quedaron huérfanos tras los bombardeos que iniciara 

el dictador en el año de 1954 en la región de Sumapaz, contra las guerrillas liberales. El texto, 

escrito para El Espectador en mayo de 1955385, es un ejemplo sobre los modos de evadir la 

censura. Para burlarla, la crónica presentaba el desplazamiento de niños en la región de 

Villarrica. García Márquez usó como recurso retórico la expresión indirecta, que le permitió 

hablar de los bombardeos y su violencia, mediante la exposición de la orfandad en Bogotá, 

en el Asilo de Niños.   Con ello daba testimonio de una de las acciones más violentas del 

régimen sobre la población civil, que había sido minimizada en la prensa nacional, dando 

muy poco despliegue a la información y sin revelar la catástrofe de la acción.   

En estas dinámicas de la comunicación las hojas volantes tuvieron importancia no 

solo como documento de denuncia, también lo eran para mover al público. Hacia 1957 no 

era extraño que por las calles de la ciudad circularan panfletos que contenían frases burlonas 

del general y que alentaban la oposición al gobierno. Ese mismo año, días antes del golpe 

que derrocó a Rojas Pinilla, el grupo de intelectuales, articulado en torno a Mito, puso en 

circulación un documento que después aparecería publicado en esa revista, en el que se 

hablaba de las libertades totales para el país. El documento fue fechado el 8 de mayo de 1957, 

lo firmaron Baldomero Sanín Cano, Eduardo Rodríguez Piñeres, Hernando Téllez, Eduardo 

 
384 Stpahanie Coccoluto y María S. Espinoza. “Análisis de la repercusión de los Documentos de Rómulo 
Betancourt en la Opinión Pública e Instauración de las democracias”. (Tesis de grado, Escuela de Comunicación 
Social, Universidad Católica, Andrés Bello, 2016), 47. 
385 Gabriel García Márquez. Crónicas y Reportajes. (Bogotá: Oveja Negra, 1985). P. 84-88 
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Caballero Calderón, Eduardo Zalamea Borda, Ignacio Gómez Jaramillo, Alejandro Obregón, 

Juan Lozano y Lozano, Virgilio Barco Vargas, Alberto Zalamea, Gonzalo Canal Ramírez 

entre otros intelectuales, políticos, algunos industriales y los integrantes del comité editorial 

de la revista.386  

 El escrito contiene una declaración en la que el grupo de intelectuales se pone de lado 

de los estudiantes y exalta la actitud de los jóvenes y los profesores de la Universidad 

Nacional al relacionar la cultura con la acción en la protesta y aunque no se habla de este 

como un “manifiesto intelectual” frente a la censura y en contra del gobierno, contiene las 

características del mismo. En el número de la revista se recopilaron una serie de textos en los 

que los editores planteaban su adhesión a la idea de libertad y a la libertad de expresión. El 

documento también conmina a la ciudadanía a articularse para crear una liga de protección 

de derechos humanos. 

Como parte de los documentos clandestinos los panfletos iban de mano en mano entre 

los transeúntes de Caracas y Bogotá. Las mariposas fueron volantes que permitieron difundir 

boletines, con contenido político y de denuncia, a través de medios como los torpedos o 

lanzados desde altos edificios, con la intención de informarle a la población o alentarla a la 

manifestación. Las mariposas, volaban sobre la ciudad y eran una vía de circulación de 

información y movimiento de frases cargadas de ideología para denunciar a la dictadura. En 

la prensa como en las memorias que se han estudiado sobre la dictadura se menciona la 

distribución de panfletos entre los ciudadanos. En la historiografía venezolana es frecuente 

la mención de las maneras como eran distribuidas las hojas entre los lectores.  

 

 Desde el momento en que se aproximaban las elecciones de 1957 en Colombia se 

buscaban mecanismos para la salida de Rojas, el gobierno endurecía sus políticas de 

represión y había una gran distancia entre la gran prensa y el presidente. En Caracas se hizo 

pública una información sobre Colombia que permite comprender la tensión en la que se 

encontraba Bogotá en esos momentos. Ejercicios militares, exigencia de salvoconductos para 

moverse por la ciudad y un toque de queda eran algunos de los aspectos que describían el 

 
386 Mito. Revista bimestral de Cultura. Año III, marzo, abril, mayo de 1957. N 13. Bogotá. 
 



 
 

245 
 

orden público de la capital. La reacción a las medidas de los militares no se hizo esperar. La 

huelga ya había sido planeada, acordada con los industriales del país y se esperaba que ella 

diera resultados. Los panfletos, según lo reportado en Caracas, circulaban de manera 

abundante por esos días. Uno de ellos fue citado en Últimas Noticias: “El Paro ha empezado, 

necesitamos la colaboración del pueblo colombiano”. 387  

Esas hojas, como son descritas en el diario venezolano, no contenían mensajes 

partidistas o filosóficos; eran, en su lugar, directrices para que los ciudadanos participaran de 

manera activa en la huelga. Ello coincidía con la detención de Guillermo León Valencia en 

Cali y con la reunión de los 90 diputados de la Asamblea Constituyente que iba a reelegir a 

Rojas Pinilla. La detención del político caucano, sin tener las proporciones que describió la 

prensa, era a las claras un motivo más para que se llevara a cabo la huelga.  Con esa 

información se hizo propaganda entre los gremios para moverlos a la inactividad. En la 

noticia aleccionaba a los mismos políticos conservadores y se mostraban los alcances que 

podía tener la dictadura con quienes habían apoyado a Rojas. Así, a los cierres voluntarios 

de los diarios, se sumaron las protestas de estudiantes, dos de ellos fueron muertos en las 

jornadas: Julián Tamayo, de 23 años y Ernesto Aparicio, de 16 años.  

Otros documentos que en Venezuela se mencionan como parte de las actividades de 

edición y publicación clandestina fueron los diarios. Es importante agregar que la aparición 

de diarios clandestinos y su persecución abarcó una forma de la censura que no era realizada 

directamente por la oficina, sino por otros individuos pertenecientes a la burocracia estatal. 

En El Nacional se presentó el caso de la censura a un diario universitario, en Maracaibo, por 

parte del gobernador del Estado del Zulia. En los dos países, los gobernadores podían asumir 

la intervención o el cierre de un diario, fuera este legal o ilegal, en las regiones y podían 

constituir sus propias juntas de censura388.   

Como parte de las posibilidades y alcances de las publicaciones clandestinas, es 

importante abrir un espacio de análisis a aquellos impresos, que en unos casos eran ilegales 

y en otros casos fueron publicaciones que no tenían censura o que habían pasado por ella y 

pasaron a convertirse en publicaciones prohibidas. En Venezuela, desde el momento en que 

 
387 Últimas Noticias. “El Ejército Ocupó el Sábado la Ciudad de Huelga General en Bogotá. Toque de Queda en 
la Capital”. 8 de mayo de 1957.  
388El Nacional. “¿Periódico Clandestino? Carta del Gobernador Al Rector D´Empaire”. 18 de marzo de 1950.  
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fueron eliminados los partidos políticos Acción Democrática y el Partido Comunista de 

Venezuela y sus medios de información, pasaron a ser ilegales, como también ocurrió al 

diario La Religión. Esto hacía parte de las políticas y de las formas establecidas por la actitud 

totalitaria de Pérez Jiménez. En Colombia ocurrió lo mismo, en un momento dado, con el 

diario El Siglo y posteriormente con algunos diarios liberales. La ilegalidad, se definió por 

estar atravesada de una norma, mientras que la prohibición a los documentos impresos podía 

darse de manera imprevista para editores y periodistas y toda vez que el texto estaba impreso. 

En Bogotá, en las esquinas de los diarios sometidos a la persecución, se apostaban policías 

para incautar, si así lo decidían desde el ministerio del interior o desde la presidencia, las 

ediciones completas del diario, que ya habían sido aprobadas por la censura. Al ser textos 

prohibidos, eran posteriormente destruidos.  La ilegalidad, como la prohibición, generaron 

proyectos editoriales que estaban ligados a la gran prensa o a los editores de los dos países.  

En Colombia, Intermedio fue el nombre que asumió el periódico El Tiempo en su 

cierre tras la censura en el mes de agosto de 1955. El sábado 8 de junio de 1957 fue editado 

su último número. Intermedio se definía como un diario liberal y democrático, doctrinario, 

desapasionado, entre otros adjetivos, que iban acompañados de un rechazo de los sistemas 

totalitarios o concepción absolutista del Estado ―denominado por el diario como toda forma 

antiliberal de la vida―. Desde sus inicios fue dirigido por Enrique Santos Montejo. En el 

momento en que inició su circulación, Intermedio dio muy poco espacio a las noticias 

oficiales y aún menos imágenes del dictador y de los integrantes de su gobierno.389 Las burlas 

a los censores atravesaban por la publicación de la información en diarios internacionales, la 

negación a divulgar asuntos relacionados con el gobierno, sólo si este lo solicitara, o 

modificar visualmente la presentación de las noticias para bajar el interés de los aspectos que 

el régimen deseaba exaltar.  

Rojas y sus censores pusieron sus ojos en el nuevo periódico. Así, el diario se limitó 

a la publicación de algunas noticias internacionales, deportes y sociales. La forma en que el 

periódico fue hostigado da cuenta de la intención de ahogarlo no solo en lo económico, 

también se procuró que su impacto en los lectores fuera mínimo. Esto no evitó que los 

integrantes del campo periodístico abandonaran la concepción de información e 

 
389 Intermedio. “Intermedio, un diario de la casa editorial de El Tiempo Limitada”. 21 de febrero de 1956.  
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implementaran en las publicaciones su idea de libertad de prensa que para este momento era 

tomar distancia y asumir una postura crítica ante los gobiernos. Al entender una publicación 

más allá del contenido verbal podemos ver que la libertad de expresión no era un derecho 

absoluto, lo que de algún modo a editores y escritores les permitió asumir la resistencia 

pasiva. También sabían que dependiendo de la ubicación que ocupara un mensaje en el texto 

podía tener un efecto mayor o menor en la comprensión de los lectores.  

El hostigamiento propinado a El Tiempo y que movió a la apertura de Intermedio fue 

descrito por Luis Eduardo Agudelo de la siguiente forma:   

 

Le  fueron prohibidas las noticias oficiales;  no se le permitió ni mencionar 

remotamente entidad  alguna del gobierno;  se le negó publicación en primera página de 

informaciones  nacionales o locales; se le impidió  dar  cuenta al  país de la terrible tragedia 

de Cali,  en  agosto de  1956,  ni siquiera expresar  su  dolor  y condolencia; le fue negada  

licencia de importación de papel y  finalmente las patrullas de la policía invadieron sus  

oficinas ante la valiente negativa de su  director a publicar en primera página  un calumnioso  

comunicado  del  servicio de inteligencia (SIC) contra el jefe del partido liberal, doctor  

Alberto Lleras Camargo.390  

 

  Otro de los diarios que nació como consecuencia del cierre de un gran diario fue El 

Independiente.  Tras el cierre de El Espectador sus rotativas imprimieron el mismo diario 

con un nombre nuevo, aunque sus directores Guillermo Cano y Alberto Zalamea Borda 

procuraron que el trabajo editorial tuviera alguna autonomía crítica, de allí su nombre. No 

obstante, la censura les prohibió que algunos de sus mejores artículos y entrevistas, fuesen 

dados a la lectura del público. 

 La paradoja frente a la autorización para que los diarios circularan está en que, a 

pesar de las políticas de prohibición o intervención, Rojas permitió el funcionamiento de El 

Independiente y de Intermedio. Este asunto se puede pensar desde dos aspectos: el primero, 

que en el marco legal el gobierno había agotado todos los recursos que impedían la 

circulación de un diario y el ministro de gobierno no transgredió esa formalidad; el segundo, 

Rojas, entendía la conveniencia de los lazos que había establecido con las élites del país y la 

ventaja de no cortarlos del todo.  

 
390 Luis Eduardo Agudelo Ramírez. Los guerrilleros intelectuales, Colección de cartas, informaciones y 
documentos prohibidos por la censura dictatorial. (Colombia: Agumont,1957), 49.  
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El diario hacía ostentación de la autonomía de sus periodistas y con el trabajo de los 

editores logró incluir artículos y editoriales que burlaban el acoso y subordinación de los 

escritores, como lo descrito arriba.  Gabriel Cano era uno de los más audaces editorialistas y 

fue quien, tras la salida de Rojas, se encargó de recrear y criticar, lo ocurrido a la prensa, en 

particular a El Espectador, durante la dictadura. En su redacción trabajó Carlos Lleras y 

figuró como director del diario.   

Por la persecución a la prensa, en ambas naciones se extendieron lazos de solidaridad 

y cooperación de los periodistas locales con agencias, diarios y comunicadores extranjeros. 

Las redes de colaboración se ampliaban a otros países del continente, en especial con 

Argentina, Ecuador y entre los mismos Colombia y Venezuela. De este modo, las relaciones 

con agencias como Associated Press y United Press hicieron parte de la presión a los 

dictadores, lo que permitió la crítica generalizada a los gobiernos autoritarios y que ella fuera 

una forma de presión en las relaciones internacionales. Las corresponsalías extranjeras 

difundían lo que localmente estaba restringido o no podía presentarse, así, algunas de las 

noticias que llegaban a los diarios venezolanos eran distribuidas por esas agencias. Ellas, en 

las páginas editoriales, para el caso de Colombia y desde antes de la subida al poder de Rojas 

Pinilla, anunciaban y lamentaban que la censura obligaba a la prensa a dar la versión 

gubernamental de la Información.391  

Las agencias internacionales permitían la difusión de las noticias, que se realizaba por 

cable desde cualquier lugar del mundo e implicaba la relación, el conocimiento y la 

aceptación entre los medios. Más allá de esto, también existía un vínculo de camaradería 

entre escritores y periodistas. En los diarios venezolanos no era extraño encontrar 

colaboraciones de escritores y periodistas colombianos, que redactaban noticias, comentarios 

y escritos literarios. Entre otras, se difundía información en la que empleaban un 

metadiscurso de la situación política de Colombia y de la tensa relación del gobierno militar 

con los diarios colombianos, es decir, los escritores con el fin de interactuar con los lectores 

y dejar en evidencia los abusos de cada contexto, en sus escritos procuraban  generar en los 

lectores la credibilidad y sensibilidad con el mensaje, haciendo énfasis en la situación 

política, pero tomando distancia al referirse de manera directa, por ejemplo, al  presidente 

 
391 El Nacional. Más Barreras a la Prensa. Los Gobiernos Quieren Cada Vez Menos Que Los Gobernados se 
enteren de sus Errores. Caracas: lunes 6 de febrero de 1950.  
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Rojas.  Esta situación robusteció el vínculo con los lectores, la camaradería entre periodistas 

y los lazos entre los diarios. En esta perspectiva era común encontrar artículos en los que se 

elogiaba la labor periodística, pese a las dificultades para la escritura y publicación de los 

artículos392. 

El diario El Nacional ponía en circulación notas sobre actos académicos e 

institucionales en los cuales participaban los periodistas como gremio. En una de ellas daba 

cuenta de las conclusiones a las cuales había llegado. Se condenaba la clausura de diarios por 

los gobiernos de Argentina, Bolivia y Perú; con ello mostraron las protestas por la falta de 

garantías para los periódicos en los gobiernos de Colombia y Venezuela y condenaron el 

asesinato del periodista dominicano Andrés Requena, expatriado en Nueva York por el 

gobierno de Rafael Leonidas Trujillo.393   

El diario El Nacional, fue decisivo en el continente al generar los vínculos con los 

demás diarios. Los editorialistas dedicaban las primeras planas del periódico a informaciones 

sobre la situación política colombiana cuando los acontecimientos lo requerían, como lo 

hicieron con otros países. Era de especial interés la información que contenía asuntos 

relacionados con la censura. En él se diferenciaban claramente, en la redacción de sus notas, 

la filiación política de los diarios colombianos. Así, se definía al público lector venezolano 

el origen liberal de El Espectador y El Tiempo, como el origen conservador de El Siglo, con 

la intención de contextualizar acerca de los orígenes partidistas de los diarios y la relación de 

ese bipartidismo con la violencia en el país vecino.394  

En septiembre de 1952, a efecto de una noche de revueltas de manifestantes 

conservadores en El Nacional se afirmaba que, motivados por la muerte de dos policías en el 

departamento del Tolima la turba, que no había sido detenida por la policía ni por el ejército, 

había realizado la quema de los periódicos liberales y las casas de los dirigentes de los 

 
392 El Nacional. “El Tiempo de Bogotá Entrevistó a Don Enrique Otero Vizcarrondo”. 7 de septiembre de 1952. 
393 El Nacional. “Declaración de 7 puntos aprobó el congreso de Periodistas”. 7 de diciembre de 1952.  
394 El Nacional. “Grupos de Amotinados en Bogotá incendiaron las Casas de Alfonso López, Lleras Restrepo, ‘El 
Espectador’, ‘El Tiempo’ y las Oficinas del Partido Liberal”. 8 de septiembre de 1952.  
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partidos. Se citaba la autoridad de Eduardo Santos como Editor, la figura de Enrique Santos 

y a Roberto García Peña. 395  

La noticia escaló hasta centrarse en lo sucedido en los diarios del continente y 

convertirse en notas de protesta y solidaridad con lo ocurrido a El Espectador y El Tiempo. 

En un punto se hablaba de los dos diarios, no solo como un referente importante para la 

cultura colombiana, sino para el continente, los presentaban como dos de los órganos de 

noticias más importantes de Sur América. Se mencionaba el cierre del diario El Liberal por 

la censura de los gobiernos conservadores.396  

Los diarios venezolanos permitían que corresponsales y colaboradores extranjeros, 

especialmente de Colombia, hicieran denuncias acerca de la situación política del país. Lo 

que iba de una exaltación de los grandes diarios colombianos como relevantes en la historia 

de la prensa del continente se trasladaba, metonímicamente, hacia los vínculos históricos 

entre los dos países.397 Es importante mencionar la reacción internacional frente al cierre de 

El Tiempo; la prensa y los escritores lograron que desde sus redacciones, por sus amistades 

e influencia enviaran comunicados y cartas al gobierno de Rojas Pinilla. En otros casos los 

diarios venezolanos exaltaban la solidaridad de El Nacional, que había permitido la denuncia 

y descripción de la quema de los edificios en Colombia, así como analizar la situación de 

violencia por la que atravesaba el país y el ataque al partido liberal.398  

El 13 de agosto de 1953, el diario La Nación, de Buenos Aires, respaldó los 

integrantes de la empresa El Tiempo y envió una alerta sobre la caída de la democracia en 

muchos países del continente. En lo sucesivo, tras el cierre del diario en 1955, en Argentina, 

Brasil, Costa Rica, Chile, Cuba, Panamá, Ecuador, El Salvador y Guatemala se dedicaron 

algunas columnas a denunciar los actos de censura de la prensa en Colombia. Estas notas de 

denuncia y rechazo funcionaron a nivel internacional y visibilizaban los excesos de los 

gobiernos que en el continente aplicaban la censura. Otros apoyos y reconocimientos fueron 

realizados por instituciones relevantes como la Asociación interamericana de prensa, la 

 
395 El Nacional. “Destruidos ‘El Tiempo’ y ‘El Espectador’. Las Pérdidas se elevan a $5 Millones”. 8 de septiembre 
de 1952. 
396 El Nacional. “Editores, redactores y colaboradores de ‘El Nacional’ ante los sucesos de ‘El Tiempo’ y el 
‘Espectador’ en Colombia”. 9 de septiembre de 1952.  
397 Mariano Picón Salas. “Crisis social en Colombia”. El Nacional. 16 de septiembre de 1952.  
398 Alejandro Vallejo. “Los Incendios de Bogotá”. El Nacional. 16 de septiembre de 1952. 
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Asociación interamericana de Radiodifusión, la Asociación Brasilera de la Prensa, el 

Congreso de la Internacional Liberal de Lucerna, el Congreso de la Libertad de la Cultura, 

de Milán, El Secretariado de la Organización interamericana de trabajadores (ORIT), la Liga 

de los derechos del ciudadano y del hombre de Francia. Detrás de estas solidaridades se 

encontraba el expresidente liberal Eduardo Santos, abogado de la Universidad Nacional, 

periodista y escritor. Es claro que por su formación, como por su actividad política, construyó 

una red de relaciones informales y formales que incidieron a la hora de defender la actividad 

periodística a pesar de las rígidas exigencias del gobierno por este tipo de contactos y pese a 

la exigencia de la dictadura para que la prensa no incidiera en las relaciones 

internacionales.399  

Fue notable la atención e importancia de los autores que reaccionaron frente al cierre 

de El Tiempo.  En agosto de 1955 Albert Camus hizo un homenaje a Eduardo Santos en París. 

Su discurso fue una alabanza a la libertad, que veía encarnada en la prensa y en el periodismo 

por sus posibilidades de llegar a unas mayorías capaces de reflexionar y debatir. En la 

alocución exaltaba la actitud de Santos y en varios apartes daba cuenta de un conocimiento 

profundo de la situación política de Colombia, al tiempo que se solidarizó con el país en lo 

relacionado con los abusos e incumplimiento de los derechos humanos y comparó la situación 

colombiana con lo que ocurría en la España gobernada por Francisco Franco: 

 

Es verdad que la libertad no es suficiente para todo ya que ella misma tiene sus 

propias fronteras. La libertad de cada uno de nosotros encuentra sus límites en la libertad de 

los demás. Nadie tiene derecho hoy a la libertad absoluta. Ese límite, donde comienza y acaba 

la libertad, en el que se establecen sus obligaciones y sus derechos se llama la Ley, y el Estado 

debe someterse, el también, a la Ley. Si el Estado no cumple con estos compromisos sagrados 

está engañando al pueblo. En agosto de este año hubo engaño en Colombia, como desde hace 

veinte años hay engaño en España. Allá y aquí, como en tantas otras partes, Señor Santos, su 

ejemplo nos ha ayudado a recordar que no se puede convivir con el engaño. A este hay que 

rechazarlo, hay que combatirlo. 400  

 

El 23 de septiembre de 1955 Alberto Lleras Camargo proclamó un discurso en 

homenaje al expresidente Santos en el Hotel Tequendama. Con relación a la censura de El 

Tiempo afirmó que el gobierno por un afán “pacificador” fue “extendiendo sus fronteras hacia 

 
399 El Tiempo. “El mundo condenó la clausura de El tiempo. Sobrevivirá a Rojas Pinilla”. 8 de junio de 1957. 
400 Lecturas dominicales de El Tiempo. Uriel Ospina (trad.). “Discurso”.8 de septiembre de 1955. 8,9-16. 
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la absorción de todo otro poder y la debilitación gradual de la facultad de intervención de los 

ciudadanos en la vida pública”.401  

Con relación al cierre del periódico El Tiempo en este discurso se afirmó que:  

Pero, además, el gobierno no cree ya en ellos.  (En los métodos de pacificación). Cree, 

sí, en el régimen de responsabilidad personal de un solo colombiano, y en su tremenda 

consecuencia: la irresponsabilidad de los demás. Por eso el gobierno ha venido cerrando todos 

los canales de opinión, menos aquellos por los cuales expresa su voz indiscutible. Por eso ha 

cancelado toda reunión pública, menos aquellas que promueve, dirige y recibe ante los 

balcones de palacio. Por eso la prensa ha sido una de sus permanentes obsesiones; regresó a 

la censura, determinó organizar un periódico oficial y por último cerró El Tiempo y estableció 

una agencia gubernamental para controlar la importación y el precio de papel periódico, cuya 

sola existencia es una amenaza y una admonición para que nadie se aparte de la regla del 

buen decir, que es decir bien del gobierno. Por eso los colombianos no pueden escoger 

libremente sus fuentes de información y de orientación, ni dentro del país, ni fuera de él. Por 

eso se ha encomiado la conveniencia de someter a los periodistas, es decir, a los escritores 

públicos, a una reglamentación profesional, a licencias oficiales, a inspección sobre su 

capacidad y moralidad, naturalmente por funcionarios del Estado.402 

 

En Colombia, la revista Mito registró los actos arbitrarios relacionados con los cierres 

de los diarios y la detención a los periodistas.  En las glosas de una de sus publicaciones, en 

letra muy pequeña, denunciaron los vejámenes perpetrados sobre la prensa en Venezuela y 

los periodistas. En una de las notas puestas al final de la revista se publicó un escrito anónimo 

de un venezolano en el exilio, ―es oportuno mencionar que los exiliados venezolanos en 

Colombia pertenecían a los partidos políticos que persiguió Pérez Jiménez en su dictadura, 

como fueron el PCV y AD― en la que se describía la represión a la que se sometía todo tipo 

de publicaciones. 

 

El régimen dictatorial de Marcos Pérez Jiménez cuenta, a más del siniestro aparato 

represivo de la Seguridad Nacional, con la llamada Comisión de Examen de Prensa y 

Publicación, dependiente esta última del palacio de Miraflores y del Ministerio del Interior.  

Así implacablemente son sometidos a la censura, las páginas editoriales de los periódicos, los 

cables, las revistas y aún los libros que pueden presentar planteamientos políticos.   

 
401 Alberto Lleras Camargo. “Homenaje a Eduardo santos” (Discurso) Bogotá: 23 de septiembre de 1955. Hotel 
Tequendama. 
402 Alberto Lleras Camargo. “Homenaje a Eduardo Santos” (Discurso) Bogotá: 23 de septiembre de 1955. Hotel 

Tequendama.  
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En Venezuela no existe el menor asomo de libertad de prensa.  Es tan cierto que en multitud 

de ocasiones, el más importante organismo gremial del periodismo americano, la SIP, se ha 

dirigido al gobierno venezolano para exigir el cumplimiento de la Carta de los Derechos 

Humanos en lo que hace relación a la libertad de expresión.  

Bajo el gobierno del dictador Pérez Jiménez han sido clausurados periódicos como 

“El País” y “Tribuna popular”.  “El Gráfico” tuvo que cerrar sus ediciones por la falta de 

libertad. Igual suerte corrió la revista “Signo” de orientación democrática. 

Los grupos literarios “Cantaclaro”, “Araguaney”, “Cecilio Acosta”, fueron 

liquidados; actualmente el joven intelectual Rodolfo Izaguirre, miembro del grupo 

“SARDIO” se encuentra detenido por orden de la Seguridad Nacional.403  

 

Fueron muchos los intelectuales venezolanos que pasaron por Colombia o que se 

radicaron allí, como en otros países de la región. El venezolano que de manera preponderante 

denunció y mostró en altas instancias internacionales la situación por la que atravesaba 

Venezuela, fue Rómulo Betancourt. Al respecto Stephanie Coccoluto y María Espinoza en 

investigación sobre La Repercusión de los Documentos de Rómulo Betancourt en la Opinión 

Pública, advierten que:  

Apoyado en su experiencia como político y presidente de Acción Democrática, se 

dirigió al exterior y denunció al mundo lo que pasaba en Venezuela, con el objetivo de generar 

presión internacional sobre el gobierno de Pérez Jiménez. Quero, (2008) expone sobre 

Betancourt: Fue el venezolano que más hizo para divulgar y crear conciencia de lo que pasaba 

en Venezuela. Con incansable dedicación mantuvo correspondencia con los principales 

líderes políticos, intelectuales, sindicalistas, parlamentarios, burócratas, diplomáticos, 

estudiantes y opinión pública en general.404 

 

 

En lo relacionado con las redes internas, era claro que la solidaridad como gremio 

primó a la ideología o al partidismo, es decir, en el campo periodístico había relaciones de 

clase, culturales, artísticas que primaban a la filiación a partidos. Ello fue notorio entre los 

escritores en diversos diarios como en las relaciones internacionales. En la medida en que la 

censura se hizo más violenta o que llevaba a la quiebra a las empresas, en Caracas como en 

Bogotá, se dieron apoyos entre colegas, sin importar la filiación política de los diarios, lo que 

también habla de los vínculos como campo periodístico. Ante la clausura de El Siglo en 

septiembre de 1953, un grupo integrado por Roberto García Peña, Abdón Espinosa 

 
403 Mito. “Nota anónima”. Octubre-noviembre de 1957, 30.  
404 Stpahanie Coccoluto y María S. Espinoza Tesis. “Análisis de la repercusión de los Documentos de Rómulo 
Betancourt en la Opinión Pública e Instauración de las democracias”. (Tesis de grado, Escuela de Comunicación 
Social, Universidad Católica, Andrés Bello, 2016). 
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Valderrama, Guillermo Cano y Eduardo Zalamea Borda, figuras relevantes de El Tiempo, 

condenaron el cierre del periódico y enfatizaron el daño a la prensa, la libertad de expresión 

y los efectos económicos de estas decisiones sobre los diarios.405  

Posteriormente, no era extraño encontrar en los diarios liberales como Intermedio 

notas en las que se hablaba de la distancia ideológica, pero se afirmaba la cercanía en 

términos de gremio.406 Esto era de persistente mención en situaciones coyunturales, como la 

clausura de alguno de los diarios o la apertura de uno.   

Pese a la situación política y la actitud de los gobiernos latinoamericanos, la Sociedad 

Interamericana de Prensa (SIP) en algunas ocasiones mantuvo silencio o una actitud 

diplomática ante las medidas sobre la libertad de expresión. Para 1953, en el primer Congreso 

Internacional de Periodistas realizado en México, cuando la censura era sistemática y 

violenta, desde los encuentros de periodistas liderados por la SIP, se afirmaba que las 

condiciones para propiciar la libertad de expresión habían mejorado y se mencionaba a 

Colombia, Cuba y Nicaragua, y no a Venezuela.407 

Es importante recalcar que en los diarios se hablaba de negociaciones de los gobiernos 

con los periodistas y se validaban tales acercamientos para decir que se abrían nuevas 

perspectivas a la libertad de expresión, sin modificar las leyes y las normas relacionadas con 

la censura. De hecho, los totalitarismos procuraban mantener el control de la prensa y de la 

opinión pública. En ese sentido, tras la realización del Congreso Nacional de Prensa, se hizo 

creer que el gobierno colombiano modificaría su proceder ante la prensa y eliminaría la 

expurgación impuesta por sus antecesores.408   

La promesa que hizo Rojas Pinilla en su momento fue la de “mantener en suspenso” 

una censura que se había impuesto de manera ininterrumpida durante casi cuatro años. Los 

 
405 El Nacional. “Comunicado a Rojas Pinilla de los periodistas liberales”. 29 de septiembre de 1953.  
406 El Independiente. “El Independiente y la prensa”. 22 de febrero de 1956. Con gallardía que conviene destacar 
y generosidad que sabemos agradecer, varios órganos de la prensa nacional se han referido a la aparición de 
EL INDEPENDIENTE. Algunos de tales comentarios, aparecidos en diarios tan ideológicamente distantes de 
nosotros como La República y El Colombiano, constituyen pruebas evidentes de la inalterable existencia de un 
hondo espíritu de solidaridad gremial y significativas demostraciones de leal comprensión de la tarea que anima 
a quienes llevan la vocería de la opinión pública.  
407 El Nacional. “Perspectivas de más libertad de más libertad de prensa”. 5 de noviembre de 1953. 
408 El Nacional. “Levantada la censura de prensa en Colombia. Se acordó después de un ‘pacto de caballeros’ 
entre el Presidente Rojas Pinilla y los periodistas”. 6 de noviembre de 1953.  
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hechos posteriores darían cuenta de lo contrario. Esta fue una falsa promesa política en el 

marco de realizar unas elecciones para devolver al país la institucionalidad. Rojas, en una 

estrategia del conservatismo emitida desde las regiones, fue postulado como candidato a las 

elecciones que se procuraba realizar. En respuesta, el gobierno colombiano recibió un 

reconocimiento de parte de la SIP .409  

En estas lógicas, la relación de diarios como El Espectador y la SIP hicieron parte del 

peso y el influjo de las instituciones internacionales en las políticas de los gobiernos locales.  

Con el derrocamiento de Rojas Pinilla el director del diario El Independiente, Gabriel Cano, 

se vio con la tranquilidad de invocar el influjo de la Sociedad Interamericana de Prensa para 

evitar que se impusiera la censura a los periódicos: 

Confío en que esta situación no será ya modificada; pero si lo fuere, estoy seguro de 

que la Sociedad Interamericana de Prensa volverá a ejercer su poderoso influjo para evitar 

cualquier nuevo atropello contra la libertad de expresión. Nos mantendremos vigilantes y los 

mantendremos advertidos.410   

 

 

 

4.3 Expresiones de apoyo:  Colombia y el Frente Civil de Oposición, Venezuela 

la Junta Patriótica 
 

En Colombia, como en Venezuela, se crearon grupos de movilización y apoyo a la 

propuesta de sacar a las dictaduras del poder, sin que esto significara un cambio de fondo en 

lo social o en lo económico. Se desplazó a las dictaduras para turnar el poder entre civiles, lo 

que en la práctica significaba borrar las diferencias políticas entre los partidos y de esta 

manera convertirse en partidos de orden. Se garantizó el statu quo, fortaleciendo el 

bipartidismo en Colombia y en Venezuela; dicha dinámica llevó a una transición de las 

dictaduras al gobierno de partidos. La diferencia temporal entre los sucesos de Colombia y 

Venezuela fue de 9 meses. En esa especie de parto, renació una nueva idea de lo que sería en 

estos países la democracia y en la que hubo participación importante de intelectuales y 

periodistas.   

 
409 El Nacional. Por levantar la censura felicita la SIP a Rojas Pinilla. Caracas, martes 10 de noviembre de 1953. 
410 El Independiente. La SIP y la libertad de prensa en Colombia. Bogotá: sábado 11 de mayo de 1957.  
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Las estrategias de resistencia y acciones de las que se valieron los políticos en 

Colombia como en Venezuela consistieron en generar movimientos que lograron alentar a 

grupos sociales y élites como los gremios económicos, la misma prensa, partidos políticos, 

representantes de la iglesia católica. En el caso colombiano fueron las élites económicas, 

movidas por los políticos, quienes ordenaron detener la economía del país para evitar la 

reelección de Rojas Pinilla por parte de la constituyente.411 Estas realidades pueden ser 

comparables con la forma como se realizó el derrocamiento de Pérez Jiménez, que por cómo 

se llevó a cabo, fueron similares en las formas políticas. En Venezuela, Pérez Jiménez 

pretendía su reelección mediante referendo; ello fue la etapa final para que el descontento 

creciera y llevara al fin de la dictadura mediante las protestas. Allí el movimiento estuvo 

apoyado por sindicatos, partidos legales e ilegales y personas en la clandestinidad.412 

El Heraldo, diario afín a la dictadura, describió la caída de Rojas de la siguiente 

manera: 

El paro general, político contra Rojas Pinilla fue aparentemente organizado por el 

llamado Frente Civil, en principio formarían parte solamente los dos partidos políticos 

tradicionales, liberales y conservadores, unidos por un pacto de acción y por un candidato 

común a la presidencia de la República. En realidad, el paro fue organizado, dirigido y 

ejecutado por una curiosa concentración de personas pertenecientes a organizaciones y 

sectores de los más contradictorios y aún antagónicos. En efecto, junto a su eminencia el 

cardenal Crisanto Luque actuaron comunistas calificados y notorios y los dirigentes del 

capitalismo más reaccionario de Colombia.  

En consecuencia, ellos no estaban unidos por un programa de acción política, sino 

por un denominador común: el odio a Rojas Pinilla.413 

 

El papel protagónico, en el derrocamiento de los dos países, lo tuvieron los gremios 

vinculados a la información. Existía entonces en Venezuela un sindicato de artes gráficas y 

una asociación de periodistas que alentó la huelga. Así, aunque los dos movimientos fueron 

similares en la forma como se organizaron, hay notorias diferencias en el reconocimiento que 

 
411 Álvaro Tirado Mejía.  “Rojas Pinilla, Del Golpe de Opinión al Exilio,” en Nueva historia de Colombia, tomo II.  
Historia Política, 1946-1986. Bogotá: Planeta, 1989.  
412 Eleazar Díaz Rangel. Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez. (Venezuela: Monteavila editores, 
1998). 
413 Eleodoro Ventocilla. “Lo que vi en Colombia. El Pueblo es el Gran Ausente en el Drama de Colombia”. El 
Heraldo. 16 de mayo de 1957. 
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tuvieron a nivel social y que después redundaría en la configuración política y elección futura 

de presidentes.  

En Caracas la organización de la Junta Patriótica y del movimiento de la huelga 

estuvieron en gran medida liderados por Pompeyo Márquez, quien, en editorial de Tribuna 

Popular, alentó la unidad de los partidos y cuyo fin debía llevar a derrocamiento de Pérez 

Jiménez414.  Se mencionaba también a Guillermo García Ponce y Fabricio Ojeda, que 

convocaron a los grupos que iban a paralizar al país. Al ver que los militares no tomaban la 

decisión de participar en el levantamiento, se pensó en comprar armas por valor de un millón 

de bolívares que serían traídas de Cúcuta y entregarlas al pueblo. Finalmente, la marina tomó 

la iniciativa y se articuló al movimiento, motivando a otras fuerzas de militares para su 

participación en el alzamiento.415  

La Junta Patriótica en Venezuela redactó el manifiesto. El proceso por el cual llegó 

el documento a los lectores y el modo como llegaron consignas a la calle nos muestra una 

dinámica vinculada a los partidos y su relación con la difusión de la información, que en 

últimas describe de manera muy clara un proceso editorial en el periodo y en el marco de las 

dictaduras. Ello devela no sólo las solidaridades de gremio, también nos muestra que Caracas 

tenía una actividad y circulación de impresos muy robusta y con capacidad económica. Se 

debe señalar que, del manifiesto, se imprimieron 10.000 ejemplares que fueron puestos a 

circular en la calle.   

Mientras Pérez Jiménez y la Seguridad Nacional mantenían en la cárcel a personajes 

de la prensa y de la intelectualidad, otro grupo de intelectuales se encargaba de desarrollar el 

proceso editorial, que iba desde la redacción del documento, la corrección de estilo hasta las 

pruebas de imprenta, la impresión y la distribución. Este se inició entre estudiantes 

universitarios, como lo describe Eleazar Díaz Rangel en su obra Días de Enero416.  

 
414 Tribuna Popular. “Unidos conquistaremos las elecciones”. Junio de 1957.  
415 Últimas Noticias. “Bombardear al pueblo de Caracas, con aviones del tirano Chapita se proponía Pérez 
Jiménez”. 22 de enero de 1959. 
 
416 Eleazar Díaz Rangel. Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez. (Venezuela: Monteavila editores, 
1998).  
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En contraste, lo ocurrido en Colombia a la caída de Rojas Pinilla, fue claramente 

descrito en el Diario El Heraldo. Señalaba un artículo pleno de eufemismos, el engaño y la 

trama que se organizó, desde los partidos, para derrocar al dictador, permitiendo identificar 

las similitudes entre los dos movimientos en los dos países. El diario exaltaba la imagen del 

militar, hablaba de la participación de distintos actores en el derrocamiento, encabezado por 

Alberto Lleras Camargo en el frente civil y las directivas del partido conservador. En la 

prensa se les presentaba como un movimiento de resistencia pasiva, del cual hacían parte la 

Federación Nacional de Comerciantes (Fenalco), la Asociación Nacional de Industriales 

(ANDI), los banqueros, los educadores, la prensa y la oposición política liberal y 

conservadora417.  

 La participación del Frente Civil en la caída de Rojas Pinilla fue activa y contó con 

el apoyo de los expresidentes liberales y conservadores. Estos, además, como se ha visto, 

eran voceros o dueños de los diarios que se oponían a Rojas, algunos de ellos censurados. El 

frente civil en principio lanzó a Guillermo León Valencia como candidato a la presidencia, 

aunque era liderado por Alberto Lleras Camargo, Mariano Ospina Pérez, Eduardo Santos y 

Alfonso López.418  

Lo que nos decía la prensa sobre la Junta Patriótica, y exaltaban como un logro, fue 

su papel en el derrocamiento de Pérez Jiménez y su gobierno. Se formó en julio de 1957, con 

la trama de que estaba conformada por un grupo de sublevados, aunque la organización se 

definió sobre una ficción que articuló diversos grupos contra la dictadura. Vemos así que la 

junta, sin institucionalidad, ganó legitimidad.  

No cabe duda de que el referente para Venezuela fue lo ocurrido en Colombia con el 

Frente Civil. No era extraño que en la prensa venezolana se citara lo ocurrido a Rojas Pinilla 

y la forma como fue derrocado, además de los vínculos entre periodistas e integrantes de los 

partidos de los dos países, intercambios y exilios. Se mencionaba a Pompeyo Márquez 

fundador y a Guillermo García Ponce, dirigente del Partido Comunista Venezolano y quien 

desde hacía siete años se encontraba en la clandestinidad como uno de quienes movilizó 

 
417 Últimas Noticias. Disturbios en varias ciudades. Se Extiende el Movimiento de Oposición en Colombia. 8 de 
mayo de 1957. 
418 La Esfera. “Tensa Situación en Bogotá Ante la Amenaza de una Huelga General. Diarios de oposición 
suspenden su publicación por tiempo indefinido”. 7 de mayo de 1957. 



 
 

259 
 

políticamente a los opositores contra el dictador y tuvo la iniciativa de conglomerar a todos 

los representantes del poder. García Ponce en reunión con Fabricio Ojeda, periodista y 

miembro del partido Unión Republicana, los dos acordaron contactar a otros políticos. Ello 

los llevó a llamar a Acción Democrática y el partido Social Cristiano (COPEI). La última 

acción de la junta fue la huelga general. Se inició desde el gremio de artes gráficas y con la 

asociación de periodistas, como lo ocurrido en Colombia.419  

No es de extrañar que su primera acción fuera la difusión de una hoja; se puso en 

circulación un panfleto, que convocaba a las personalidades venezolanas a sublevarse contra 

el gobierno de Pérez Jiménez. De allí se propagó al mayor número posible de venezolanos. 

Así mismo, se mencionó que dentro de los poderes que se convocaron se encontraba la 

Federación Gráfica y de Linotipistas para formar una red en la que, al final, se vincularon 

mandos militares de la Fuerza Aérea. Los panfletos circulaban por Caracas, lo que avanzó a 

la escritura de boletines informativos.  

La Junta redactó el manifiesto intelectual, ideado por un grupo de escritores, 

vinculados a la prensa y periodistas. En la redacción del documento participaron grandes 

figuras de la literatura venezolana. 

 

A media mañana del sábado 4 están en la sala del archivo de El Nacional, su director 

Humberto Rivas Mijares, Mariano Picón Salas, Humberto Cuenca, Luis Barrios Cruz, Luis 

Villalba Villalba, Alexis Márquez Rodríguez, colaboradores de la página 4, con los directivos 

Isaac J. Pardo, Presidente de la compañía editora, y Miguel Otero Silva, factor fundamental 

del periódico, quienes leían el proyecto de documento redactado por Picón Salas, para ser 

firmado por la mayor cantidad de intelectuales y profesionales posible, que sería publicado 

en El Nacional.420 

 

La impresión del manifiesto no tuvo menos riesgos que lo acontecido en la redacción 

y firma de sus hojas. Su preparación, edición e impresión de seguro estuvo pasada por el 

temor y la adrenalina de realizar una acción prohibida, pero esperada por todos. 

 

 

 
419 La Esfera. “El año pasado por estos días. Con un Millón de Bolívares en armas Iba a Intensificar la Junta 
Patriótica la Lucha Contra la Tiranía”. 20 de enero de 1960.  
420 Eleazar Díaz Rangel. Días de enero, Cómo fue derrocado Pérez Jiménez. (Venezuela: Monteavila editores, 
1998), 59. 
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De todas maneras, Fabricio se la llevaría a José Nucete Sardi, en El Nacional, para 

que le hiciera una revisión de estilo, como en efecto se la llevó, y ahora les quedaba el 

problema de la impresión. La imprenta de los comunistas era demasiado lenta porque el 

proceso para que recibiera los originales, levantar los tipos, imprimir, estaba lleno de 

extremas medidas de seguridad. Fabricio Ojeda les dijo: 

-Ya sé quién me lo puede hacer 

Ese mismo día se presentó a los talleres de La Voce d’Italia en el edificio Caoma, en 

la Avenida Urdaneta, y buscó a su amigo Gaetano Bafile, periodista, editor.  

La sala de redacción de El Nacional es un hervidero. Desde hacía días era centro de 

contactos y reuniones de intelectuales y periodistas. Uno de esos días a las diez de la mañana, 

en la amplia sala de Archivo, a cargo del veterano J.M. Castro Gómez, hubo otra de las 

habituales reuniones, y alguien informa que una comisión de la Seguridad Nacional estaba a 

las puertas del periódico. Cundió el natural pánico.  

Con extraordinaria rapidez fueron recogidas numerosas firmas. Ángel Rosemblat, 

Alexis Márquez Rodríguez, Adriano González León, Héctor Malavé Mata, Pedro Pérez 

Velázquez, Humberto Cuenca, Enrique Vásquez Fermín, Horacio Vanegas, Arístides 

Bastidas, Lucila Palacios, Jesús Yerena, Rafael Ángel Barreto, Marcelo González Molina, 

César Rengifo, Rubén Chirinos, Héctor Alcalá,  fueron muy activos en esa recolecta y, 

posteriormente, en la formación de equipos para distribuirlo; Rosenblat  sorprendió con su 

capacidad para recogerlas entre ingenieros, y Antonio Requena en los sectores 

empresariales.421   

 

Como en Colombia lo hiciera el Frente Civil, la Junta Patriótica también movió a 

Venezuela a una huelga. A diferencia de lo ocurrido en Colombia con el movimiento civil, 

los militares se unieron de manera abierta a la huelga y presionaron a Pérez Jiménez para que 

desistiera de continuar en el poder.  La Iglesia también se unió a las huelgas y desde los 

púlpitos movió a los ciudadanos a parar de sus actividades y salir a las calles.422 En 

Venezuela, como en Colombia, el paro fue iniciado por los grandes diarios, aunque en su 

planeación participaran políticos o grupos de industriales diferentes a la prensa.423 

 

4.4 La prensa y la caída de los dictadores 
 

 

 
421 Últimas Noticias. “¡Viva la libertad! Gritó entusiasta el pueblo hace dos años el 23 de enero”. 23 de enero 
de 1960. 
422Últimas Noticias. “En Tal Día como Hoy. Los Últimos Instantes de la Tiranía y los Primeros Momentos de la 
Libertad”. 22 de enero de 1960. 
423 Últimas Noticias. “La Prensa y el Discurso del Presidente. Por Servando García Ponce”. 27 de enero de 1957.  
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Conviene aquí, con el fin de comprender el lugar de la prensa en la caída de las 

dictaduras, remontarse a lo ocurrido previo a sus gobiernos y las críticas de la asociación de 

periodistas y dueños de medios en el continente. En 1949, bajo la jefatura de Estado de 

Mariano Ospina Pérez en Colombia, la SIP (Sociedad Interamericana de Prensa) había 

enviado al país un investigador para analizar la situación de censura a la prensa en Colombia. 

El informe fue escrito por Jules Dubois y presentado a Andrew Heskel, presidente del comité 

ejecutivo de la Sociedad. El texto sólo fue publicado en septiembre de 1952, en Caracas, e 

iba acompañado de un análisis sobre la situación política de Colombia. En él se describía la 

manera como era aplicada la censura a los diarios liberales. 

 

En su informe el señor Dubois cita, dando fechas y nombres, y aludiendo a los 

incidentes particulares, muchas de las situaciones surgidas con la censura. Para tener una idea 

de lo que está ocurriendo en Colombia, basta decir que en diferentes ocasiones la censura ha 

llegado a los siguientes excesos: se ha suspendido la circulación de un suplemento literario 

que previamente había sido aprobado por el censor, y la orden de suspensión fue dictada 

cuando ya el suplemento impreso estaba en vías de ser distribuido; se ha prohibido la 

publicación de artículos bajo firma, los que se utilizaron durante algún tiempo para llenar el 

espacio de editoriales censurados totalmente; se ha prohibido la publicación, sin importar el 

motivo, del nombre del Doctor Gilberto Alzate Avendaño; se ha prohibido la publicación de 

cartas dirigidas al Presidente o al Ministro de Gobierno, protestando de la censura y se 

prohibió, igualmente, la publicación de información sobre el envío de dichas cartas; se ha 

prohibido a una persona a quien se ha atacado de la manera más violenta en los diarios 

conservadores, contestar dichos ataques o explicar siquiera al público lector por qué no 

aparece publicada contestación alguna a los mismos; se ha prohibido la publicación de un 

poema de Rafael Alberti, se ha prohibido la impresión de la palabra “paz”; se ha ordenado a 

los directores la publicación de determinadas informaciones, advirtiéndoles sobre el espacio 

que debían dedicarles, y la página y el tipo de letra a usar; se ha prohibido la publicación de 

información originada en el extranjero, que nada tenían que ver con la situación política 

nacional; se ha prohibido la publicación de una fotografía, una manifestación de mujeres en 

Bogotá, durante un acto auspiciado por el Comité Nacional de paz, organización inspirada 

por la Iglesia Católica, por el hecho de que en dicha fotografía “aparecía demasiada gente”; 

se ha prohibido a los diarios liberales publicar ciertas informaciones sólo después de haber 

sido estas publicadas antes en el diario “El siglo”.  De hecho, la prensa conservadora no está 

sometida a la censura, que ejerce sus poderes y facultades, en este caso solo nominalmente.424  

 

   En este gobierno, el jefe de la oficina de prensa era Jaime Uribe Holguín y, por tanto, 

quien incidía sobre aquello que debía ser censurado. Sin embargo, se afirmaba que era Álvaro 

 
424 El Nacional. La Libertad de Prensa en Colombia. “En ninguna parte del Hemisferio Occidental Existe una 
Censura de Tan Neta Arbitrariedad”. 11 de septiembre de 1952.  
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Gómez, por aquel entonces editor de El Siglo, quien verdaderamente dictaba las pautas sobre 

lo que se debía censurar y señalaba quiénes debían ser acallados.  

Otro de los asuntos relevantes en el informe se encuentra en la relación que se 

establece entre la libertad de prensa y la violencia ejercida por el gobierno conservador en 

los campos de Colombia. Dubois consideraba que la censura y el estado de sitio no eran 

levantados por el gobierno, ya que, de hacerlo, se generaría su derrocamiento inmediato.  Se 

mencionaba allí que la lucha de las guerrillas había comenzado en los Llanos, en 1950, debido 

a los abusos de los políticos y del gobierno; por ello, consideraba que si se hubiera 

garantizado la libertad no hubieran surgido las guerrillas. Además, mencionaba la negativa 

del gobierno a invocar el pacto de paz de 1951 y que, al solicitarlo, le hubiera hecho renunciar 

a los poderes dictatoriales. En el informe también aludía que, en términos comerciales, los 

diarios conservadores se habían lucrado de la censura, en particular El Siglo y El Gráfico, de 

propiedad y administrados por Álvaro Gómez, hijo del presidente en propiedad, Laureano 

Gómez.  

El informe evidenciaba que las organizaciones de prensa, a nivel internacional, hacían 

un seguimiento a la situación que se vivía en Colombia y, a su vez, hacían un llamado 

perentorio para que el gobierno, garantizara y protegiera a los periodistas y a las empresas. 

Como evidencia de ello, y ante los incendios de 1952 de los diarios El Espectador y El 

Tiempo, la SIP emitió una nota publicada en El Nacional de Caracas,425 en la que Andrew 

Haskell, presidente del Comité Ejecutivo de la sociedad, se dirigía a Roberto Urdaneta 

Arbeláez. Hablaba de informes que le habían llegado con relación a los ataques de los 

periódicos, ostentaba tener información en la que el gobierno se rehusaba a dar protección a 

los diarios y le solicitaba se tomaran medidas para dar protección a los trabajadores de los 

periódicos y “garantizar su libertad de acción”. Los directores de los diarios tenían contacto 

directo con los directores de las agencias y de la sociedad.   

Como se ha expuesto, en otra orilla estaban los vínculos de amistad entre los gerentes 

de los periódicos y los directores de las agencias internacionales de prensa. Las relaciones 

 
425 El Nacional. “Protesta enérgica de la Sociedad Interamericana. Dice que, según sus informaciones, el 
gobierno rehusó proteger los diarios”. 9 de septiembre de 1952. 
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entre algunos políticos del partido liberal y la SIP se evidencian en la invitación que se hizo a 

Gabriel Cano a hacer parte de la junta directiva de la sociedad. 

 

Renuncia ante la Junta de Directores de la Sociedad Interamericana de Prensa. 

 

…Naturalmente, mi separación de la junta de Directores no significa que El 

Espectador se retire de la Sociedad Interamericana de Prensa, de la cual tengo la honra de ser 

socio fundador y vitalicio y mucho menos que el periódico que aquí represento abandone su 

lucha tradicional en defensa de todas las libertades esenciales y especialmente de la libertad 

de prensa, que es la cifra y resumen de todas las demás. Lo que yo deseo es que la Sociedad 

Interamericana de Prensa adopte como norma invariable la de que todos sus componentes 

sean periodistas en el pleno ejercicio de la profesión.  

Sugiero a Alejandro Galvis Galvis, director de Vanguardia Liberal de Bucaramanga… 

Yo reconozco, admiro y aplaudo la tesonera labor que la Comisión de Libertad de 

Prensa de la SIP, que preside y aplaude con celo apostólico nuestro compañero Mr. Jules 

Dubois viene desarrollando desde su instalación para tratar de conjurar las acechanzas y 

peligros que amenazan al periodismo libre de la mayor parte de América Latina. Muchos de 

esos peligros y acechanzas han dejado de ser sombrías perspectivas para convertirse en 

trágicas realidades; pero la Comisión de Libertad de Prensa no desmaya en su empeño, no 

flaquea en su esperanza, y esta fe de iluminados es capaz de confortar hasta espíritus tan 

escépticos como el mío, y merece y reclama la gratitud de todos los periodistas libres de 

América.!  

 

Como resultado de estas relaciones, se creó un fondo Pro-Libertad de prensa con el 

fin de ayudar a los periódicos que no pudieran atender el pago de las multas que les impusiera 

el gobierno. El telegrama de James G. Stahlman, presidente de las, SIP así lo muestra.  

Nueva York, enero 16 de 1956 

El comité ejecutivo de la Sociedad Interamericana de Prensa decidió unánimemente 

enviar la suma de quinientos dólares (US 500) como contribución al fondo que se ha creado 

para defender a los diarios colombianos víctimas de sanciones económicas impuestas por el 

gobierno del General Rojas Pinilla.  

Abrigamos la esperanza de que la prensa colombiana pronto se librará de las medidas 

represivas que ocultan la verdad de los hechos al valiente pueblo colombiano, tan amante de 

la libertad426.  

Les rogamos que acepten esta contribución a la defensa de la prensa colombiana 

como muestra de nuestro constante interés por sus problemas, así como de la firme intención 

de la SIP de hacer de la libertad de expresión y la libertad de prensa en el hemisferio 

occidental.  

Cordial saludo 

James G. Stahlman, presidente de las Sociedad Interamericana de Prensa. Nueva York 

 

 
426 El Espectador. “El Espectador no Acepta Ayuda Económica”. 16 de junio de 1958. 
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En los últimos años, los diarios colombianos ya tenían dinámicas de publicación que 

superaban lo que la dictadura prohibía o controlaba. Como parte de sus estrategias de ataque, 

defensa y hasta posicionamiento entre los lectores, el diario Intermedio, publicaba editoriales 

en los que pregonaba asuntos ideológicos. Se dieron al público artículos de opinión como las 

de Carlos Lleras Restrepo en los cuales se anunciaba la alianza entre los integrantes de los 

partidos liberal y conservador y los modos de generar caos para derrocar a Rojas.427 De esa 

manera, en la huelga que permitiría el derrocamiento del militar, los diarios que se opusieron 

al gobierno participaron de manera activa en el paro y prepararon a los lectores para el 

derrocamiento. Fueron cuatro días en huelgas y protestas en las que una buena parte de la 

prensa no entregó sus páginas a los ciudadanos colombianos. Los primeros en detener sus 

rotativas fueron los diarios liberal Intermedio y el conservador La República. Como diarios 

de oposición figuraba también El Independiente, diario Liberal. Los tres en Bogotá.428  

 Los diarios que en el resto del país dejaron de funcionar fueron: En Medellín, El 

Colombiano, conservador, El Correo y El Diario, liberales. En Cartagena el Diario de la 

Costa, conservador y El Universal, liberal. En Cali, El Relator, conservador. En Barranquilla 

El Heraldo, liberal. En Ibagué, La Tribuna, liberal. En Bucaramanga, La Vanguardia 

Liberal. En Bogotá circularon El Diario de Colombia, conservador, afecto al régimen y El 

Diario Oficial. Lo que ocurría en Colombia obedecía justamente al pulso de poder entre los 

dueños de los diarios conservadores, que ya habían optado por crear el pacto de 

gobernabilidad que se terminó denominando Frente Nacional, y los políticos que aún creían 

en la continuidad de Rojas en el poder. 

Los vínculos, solidaridades y unión que consiguió generar el gobierno de Rojas 

irradiaron a los editores de la revista Mito frente al derrocamiento del militar, que habló de 

los paros y la masacre de estudiantes, lo que en la revista apareció redactado de la siguiente 

manera:  

Todas las gentes honestas de Colombia, con los estudiantes al frente, han obligado al 

general Rojas Pinilla a resignar el mando y abandonar el país.  Estuvimos identificados con 

esta lucha y nos sentimos orgullosos de tan memorables jornadas… 

Comprendemos que en estos momentos todos los colombianos necesiten serenidad para el 

esfuerzo colectivo de retorno a la normalidad; pero al mismo tiempo hay que tener conciencia 

 
427 Intermedio. “El Partido deberá estar listo para 1958”. Viernes 2 de marzo de 1956.  
428 La Esfera. “Tensa Situación en Bogotá Ante la Amenaza de una Huelga General. Diarios de oposición 
suspenden su publicación por tiempo indefinido”. 7 de mayo de 1957.  



 
 

265 
 

de que es indispensable una vigilancia permanente y valerosa, que el recuerdo de las amargas 

experiencias de estos últimos años hace más urgente… 

Los universitarios han aprendido heroicamente su lección de democracia en las calles 

de las ciudades colombianas. Esto permite tener plena confianza en las nuevas generaciones.     

El creciente movimiento de liberación carecería de sentido, si Colombia volviera a ser 

dirigida por quienes hicieron del asesinato, la tortura, el cohecho y el robo un sistema de 

gobierno. 

Al pueblo no se le ha relegado su libertad; la ha conquistado. Ahora le corresponde 

conservarla.429 

 

 

No fue menor el esfuerzo de la prensa venezolana para hacer llegar y generar 

reacciones frente a la censura. Desde el primer momento de la dictadura hasta la caída del 

general se procuró informar a los lectores acerca de los alcances de su persecución a la prensa. 

Para ello solía presentarse información de países que padecían la censura, como pretexto para 

justificar sus propias críticas. 

La prensa venezolana, como otras formas de resistencia, aparte de la huelga que alentó 

y a la que se unió en los últimos años de la dictadura, recurría a editorializar información que 

aludiera a la situación de censura en Venezuela y refería asuntos externos a su propia realidad. 

En los diarios de Caracas se publicaban notas en las que la información aludía momentos y 

circunstancias lejanos en el tiempo y en la propia geografía. La mención a una situación en 

la que se hablaba del escritor colombiano José María Vargas Vila, en un momento en el que 

el autor alentó la censura a la prensa, muestra la frecuencia en la que era tomada la situación 

colombiana para ejemplificar situaciones problemáticas en Venezuela. Hablar de Colombia 

era considerarla como un referente relevante para la coyuntura venezolana.430     

En medios como la revista Elite se dimensionó lo ocurrido en el derrocamiento de los 

dictadores en Venezuela y en particular de la dictadura de Pérez Jiménez, mediante la 

recopilación de los sucesos relevantes de la década militar.  En los aniversarios de la caída 

del dictador, la revista recreó los hechos en los que plasmaba una idea heroica de lo ocurrido 

en el derrocamiento y sus participantes. Es importante recordar que Elite era una revista de 

propiedad de la familia Capriles. En uno de los análisis publicados indicaba que, en últimas, 

 
429 Mito. “Editorial”. Revista bimestral de Cultura. Año III, marzo, abril, mayo de 1957. Número 13.  
430 Antonio Álamo. “Chinitas sin Chichones, Sobre la Libertad de Prensa”. Últimas Noticias. 8 de enero de 1950.  
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quienes derrocaron a esos dictadores fueron “hombre de paja en manos de políticos hábiles” 

que retornaron al poder y continuaron con los vicios de los dictadores.   

Posteriormente y con la posibilidad de analizar su propio gobierno, Pérez Jiménez 

afirmó que no son los pueblos quienes derrocan a los gobiernos y cuestionaba la legitimidad 

de la protesta: “Pero en todo caso cabría preguntar ¿pueblo tumba o no tumba gobierno? Yo 

no lo vi. En lo que yo intervine, no lo vi. El pueblo no tumbó al general Medina.”431 

  Hablar de los riesgos de la pérdida de libertad, de lo que se denominaba la libertad de 

palabra y la libertad de información fue también un tema frecuente. Se citaba a los diarios 

extranjeros y a instituciones como la ONU para argumentar sobre los peligros de la censura y 

la afectación a la posibilidad de conocer la verdad o su manipulación. Su origen se explicaba 

por “Inestables condiciones políticas y económicas y conceptos enteramente diferentes del 

individuo y del Estado… También es consecuencia de que ha aumentado el reconocimiento, 

en el mundo de la fuerza de las ideas y las opiniones, del gran poder de la prensa”.432 

La prensa venezolana presentó de manera organizada la censura que realizó la 

dictadura de Perón en Argentina, los seguimientos y atropellos a la prensa y periodistas en 

República Dominicana, las formas de censura en la Cuba de Batista y lo ocurrido en algunos 

países andinos. Si bien los artículos procuraban informar sobre lo ocurrido a la prensa en los 

distintos países, también intentaban generar un reflejo entre los lectores venezolanos. Desde 

los diarios se intentaba que los lectores advirtieran lo que ocurría en su propio país, 

ahondando en lo que sucedía en los países circunvecinos respecto a decisiones dictatoriales.  

Finalmente, la prensa cumplió un papel relevante en la caída de los dictadores. Desde 

los diarios se articularon grupos de intelectuales, empresarios y al final, para Venezuela, los 

militares. Las empresas de comunicación fueron las primeras en unirse a las jornadas y paros 

que motivaron la renuncia de los dos militares. En los dos países, las motivaciones para llevar 

a cabo las acciones fueron alentadas desde los partidos políticos que quedaron excluidos de 

la expectativa de participación en la política y que confiaban en las posibilidades de mover a 

todos los grupos sociales mediante la fuerza de las palabras.  

 
431 Agustín Blanco Muñoz.  La Dictadura. Habla el General Marcos Pérez Jiménez. (Caracas: Centro de Estudios 
de Historia Actual, Editorial José Martí Consejo de desarrollo científico y Humanístico, 1983)  
432 Últimas Noticias. “La Libertad de Información, está hoy más amenazada que hace veinte años”. 16 de mayo 
de 1950. 
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Conclusiones 

 

La lectura de la prensa de la década militar en Venezuela y la dictadura de Rojas 

Pinilla en Colombia, devela una forma de opresión a escritores, periodistas y medios de 

información y da cuenta de las formas de organización que crearon estos países para 

subordinarlos. En esta investigación se compara la censura que se realizó en dos países 

cercanos no sólo en su geografía, también en el tratamiento que se dio a la información y 

a quienes como oficio eran cercanos a ella. El panorama de la persecución a la prensa y los 

periodistas en Venezuela y Colombia a mediados del siglo XX nos permite entender, en 

sus complejidades, lo ocurrido a cada país con relación a la idea de informar y las 

decisiones que tomaron los dictadores frente a la circulación de impresos. Para Venezuela 

y Colombia se impuso la censura a la prensa sobre la idea de neutralizar o desaparecer los 

partidos políticos que pudieran entorpecer o impedir la permanencia de los dictadores en 

el poder. En Colombia fue un asunto normativo que asfixiaba las malas noticias que tenía 

el país con relación a su situación de violencia. En el contexto del continente, las dictaduras 

y los dictadores en países como Argentina, Cuba y República Dominicana tuvieron 

actitudes y dinámicas similares en su concepción de la información en prensa y en los 

modos como aplicaron la censura. 

Así, este estudio comparado sobre el hostigamiento y persecución a la información 

escrita, que en Colombia realizó el gobierno de Gustavo Rojas Pinilla y en Venezuela, el 

gobierno de Marcos Pérez Jiménez, se basó en el estudio de fuentes primarias, lo que 

permitió establecer y definir la configuración de un sistema de normas y prácticas común 

a los dos países, ejercido y monopolizada desde los Estados y con carácter político. Ante 

los abusos de los dictadores frente a las empresas de información y los periodistas, se 

configuró un grupo de escritores vinculados a la literatura que resistieron a la censura. La 

articulación de periodistas, editores, impresores, escritores de literatura, fue estudiada 

como campo periodístico, considerando una actitud política que se tradujo en la negativa 

a participar en la misma concepción de información que tuvieron los gobiernos y se 

opusieron a dar espacio de imagen y propaganda en los diarios, -según lo ordenado por los 

dictadores- en sus impresos. 
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En lo relativo a la historiografía, en los últimos años, Venezuela ha tenido como uno 

de sus temas de reflexión en distintas disciplinas la censura en el periodo de las dictaduras. 

Afloran diversas perspectivas que muestran los efectos sociales del silenciamiento de la 

prensa. No se abandona la perspectiva política, en la que muchos de los historiadores 

inclinaban la persecución de la dictadura, exaltando el papel de los partidos políticos, en 

especial Acción Democrática. Sin embargo, este tipo de trabajos ha tomado un cariz crítico, 

orientado hacia la observación de la realidad política presente del país y lo ocurrido en el 

llamado periodo chavista con la censura. Esta perspectiva ha permitido abrir el interés por su 

historia editorial y los efectos de la producción y circulación de escritos en la dictadura, casi 

todos ellos clandestinos.  

En lo que corresponde a las lecturas históricas que se han realizado en Colombia, 

como se mencionó en la introducción, se ha oscilado entre ver la dictadura como un efecto 

de las difíciles condiciones por las que pasó el país y sus consecuencias en el rumbo que 

tomó la política colombiana, hasta hacer análisis del manejo de la propaganda y la imagen 

en la dictadura.  Algunos de estos análisis han relativizado lo ocurrido a la sociedad 

colombiana en el período y el impacto de la represión de Rojas sobre la prensa, la escritura 

y la circulación de impresos que a esas sociedades les garantizaba la reproducción y difusión 

de una información que los conectaba con el acontecer y con las realidades del resto del 

mundo y asumir sus propias decisiones ante la ideología. 

El campo periodístico tuvo un vínculo con la edición, la impresión, escritura y la 

publicación de textos literarios y facilitó la circulación de impresos en el continente. El 

campo estaba integrado por personas que encontraban en la política lugares de debate y 

una apertura que les permitiría modificar las condiciones sociales de los países, así como 

un arranque para la participación en elecciones y acceso al poder. Estos aspectos develan 

el papel de la prensa, su relevancia como medio para la comunicación y difusión de ideas 

referidas a la política, la literatura y para la propaganda.  

La censura en las dictaduras fue una de las políticas que se implementaron de 

manera oficial en los gobiernos de Pérez y Rojas. Se justificó desde sus ideales 

nacionalistas y desarrollistas, consignados en leyes de gobierno y en una visión de mando 

frente a la información, totalitaria, que procuró la desaparición de los partidos políticos de 
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sus propios contextos y, con ellos, a los periódicos que los representaban. La unilateralidad 

en la concepción de la palabra llevó a los gobiernos a perseguir a los periodistas y empresas 

de comunicación, lo que se tradujo en acosar y subordinar a los contradictores de los 

regímenes, es decir, a los partidos políticos. Sin embargo, al censurar a la prensa, se 

apabulló un pensamiento liberal, que creía en la libertad individual, la libertad de empresa 

y la libertad de expresión.  

En relación con lo anterior, por encima de las visiones que tuvieran los dos 

dictadores de la información y de la comunicación y a pesar de las prohibiciones a la 

circulación de textos o los controles a la escritura, con ella los escritores crearon formas 

diversas y alternativas, muchas de ellas clandestinas, en algunos medios y soportes de 

escritura. Se muestra así, que ningún gobierno por absolutista o totalitario ha podido 

controlar la circulación de información. En las particularidades de los países la escritura 

estaba relacionada con grupos de intelectuales que, si bien podían tener principios en 

común con los totalitarismos, estaban muy vinculadas a la literatura en una idea de 

actividad participativa y universal que configuró el campo periodístico. El trabajo de 

grandes escritores de literatura en la actividad editorial, sus aportes y colaboraciones en 

los diarios fue crucial en la resistencia frente a la censura. 

Si bien las biografías de los dos dictadores delinean el carácter de personajes que 

tuvieron éxito como militares e influyeron de manera importante en los ejércitos de los dos 

países, los dos gobiernos fueron ilegítimos -desde la perspectiva democrática- por los 

modos como accedieron al poder, la forma como intentaron desaparecer o neutralizar 

opositores vía subordinación y persecución. Aunque intentaron tener legalidad, sus 

movimientos jurídicos como la constituyente, no tuvieron legitimidad. El peso de las 

ideologías y la intención de hacer que sus proyectos se cumplieran con el ánimo de 

continuar en el poder, los hicieron incapaces de sostener la crítica y aceptar las 

contradicciones que se planteaban a sus gobiernos. Para el manejo de su imagen y la 

difusión de la publicidad de los gobiernos, crearon oficinas de propaganda y de censura, 

similares a las creadas en Europa en el contexto de las dos grandes guerras. En esta lógica, 

la relación de los dictadores con los censores fue estrecha y se articuló desde los ministerios 

de gobierno. Frente a ello los escritores públicos resistieron desde las empresas de 
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información y las editoriales privadas. En muchos de los casos estudiados es evidente el 

uso de capitales familiares para sostener tales empresas; en otros, era parte de una 

estrategia política y estética. 

En definitiva, la censura como práctica de ocultamiento ejercida por las dictaduras, 

buscaba no solo mantener el poder, sino silenciar a quienes pensaban y expresaban ideas 

contrarias al totalitarismo en un principio de subordinación y unilateralismo que puede ser 

estudiado desde la filosofía del lenguaje, los campos culturales y la ideología totalitarista. 

La censura estuvo vinculada a las relaciones internacionales, a la subordinación a las 

ideologías, asuntos de empresa, a la propaganda y abarcó prácticas como la prohibición, 

modificación, expurgación. Se realizaron cierres, quemas, expropiación de empresas, así 

como retenciones de impresos por orden de los gobiernos. A muchos de los periodistas se 

les sometió a desprestigio, apresamiento y para Venezuela, la tortura. Desde los ministerios 

que no eran del interior, se ejerció la persecución en el encarecimiento del papel, las tasas 

de cambio altas a la importación de insumos para la impresión, en un marco de escasez de 

imprentas, libros y papel. 

El alcance que tuvo la censura en estos dos gobiernos muestra la importancia y 

dinámica de la gran prensa en estos países. Tanto en Venezuela como en Colombia la prensa 

se había configurado como empresas privadas ligadas a personas con los mismos intereses 

ideológicos. Las publicaciones periódicas informaban desde la filosofía de los partidos a los 

cuales pertenecían, es decir, no había información neutra considerando para ello que, si bien 

no puede haber información neutral, la información en sí misma comporta elementos que no 

están al servicio de ningún interés político, de modo que ella es susceptible de manipulación 

política o ideológica. Los diarios eran de amplia circulación en Bogotá y Caracas, e 

involucraban en su proceso comunicativo difundir la información por escritores, editores, 

impresores, distribuidores, hasta los lectores. La censura abarcaba esta cadena y las leyes y 

prácticas de censura recaían sobre ellos.  

Así, para el estudio de las leyes y las instituciones en torno al acoso a periodistas y 

empresas de información, que se crearon en las dictaduras venezolana y colombiana, fue 

necesario mirar las normas, a la vez que observar los comportamientos que buscaban 

construir dinámicas culturales a partir del acatamiento de lo que debía ser publicado en la 
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prensa. La perspectiva que ofrece la historia del libro nos permitió entender la cultura como 

un tejido de significaciones que expresa relaciones de poder, para el contexto específico de 

las dictaduras permitió el surgimiento de tensiones, resistencias y desconocimientos de esas 

normas. Analizar la norma implicó ver el manejo de la prensa y de la institucionalidad para 

entender lo que produjo la censura de las publicaciones periódicas en esas sociedades.  

Las leyes e instituciones de la censura en Colombia y Venezuela fueron similares en 

su diseño, aunque los alcances de la implementación de las mismas fueron diferentes. En 

Colombia, estuvo marcada por la destrucción física, del mismo modo que se realizaron actos 

administrativos, se realizó la persecución de los diarios y sus editores, además de atacar el 

pensamiento liberal en su idea de libertad de expresión y a las nociones que vinculaban, como 

libertad de prensa, libertad de empresa y libertad de recepción. En Venezuela, se procuró la 

desaparición física de los diarios, escritores, empresas de edición, textos impresos y partidos 

políticos. En los dos países estuvo articulada a la propaganda e imagen que se procuraba dar 

de los gobiernos, así como tuvieron similitudes en las dinámicas de configuración de las 

oficinas de censura, en la concepción del papel de la información, en la interacción de la 

censura con la propaganda, y el tipo de trabas para que las empresas no pudieran funcionar, 

es decir, las diferencias estaban en el tratamiento dado a los escritores y periodistas. 

La concepción de la censura y el lugar principal que adquirió como parte de los ideales 

políticos de los dictadores, se facilitó por la subordinación que imponía la perspectiva 

totalitaria de gobierno y se definió en dos perspectivas: persuadir, mediante la propaganda y 

omitir, mediante la censura. La información, debía ser parte de la ideología y la censura se 

hacía en primer lugar desde esta perspectiva, por ello el manejo de los medios se direccionó 

hacia la negación de lo que cuestionara sus gobiernos o hiciera un contrapeso político a sus 

ideales. Las oficinas de propaganda hicieron uso de la palabra para incidir en la economía, 

en el poder y como experiencia con la sociedad para difundir y legitimar los ideales políticos. 

Eran gobiernos autoritarios en los que, incluso con la existencia de oficinas de propaganda, 

la censura se controlaba por los ministros de Gobierno y las órdenes las ejecutaban desde allí 

y derivaban hacia las oficinas de seguridad. En esa lógica, el poder se focalizaba en esos 

ministerios y las oficinas a su cargo, las órdenes eran directas entre el presidente, el ministro 
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y las unidades de seguridad o de economía encargadas de la ejecución de los mandatos para 

un apresamiento, una intervención o una multa.  

Tanto en Venezuela como en Colombia la censura se organizó desde oficinas en 

las que participaron civiles y militares, que ingresaban libremente a los periódicos para 

prohibir la circulación de las publicaciones o para intervenir el contenido de los artículos.  

Con ella en los dos países se vieron afectados editores, periodistas y los mismos lectores.  

En las jerarquías marcadas, los censores se caracterizaron por ser personajes con una 

formación relevante en áreas del derecho y la economía y participaban en el mundo cultural, 

escribiendo para la prensa y en este sentido, hacían parte del campo periodístico.  Algunos 

de ellos fueron escritores de obras literarias y textos históricos, siendo en sus vidas, 

personajes que hicieron parte de las academias de historia, de la lengua, y con obras y 

prácticas que les beneficiaron en lo económico.   

Marcos Pérez y Gustavo Rojas actuaron de manera autoritaria en obediencia a sus 

propias ideologías, por ello, en esta investigación la ideología se comprende como una 

“creencia socialmente compartida”. Desde esta comprensión, la prensa se convirtió en un 

campo de batalla en el que la supresión de la palabra y sus sentidos fue el arma asumida 

desde dos gobiernos dictatoriales. En sus posturas políticas e ideológicas gobierno y partidos 

entraron en contrariedad por el poder o por no obedecer la direccionalidad del gobierno. Sin 

embargo, ante la necesidad que tenían las dictaduras y los mismos partidos de la difusión de 

sus idearios, así como de la comunicación de los avances en desarrollos gubernamentales, de 

la difusión de la propaganda y el afianzamiento en la comunidad internacional, la prensa fue 

el lugar que soportó el discurso para llevar a cabo los proyectos ideológicos.   

La idea de gobierno y mando afectó la actividad económica de la prensa en tanto las 

dificultades frente a la importación o producción de papel, la compra de maquinaria de 

impresión, la producción de tinta, la imposición de multas, pero sobre todo el hecho de que 

los periódicos no circularon en largos espacios de tiempo, rompió las dinámicas de empresas 

que obtenían su sostenimiento de la publicidad y la lectura. La libertad de prensa estaba 

vinculada con la libertad de empresa, lo que para el gobierno la hacía controlable por la ley 

o por los organismos de seguridad.  En la dictadura de Pérez fue parte de los elementos de 

orden, poder y jerarquía. El carácter financiero y empresarial de los medios comprometía la 
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libertad de expresión, en un debate que se desplazaba entre gobierno, partidos y público 

lector, y hacía parte de los derechos de información sobre los que la prensa debía mediar. 

Al concebir la prensa, y en general, una obra escrita de una manera unívoca y cerrada 

se tenía la idea de su preponderancia porque influiría o construiría la realidad. Razón por la 

que se entendía su función de manera literal y exclusiva para la propaganda del gobierno o 

del dictador. Ante estructuras muy rígidas y lineales, escribir se convirtió en un asunto 

peligroso, que debía ser controlado, pues la información desbordaba los idearios de los 

gobiernos. La censura en Venezuela y Colombia se desarrolló dentro de un acontecer social 

y cultural que impulsó y al tiempo coartó sus propias manifestaciones, por tener una doble 

característica: 1. El mundo cultural en el campo de la escritura estaba dominado por grupos 

culturales y económicos, abiertos a la práctica de la escritura en la prensa y permitían el 

desarrollo de sus complejidades, dentro de un claro ideario liberal. 2. En contradicción con 

lo anterior, las políticas totalitarias, por definición, controlaban y direccionaban los medios.   

Los soportes de la escritura y nuevas relaciones con la técnica y las dinámicas de intercambio 

de información con el extranjero, facilitaron la difusión de la escritura y de las noticias, lo 

que los gobiernos impedían que se realizara.  

 La censura a la prensa escrita, considerada de carácter socialmente masiva, afectó a 

la literatura y otras formas de la creación como el cine, la radiodifusión y la pintura. El 

mensaje era puesto en dimensiones políticas, ideológicas y morales que no era lo único que 

se podía alcanzar con el lenguaje expresivo. La idea que se tenía del lector era limitada con 

relación a los alcances del sentido y de la palabra. Direccionar sus intereses y moverlo o 

contenerlo frente a la acción, era la idea que se tenía sobre el efecto de los medios en los 

intérpretes de signos. Es indiscutible que algunos de los diarios que se opusieron a Rojas y 

Pérez fueron empresas construidas sobre la dominancia en contradicción con la aspiración 

de la libertad de palabra.  

  Las dictaduras orientaron una noción de cultura que era utilitaria a los regímenes y 

se asociaba a aspectos de la moral y la educación confiando en que sus ideales afincarían en 

los ciudadanos. El censor en su “mentalidad fiscalizadora y burocrática”, creía tener las 

directrices para mantener un orden que, a las claras, por las dinámicas del lenguaje, se le 
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escapaba de las manos y acomodaba la comunicación en la misma dirección de sus lógicas y 

deseos. 

Las leyes de censura, aparte de imponer una política y un sistema jerárquico e intentar 

eliminar las voces de los contradictores, generaron situaciones difíciles de sostener. Era una 

insensatez por parte de los dictadores y sus equipos de gobierno que a corto plazo les 

aseguraba un triunfo; sin embargo, la actuación de fuerza mediante la censura y la 

persecución a medios, escritores y periodistas, creada con la idea de beneficiar moralmente 

a un grupo o a una comunidad, encarnó y fomentó males mayores en términos políticos e 

ideológicos para los dos países, al procurar alinear la información, volverla homogénea, sin 

capacidad de diálogo y pretender uniformar el consenso frente  a un gobierno.  

El estudio comparativo de la censura en los regímenes de Marcos Pérez Jiménez y 

Gustavo Rojas Pinilla presenta una simetría inevitable en las dinámicas y las formas. En los 

dos países hubo acuerdos entre elites pactados en ámbitos internacionales, para con ellos 

buscar una transición, hasta donde fuera posible, pacífica, que garantizara el mantenimiento 

del poder y la repartición del mismo y de la burocracia. En lo ocurrido, los diarios fueron 

empresas con dinámicas propias, que respondían a la lógica política de los partidos, de las 

relaciones con los lectores y de una idea de permanencia y trascendencia de la publicación 

de diarios.  Sin embargo, en lo que corresponde a las formas de resistencia de las dictaduras 

de Colombia y Venezuela, se debe señalar que la mayor información y complejidad de los 

hechos se encuentra consignada en los diarios venezolanos.   

La resistencia contra la dictadura venezolana empezó desde el momento en que Pérez 

Jiménez accedió al poder y se acentuó en 1953, momento en que se hizo elegir presidente. 

La prensa venezolana inició muy tempranamente la escritura de mensajes en los que exaltaba 

las bondades de la libertad de expresión y los abusos de poder frente a los diarios. Ante la 

evidente persecución, el encarcelamiento de periodistas, editores, intelectuales, los escritores 

públicos asumieron una constante respuesta a la censura y a los censores realizando 

publicaciones, como El libro Negro de la Dictadura. Ya en momentos más avanzados del 

mando y en crisis se hizo uso de los panfletos y de la edición de diarios considerados ilegales. 

Venezuela, en su memoria de la censura de la dictadura de Pérez Jiménez, nos ofrece una 

bella historia del libro y de la edición.   
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Los grandes diarios en Colombia crearon estrategias para resistir a las presiones 

políticas y económicas impuestas desde el Ministerio de Gobierno. Se crearon diarios 

paralelos a los que fueron cerrados como Intermedio y El Independiente que continuaron con 

la difusión de información en los modos como lo hicieron tradicionalmente en sus empresas. 

Así mismo, realizaron acciones que les permitió sostener económicamente a las sociedades 

editoriales.  

En los dos países se escribieron manifiestos que dieron el tono intelectual y político 

que rechazó a la dictadura y fue de la mano con un movimiento de personas relevantes, que 

alentaran a los ciudadanos a desaprobar a los gobiernos. En Venezuela la participación de los 

editores, periodistas e intelectuales en el movimiento fue muy activa y consiguieron que otros 

integrantes de la sociedad participaran en la oposición.  

Una de las acciones que se llevó a cabo en Colombia fue la de establecer redes 

internacionales que denunciaron la censura en el país, tanto con las sociedades de prensa 

como con intelectuales de peso en el ámbito internacional. En otro sentido, lo realizado en 

Venezuela, en el ámbito internacional, tiene que ver con la permanente publicación y 

denuncia en los diarios de la situación de censura propia y de lo ocurrido en la región y en el 

mundo. 

Tras las protestas y el derrocamiento de los dictadores, los hechos fueron vertiginosos 

y dieron cuenta de unas relaciones entre los acontecimientos e influencia previa entre los 

políticos de los dos países. Estas relaciones dibujan el contorno de las interacciones y las 

prácticas que irradiaron la política del período en los dos países. En Colombia el Pacto de 

Benidorm en 1956 y el pacto de marzo el 20 de marzo de 1957, firmados entre Alberto Lleras 

y Laureano Gómez abrieron la puerta a nuevos vínculos entre elites para un reparto 

bipartidista de la administración del Estado colombiano. En Venezuela se creó la Junta 

Patriótica en 1957, que fue una alianza entre actores sociales para realizar acciones que 

derrocaran la dictadura. En Colombia, meses antes se creó el Frente Civil de Oposición que, 

como en Venezuela, fue la organización de instancias sociales ―en especial gremios 

económicos― que alentaron la huelga que se realizó en mayo de 1957. Con el Pacto de Sitges 

el 27 de julio de 1957 o Pacto Nacional se crea la coalición del Frente Nacional que terminó 

gobernando en una repartición bipartidista entre liberales y conservadores. En hechos 

similares, los políticos venezolanos optaron por crear la coalición entre Acción Democrática, 
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Unión Republicana Democrática (URD) y Comité de Organización Política Electoral 

Independiente, se excluyó al Partido Comunista de Venezuela después del Pacto de punto 

fijo el 31 de octubre de 1958. En 1961 URD se retiró del pacto y se conformó un bipartidismo 

semejante al que se decidió para Colombia con el Frente Nacional. 

Finalmente, la prensa cumplió un papel relevante en la caída de los dictadores. Desde 

los diarios se articularon grupos de intelectuales, empresarios y al final, para Venezuela, los 

militares. Las empresas de comunicación fueron las primeras en unirse a las jornadas y paros 

que motivaron la renuncia de los dos opresores. En los dos países las motivaciones para llevar 

a cabo las acciones fueron alentadas desde los partidos políticos que fueron blanco de la 

censura y quedaron excluidos de la expectativa de participación en la política. 
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----- “Son Incorporadas a Filas Fuerzas Militares Colombianas de la Primera y Segunda 

Reservas,” 8 de mayo de 1957.  

 

----- “El Ejército ocupó Bogotá. Toque de Queda favoreció la medida; Completa calma. 

No circularon los diarios Intermedio y La República”. 6 de mayo de 1957. 

 

-----“Toque de queda en Bogotá. Manifestaciones disueltas con Gas y Mangas de Hierro. 

Caracas: martes 6 de mayo de 1957. 

 

-----“Huelga Total en Colombia. Motines en el Cementerio y en el Centro de Bogotá. La 

Fenalco y la Andi dieron orden de paro. Caracas: martes 7 de mayo de 1957. 

 

-----“Tensa Situación en Bogotá Ante la Amenaza de la Huelga General. Diarios de 

Bogotá Suspenden su Publicación por Tiempo General”. Martes 7 de mayo de 1957. 

 

-----“Toque de queda en Cali y el Oeste de Colombia”. Caracas: miércoles 8 de mayo de 

1957.  

 

-----“Son Incorporadas a Filas Fuerzas Militares Colombianas de la Primera y Segunda 

Reserva. Caracas: miércoles 8 de mayo de 1957. 

 

-----“Industriales y Banqueros Resisten a Rojas Pinilla. Continúa Ley Marcial en Cali”.  

Caracas: jueves 9 de mayo de 1957. 

 

-----“Rojas Pinilla. Reelegido presidente 1958-62”. Caracas: jueves 9 de mayo de 1957.  

 

-----“Tres Soluciones hay para Colombia: Rojas, Gobierno Civil o revolución. Caracas: 

viernes 10 de mayo de 1957.  

 

-----“Con el Apoyo de los Dos Partidos Gobernará Colombia Junta Militar. En el gabinete 

intervienen liberales y conservadores”. Caracas: sábado 11 de mayo de 1957. 

 

-----“Motivo de Extraordinario Júbilo en Colombia la Caída de Rojas Pinilla. No hay 

riesgo de anarquía y el entusiasmo se manifiesta dentro de la mayor calma y armonía. La 

Iglesia condenó exceso de la policía.” Caracas: sábado 11 de mayo de 1957. 
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-----“Continúa el Paro Cívico en Colombia. Informa “Intermedio” al Reaparecer. Caracas: 

sábado 11 de mayo de 1957 

 

-----“Rojas Pinilla promete Garantías a Valencia. Cesó la agitación en Bogotá.” Caracas: 

domingo 12 de mayo de 1957. 

 

-----“El General Rojas Pinilla y la Vida Política Colombiana”. Caracas: domingo 12 de 

mayo de 1957. 

 

-----5 conservadores, 5 liberales y tres militares forman gabinete- son hombres nuevos, la 

mayoría.  Caracas: domingo 12 de mayo de 1957 

 

-----“Para Laureano Gómez la Junta Militar de Colombia no Constituye Solución. Eduardo 

Santos Tiene Fe en el Destino de Colombia. Caracas: domingo 12 de mayo de 1957. 

 

-----“Le cancelaron Rueda de Prensa a Rojas Pinilla, ayer en Madrid. Franco no le invitó 

a ir a España. Concurrió a una corrida de toros”. Caracas: martes 14 de mayo de 1957. 

 

-----“Guillermo León Valencia pide la disolución inmediata de la Constituyente 

colombiana. El Doctor Eduardo Santos anuncia que el 8 de Junio aparecerá El Tiempo.” 

Caracas: viernes 17 de mayo de 1957. 

 

-----“Habla Rojas Pinilla. “YO NO CREO QUE LA JUNTA ANDE con Manos Blandas. 

“Les echarán bala”. Caracas: 24 de mayo de 1957. 

 

-----“Acontecimientos que precedieron al derrocamiento de Rojas Pinilla”.  Caracas: 

martes 28 de mayo de 1957. 

 

----- “El año pasado por estos días. Con un millón de bolívares en armas iba a intensificar 

la junta patriótica la lucha contra la tiranía. Un recuento de la historia clandestina de la 

gloriosa entidad”. 3 enero de 1959. 

 

-----“Se Instaló el Congreso. Después de diez años de Tiranía, Venezuela a retornado ya 

a la Vida Constitucional”. Caracas, miércoles 21 de enero de 1959. 

 

-----“Capriles, el gobierno, la burguesía y el pueblo. Caracas, sábado 2 de enero de 1960. 

 

-----“Colombia se está convirtiendo en un Modelo de Orden y Progreso”. Caracas: domingo 2 de 

enero de 1960. 

 

-----“Gobierno de Estados Unidos interviene en Juicio contra Pérez Jiménez, en Favor de 

Venezuela.  

 

-----“Declarará ante Juez de Miami, Uno de los presos de Guasina, en el Juicio a Pérez 

Jiménez. Caracas: sábado 30 de enero de 1960.  
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El Heraldo.  

 

 

-----“Nuevo Gobierno Colombiano. Detalles de la caída del General Rojas Pinilla”. 

Caracas: viernes 10 de mayo de 1957.  

 

-----“Existe Desorientación en la actual Situación Colombiana”. Caracas, sábado 11 de 

mayo de 1957. 

 

----- Declaraciones de Laureano Gómez. Caracas, sábado 11 de mayo de 1957. 

----- Eleodoro Ventocilla. “Lo que vi en Colombia. El Pueblo es el Gran Ausente en el 

Drama de Colombia”. 16 de mayo de 1957. 

 

-----“Las Fuerzas Armadas reafirman su Poder en la República de Colombia”. Caracas: 

sábado 16 de mayo de 1957. 

 

-----“Consideraciones en Torno a compromisos políticos de los venezolanos de este 

tiempo”.  Caracas: lunes 20 de mayo de 1957. 

-----“Rojas Pinilla y Arun Al- Raschid”. Caracas: lunes 20 de mayo de 1957. 

 

El Nacional.  

 

-----“Clausurado el Diario Argentino La Hora, órgano del Partido Comunista,” 3 de enero 

de 1950.  

 

----- “Acto Arbitrario del Dictador Perón. Cierre de Cincuenta periódicos en Argentina,” 

13 de enero de 1950. 

------ “Se incautó. Perón de un libro de Vicente Lecuna. Secuestrada la Imprenta López 

que publicó ‘la Entrevista de Guayaquil’ del presidente de la Academia de la Historia 

Venezolana,” 25 de enero de 1950.  

 

----- “Periodistas Censores Expulsados de la A.V.P”. 25 de enero de 1950. 

 

----- “Régimen Fascista Pide el Siglo de Bogotá. Propone que se substituya el régimen 

democrático de representación popular por uno de forma corporativa”. 31 de enero de 1950.   

 

----- Más Barreras a la Prensa.  Los Gobiernos Quieren Cada Vez Menos Que Los 

Gobernados se enteren de sus Errores. Caracas: lunes 6 de febrero de 1950.  

 

----- “En Libertad Está Nuestro Corresponsal en Cabimas,” 3 de marzo de 1950 
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 -----“Le Pegan a un Fotógrafo de ‘Panorama’ Y le Detienen con el Reportero,” 14 de 

marzo de 1950. 

-----“¿Periódico Clandestino? Carta del Gobernador Al Rector D´Empaire”. 18 de marzo 

de 1950 

 

------ “Suspensión Indefinida de Tribuna Popular y de Tres Días para “El Gráfico””. 14 

de abril de 1950.  

 

 -----“Ardió en la Madrugada la Editorial Claridad,” 8 de julio de 1950.   

 

----- “Censura y debate público,” 27 de julio de 1950. Firmado por J. de A 

 

----- “Grupos de Amotinados en Bogotá incendiaron las Casas de Alfonso López, Lleras 

Restrepo, ‘El Espectador’, ‘El Tiempo’ y las Oficinas del Partido Liberal”. 8 de septiembre 

de 1952. 

 

----- “El Tiempo de Bogotá Entrevistó a Don Enrique Otero Vizcarrondo”. 7 de septiembre 

de 1952. 

 

-----Mario Briceño Iragorry. “En Torno al Nacionalismo Latinoamericano,”, 7 de 

septiembre de 1952.   

 

----- “Destruidos ‘El Tiempo’ y ‘El Espectador’. Las Pérdidas se elevan a $5 Millones”. 8 

de septiembre de 1952 

 

------ “Editores, redactores y colaboradores de ‘El Nacional’ ante los sucesos de ‘El 

Tiempo’ y el ‘Espectador’ en Colombia”. 9 de septiembre de 1952.  

 

----- “Los Atentados se Cometieron con la Complicidad de las Autoridades,” 9 de 

septiembre de 1952 

 

-----“Editores, colaboradores y redactores de ‘El Nacional’ Ante los Sucesos de ‘El 

Tiempo’ y ‘El Espectador’ en Colombia”. 9 de septiembre de 1952.  

 

----- “Nuevo Clima político Pide el Diario Oficial ‘El Siglo’”. 9 de septiembre de 1952 

 

----- “Calculan en más de $2 millones las pérdidas de ‘El Tiempo’ y ‘El Espectador’ Las 

dependencias de los diarios fueron completamente saqueadas y destruidas,” 9 de septiembre 

de 1952. 

----- “La Libertad de Prensa en Colombia. En ninguna parte del Hemisferio Occidental 

Existe una Censura de Tan Neta Arbitrariedad”. Caracas: 11 de septiembre de 1952. 

 

-----“Refugiados en la embajada de Venezuela Alfonso López y Carlos Lleras. Caracas: 

Sábado 13 de septiembre de 1952. 
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-----“Asalto, Incendio y Destrucción de “El Tiempo” y “El Espectador”. Caracas: 

domingo 14 de septiembre de 1952. 

-----“Saldrían Hoy Hacia Venezuela. Alfons López y Lleras restrepo. Se interpreta el 

discurso de Urdaneta como petición de rendición incondicional del Partido Liberal. Caracas: 

martes 16 de septiembre de 1952. 

----- “‘Son coleccionistas de arte abstracto’. Desaparecen más de mil cartelones con 

propaganda electoral de los Partidos. El CSE pedirá mayor vigilancia policial”. Caracas:14 

de septiembre de 1952  

-----“Crisis Social en Colombia”. Por Mariano Picón Salas.  Caracas: 16 de septiembre de 

1952.  

 

-----. Alejandro Vallejo. “Los Incendios de Bogotá”. Caracas: 16 de septiembre de 1952. 

 

----- “Saldrían hoy hacia Venezuela. Alfonso López Y Lleras Restrepo. Se interpreta el 

discurso de Urdaneta como petición de rendición incondicional del partido liberal”. Caracas: 

16 de septiembre de 1952 

-----“Investigación del Bogotazo. Caracas: jueves 18 de septiembre de 1952 

----- “Para Quitar al Cine sus Aspectos Desmoralizadores, Junta de Censura Nacional, que 

Esté Integrada por Moralistas Y Pedagogos, pide el secretario del C V N en el Zulia,” 

Caracas: 23 de noviembre de 1952 

----- Carlos Lleras Restrepo. “Movimiento de Opinión para Salvar a Colombia”. Caracas: 

23 de noviembre de 1952. 

----- “Declaración de 7 puntos aprobó el congreso de Periodistas”. Caracas:7 de diciembre 

de 1952.  

 

----- “Declaración de 7 puntos aprobó el congreso de Periodistas”. Caracas: 7 de diciembre 

de 1952. 

  

----- “Protestan enérgicamente contra los atentados de Bogotá Ex Embajadores en 

Colombia, Periodistas e Intelectuales”. Caracas: 9 de septiembre de 1952 

 

-----“Protesta enérgica de la Sociedad Interamericana. Dice que, según sus informaciones, 

el gobierno rehusó proteger los diarios”. Caracas: 9 de septiembre de 1952. 

 

 ----- “La Libertad de Prensa en Colombia. En ninguna parte del Hemisferio Occidental 

Existe una Censura de Tan Neta Arbitrariedad”. Caracas: 11 de septiembre de 1952. 

 

----- “Invitación a Restaurar la Paz, Hizo el Presidente de Colombia,” Caracas: 14 de 

septiembre de 1952 
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-----«“Investigación del ‘Bogotazo’”. Ordenó el Presidente Urdaneta. Así lo afirma en 

enérgica protesta de la Asociación Interamericana de Prensa,» Caracas: 18 de septiembre de 

1952 

----- “La Nueva constitución debe consagrar la libertad de Expresión Irrestricta”. Caracas: 

24 de noviembre de 1952. 

 

-----“Derecho de pueblos y personas. Califica la Libertad de Prensa, el Congreso Mundial 

de Periodistas reunido en Chile”. Caracas: lunes 8 de diciembre de 1952. 

 

-----“Precio de la Letra. El Libro y la Industria Gráfica”. Caracas: jueves 18 de diciembre 

de 1952. 

 

----- “El Nacional. Primer comprador venezolano de Papel en los EE.UU”. Caracas: 18 de 

enero de 1953. 

 

-----“El Gobierno Colombiano Pide a la Prensa evitar faltas de respeto a los jefes de Estado 

e instituciones de países amigos,” Caracas: 31 de enero de 1953. 

 

----- “Instalación de una fábrica de Papel Estudia para fomento técnico de la FAO”. 

Caracas: 14 de abril de 1953. 

 

-----“Nombrado Presidente Constitucional el Coronel Marcos Pérez Jiménez”. Caracas: 

sábado 18 de abril de 1953. 

 

-----“El Gobierno y Laureano Gómez contra la candidatura de Ospina Pérez. Caracas: 

sábado 19 de abril de 1953. 

 

----- “El Tono de los periódicos. Cómo se hace ‘La Opinión Pública’. A través de la 

Actitud de la Prensa. Exclusivo para el Nacional”. Caracas: 27 de abril de 1953. 

 

-----“Lesionados en Accidente Automovilístico los Periodistas Oscar Lovera y Eloy 

Porras. Un Jeep les quitó la vía en la carretera de los Teques, Lovera hubo de estrellar su 

coche contra un muro”. Caracas: lunes 27 de abril de 1953. 

 

-----“Protesta Colectiva de la Prensa de Ecuador. Con excepción del diario gobiernista, no 

se publicó ningún periódico en solidaridad por la suspensión de “La Nación” y “La Hora””. 

Caracas: miércoles 29 de abril de 1953.   

 

----- “Expulsión de Periodistas. Se espera la orden de Perón cerrando las agencias 

informativas,” Caracas: 6 de mayo de 1953.  

-----“Rojas Pinilla Señaló a la Constituyente El Ideario a Seguir. Caracas: martes 16 de 

junio de 1953. 

----- “Mítines sin disturbios. Garantía para el regreso de los exiliados liberales dio el nuevo 

Ministro de Gobierno Lucio Pabón Núñez”. Caracas: 16 de junio de 1953 



 
 

287 
 

 

----- “No Prohija el Nuevo Gobierno el Proyecto de Constitución. Según uno de sus 

artículos era traidor a la Patria quien criticara la política oficial y a sus personeros”. Caracas: 

17 de junio de 1953.  

 

-----“Volverán Libros Expurgados. Guardarse de los fanáticos- aconseja Eisenhower a los 

bibliotecarios. Caracas: domingo 28 de junio de 1953. 

 

----- “Asaltado a cabillazos el Periodista Doctor José González González por tres 

desconocidos en Santa Mónica. Tres sujetos armados de revólver le detuvieron por la noche 

en Altamira, simulando ser empelados de la Seguridad Nacional, y lo trasladaron a Santa 

Mónica, donde le propinaron 14 cabillazos”. Caracas: 12 de julio de 1953.  

 

-----“Gerente de la U.P en Colombia, durante 26 años está en Caracas. G. Pérez Sarmiento 

cree que Colombia “volvió a ser lo que era” con el golpe de estado de Rojas Pinilla. Caracas: 

martes 14 de julio de 1955. 

 

----- “Venezuela tiene asegurado suministro de papel periódico, sostiene el nuevo gerente 

en Caracas de la National Paper”. Caracas: 16 de julio de 1953. 

 

-----“Reorganización del gabinete Ejecutivo”. Caracas: jueves 16 de julio de 1953. 

 

----El Presidente de la República Saluda a “El Nacional”. Caracas: martes 4 de agosto de 

1953. 

 

-----El Nacional. Censura en Colombia. Para Todo el País y el Exterior. Caracas: 

miércoles 10 de agosto de 1955 

 

-----“Estarán cuatro mil gráficos Representados en su convención”. Caracas: domingo 16 

de agosto de 1953. 

 

----- “No circula El Siglo. Se negó a acatar una imposición de la Censura”. Caracas: 22 de 

agosto de 1953. 

 

-----“Aumentará el precio del papel esta semana”. Caracas: 29 de agosto de 1953. 

 

-----“Llama Usurpador a Rojas Pinilla. Laureano Gómez en Nueva Carta”. Caracas: 

martes 1 de septiembre de 1953. 

 

-----“La Prensa es Ayuda Vital para las Cámaras de Comercio”. Caracas: jueves 10 de 

septiembre de 1953. 

 

----- “No permite Rojas Pinilla el regreso de Laureano Gómez, el exmandatario goza en 

EE.UU. de una pensión de tres mil dólares mensuales”. Caracas: 12 de septiembre de 1953.  

 

-----“Se entregó una Guerrilla Armada por Laureano Gómez. Caracas: miércoles 9 de 

septiembre de 1953. 
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----- “Comunicado a Rojas Pinilla de los periodistas liberales”. Caracas: 29 de septiembre 

de 1953. 

 

----- “El gobierno de Rojas Pinilla levantó la sanción impuesta a El Siglo. El diario 

conservador había acordado la suspensión definitiva, despidiendo a todo el personal”. 

Caracas: 30 de septiembre de 1953. 

 

----- “Perspectivas de más libertad de más libertad de prensa”. Caracas: 5 de noviembre 

de 1953. 

 

-----“Por una noticia detuvieron en Puerto Cabello al corresponsal de El Nacional”. 

Caracas:5 de noviembre de 1953. 

 

----- “Levantada la censura de prensa en Colombia. Se acordó después de un ‘pacto de 

caballeros’ entre el Presidente Rojas Pinilla y los periodistas”. Caracas: 6 de noviembre de 

1953. 

 

-----“Sabemos que es Justa la Actitud de los Periodistas Profesionales. Caracas: domingo 

8 de noviembre de 1953. 

 

-----“Maniobra en Colombia. El Partido Conservador. Iniciaron una campaña para 

proclamar a Rojas Pinilla candidato a la Presidencia en el próximo período. Caracas: 

domingo 8 de noviembre de 1953. 

 

----- “Algo sobre la fabricación del papel en Venezuela”. Caracas: 13 de noviembre de 

1953. 

 

-----“La Democracia ha Sido Amordazada en Ecuador”. Caracas: miércoles 18 de 

noviembre de 1953. 

 

-----“Directiva de la AVP pasará al Tribunal Disciplinario el Caso Dielingen-Diaz 

Rangel.” Caracas: miércoles 18 de noviembre de 1953. 

 

------ “Levantar la clausura del Diario El Comercio. Piden escritores, capitalistas y 

obreros.” Caracas: 23 de noviembre de 1953.  

 

----- “Levantar la clausura del Diario El Comercio. Piden escritores, capitalistas y 

obreros,” Caracas: 23 de noviembre de 1953.  

 

----- “Programa de asistencia técnica para las Industrias Gráficas”. Caracas: 26 de 

noviembre de 1953. 

 

----- “Levantada la suspensión del Diario El Comercio. El periódico de Quito reaparece 

hoy,” Caracas: 27 de diciembre de 1953.  
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-----“El Gobierno Colombiano Pide a la Prensa Evitar faltas de respeto a los Jefes de 

Estado e instituciones de países amigos. Caracas: domingo 31 de enero de 1954.  

 

-----“Huelga de Periodistas de un Diario católico. Buenos Aires Argentina”. Caracas: 

domingo 2 de enero de 1955. 

-----“Hoy circulará la nueva revista Ver”. Caracas: lunes 3 de enero de 1955. 

 

----- “Los periodistas obligados a hacer antesala en el Consejo municipal”. Caracas: 5 de 

enero de 1955. 

-----“Rugeles se separará temporalmente de la cultura. Caracas: miércoles 5 de enero de 

1955. 

 

-----“Nuevo director tendrá Diario de Occidente”. Caracas: miércoles 5 de enero de 1955.  

 

----- “Miguel Otero Silva, Agasajado en Bogotá,” Caracas: jueves 14 de abril de 1955 

 

-----“Entrevista al Director del Trabajo pedirá la Federación Gráfica de Venezuela, para 

plantearle el problema de los trabajadores Zulianos. Caracas: miércoles 5 de enero de 1955.  

 

-----“Se constituyó Editorial Momento, para editar revista ilustrada. El capital es superior 

al millón de bolívares. Caracas: jueves 6 de enero de 1955. 

 

-----“Declaraciones Oficiales y Comentarios de Prensa en las Américas. Caracas: sábado 

15 de enero de 1955.  

 

-----“Para incrementar el turismo y la amistad, llegó abogado y periodista de Cartagena. 

Caracas: martes 18 de enero de 1955.   

 

-----“Venden en Maracaibo Historietas de Terror, violando la Prohibición Oficial. 

Caracas:  martes 18 de enero de 1955. 

 

-----“La censura Francesa y el Film Bel Ami”. Caracas: domingo 13 de febrero de 1955. 

 

-----“Restricción de importaciones en Colombia y baja de salarios por la caída del café. 

Caracas: miércoles 16 de febrero de 1955.  

 

-----“Escisión en la AVP del Zulia después de tormentosa Sesión, más de cuarenta 

miembros activos abanderaron el local en señal protesta. El caso fue llevado a la AVP central, 

que comisionó Francisco Guerrero Pulido, para levantar un informe. Caracas: viernes 18 de 

febrero de 1955.  

 

-----“Manifestaciones en Colombia recordando al líder J. Gaitán.” Caracas: lunes 11 de 

abril de 1955.  

 

-----Honduras estableció la censura de prensa. El gobierno asegura que la “situación no es 

alarmante” y que “pronto quedará todo amistosamente solucionado”.” Caracas: lunes 16 de 

mayo de 1955.  
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-----“Protesta la prensa de Cuba por la amenaza de aumentar el precio del papel.” Caracas: 

viernes 20 de mayo de 1955.  

 

-----“Tumultos estudiantiles en Bogotá”. Caracas: sábado 21 de mayo de 1955.  

 

-----“El poeta tipógrafo, en busca de un editor”. Caracas: domingo 22 de mayo de 1955. 

 

-----“Inquietud por la amenaza de aumento del papel de prensa.” Caracas: viernes 24 de 

mayo de 1955.  

-----“Sobre el Café. Colombia dispuesta a estudiar el acuerdo. Caracas: miércoles 6 de 

julio de 1955.  

 

-----“Asesinado en Colombia un periodista y su hijo”. Caracas: domingo 10 de julio de 

1955.  

 

-----“Rojas Pinilla prohibió la reunión de las Cámaras. El Tiempo dijo que Ospina Pérez 

planeaba el nombramiento de un designado presidencial”. Caracas: miércoles 13 de julio de 

1955. 

 

-----“Argentina. Anuncian la restitución de la Libertad de Prensa. “El Pueblo”, diario 

católico recibió permiso para reanudar publicación, circularán sin trabas los periódicos 

norteamericanos y Gainza Paz puede regresar cuando quiera Buenos Aires”. Caracas, sábado 

30 de julio de 1955. 

 

-----“La clausura de El Tiempo, criticada por la prensa limeña”. Caracas: sábado 30 de 

julio de 1955. 

 

-----“Rojas Pinilla explica por qué impuso la censura de prensa. Caracas: lunes 1 de agosto 

de 1955. 

 

-----“Crónica Radiotelegráfica de El Corresponsal Especial de El Nacional en París. 

Veneno periodístico servido a escala internacional. Caracas: martes 2 de agosto de 1955.  

 

-----“No permitirán en Colombia la reunión de prensa”. Caracas: viernes 5 de agosto de 

1955.  

 

-----“Lesiona la libertad de prensa la clausura arbitraria de El Tiempo”. Caracas: Domingo 

7 de agosto de 1955. 

-----“Protesta el partido liberal de Ecuador por la clausura de El Tiempo. Caracas: 

domingo 7 de agosto de 1955. 

 

-----“Movimiento de protesta por la clausura de El Tiempo”. La Comisión Nacional de 

Prensa Colombiana invita al ejecutivo del SIP para ir a Bogotá. Caracas: jueves 5 de agosto 

de 1955. 
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-----“Censura en Colombia para todo el país y el exterior”. Caracas: miércoles 1º de agosto 

de 1955.  

 

-----“Violentos incidentes en Bogotá. Durante una manifestación de Damas contra la 

clausura de El Tiempo. Caracas: jueves 11 de agosto de 1955. 

 

-----“Chapita dispone sus asesinatos desde las columnas periodísticas. Caracas: sábado 17 

de enero de 1959.  

 

-----“Rojas Pinilla ante el Senado. Acusado como presidente Indigno. Caracas: viernes 23 

de enero de 1959 

 

-----“Divulgarán la declaración de los Derechos Humanos, los Periodistas en el País. Se 

firmará convenio con las Naciones Unidas para propagar el progreso de la humanidad. 

Caracas: martes 20 de enero de 1959.  

 

-----“Los Periodistas Congresantes Recibirán Proyecto de Ley de colegiación de la AVP”. 

Caracas: domingo 25 de enero de 1959. 

 

-----“Rojas Pinilla Comparece ante sus Jueces. Caracas: lunes 26 de enero de 1959.  

 

. 

 

El Universal. 

-----“Acto conmemorativo se efectuará hoy en la casa del periodista. Caracas: 20 de enero 

de 1950.  

 

-----“Camilo José Cela habla de la Novela venezolana que Nadie Conoce”. Caracas: 6 de 

abril de 1955 

 

----“Para Hoy se Espera libertad de Nuestro Compañero Pereira Álvarez. Caracas: 

miércoles 21 de enero de 1959. 

 

-----“Rojas Pinilla Juzgado por Indignidad Como Presidente Colombiano. Además se le 

hicieron cargos por Abuso de Autoridad y Violación de la Constitución de la Nación.  

Caracas: viernes 23 de enero de 1959. 

 

-----“100.000 Personas se Congregaron en “El Silencio” para Conmemorar el 

Derrocamiento de la Dictadura. Dentro de un Clima de Orden se Realizó la Manifestación 

Organizada por el Comité Pro-Defensa de la Democracia. Caracas: domingo 24 de enero de 

1960. 

 

-----“No Hay Atentado a la Libertad de Expresión en la Advertencia al Presidente de la 

República”. Caracas: domingo 24 de enero de 1960. 

 

Tribuna Popular. “Unidos conquistaremos las elecciones”. Caracas: junio de 1957. 
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Últimas Noticias.  

 

-----Antonio Álamo. “Chinitas sin Chichones, Sobre la Libertad de Prensa”. Caracas: 8 de 

enero de 1950   
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